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Introducción
Cuán lejos está el Estado de los pobres
El número elevado de pobres constituye y ha constituido, por décadas, un rasgo
característico de la sociedad peruana. Independientemente de los modelos económicos
aplicados, desde el de sustitución de importaciones, el social-progresista de los años
1970, el híbrido entre economía de mercado e intervención del Estado de Belaunde al
inicio de 1980, el modelo heterodoxo de Alan García y el ortodoxo de economía de
mercado de Fujimori, todos los intentos han sido inefectivos en reducir la proporción y
el tamaño de la población en estado de pobreza. Sin embargo, un elemento común a
todos ellos es que los gobiernos criticaban la manera en que se había buscado el desa-
rrollo económico y cómo se había enfocado la lucha contra la pobreza. No obstante, la
mentalidad de “repartición” de una sociedad paternalista, en la cual los “que tienen”
ofrecen dádivas y los “que no tienen” andan buscándolas, siempre subsistió, indepen-
dientemente del modelo y del gobierno de turno, en diversas formas y dimensiones.
Esta relación arraigada socialmente entre “los que tienen” y “los que no tienen”,
también está insertada en el sistema político y en los enfoques y componendas
institucionales, tanto públicas como privadas. En la mentalidad paternalista constituye
un enfoque “ayudar” a los pobres, a pesar de que, inadvertidamente, se perpetúe la
pobreza con tareas de baja productividad. El empleo precario doméstico y otros traba-
jos humildes, al igual que los programas asistencialistas, pueden aliviar las limitaciones
más graves y agudas de la miseria, pero lo hacen sin restaurar la dignidad ni la seguri-
dad de cubrir las necesidades básicas de los pobres. En suma, no se da una solución a
las limitaciones básicas subyacentes: la falta de oportunidades de empleo productivo
de largo plazo.
En esta esfera, “los pobres” siempre han estado presentes en las agendas sociales
y, por tanto, han aparecido como “supuestos” beneficiarios de las intervenciones esta-
tales. Ciertamente, toda la gama de intervenciones “en nombre de los pobres” ha
significado recursos públicos hasta por US$ 4 mil millones anuales. ¿Qué actores inter-
venían en la distribución de los costos y beneficios que significaban administrar este
gasto social en un país orientado, supuestamente, a “ayudar a los pobres”? Un perfil de
los actores sería el siguiente:
1. Las organizaciones sociales de base: los comités de conservación, los comedores
populares y los comités del vaso de leche han tenido como banderas de lucha, el
combate de la deforestación de las tierras, la nutrición y el vaso de leche para los
pobres, respectivamente. Sin embargo, cuando uno analiza la calidad del bien
público, se torna más claro el hecho de que lo que prima es aliviar las tensiones
sociales por la desazón que sufren, antes que erradicar la raíz de la indigencia: la
productividad de las personas, que haga posible que accedan a instrumentos de
mejora de la calidad de vida.
2. Las empresas proveedoras: productores y empresas, en nombre de la vulnerabili-
dad de los pobres, han tratado de erigirse como “protectores de los derechos” de
los más excluidos. Sin embargo, muchos programas sociales se han visto presio-
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nados por los intereses de algunos productores, de tal manera que se constituyan
en tablas de salvación para sus empresas poco competitivas. El argumento: ellos
también merecen el apoyo del Estado y, como este es paternalista, mientras se
devuelve el favor, se protegía al “empresario popular”.
3. La cooperación internacional muchas veces responde a intereses de sus propios
gobiernos. La visión de utilizar excedentes de producción agrícola, exportación de
expertise de funcionarios jubilados y de venta de “esquemas de desarrollo” en los
niveles local y regional, generalmente ha impactado en la direccionalidad de la
ejecución de los programas sociales. Ha sido frecuente que algunas organizacio-
nes no gubernamentales (ONG) se tornen eficientes y eficaces brazos operativos
de la ejecución de estas diferentes concepciones de los problemas y coparticipen
en el escenario, como proveedores de bienes públicos costo-efectivos.
La definición de las políticas sociales que buscaban el bienestar de los pobres y la
determinación de las intervenciones a su favor, siempre han dependido del poder de
negociación de los actores anteriormente descritos. Los pobres siempre han sido espec-
tadores en este “mercado de ayuda a los pobres”. Aunque desde el año 2000 las Mesas
de Concertación de Lucha contra la Pobreza se han constituido en un espacio impor-
tante de consulta local, estas no tienen el poder de decisión sobre los recursos. Por esta
razón, lo importante es ¿cómo llegar a tener poder para influir en los presupuestos
públicos? ¿Los pobres lo tienen? ¿Las ONG o la cooperación internacional? ¿Quién ha
tenido mayor o menor fuerza para permear estas esferas de decisión gubernamental?
La respuesta merecería distinguir dos estilos recientes de gobierno en el Perú.
El primer estilo corresponde al gobierno de Fujimori. Un estilo signado por la
definición de metas desde las más altas esferas, conformación de grupos de tecnócratas
para definir las políticas y los mecanismos de intervención, y una actitud poco dialo-
gante con otros actores. Se podría decir que la gerencia social sirvió para ejecutar
programas sociales con la finalidad no tanto de acortar las brechas de equidad, o quizá
en una primera intención sí se buscaba ello, sino de aliviar las tensiones sociales que se
iban generando. El modelo económico no se traducía en bienestar de la mayoría de la
población pobre. Por lo tanto, los programas sociales se tornaron en neutralizadores del
desencanto por el Gobierno y el modelo de economía de mercado.
El segundo estilo le concierne al gobierno de Toledo. Un estilo obsesionado por ser
calificado como “democrático” y que presenta tres características básicas. Primero,
convocar para concertar metas y procedimientos. Segundo, hacer participativos los
procesos de definición de planes y presupuestos. Tercero, involucrar a la sociedad civil
en todo nivel. ¿De qué manera este estilo se está traduciendo en una mejora del bienes-
tar de la población?  Los resultados en términos de bienestar aún son imperceptibles.
La principal razón es que la expectativa de mejora, sobrealimentada por el discurso
político que transmitía la idea de que la democracia significaría cambios en la calidad
de vida en el corto plazo, no tenía sustento ni viabilidad. Por ello, los gritos y actos de
violencia se han constituido en las armas más eficaces para influir en las decisiones del
Gobierno.
¿Acaso esta modalidad no era la forma extrema de influenciar las decisiones
gubernamentales? Será necesario explorar cómo fue el proceso de aprendizaje institucional
en el campo de las negociaciones de la políticas sociales. Para ello, veamos en qué
medida los actores han tenido mayor o menor fuerza para permear las esferas de
decisión en los gobiernos de Fujimori y Toledo.
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En los tiempos de Fujimori, las posibilidades de que la organización social de base
o las ONG accedieran a las esferas de decisión eran muy limitadas. Sin embargo, en el
mercado político de favores, cada actor tenía sus intermediarios adecuados. Las orga-
nizaciones buscaban en los partidos políticos lo que las ONG encontraban en las fuen-
tes cooperantes, es decir, los dialogantes sobre qué, cómo y para qué hacer intervencio-
nes a favor de los más pobres.
La época de Toledo ha desarrollado más canales de comunicación con las orga-
nizaciones sociales y las ONG. La pregunta es: ¿hasta qué punto el intercambio de
ideas entre las esferas técnicas del Gobierno y la sociedad civil se ha traducido en
medidas concretas a favor de los pobres? Nuevamente, es necesario identificar quiénes
han sido los actores dialogantes. Dependiendo en qué escala del poder de las decisiones
de políticas sociales se ubique este actor, uno podrá perfilar la fuerza y el valor de las
discusiones del diálogo. Para entender ello, se debe conocer la estructura del poder de
decisión de las políticas sociales, en la que los principales actores son:
1. El Palacio de Gobierno y su cuerpo de Consejeros Presidenciales,
2. El Ministerio de Economía y Finanzas,
3. La Presidencia del Consejo de Ministros,
4. La Comisión Intersectorial de Asuntos Sociales (CIAS),
5. El Ministerio de la Mujer y Desarrollo Social (MIMDES),
6. El Ministerio de Salud,
7. El Ministerio de Educación; y,
8. El Parlamento.
De todos los anteriores, y sin olvidar que en Palacio se toman las resoluciones
finales, el actor clave en las decisiones es el Ministerio de Economía y Finanzas. Las
políticas y propuestas de superación de la pobreza pueden tener todo un recorrido en las
diferentes instancias de consulta técnica, popular, social y legal; sin embargo, la viabi-
lidad presupuestal determina qué se hace, cómo se ejecuta y quién lo lleva a cabo. Por
esta razón, el poder de las organizaciones sociales, ONG, empresas proveedoras y la
cooperación internacional para permear las esferas de decisión, dependerá de la capa-
cidad de producir argumentos técnicos que convenzan al Ministerio de Economía y
Finanzas, sobre qué programas y proyectos deben ser respaldados por el Presupuesto
General de la República.
¿Acaso esto es correcto? Para el desarrollo sólido de una economía social de
mercado, podría explorarse cambios en los procesos de formulación y ejecución de las
políticas sociales. Para plantear los cambios es importante visualizar dos aspectos cla-
ve. En primer lugar, qué debe hacerse o, mejor aún, qué no debe hacerse para evitar
errores. Y, en segundo lugar, saber cuán lejos estamos de lograr el bienestar de los
pobres.
Si bien a lo largo del período se han desarrollado diversas intervenciones a favor
de los más pobres, cabría preguntarse qué tan eficaces han resultado dichas interven-
ciones dirigidas desde diversos ámbitos, según la naturaleza del ente ejecutor (Gobierno
central o local). Para ello se analiza brevemente tres de los principales programas socia-
les que ejecutó el Gobierno peruano durante el año 2002, los cuales se presentan bajo
el contexto del proceso de descentralización de los programas sociales del Gobierno
central a los gobiernos locales.
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Conceptualmente, el proceso de descentralización se orienta a transferir capaci-
dades para que el Estado atienda más y mejor a los ciudadanos. El supuesto básico es
que los gobiernos locales conocen las necesidades y potencialidades de los ciudadanos
de su jurisdicción, mejor que los funcionarios del Gobierno central. Por lo tanto, el
manejo de los recursos públicos será más eficiente y eficaz.
El proceso de descentralización se ha iniciado transfiriendo programas sociales
orientados a aliviar problemas de desnutrición y déficit de infraestructura social. Sin
embargo, si están asumiendo más responsabilidades, evaluar el margen de maniobra
de los gobiernos locales en la ejecución del gasto social debe constituir un paso impor-
tante. En ese sentido, habría que preguntarse cómo se vienen desarrollando aquellos
programas que ejecutan los gobiernos locales, con el fin de determinar si se administran
adecuadamente. Para ello, se considera, como muestra de la eficacia de la gestión de
los gobiernos locales, uno de los principales programas alimentarios, en términos del
nivel de cobertura, presupuesto e implicancias políticas y sociales: el Vaso de leche.
Adicionalmente, se evalúan los programas Comedores populares y Desayunos escola-
res, ejecutados por el MINDES a través del PRONAA, bajo la responsabilidad de las
gerencias locales ubicadas en el ámbito nacional.
Finalmente, cabría preguntarse si el Gobierno central ha diseñado un modelo
eficaz en la ejecución de los programas sociales, para lo cual se considera el caso del
Seguro Integral de Salud, cuya cobertura es nacional y apunta a incrementar el acceso
de los más pobres a los servicios de salud.
El análisis de los casos se realiza sobre la base de la Encuesta Nacional de Hoga-
res 2002 – IV trimestre, la cual plantea dar respuesta a: ¿Cuán eficaz es el Gobierno
(local y central) en manejar los programas sociales (los programas Vaso de leche, Co-
medores populares, Desayunos escolares y Seguro Integral de Salud)? ¿El Gobierno
(central y local) cumple con atender a la población objetivo de los programas? Para ello
se medirán dos típicos problemas de eficacia.
• Subcobertura: mide el número, absoluto y relativo, de personas de la población
objetivo que no están siendo atendidas.
• Filtración: mide el número, absoluto y relativo, de personas que están siendo
beneficiarias del programa y no pertenecen a la población objetivo.
Sobre la base de la ENAHO 2002, los resultados nacionales del Programa Vaso
de leche1 (PVL) revelan tres graves problemas:
(1) El programa debería llegar a 6.337.135 niñas y niños menores de 13 años (así
como a madres gestantes, lactantes y personas mayores de 65 años). Sin embar-
go, no está siendo eficaz porque 4.499.366 personas no reciben el programa, lo
cual implica un nivel de subcobertura del 71%.
1. Para el cálculo se toma en cuenta dos elementos importantes. En primer lugar, el programa social
es una intervención a favor de los pobres extremos, prioritariamente, y, si los recursos lo permiten, en
apoyo a los pobres. En segundo lugar, se debe respetar las prioridades por grupo de edad, tal como
manda la ley. El PVL puede atender a dos grupos: el primero está constituido por menores de 6 años y
madres gestantes y lactantes; y el segundo, por personas entre los 7 a 13 años, ancianos y tebecianos.
Según la Ley Nº 24059, solo si se cubre a la totalidad de la población objetivo del primer grupo, se deberá



































Pobre extremo Pobre no extremo No pobre
Costo: 1.300.000 niños y niñas 
que dejan de ser atendidos
(2) El análisis de las características de los beneficiarios del programa revela que el
42% es infiltrado; es decir, personas que reciben las raciones, a pesar de que no
forman parte de la población objetivo.
(3) Debido a la filtración se ha detectado que 731.397 personas comprendidas entre
los 14 y 64 años de edad (descontando a las madres gestantes, los lactantes, las
personas con discapacidad y los tebeceanos) se benefician del vaso de leche y no
deberían, por estar fuera del grupo meta del programa.
Distribución de los beneficiarios del PVL por edad
y nivel de pobreza
Fuente: INEI. ENAHO 2002 – IV trimestre
Elaboración: Vásquez, Enrique y Janet Porras (2003). “Los programas sociales y el margen de maniobra
de los gobiernos locales en el marco del proceso de descentralización (Avance de Informe)”. Lima: Centro
de Investigación de la Universidad del Pacífico.
Asimismo, en el ámbito departamental, los niveles de subcobertura y filtración
muestran cifras preocupantes, sobre todo si se toma en cuenta los niveles de pobreza.
Mientras en el caso de la subcobertura los niveles fluctúan entre el 60% y 90%, siendo
los casos de Lambayeque y Madre de Dios los más graves; la filtración presenta un
rango más amplio (18%-70%), entre los cuales destacan los departamentos de Madre
de Dios, Tumbes y Tacna con 70%, 62% y 61% de filtración, respectivamente.
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Distribución del nivel relativo de filtración y subcobertura del PVL
en el ámbito departamental
Fuente: INEI. ENAHO 2002 – IV trimestre
Elaboración: Vásquez, Enrique y Janet Porras (2003). “Los programas sociales y el margen de maniobra
de los gobiernos locales en el marco del proceso de descentralización (Avance de Informe)”. Lima: Centro
de Investigación de la Universidad del Pacífico.
Complementariamente se desprende la siguiente pregunta: ¿cuál es el costo para
el Estado de esta ineficacia? Sobre la base de las mediciones de filtración se podrá
calcular el gasto público ineficaz, contabilizado como el valor de los recursos públicos
que consumen las personas que no deberían recibir los 3,73 dólares americanos anua-
les (costo anual per cápita de la ración). Teniendo en cuenta el costo de la ineficacia, se
halla el costo de oportunidad de atención a niños objetivo. Es decir, por la ineficacia del
programa se deja de atender a 1.300.388 niñas y niños.
Una vez constatada la ineficacia de los gobiernos locales para administrar al
programa Vaso de leche, cabría evaluar los programas en proceso de transferencia a los
concejos provinciales y distritales: los comedores populares y desayunos escolares.
En el caso de los Comedores populares, si bien el programa no precisa las carac-
terísticas de la población beneficiaria, lo lógico es que esté enfocado hacia las personas
de menores recursos. En tal caso, el programa debería estar dirigido a los 14.686.861
pobres y pobres extremos que hay en el Perú. Sin embargo, solo cubre al 4% de esta
población (537.210 personas).
Según la definición del programa, la población prioritaria la integran los pobres
extremos; sin embargo, solo el 21% de los beneficiarios forma parte de este grupo.
Cuando se considera de manera conjunta a los pobres y pobres extremos, este indica-
dor sube al 69%. Ello implica que el 31% del total (243.574 personas) que se beneficia
del programa es “infiltrado”.
Al realizar el análisis en el nivel departamental, se observa que estos indicadores



































































































































































el rango es superior al 90% para la mayoría de departamentos; mientras que en el caso
de la filtración, el costo de la ineficacia asciende a US$ 5.879.177 anuales2.
Distribución del nivel de subcobertura de los comedores populares
en el ámbito departamental
Fuente: INEI. ENAHO 2002 – IV trimestre
Elaboración: Vásquez, Enrique y Janet Porras (2003). “Los programas sociales y el margen de maniobra
de los gobiernos locales en el marco del proceso de descentralización (Avance de Informe)”. Lima: Centro
de Investigación de la Universidad del Pacífico.
2. Se considera que el costo de la ración es de 0,352 soles y que el número de días de atención de los
comedores es de 240 al año. Ello da un costo de S/. 20.577.120, los cuales se estiman a S/. 3,50 por dólar










































































































































Total pobres Pobre extremo Pobre no extremo
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Distribución del nivel de filtración en los comedores populares
en el ámbito departamental
Fuente: INEI. ENAHO 2002 – IV trimestre
Elaboración: Vásquez, Enrique y Janet Porras (2003). “Los programas sociales y el margen de maniobra
de los gobiernos locales en el marco del proceso de descentralización (Avance de Informe)”. Lima: Centro
de Investigación de la Universidad del Pacífico.
El caso del programa Desayunos escolares3 (PDE) presenta una situación similar.
En el nivel nacional, el 59% de los niños y niñas que constituyen el grupo meta del
programa no se benefician de este; mientras que del total de personas beneficiarias, un
47% no debería serlo, es decir, es infiltrada. Vale decir, el programa no está llegando a
991.513 niños y niñas; y, sin embargo, están siendo beneficiados 632.377 individuos
































































































































3. El PDE está dirigido a niños y niñas entre los 4 y 13 años de edad pobres extremos, que estén
cursando el nivel primario en centros educativos estatales. Conforme a esta especificación, la población




































































Pobre extremo Pobre no extremo No pobre
Distribución de beneficiarios del PDE por edad y nivel de pobreza,
considerando a todos los centros educativos
(Valores absolutos)
Fuente: INEI. ENAHO 2002 – IV trimestre
Elaboración: Vásquez, Enrique y Janet Porras (2003). “Los programas sociales y el margen de maniobra
de los gobiernos locales en el marco del proceso de descentralización (Avance de Informe)”. Lima: Centro
de Investigación de la Universidad del Pacífico.
El grado de filtración del PDE se presenta en tres niveles: (1) Por tipo de centro
educativo, según los cálculos existen 18.704 casos de niños, niñas, jóvenes y adolescen-
tes que asisten a centros educativos no estatales y que se benefician del programa. (2)
Por edad, personas que se encuentran fuera del rango de edad de la población objetivo,
se benefician del programa (58.102 casos). (3) Por nivel de pobreza, del total de bene-
ficiarios, solo el 43% (557.627 personas) es pobre no extremo o no pobre.
Si juntamos los tres grupos de infiltrados descritos anteriormente, se aprecia que el
costo económico de la ineficacia es significativo. Dicho resultado proviene de considerar
al total de personas (632.377) que no debería recibir la ración del programa (cuyo costo
unitario asciende a S/. 0,72425), lo cual le representa al Estado peruano S/. 457.999,04
o US$ 130.856,87 por día4. En términos anuales, este monto equivale a US$
23.030.8095.
4.  Considerando S/. 3,50 como tipo de cambio.
5. Asumiendo que se mantiene constante el número de infiltrados (22 días de clases por mes y 8
meses de estudios).
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Finalmente, la pregunta que queda pendiente es: ¿qué tan eficaz resulta el Gobier-
no central como ente ejecutor de programas sociales? Para intentar dar una respuesta,
se analiza el Seguro Integral de Salud (SIS).
Si bien el SIS6 está dirigido a toda la población, el criterio es considerar que los
grupos más vulnerables (pobres y pobres extremos) son los que tienen la prioridad. Sin
embargo, el 70% de los beneficiarios nacionales propiamente dichos (correspondientes
al Plan A, B y C)7, no son sujetos del beneficio del programa y del total de personas que
reciben el programa, un 25% es infiltrado.
El grado de filtración se presenta por el lado de las personas que cuentan con
acceso a otro seguro, aparte del SIS, y por el de aquellas que se encuentran en situación
de no pobre. Dichos grupos suman un total de 1.347.813 personas.
Beneficiarios del SIS según nivel de pobreza y acceso a otro seguro (2002)
Pobre Pobre no No Total
extremo extremo pobre
No acceden a otro seguro 2.139.271 1.935.174 1.202.533 5.276.978
Acceden al menos a un
seguro (aparte del SIS) 17.485 38.601 89.194 145.280
Total 2.156.756 1.973.775 1.291.727 5.422.258
Fuente: INEI. ENAHO 2002 – IV trimestre
Elaboración: Vásquez, Enrique y Janet Porras (2003). “Los programas sociales y el margen de maniobra
de los gobiernos locales en el marco del proceso de descentralización (Avance de Informe)”. Lima: Centro
de Investigación de la Universidad del Pacífico.
Si bien el presente esquema constituye un breve análisis de la gestión de los pro-
gramas sociales, los resultados evidencian un alto grado de ineficacia en su gestión.
Sobre la base de estos resultados se establecen las siguientes propuestas, que apuntan
al desarrollo y transferencia de capacidades hacia los gobiernos locales.
a) Resolver la filtración para aminorar la subcobertura. Una pregunta latente
es si se puede resolver la subcobertura de los programas sociales. Una primera
opción es eliminar la filtración, para lo cual se mide hasta cuándo los recursos que
se pueden ahorrar, alcanzarían para aminorar la subcobertura.
b) Mejorar la capacidad de eficacia de los gobiernos locales. Sobre la base de
los hallazgos, se puede identificar severas limitaciones de los gobiernos locales
para ejecutar un programa social tan importante como el Vaso de leche. ¿Hasta
qué punto los gobiernos locales están en la capacidad de asumir mayores respon-
sabilidades? A continuación se exponen algunas líneas de trabajo.
6. El SIS tiene como objetivo general contribuir al mejoramiento del estado de salud, la disminución
de la tasa de morbimortalidad, con prioridad en lo materno infantil. Asimismo, busca propiciar el acceso
equitativo de todos los peruanos al seguro de salud, con prioridad en grupos vulnerables y en situación
de pobreza y extrema pobreza.
7. Plan A: niños y niñas de 0 a 4 años; plan B: del niño y adolescentes de 5 a 17 años; y plan C:
madres gestantes. Para todos los casos se consideró que la población fuera pobre o pobre extremo.
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Por el lado del Gobierno central que está transfiriendo los programas sociales, se
requiere que provea una gama de sistemas al Gobierno local, básicamente:
(a) Identificación de usuarios. Este sistema de información tiene como objetivo
central la identificación y selección de usuarios; es decir, identificar aquellas
personas y/o familias que vivan en situación de mayor pobreza y sean más
vulnerables ante cualquier shock externo.
Ello permite una mejor focalización de los actuales y futuros programas socia-
les, hacia las familias que viven en condiciones de pobreza e indigencia.
(b) Administración logística de compras. Mecanismos para desarrollar el merca-
do a través de la concentración de ofertas y demandas, para enfrentarlas y
formar precios, darle transparencia a través de la información y agilidad del
mercado.
(c) Monitoreo y evaluación de impacto. Es un sistema para dar información,
estadísticamente confiable, de los resultados de un proyecto o programa,
que permita seguir su proceso y medir el impacto incremental sobre su po-
blación objetivo de los servicios que brinda.
(d) Información para la construcción de indicadores de resultados, procesos e
insumos con el fin de visualizar a la población objetivo. La metodología
constituye un sistema de información que permite evaluar los resultados de
la inversión social focalizada en niños y niñas. Es decir, una muestra de
‘rendición de cuentas’ ante la sociedad civil y cooperación que estará vigi-
lante.
(e) Vigilancia social. Es el conjunto de acciones llevadas a cabo por la población
con el fin de vigilar, controlar y fiscalizar la gestión pública a través de los
fondos asignados a las comunidades.
Por el lado del Gobierno local que está asumiendo responsabilidades mayores,
debería iniciar tareas de:
(a) Crear un sistema básico de ordenamiento de cuentas para la generación de
un sistema de información.
(b) Inversión en mejorar la plana de profesionales y productividad, con un enfo-
que de gerencial social.
(c) Crear canales de participación de los ciudadanos, a través de los cuales ellos
intervengan ordenadamente en el diseño, monitoreo y evaluación.
El esquema presentado dirige su atención en identificar áreas de desarrollo que
mejoren la eficacia de los programas sociales. Sin embargo, previamente, para delinear
una posible ruta, Buscando el bienestar de los pobres, necesitamos saber ¿cuán lejos
estamos? Para ello se pone a discusión el presente libro, como un conjunto de contribu-
ciones que centra su atención en buscar opciones de bienestar de los pobres, pero
también reconociendo las limitaciones y posibilidades reales de lograrlo.
El libro parte de rescatar al actor principal, que siempre ha estado ausente en las
definiciones de las políticas sociales: los pobres. En ese sentido, Iris Roca Rey en el
primer capítulo, ¿Por qué y cómo escuchar la opinión de los pobres?, plantea cómo
captar la percepción de los pobres sobre sus propias condiciones de vida y sus expecta-
tivas de solución, para poder construir nuevas alternativas de diseño de políticas socia-
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les que sean más inclusivas. En este capítulo se discute cómo ha ido cambiando la
definición de pobreza y se incluyen aspectos que no han sido considerados tradicional-
mente. A partir del análisis de la Encuesta de Hogares en Pobreza Extrema (HOPE), se
sugieren dos líneas de acción que, se espera, faciliten la comunicación entre los
diseñadores y ejecutores de política con los grupos menos favorecidos.
Al ingresar con fuerza en la idea de poner a los pobres en el centro de la preocu-
pación, se intenta ir Más allá del componente objetivo en la medición de la pobreza, tal
como Álvaro Monge y Renato Ravina plantean en el segundo capítulo. Es decir, se
explora el contraste entre la dimensión objetiva y subjetiva de la pobreza. El objetivo es
mejorar la identificación de la pobreza, a partir de indicadores que complementen los
actuales (líneas de pobreza y NBI), y de esa manera afinar la estrategia de lucha contra
la misma. De modo general, el capítulo plantea la necesidad de que los formuladores
de política tengan presentes las características de la población beneficiaria y estén aten-
tos a conocer cuál es su actitud frente a su realidad social.
Los siguientes tres capítulos buscan evaluar tres intervenciones clásicas, diseñadas
intencionalmente a favor de los pobres: los programas alimentarios, las microfinanzas y
los programas educativos.
Diego Winkelried en el tercer capítulo, titulado ¿Los pobres extremos valoran los
programas sociales en el Perú? Sobre la disposición de pago por programas de asisten-
cia alimentaria, ingresa, con un análisis novedoso, en el debate de cómo mejorar la
provisión de servicios públicos a los más necesitados. Este capítulo estudia la potencial
utilidad de los reportes de disposición de pago por el uso de programas sociales (Vaso
de leche y Desayuno escolar) en el diseño de la política social y en la estimación del
bienestar social. A partir de los hallazgos, el capítulo analiza sus implicancias de políti-
ca y precisa algunas recomendaciones para la investigación futura.
En el cuarto capítulo, Janet Vallejos se pregunta: ¿Puede el microcrédito mejorar
la situación económica y social de los pobres extremos en el Perú?, partiendo de la
constatación que las actividades microfinancieras están desempeñando un papel pre-
ponderante en las estrategias de lucha contra la pobreza. Este desarrollo ocurre en
medio del debate sobre en qué medida se puede mejorar el bienestar de los pobres a
través de las microfinanzas. Mientras tanto, existe otra pregunta respecto de si los cos-
tos asociados con productos microfinancieros son menores o no a los beneficios que se
obtienen. Este capítulo aporta información para el Perú sobre los dos primeros puntos
mencionados, centrándose en el grupo poblacional más pobre. Así, se desarrollan dos
propuestas que permiten, a las propias instituciones, conocer el impacto de sus progra-
mas y promover el servicio de microcréditos para los hogares pobres.
En la discusión de las intervenciones estatales, no podía faltar el análisis de uno
de los desafíos en materia educativa: el mejoramiento de la calidad educacional. Por
ello, el quinto capítulo, desarrollado por Daniel Caro, busca contribuir al mejoramiento
y diseño de políticas educativas relacionadas con escuelas en zonas pobres. Los resulta-
dos de este capítulo, titulado ¿Cómo mejorar el desempeño académico de los estudian-
tes de secundaria que asisten a escuelas en las zonas pobres del Perú?, sugieren un grupo
de factores relevantes para mejorar los resultados educativos de los alumnos, que pue-
de ser abordado directamente desde el sector educación; y otro grupo, que está más
relacionado con la política que se puede hacer desde otros sectores.
Finalmente, el libro cierra con dos interesantísimos trabajos sobre dos grupos vul-
nerables tradicionalmente excluidos: las madres adolescentes y las poblaciones indíge-
nas.
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El sexto capítulo, Transferencia intergeneracional de la pobreza: maternidad ado-
lescente, ¿determinante o resultado? Una aproximación en Lima Metropolitana, elabo-
rado por Janet Porras, llama la atención sobre un conjunto de personas que presentan
bajos niveles de educación, salud y nutrición y que, anticipadamente, han asumido la
responsabilidad de cuidar a otros niños: las madres adolescentes. El capítulo reflexiona,
bajo el enfoque de transmisión intergeneracional de la pobreza, sobre los principales
factores que determinan que estas niñas presenten embarazos tan tempranos, así como
las implicancias que dicha variable tiene en su desarrollo y en el de sus hijos. Sobre la
base de los resultados obtenidos, el capítulo presenta una serie de recomendaciones
dirigidas a los programas de ayuda a las madres adolescente y de prevención, en el caso
de las adolescentes en riesgo.
Claudia Mendieta, al escribir el sétimo capítulo, titulado Etnia, educación y pobre-
za: un análisis con énfasis en la actitud de las poblaciones indígenas hacia su desarrollo,
analiza el impacto que puedan tener las características socioculturales y económicas de
los hogares indígenas, así como sus expectativas, en su valoración y actitud hacia la
educación formal, como herramienta clave para superar una situación de pobreza. Los
resultados señalan que, a diferencia de lo usualmente afirmado, la condición étnica de
indígena constituye un elemento potenciador del logro del umbral de educación (secun-
daria completa). Sin embargo, para que ello pueda materializarse en mejores logros
educativos de la población indígena y, por lo tanto, en una mejor situación
socioeconómica, se deben considerar aspectos asociados a la calidad educativa, la
disponibilidad de recursos e información para acceder a esta y la superación de limita-
ciones a la justa retribución a la educación de este sector de la población.
Debo agradecer a los valiosos amigos y colegas que brindaron desinteresadamente
su tiempo y energía al leer meticulosamente cada uno de los capítulos que hoy toman
cuerpo en este libro, Buscando el bienestar de los pobres: ¿cuán lejos estamos? Nuestro
agradecimiento a Juan Chacaltana del Centro de Estudios para la Participación (CEDEP);
Judith Guabloche del Banco Central de Reserva del Perú (BCR); Luis Tapia del Centro
de Información y Educación para la Prevención del Abuso de Drogas (CEDRO); Arlette
Beltrán, Armando Millán, Janice Seinfeld y Gustavo Yamada del Centro de Investiga-
ción de la Universidad del Pacífico (CIUP); Moisés Ventocilla del Instituto Cuánto;
Adrián Fajardo de la United States Agency for International Development (USAID);
Pedro Francke, Carlos de la Torre, Oscar Millones y José Rodríguez, de la Pontificia
Universidad Católica del Perú (PUCP); Lorena Alcázar, Martín Benavides y Néstor Valdivia
del Grupo de Análisis para el Desarrollo (GRADE); Livia Benavides y Elizabeth Dasso
del Banco Mundial; Nelly Baiocci de la Universidad Peruana Cayetano Heredia (UPCH);
Carolina Trivelli del Instituto de Estudios Peruanos (IEP); Felipe Portocarrero Maisch;
Narda Sotomayor de la Superintendencia de Banca y Seguros (SBS); Diego Fernández
de la ONG Prisma; Pete Goldschmidt de la Universidad de California, Los Angeles
(UCLA); León Trahtemberg del Colegio León Pinelo; José Gonzáles Benavides del
Instituto de Salud del Niño; Víctor Ágreda del Proyecto INCAGRO del Ministerio de
Agricultura; Javier Herrera del INEI-IRD y Daniel Vecco de URKU-Estudios.
Estas palabras de agradecimiento estarían incompletas, si no mencionáramos tres
nombres. En primer lugar, Diego Winkelried, quien ha sido un paciente y profesional
coeditor de este libro, desde el minuto inicial del proceso de concepción del grupo de
investigadores, la selección de los temas críticos, hasta el cuidado de la edición de la
versión final de cada capítulo. Él estuvo ahí, diligentemente presente y proactivo. En
segundo lugar, María Elena Romero, Directora del Fondo Editorial de la Universidad del
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Pacífico, quien siempre nos anima a seguir en la búsqueda de contribuciones en el
campo de las políticas sociales. Ella es quien hace realidad cada sueño que tenemos,
aunque para ella sean tamañas pesadillas. Finalmente, al siempre amigo y consejero,
quien ha sido el maestro de muchos de los que hoy son coautores de este esfuerzo
colectivo: Felipe Portocarrero Suárez, Director del Centro de Investigación, quien es
nuestro principal mentor en todos nuestros aciertos. Las fallas son de nuestra exclusiva
responsabilidad.
         Enrique Vásquez Huamán
I¿Por qué y cómo escuchar la opinión
de los pobres?
Iris Roca Rey P.*
Introducción
La búsqueda de alternativas para reducir la pobreza es una prioridad en las agen-
das de los gobiernos. Esto se debe a que el mundo en donde vivimos se caracteriza por
una gran pobreza en medio de la abundancia: de un total de 6.000 millones de habi-
tantes, el 47% vive con US$ 2 diarios, a pesar de que en el último siglo las condiciones
de vida mejoraron (Banco Mundial 2001: 3). Lo anterior muestra que el estilo de vida
de la mayor parte de la población es lejano al ideal. Estos grados de desigualdad han
llevado a que los investigadores se pregunten quiénes son pobres y, en función de sus
características, de qué manera pueden ser identificados.
Para hablar de personas en condición de pobreza, es preciso determinar cuáles
son los factores que los hacen más vulnerables que el resto de la población. En estos
intentos de señalar características entre los pobres y no pobres, es que la definición
de pobreza ha dejado de ser concebida como una carencia puramente económica y
ha sido, más bien, reconocida como un aspecto multidimensional: “las definiciones de
la pobreza y sus causas varían en función del género, la edad, la cultura y otros factores
sociales y económicos”(Narayan 2000: 32).
Feres y Mancero (2001b) mencionan que desde comienzos del siglo XX, se realiza-
ron algunos estudios, tales como el de Rowntree (1901), con la intención de medir este
problema de la pobreza desde una perspectiva exclusivamente económica (Feres y Mancero
2001b: 7). Entrado el siglo XXI, todavía se realizan cálculos de pobreza utilizando el
ingreso mínimo o el gasto como medidas representativas de la capacidad de un hogar
para satisfacer sus necesidades básicas de consumo, sobre la base de la información
obtenida en las encuestas de hogares. El análisis de estos indicadores brinda información
acerca de las carencias económicas de una familia; es decir, permite observar la tenden-
cia general de la pobreza, pero no admite analizar este fenómeno como una condición
humana en general, pues excluye factores relacionados con la calidad de vida o el grado
de vulnerabilidad de las personas (BID 1998: 8).
Un avance fundamental en lo referente a definir la pobreza ha sido, según Narayan
(2000), reconocer que esta no se produce debido a la falta de un solo elemento, sino
que es consecuencia de múltiples factores relacionados entre sí que inciden en las expe-
riencias de la gente (Ibíd., p. 32). En este sentido, ser pobre implica aspectos relaciona-
dos con la vulnerabilidad de las personas, la calidad de vida que llevan, el acceso a
* La autora agradece los valiosos comentarios de Juan Chacaltana del Centro de Estudios para la
Participación (CEDEP), Judith Guabloche del Banco Central de Reserva del Perú (BCRP), Luis Tapia
del Centro de Información y Educación par al Prevención del Abuso de Drogas (CEDRO) y de Arlette
Beltrán del Centro de Investigación de la Universidad del Pacífico (CIUP).
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oportunidades, estar sujetos a mayores riesgos, sentirse menos que el resto, entre otros;
aspectos que requieren ser evaluados detalladamente para poder encontrar qué grupos de
personas poseen esas características, en qué magnitud y qué se puede hacer al respecto.
El instrumento tradicionalmente utilizado para recopilar información acerca de la
situación de vida de las familias, ha sido la encuesta de hogares. Estas encuestas, como
consecuencia de la inclusión de nuevos aspectos en la medición de pobreza, han sido
cuidadosamente modificadas para introducir preguntas que permitan conocer la pobre-
za desde la perspectiva de quienes ingresan en esta categoría de pobres. Un ejemplo de
lo anterior para el caso peruano, fue la elaboración de la encuesta HOPE1 en 1998 y
1999; así como, la incorporación de una sección de preguntas de opinión en la encues-
ta ENAHO (INEI 2002b) a partir del año 2001. La importancia de incluir estas pregun-
tas de opinión radica en que son los mismos receptores de los programas sociales,
quienes mejor conocen qué es lo que más necesitan y cuáles consideran ellos que son
sus mayores vulnerabilidades (Ravallion y Lokshin 1999: 2). Por lo tanto, conocer cómo
piensan, reconocer que no todos valoran las cosas de manera similar, es un factor
importante a tener en cuenta en el diseño y ejecución de las políticas sociales. Esto es lo
que se conoce como el enfoque subjetivo de la pobreza.
¿Cómo se traduce este enfoque en acciones de política? La inclusión de preguntas
subjetivas en las encuestas de hogares permite que los investigadores se aproximen a
una medición de la vulnerabilidad. Las respuestas de los pobres a cómo se sienten y por
qué se sienten de esa manera, permiten determinar los factores que les generan esa
sensación de miedo y riesgo que acentúa su situación de pobre.
El objetivo de este capítulo es responder no solo a la pregunta de si los pobres
deben ser escuchados en el diseño de las políticas del Gobierno, sino también -y funda-
mentalmente- determinar cómo un mejor diseño o gestión de los programas mejoraría
la eficacia de las políticas sociales. Para poder escucharlos es preciso identificarlos
claramente, para lo cual se debe considerar que ser pobre, de acuerdo con Kanbur y
Squire (1999), ya no solo engloba dimensiones económicas, sino también todas aque-
llas consecuencias psicológicas que ocasiona el vivir en condiciones que no son las
ideales. En este sentido, combatir la pobreza debe abarcar la reducción de la sensación
de malestar en las personas. Por ello, es de vital importancia incluir, cuidadosamente, la
perspectiva de este grupo de personas, ya que no existe nadie mejor que ellos para
exponer cómo se sienten y qué requieren para sobrellevar los malestares, objetivos o
subjetivos, propios de su condición.
Además, es importante resaltar el beneficio que implica conocer la percepción de
los pobres para la mejor focalización de los recursos, especialmente si estos son esca-
sos, en la elección de políticas económicas dirigidas a reducir los niveles de pobreza. En
efecto, la focalización de los recursos no se traduce únicamente en satisfacer las nece-
sidades identificadas por estos grupos, sino en elaborar proyectos que busquen desarro-
llar capacidades para que ellos mismos reduzcan sus niveles de vulnerabilidad frente a
los diferentes riesgos de que son víctimas (desastres naturales, enfermedades, períodos
de desocupación, entre otros). Es desde esta óptica que se intenta presentar la pobreza
desde la perspectiva de los pobres, basándose en la encuesta HOPE (CIUP e IDRC
1999 y 1998), como una primera aproximación a la recolección de la opinión de los
pobres extremos peruanos. Sobre la base de ello se plantean sugerencias que pueden
1. La encuesta HOPE fue elaborada en 1998 y 1999 por el CIUP, gracias al apoyo de IDRC, para un
grupo de hogares en extrema pobreza para los departamentos de Lima, Cusco, Cajamarca y Loreto
(CIUP e IDRC 1999 y 1998).
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ser incluidas en las políticas nacionales, de tal manera que permitan focalizar los recur-
sos para satisfacer las carencias identificadas. Se asume que sentir que el Gobierno los
apoya en satisfacer lo que ellos más necesitan, hará que los pobres valoren aún más los
programas sociales que reciben del Estado, iniciándose así un diálogo entre estos dos
actores sociales.
Este capítulo se organiza de la siguiente manera. En primer lugar, se presenta una
discusión teórica sobre los diferentes enfoques utilizados para definir la pobreza, resaltan-
do la importancia que tiene la opinión de los pobres. En este sentido, la segunda sección
muestra una recopilación de la evolución del concepto de pobreza, la cual se inicia con el
enfoque económico hasta llegar a los enfoques de calidad de vida y vulnerabilidad. Junto
con la definición de pobreza, se indicarán las diferentes formas de medirla y cuáles han
sido las políticas del Gobierno propuestas bajo tales enfoques.
En la tercera sección se estudia a la pobreza desde un enfoque más general a los
anteriores, el cual permite analizar temas de vulnerabilidad, oportunidades, riesgo y
del derecho a voz. Este enfoque implica conocer aspectos de la vida de los pobres;
básicamente, escuchando sus experiencias y opiniones con respecto a su situación.
En la cuarta sección se presenta una discusión en torno a la recopilación de estudios
realizados para otros países, que permite ilustrar las diferentes necesidades que los
pobres perciben en los distintos lugares del mundo; las limitaciones que se deben
enfrentar cuando las decisiones de política tienen como base aspectos puramente
subjetivos; así como, un breve análisis acerca de hasta qué punto debe ser atendida y
cómo debe ser escuchada, la perspectiva de los pobres en la elaboración de progra-
mas sociales. Precisamente, este capítulo pretende demostrar la importancia que
tiene escuchar lo que los pobres tienen que decir y establecer cómo se puede hacer
viable la transmisión de su sentir a los hacedores de políticas, para mejorar la eficacia
de sus aproximaciones.
Al respecto, los resultados hallados en la encuesta HOPE (CIUP e IDRC 1999 y
1998) permiten ejemplificar las diferencias en las visiones de los involucrados. Este análi-
sis se presenta en la quinta sección y nos permite conocer qué está ocurriendo en el caso
peruano, qué es lo que los beneficiarios de los programas consideran necesario, y compa-
rar esto con los programas sociales que se están desarrollando. De esta manera, en la
siguiente sección, se contrastan los objetivos buscados por las políticas del Gobierno y lo
que los pobres priorizan como sus mayores necesidades. Finalmente, se presenta una
sección de recomendaciones acerca de los enfoques más eficientes para escuchar la
opinión de los pobres, presentándose dos posibles líneas de acción por adoptar.
1. ¿Quién es pobre y cómo identificarlo?
Con respecto al primer interrogante de este capítulo, sobre si se debe escuchar la
opinión de los pobres, es necesario comprender el concepto de pobreza para poder eva-
luarla (Banco Mundial 1999a: 5). Una vez resuelto este paso, lo siguiente es buscar
indicadores cuantificables que guarden relación con la definición elegida, a fin de poder
medirla y comprender cuán importante es este problema para la población total (Feres y
Mancero 2001b: 7-8). Para ello, según el BID (1998), debe reconocerse que
la pobreza no es sólo una condición económica, esto es, la carencia de bienes y
servicios necesarios para vivir como son los alimentos adecuados, el agua, la
vivienda o el vestuario. Es también la falta de capacidades y oportunidades para
cambiar estas condiciones (Ibíd., p. 8).
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Por lo tanto, la pobreza ya no se refiere solo a un número de personas que vive en
circunstancias intolerables, en donde el hambre y las enfermedades son parte de su vida
diaria, sino también incluye a la opresión, que es un aspecto con el que debe lidiar
cotidianamente (Kanbur y Squire 1999: 1).
Esta mayor amplitud al definir a la pobreza ha generado un amplio debate y evolu-
ción en la forma de concebirla. Estos cambios hacen necesario conocer los factores que
convierten a determinados grupos de personas en más vulnerables que otros, al tener que
asumirlos en condiciones de vida más adversas. En síntesis, hablar de pobres implica
considerar aspectos que antes no habían sido identificados como condicionantes o cau-
santes de este problema. Esto hace que la pobreza no sea fácil de cuantificar y que, cada
vez, sea más necesario buscar nuevos indicadores para medir cada una de estas dimen-
siones, basándose en nuevas técnicas que permitan acercar a los beneficiarios con los
diseñadores y ejecutores de políticas (ver el cuadro 1.1).
Cuadro 1.1
Evolución histórica de la definición de pobreza, sus instrumentos de medida




- Carencia de ingresos
- Viviendas en malas condiciones
- Falta de acceso a la educación y
la salud
- Víctimas de violencia
- Exclusión social
- Desconocimiento de derechos
- Desigualdad de oportunidades
- Inacceso a créditos, entre otros
- Instrumentos de medición del
enfoque de desarrollo humano
- Índices de violencia
- Grado de participación ciuda-
dana
- Encuestas de opinión
- Crecimiento económico
- Construcción de colegios, hos-
pitales y viviendas
- Acceso a servicios básicos de la
vivienda
- Creación de instituciones




- Carencia de ingresos
- Viviendas en malas con-
diciones
- Falta de acceso a la edu-
cación y la salud
- Instrumentos de medi-
ción del enfoque mone-
tario
- Necesidades básicas in-
satisfechas (NBI)
- Indicadores de salud (Ej:
tasa de desnutrición)
- Indicadores de educa-
ción (Ej: tasa de analfa-
betismo)
- Crecimiento económico
- Construcción de cole-
gios, hospitales y vivien-
das
- Acceso a servicios bási-
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1.1 Enfoque económico
A inicios del siglo XX, en los primeros intentos por definir la pobreza, el interés se
centró en los aspectos de insuficiencia de recursos, por lo que ser pobre implicaba la
carencia de bienes y servicios materiales para vivir en la sociedad; aspectos materiales
relacionados con el hambre y la inseguridad alimentaria (Feres y Mancero 2001b: 9).
Bajo este enfoque, se reconocía que para las familias más pobres conseguir alimentos,
agua y alojamiento, era parte de su lucha diaria (Narayan 2000: 35). La angustia
asociada al hecho de no poder satisfacer esta necesidad primordial puede llegar a casos
extremos, donde conseguir alimento marca la diferencia entre vivir y morir. Incluso,
puede llevar a una madre hasta la desesperación de abandonar a su hijo, sin esperar
nada a cambio:
Este niño se morirá de hambre, llévenselo aunque no me paguen (una madre
pobre de Georgia, 1997) (Ibíd., p. 38).
Sufrir hambre es una característica que comparten los pobres, idea central que se
recoge en este primer enfoque. En este sentido, ser pobre implica no tener los ingresos o
bienes considerados como aceptables para poder comer. Sobre la base de esta defini-
ción, la medición de pobreza busca cuantificar al grupo de personas pobres de acuerdo
con sus ingresos o gastos (Ibíd., p. 14). Como mencionan Kanbur y Squire (1999), una
de las primeras estimaciones fue realizada por Rowntree (1901), quien calculó una línea
de pobreza determinando cuál era el presupuesto mínimo que debía tener una persona,
que residía en Nueva York, para vivir en condiciones aceptables (Kanbur y Squire 1999:
13). Este primer cálculo sirvió de inspiración para profundizar en el tema. No obstante,
los avances se centraron en analizar la pobreza, pero desde la perspectiva del investiga-
dor. Es decir, el estudio se basaba en lo que este consideraba como lo más importante
para combatir la pobreza, sin acercarse a los grupos más necesitados para recoger sus
opiniones y aportes con respecto al tema.
El uso del ingreso como medida de pobreza fue reemplazado por el ingreso per
cápita, ya que el primero no permitía medir el bienestar de las personas ni realizar un
análisis individual. Sin embargo, al existir otros aspectos como la edad o género, que
hacen que las necesidades varíen entre cada individuo, el ingreso per cápita no
permitía discriminar entre los miembros de un mismo hogar, por lo cual se pasó a
considerar al ingreso ajustado por su escala de equivalencia2, como una medida más
cercana a la realidad. Este indicador se reemplazó luego por uno relacionado con el
gasto: una medida basada en la proporción del gasto destinado a alimentos (Feres y
Mancero 2001b: 14-7).
Este conjunto de indicadores se centró en medir la pobreza bajo un enfoque pura-
mente monetario y, como consecuencia, los gobiernos se concentraron en diseñar polí-
ticas dirigidas a elevar las cifras de ingreso y gasto, a través de la creación de las
condiciones necesarias para lograr un crecimiento económico sostenible. Esta es una
condición básica para reducir la pobreza, ya que usualmente aumenta el empleo. Sin
embargo, la experiencia de finales del siglo XX ha demostrado que el crecimiento eco-
nómico no asegura que los mayores recursos que ingresan al país, se distribuyan de
2. El concepto de escala de equivalencia considera en su cálculo las necesidades de los miembros del
hogar, así como el concepto de las economías de escala.
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manera equitativa entre las personas (Kanbur y Squire 1999: 3-11). Esto se ejemplifica
con lo ocurrido en los años 1990, donde el quintil inferior de la población en América
Latina recibió el 4,5% del ingreso nacional, mientras que el quintil superior obtuvo el
55% (BID 1998: 9). Esta iniquidad en la repartición de ingresos también se repite en
otras zonas del mundo, donde, por ejemplo, de los 1.200 millones de personas que
subsisten con un US$ 1 diario, el 44% vive en Asia Meridional (Banco Mundial 2001:
3). En este sentido, como se verá más adelante al escuchar la opinión de los pobres, se
torna imprescindible observar otras dimensiones adicionales a los aspectos monetarios,
que también ayuden a explicar carencias y dolencias de las cuales son víctimas estos
grupos (Morley 1997: 3).
En suma, la importancia de resumir esta primera evolución de la definición de la
pobreza y su medición, radica en mostrar la tendencia existente, durante gran parte del
siglo XX, de considerar a la pobreza desde la perspectiva de los investigadores y hace-
dores de política. Los intentos por acercarse a una única e infalible definición moneta-
ria de pobreza fueron propuestos por investigadores, sobre la base de lo que se creía que
era la principal característica que marcaba la diferencia entre ser pobre y no serlo.
Como se verá en la siguiente sección, esta definición es a todas luces insuficiente, pues,
deja de lado información valiosa sobre otros grupos importantes de la población que
también podrían ser considerados pobres bajo un enfoque más amplio.
1.2 Enfoque de desarrollo humano
Como se mencionó, satisfacer las necesidades básicas (alimentos, vivienda y
vestido) no es suficiente para que una persona deje de ser pobre. En esa dirección,
definir a la pobreza involucra aspectos no considerados previamente en el enfoque
económico, tales como todos aquellos factores asociados a la idea de desarrollo
humano, definido como el “proceso de incrementar las posibilidades de elección de la
persona”(Mancero 2001: 7). Según Haq (1992: 1), medir la pobreza deja de ser un
estudio de cifras macroeconómicas y pasa a ser un análisis de las personas que
sufren las consecuencias de este fenómeno.
Bajo este enfoque es importante reconocer, como lo sugiere Sen (1983), que
los bienes y servicios no son valiosos per se, sino que su valor radica en el uso que las
personas les puedan dar. No basta conocer si tienen los bienes o no, sino de qué
manera estos bienes les son útiles en su vida cotidiana. Por otro lado, está el tema de
la desigualdad de ingresos entre familias y al interior de estas, donde la habilidad de
cada individuo para aprovechar los pocos bienes a su alcance, varía de acuerdo con
factores como el género, la edad, la salud, la educación y el contacto social (Ibíd., p.
1116). Por estas razones, el enfoque económico se percibe como una aproximación
incipiente de la pobreza y se complementa con mayor información sobre otros aspectos
tan importantes como el económico.
En el enfoque de desarrollo humano, se reconoce que la pobreza está fuerte-
mente relacionada con un inadecuado acceso a un paquete integral de servicios
sociales básicos, que incluye educación, salud, nutrición, agua potable y servicios
sanitarios (UNICEF 2000b: 6). Esto se corrobora con lo hallado por Narayan (2000)
y en el reporte del DFID y el Banco Mundial (2002) acerca de la importancia de
escuchar la opinión de los pobres, donde la misma población pobre reconoce la
necesidad –“Regresamos tan cansados de la chacra que ya no podemos hacer eso
[estudiar]. Es una falta, es cierto” (DFID y Banco Mundial 2002: 26)– y las implicancias
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que tiene en su vida actual el no haber podido tener acceso a la educación – “Si
hubiera ido a la escuela, habría tenido un empleo y habría encontrado un marido con
un empleo asalariado (Uganda, 1998)” (Narayan 2000: 53)– y el no contar con el
apoyo del Estado para cubrir las necesidades de salud de su familia – “Hoy en día si
uno no tiene dinero, la enfermedad se lo lleva a la tumba (una anciana de Ghana,
1995)” (Ibíd., p. 53)–.
Sobre la base de lo anterior, entender la pobreza requiere contar con un con-
junto mayor de indicadores. El tema de la buena salud es un elemento crucial para el
bienestar de las personas, ya que si bien no mejora los niveles de ingreso en el corto
plazo, sí aumenta la productividad y la capacidad de aprendizaje (Morley 1997: 11). Al
respecto, existen indicadores que permiten medir la situación de la salud de las perso-
nas, como por ejemplo aquellos que aproximan la calidad de vida de un hogar por
medio del consumo calórico de sus miembros3.
Por su parte, en el caso de la educación, medirla es importante no solo por su
estrecha relación con el empleo, sino por su función de ayudar a combatir los proble-
mas de pobreza, desigualdad, enfermedades, violencia y discriminación de mujeres
y niñas (UNICEF 2000a: 2). En este sentido, aquellos que no logran asistir al colegio
o por lo menos superar los niveles de analfabetismo4, tendrían menores oportunida-
des para desenvolverse en la vida económica. Según Morley (1997: 9), la educación
contribuye a reducir la pobreza, por lo menos, de tres maneras: (1) brinda una herra-
mienta para dejar de realizar labores con baja remuneración; (2) una mano de obra
mejor preparada aumenta la competitividad y el crecimiento del país; y (3) mejora la
distribución de ingresos, al reducir las diferencias por especialización.
Además de los indicadores individuales para medir ingresos, salud y educa-
ción, existe el método de las Necesidades Básicas Insatisfechas (NBI). Este indicador
es quizá el más conocido y utilizado en América Latina y fue introducido por la
Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL), a inicios de los años
1980. La principal ventaja de este indicador es que está conformado por seis varia-
bles5 relacionadas con la calidad de vida de las personas, lo cual permite identificar a
los grupos pobres de manera directa, utilizando la información de los censos (Feres y
Mancero 2001a: 8). Desde otra perspectiva, el PNUD ha desarrollado el Índice de
Desarrollo Humano6, que se creó como una alternativa al PBI per cápita, con el fin
3. Otra medida que permite aproximar la desnutrición es aquella que relaciona la estatura según
edad o el peso según estatura (antropometría), aunque esta se remite a estudios de los efectos de la
pobreza en edad joven, lo que impide la comparación con el resto de la población. Es importante
resaltar que si bien la desnutrición está presente en los hogares pobres, no es un sinónimo estricto de
pobreza. Por este motivo, estos indicadores permiten identificar a grupos vulnerables en salud, pero
no necesariamente incluyen a todos los pobres. Aun más, puede incorporar a personas que no lo
son (Feres y Mancero 2001b: 17).
4. El indicador por excelencia de educación es la tasa de analfabetismo. No obstante, saber leer
y escribir es una condición necesaria mas no suficiente, si se tiene en cuenta las altas exigencias del
mercado laboral. Otros indicadores relacionados con la calidad de la educación, como la eficiencia
interna, los niveles de repitencia y retención de los alumnos, resultan más atractivos (Banco Mun-
dial 1999b: 29).
5. Las variables consideradas son: (1) tipo de vivienda y materiales de construcción de la misma, (2)
hacinamiento, (3) disponibilidad de agua potable, (4) acceso a servicios sanitarios, (5) asistencia escolar
de los menores de edad y (6) capacidad económica.
6. La estimación de este índice considera tres dimensiones importantes del desarrollo humano:
longevidad, conocimiento y nivel de vida decente.
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de medir las condiciones de vida de la humanidad evaluando el bienestar de las perso-
nas (Mancero 2001: 19-20).
Teniendo en cuenta lo anterior, para implementar una política económica que
lleve a la reducción de la pobreza y los problemas asociados a ella, ya no solo será
necesario establecer las condiciones para alcanzar un crecimiento económico soste-
nible en el nivel macro, sino además permitir que todos las personas tengan las
mismas oportunidades para acceder a los bienes públicos considerados indispensa-
bles para alcanzar y mantener una calidad de vida aceptable (Kanbur y Squire 1999:
12-9). Entre los muchos aspectos a ser considerados, el tema cultural y la tradición
de los países pasaron a ser de suma importancia, ya que las creencias y costumbres
harán que el acceso a la educación o salud sea o no posible (Banco Mundial 2001:
3). Por ejemplo, en países con un pasado colonial, esta característica habría contri-
buido a pronunciar la brecha entre personas educadas y no educadas, donde el
acceso a la educación estuvo limitado a aquellas personas del sexo masculino y
pertenecientes a la elite, excluyendo al resto de la sociedad de hacer prevalecer lo
que hoy es considerado un derecho para todos (Anissuzaman y Abdel-Malek 1984:
50-1).
La importancia de presentar una descripción de este enfoque ampliado sobre
la pobreza, radica en dar a conocer la existencia de un conjunto de indicadores que
tienen la ventaja de proporcionar una visión más amplia de las condiciones de vida
de las personas. No obstante, la recolección de esta información se basa en criterios
determinados ex ante por los evaluadores y, además, no permite conocer los facto-
res que están detrás de estos resultados. Solo se observan las consecuencias, mas no
las causas que llevaron a una familia a una situación desfavorable. Por ejemplo, los
niveles de desnutrición elevados pueden ser consecuencia de la inexistencia de cen-
tros de salud cercanos, falta de información, problemas económicos que impiden
una buena alimentación, discriminación entre las personas al interior de un hogar,
desinterés por mantener una salud adecuada, entre otros. Bajo este enfoque solo se
logra medir la pobreza (lo cual es necesario), pero no permite entender la raíz de los
problemas que derivaron en situaciones desventajosas. En esa dirección, se requiere
tener un mayor conocimiento para discriminar con certeza todo lo que los pobres
pueden contar con respecto a sus procesos de toma de decisiones.
En síntesis, este enfoque ampliado permite considerar aspectos que condicio-
nan al desarrollo humano y no únicamente factores monetarios. Sin embargo, se
basa en el uso de indicadores desarrollados en términos de bienes y servicios, lo que
estaría dejando de lado otros aspectos relacionados y, tal vez, tan o más importantes
que aquellos (Sen 1983: 1117). Si bien desarrollar capacidades hará posible que las
personas puedan acceder a mayores ingresos, existe un tema de vulnerabilidad que
se relaciona directamente con una medida de pobreza más amplia.
2. Vulnerabilidad: una nueva manera de entender la pobreza
Los dos enfoques descritos en la sección anterior se centran en aspectos materia-
les de la pobreza. El enfoque económico se basa en la medición directa de la carencia
de bienes, por medio del ingreso o del gasto; mientras que el enfoque de desarrollo
humano utiliza indicadores para analizar las oportunidades que tienen los pobres de
acceder a un conjunto de bienes y servicios, que les permitirá tener una vida plena. Este
segundo enfoque engloba en su definición al primero, acercándose más a una defini-
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ción real de lo que puede significar la pobreza. Como señalan Feres y Mancero (2001b),
Spicker (1999) identifica la palabra “pobreza” de once maneras diferentes: necesidad,
estándar de vida, insuficiencia de recursos, carencia de seguridad básica, falta de
titularización, privación múltiple, exclusión, desigualdad, clase, dependencia y padeci-
miento inaceptable. Asimismo, Kanbur y Squire (1999: 19-23) reconocen en estudios
recientes, nuevos factores que hacen que una persona se encuentre en una situación de
desventaja frente a las demás. Los pobres se perciben en mayor riesgo al carecer de los
medios de protección necesarios, hecho que los convierte en vulnerables.
Bajo esta perspectiva, todos los acontecimientos externos, que en general están
fuera del control de los individuos (enfermedades, violencia, conmociones económicas,
inclemencias atmosféricas, desastres naturales), agravan su pobreza material, debilitan
su capacidad de negociar y aumentan su sensación de malestar (Banco Mundial 2001:
3). Si bien la pobreza siempre está relacionada con el hambre y la falta de alimentos,
esta trae consigo dimensiones psicológicas importantes:
Pobreza significa falta de libertad, esclavitud provocada por la agobiante carga que
debe soportarse a diario, depresión, temor a lo que deparará el futuro (Georgia,
1997) (Narayan 2000: 37).
El concepto de calidad de vida no solo incluye aspectos asociados con el bienestar
material o personal, sino también social. La idea de calidad de vida se amplía e incor-
pora aspectos del entorno de la persona, tales como las relaciones sociales y la posición
que el individuo ocupa en la sociedad (Narayan 2001: 22). El reto detrás de este enfo-
que es poder identificar a este conjunto de individuos y determinar qué los hace más
vulnerables que al resto de la población.
De acuerdo con Pizarro (2001), los nuevos patrones de desarrollo implementados
en los países en desarrollo han llevado a que las formas de producción, las institucio-
nes y los valores tengan un fuerte impacto en los grupos de menores ingresos de la
población. La incapacidad de estos grupos se refleja en no poder obtener ventajas
de estos cambios, lo que se conoce como “vulnerabilidad social” (Ibíd., pp. 7-8). Este
fenómeno ha generado mayor inseguridad para enfrentar los nuevos riesgos que
trae consigo el sistema capitalista, lo cual los induce a tomar decisiones que a su vez
desencadenan consecuencias que perjudican sus posibilidades de desarrollo (Banco
Mundial 1999a: 9).
La vulnerabilidad, tal como se ha señalado líneas arriba, incluye un conjunto
muy amplio de factores, que podrían conformar dos grupos. Por un lado, se puede
asociar con el enfoque de desarrollo humano. La falta de igualdad de oportunidades
puede llevar a que una persona, por no tener acceso a ciertos bienes, se encuentre
en una situación de desventaja con respecto al resto de la sociedad (Pizarro 2001: 12).
Un claro ejemplo de lo anterior es la ausencia de centros de salud cercanos, que impide
el tratamiento de enfermedades, que de ser atendidas a tiempo no llevarían a desenla-
ces fatales. Por otro lado, se encuentra la vulnerabilidad asociada a los cambios acon-
tecidos en las economías modernas, que repercuten en las sociedades de tal manera
que algunas personas se sienten indefensas y no pueden enfrentarlos sin verse perjudica-
das (Ibíd., p. 10).
Como señala Sen (1983), en todas las sociedades existen reglas que determi-
nan quién tiene el uso de ciertos bienes y, para que una sociedad se desarrolle de
manera ordenada, las personas buscarán sus objetivos sobre la base de estas reglas.
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Sin embargo, el uso de los derechos establece el dominio real sobre los bienes y servicios
de una persona y el no conocer las reglas o, peor aún, no poder hacer uso de ellas, la
hace más vulnerable que el resto de individuos de la sociedad (Ibíd., p. 1118). Esto
puede ejemplificarse con el tema de la violencia familiar y el desconocimiento de los
derechos ciudadanos, que deriva en un abuso por parte del agresor cuando ve que sus
víctimas ignoran sus derechos y no realizan las denuncias de tales actos, convirtiéndose en
personas más vulnerables. Por ejemplo, en el informe Perú: voces de los pobres, se en-
cuentra la declaración de madres que deciden no denunciar la violencia familiar para
evitar ser maltratadas con mayor fuerza, “si hablamos [con el teniente gobernador] es
peor, más nos pegan” (DFID y Banco Mundial 2002: 23).
Al respecto, estos dos grupos se pueden desagregar y así enumerar un conjunto
de aspectos relacionados con el tema de la vulnerabilidad, como son el derecho a
voz, el riesgo, la inseguridad, sentirse indefenso, la exclusión, falta de medios para
resolver problemas, dificultades para el acceso al uso de algunos servicios, entre
otros. Esta desagregación permite obtener una visión más amplia de la definición de
pobreza, donde los pobres dejan de ser una estadística para pasar a ser entendidos
como individuos con problemas de índole material y psicológico. Sin embargo, ma-
terializar esta concepción en indicadores es una tarea difícil, pues cada persona tiene
una manera distinta de pensar y, por tanto, percibe los problemas e identifica sus
necesidades de modo diferente. Por ello, las encuestas de hogares comúnmente uti-
lizadas para analizar los niveles de pobreza de un país, se están modificando, desde
finales del siglo XX, para incorporar secciones de preguntas subjetivas que permitan
conocer qué sienten, qué necesitan, cómo piensan conseguirlo o quién creen ellos
que los debe ayudar, cómo son sus relaciones familiares o comunales, entre otros
temas. Un ejemplo es la encuesta ENAHO (INEI 2002b), que incluye una sección de
preguntas donde se busca medir las situaciones adversas relacionadas con su calidad
de vida (es decir, si la persona considera que su nivel de vida es alto, bajo o acepta-
ble, por ejemplo), la participación ciudadana, la percepción acerca de su comuni-
dad, la seguridad y violencia, la etnia o raza. Las respuestas a estas preguntas, emi-
nentemente subjetivas, permiten identificar a los grupos más vulnerables. Estas en-
cuestas son diseñadas especialmente para conocer todos esos aspectos que no pue-
den ser medidos de manera objetiva, sino que requieren recoger la percepción de los
individuos.
Por el lado del diseño de las políticas, estas se dirigen a crear condiciones de
seguridad mediante el establecimiento de instituciones y reglas respetadas por todos;
es decir, políticas dirigidas a generar un mayor capital social7. Por ejemplo, los gobiernos
deben realizar programas para controlar la violencia en los barrios marginales y garan-
tizar el acceso a la administración de justicia (Morley 1997: 15). Sin embargo, no todos
los pobres consideran la violencia como un riesgo o una prioridad entre sus necesidades;
por esta razón, la inclusión de preguntas subjetivas en las encuestas abre un nuevo campo
de acción para los hacedores de política. Sin esta información, la focalización de políticas
se dificulta y se pueden desperdiciar recursos en proyectos que, además de no ser valo-
rados, no obtendrán los resultados esperados.
El enfoque de vulnerabilidad requiere la inclusión de más de un solo aspecto
para poder conocer la pobreza, y para lograrlo plantea nuevas alternativas de medi-
7. Para mayor profundización en el tema, consultar Serageldin y Grootaert (1999: 45).
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ción en cuanto a la recolección de información. Quizá sea más difícil de entender la
interacción entre desarrollo económico y derecho a voz o entre riesgo y desarrollo,
que la interacción entre desigualdad y crecimiento. Por lo tanto, cambiar la manera
de hacer y ver la política económica es parte de todo este nuevo enfoque, que se
presenta como una alternativa para combatir la pobreza (Kanbur y Squire 1999: 29-
30). Estrechamente relacionado con esto se encuentra la necesidad de escuchar a las
personas en situación de pobreza, para poder identificar los factores que las hacen
más vulnerables. La percepción de cada individuo depende no solo de sus necesida-
des económicas, sino de los lazos sociales establecidos; así como de aspectos psicológi-
cos, que lo convierte en más vulnerable. Para poder conocer todos estos aspectos, es
necesario acudir a ellos con el fin de aprender a identificar sus prioridades y visiones. En
resumen, es primordial escucharlos.
3. ¿Por qué hay que escucharlos?
Las secciones anteriores brindan una idea clara con respecto al foco de la aten-
ción mundial en este tema. Algunas de estas nuevas dimensiones de la pobreza,
como en el caso de las relaciones comunales, se enfrentan con la dificultad de no
poder ser medidas de manera objetiva. No basta con observar a las familias para
hallar respuestas, es preciso conversar con ellas para que relaten sus experiencias y,
a partir de ahí, determinar su grado de participación en su comunidad. Tal como se
ha explicado en la sección anterior, la sensación de malestar, vulnerabilidad y riesgo
está asociada al aspecto psicológico del ser humano. Para conocerlo será preciso
escuchar lo que ellos tienen que decir al respecto. Definir la pobreza desde una pers-
pectiva puramente teórica sería un grave error, así como también lo sería seguir
considerándola dentro de un mero enfoque económico o de calidad de vida.
Otra razón para escuchar la opinión de los pobres tiene sustento en la problemá-
tica que deben enfrentar los gobiernos, al determinar la manera óptima de distribuir sus
recursos. Los gobiernos suelen establecer un orden de prioridades en el gasto público,
puesto que los recursos son limitados; por ello, las medidas de política deben planificar-
se de manera que sean exitosas y logren un desarrollo sostenible asociado a la supera-
ción de la pobreza (Banco Mundial 1999a: 5). Una alternativa, que puede contribuir
con información para la toma de decisiones respecto de la naturaleza de los proyectos
a desarrollar, es la determinación del perfil de los pobres, conocer sus intereses y nece-
sidades, para que los gobiernos puedan focalizar correctamente sus políticas. Sin un
conocimiento previo, los indicadores sociales podrían mostrar ligeras variaciones, mas
no un cambio sostenible en la tendencia.
De acuerdo con lo anterior, evaluar cómo piensan los pobres extremos, cómo
conciben su situación de indigencia y la forma en que establecen sus prioridades, es
la primera etapa de este trabajo. Para saber cómo piensan es esencial escucharlos.
Un estudio del Banco Mundial (Narayan 2000) demuestra la importancia que tiene
entender la pobreza como un tema polifacético. Dicho estudio se basó en entrevistas
a profundidad para conocer las distintas necesidades de personas codificadas como
pobres. Los resultados muestran una diversidad de necesidades, lo cual evidencia
que no todos los pobres les dan la misma prioridad, pues esta se basa en aspectos
relacionados con su entorno social, el país, sus familias, las condiciones económicas,
entre muchos otros. Las respuestas indican que se debe incluir aspectos materiales y
psicológicos en la definición y medición de la pobreza, ya que los mismos pobres
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hacen alusión a este fenómeno. Para entender lo anterior, es preciso presentar algunas
de las respuestas que diferentes personas dieron con respecto a cómo ellas concebían lo
que es pobreza:
Uno nunca puede comer hasta llenarse, ni saciar su sed, ni dormir hasta que ya no
esté cansado (Senegal, 1995) (Ibíd., p. 35).
Incluso las familias más pobres que habitan en poblados prósperos están compa-
rativamente en mejor situación que aquéllas que habitan en poblados de ingreso
mediano y más bajo en lo que se refiere a servicios sociales y educativos, pues
tienen mayor acceso a esos servicios (India, 1997) (Ibíd., p. 46).
Las fuerzas de la pobreza y la miseria son muy fuertes hoy en día. Los gobiernos
y las grandes iglesias no pueden hacer otra cosa que tratar de abordarlas. Por esa
razón ahora nos sentimos más impotentes. Esta sensación de impotencia es lo que
resulta más doloroso, aún más que la propia pobreza (Ghana, 1995) (Ibíd., p. 39).
La citas anteriores contienen frases que muestran de qué manera los mismos
pobres definen su situación de vida. La primera de ellas lo hace desde un enfoque
económico; la segunda, parte de una situación de desigualdad de oportunidades;
mientras que la tercera, se centra en la sensación de malestar que genera la pobreza
en una persona. Si no se hubiese realizado esta encuesta, quizá no se conocería la
repercusión que tiene en la sensación de malestar de los pobres, el saber que los
esfuerzos del gobierno no pueden terminar con la pobreza. Precisamente, es posible
que el fracaso de las políticas sociales sea no reconocer que sentirse pobre es, tal vez,
más difícil de cambiar que la pobreza misma.
Con respecto a la última afirmación, el aspecto psicológico de una persona
puede afectar directamente su condición de pobreza, si esta pierde toda esperanza
de reducir su situación adversa. Así se desprende del informe del Banco Mundial
antes mencionado (Narayan 2000), en donde se puede observar las esperanzas que
tienen estas personas de salir de su situación de pobreza. Además, se encuentran
resultados sorprendentes acerca de cómo conciben su situación:
Si uno tiene hambre, siempre pasará hambre; si uno es pobre, siempre será pobre
(Vietnam, 1999) (Ibíd., p. 59).
Combatir sentimientos de depresión, soledad, resentimiento, exclusión, entre
otros, es un reto mucho mayor que solamente solucionar problemas económicos.
Nuevamente, es preciso resaltar que esta información solo puede ser recopilada si se
escucha lo que ellos tienen que decir; ya que entre los efectos psicológicos de la
pobreza se encuentran la angustia, la vergüenza, el estigma, la humillación, el ridículo,
entre otros; aspectos que son difíciles de cuantificar bajo un enfoque objetivo (Ibíd., pp.
37-9).
4. En el Perú, ¿qué dicen los pobres extremos?
Tal y como se ha mencionado en las secciones anteriores, la pobreza debe ser
entendida como un tema multifacético, que engloba en su definición aspectos de
carácter subjetivo. Dada la variedad de factores que deben ser considerados para el
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análisis de este problema, es preciso recopilar la mayor información posible que permi-
ta determinar cuáles están presentes en qué grupos (no todos adquieren igual importan-
cia entre las familias pobres) o los lugares geográficos a analizar. En este sentido, se
requiere conocer cómo piensan los pobres respecto de su situación actual y cuáles son
sus principales necesidades, analizadas desde su punto de vista, teniendo en cuenta que
ellos son los más capaces para identificarlas.
Bajo esta perspectiva, el objetivo de esta sección es presentar cómo piensan los
pobres extremos en el Perú, sobre la base de un análisis de las respuestas obtenidas en el
módulo de preguntas de opinión de la encuesta HOPE (CIUP e IDRC 1999 y 1998). Estas
preguntas fueron realizadas tanto a los jefes de hogar como a los cónyuges, con el fin de
contrastar las diferentes opiniones entre ambos. El análisis de tablas cruzadas permitirá
conocer de qué manera los pobres extremos ordenan sus necesidades.
4.1 ¿Todos los pobres extremos, necesitan lo mismo?
La primera pregunta que se realizó en esta sección de opinión de la encuesta,
pide determinar cuál es el bien o servicio que estas familias consideran como su
principal necesidad. Al respecto, el cuadro 1.2 muestra que tanto el jefe de hogar
como el cónyuge, ubicados en zonas urbanas, determinan que la falta de trabajo es
su primera prioridad, representando el 37% y 30%, respectivamente. Por su parte,
las familias que viven en zonas rurales especifican que su principal necesidad es
mejoras en su vivienda, existiendo una ligera diferencia entre el jefe de hogar (24%)
y el cónyuge (25%). Estas cifras corroboran lo que ya se conoce acerca de la necesi-
dad de distinguir programas sociales de acuerdo con las zonas geográficas, por las
diferencias en las necesidades de cada grupo.
De igual modo, para la determinación de la segunda prioridad con respecto de
sus necesidades, se observa que el 21% de los jefes de hogar y cónyuges en zonas
urbanas, identifican los bajos ingresos como su segundo problema; mientras que en
las zonas rurales, por un lado, el 19% de los jefes de hogar (en su mayoría hombres)
determina que es la falta de empleo, a diferencia de los cónyuges (mayoritariamente
mujeres), que en un 16% responde que la falta de alimentos es su segunda prioridad
(ver el anexo 1.1). Finalmente, la necesidad de efectuar mejoras en las viviendas se
eligió como tercera prioridad, tanto en el área rural como en la urbana, existiendo una
coincidencia de respuestas entre los jefes de hogar (21% en la zona urbana y 18% en la
zona rural) y los cónyuges (19% en la zona urbana y 21% en la zona rural).
Si bien es importante conocer cuáles son las prioridades de estas personas, tam-
bién es necesario saber de qué manera piensan satisfacer esas necesidades (ver el cua-
dro 1.3). Para el caso de la prioridad I, determinan que solicitar o buscar ayuda indivi-
dualmente es la mejor manera para conseguir el bien que señalaron como su primera
prioridad (41% de jefes de hogar y 42% de cónyuges en la zona urbana y 33% de
cónyuges en la zona rural), con excepción de los jefes de hogar en las zonas rurales,
donde el 36% escogió la opción de esforzarse más como la mejor alternativa. En el caso
de la satisfacción de la prioridad II (ver el anexo 1.2), las respuestas varían entre esfor-
zarse más, haciendo cosas distintas o actividades comunales. Finalmente, “esperar
ayuda” aparece como el medio para alcanzar el tercer bien o servicio que más necesi-
tan, en ambos dominios geográficos.
Con el resultado de estas dos preguntas subjetivas de la encuesta HOPE (CIUP e
IDRC 1999), uno puede darse cuenta de las distintas formas de pensar que tienen los
Iris Roca Rey P.34
Cuadro 1.2
¿Cuál es el bien o servicio que Ud. y su familia más necesitan?
Prioridad I (En porcentaje)
* Programas sociales
Fuente: CIUP e IDRC (1999)
Elaboración propia
Cuadro 1.3
¿Cómo piensa conseguir el bien o servicio que tiene mayor prioridad para Ud.?
Opción I (En porcentaje)
Fuente: CIUP e IDRC (1999)
Elaboración propia
Urbano Rural
Bienes o servicios Jefe de Cónyuge Jefe de Cónyuge
hogar hogar
Vivienda/mejoras en la vivienda 23,69 28,46 24,10 24,67
Mayores ingresos 18,11 14,96 9,17 8,89
Trabajo 37,03 29,81 14,57 10,44
Salud 1,98 2,70 2,52 4,22
Educación 1,08 1,91 1,80 0,89
Alimentación 3,87 5,29 17,45 17,56
Acceso a PPSS* salud y
alimentación 0,54 0,45 7,73 8,89
Acceso a PPSS* educación 0,18 0,00 0,36 0,22
Acceso a PPSS* empleo e ingresos 0,99 1,01 1,62 0,89
Agua 7,57 11,02 10,43 12,67
Desagüe 2,43 1,69 0,72 1,11
Luz 0,54 1,24 5,40 7,11
Equipos/artefactos para el hogar 0,63 0,79 0,18 0,67
Vestido 0,09 0,00 0,18 0,67
Otros 1,17 0,11 3,42 0,67
No hay respuesta 0,00 0,11 0,18 0,44
Impreciso 0,09 0,45 0,18 0,00
Total 100,00 100,00 100,00 100,00
Número de personas 1.110 889 556 450
Urbano Rural
Forma de conseguirlo Jefe de Cónyuge Jefe de Cónyuge
hogar hogar
Buscar/solicitar ayuda
individualmente 40,63 41,62 35,97 33,33
Esforzarse más 35,14 31,61 36,15 33,11
Haciendo cosas distintas a las que
hago 9,28 9,22 3,06 3,78
Actividades colectivas/comunales 2,88 4,27 5,04 8,67
Gestionar con la comunidad 5,05 7,09 10,61 11,11
Esperando ayuda 4,77 4,05 7,55 8,22
Otros 2,07 2,02 0,54 1,11
No hay respuesta 0,18 0,11 1,08 0,67
Total 100,00 100,00 100,00 100,00
Número de personas 1.110 889 556 450
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pobres. La respuesta de cómo ordenan sus prioridades varía de acuerdo con dos aspec-
tos. Por un lado, la ubicación geográfica en la cual se dividió el análisis, urbana y rural,
muestra una clara diferencia en la prioridad de las carencias. Esta diferencia debe
tenerse en cuenta al momento de realizar programas sociales, ya que la ubicación
geográfica está relacionada con tipos de vidas diferentes, ya sea por el clima, terreno,
cercanía al mercado, facilidad de acceso a bienes y servicios, entre otros. Por otro lado,
existe discrepancia entre las respuestas del cónyuge y del jefe de hogar, al interior de una
misma familia. Este resultado corrobora lo ya mencionado acerca de que no todos los
pobres piensan ni sienten igual, inclusive al interior de un mismo hogar. Nuevamente,
esta información es bastante valiosa para el diseño y ejecución de proyectos sociales.
Satisfacer solo una de las necesidades señaladas por uno de los dos miembros
cabezas del hogar, no asegura el bienestar pleno de la familia. En este sentido, se
puede mejorar la situación de malestar de la familia pero no superarla, con lo cual
sería bueno identificar aquellos hogares que muestran discrepancias y tratar de focalizar
los programas según sus necesidades, aunque tampoco se debe llegar al extremo de
crear programas específicos por cada necesidad, dada la inviabilidad de esta alterna-
tiva. Podría ser posible diseñar programas que busquen satisfacer objetivos específi-
cos con una meta y público beneficiario claramente establecidos, que a la vez gene-
ren sinergias que contribuyan a reducir otros problemas relacionados con el resto de
necesidades de las familias, que no están siendo atacadas directamente por los pro-
gramas en marcha.
4.2 La percepción de los pobres sobre su situación
Las respuestas a las preguntas analizadas en párrafos anteriores, se pueden
convertir en una herramienta importante de diagnóstico con el fin de repensar las
estrategias para satisfacer estas necesidades. No obstante, como ya se ha menciona-
do en este documento, satisfacer este conjunto de carencias no asegura poner fin a
los problemas de pobreza. Es preciso complementar esta información y analizar, aún
más, de qué manera algunas mejoras implementadas se traducen en una mejoría en
su bienestar. En efecto, la encuesta HOPE permite conocer lo anterior partiendo de
un análisis de cómo sienten las familias que su situación de 1999 ha mejorado o
empeorado con respecto a la de 1998 (CIUP e IDRC 1999 y 1998).
La metodología utilizada ha sido una combinación del análisis de la sección de
preguntas objetivas, con la pregunta subjetiva mencionada líneas arriba. Para ello, se
utilizó la información de la encuesta HOPE para los años 1998 y 1999 (CIUP e
IDRC), contrastando la situación inicial de ingresos, trabajo, salud, vivienda y servi-
cios básicos de la vivienda (SBV, en adelante) en 1998 con lo observado en 1999,
información que se encuentra registrada en la sección de preguntas objetivas de la
encuesta. Las respuestas de aquellas familias que en la sección objetiva habían regis-
trado una mejora se compararon con la sección de preguntas subjetivas, en donde
se hace referencia a si las familias perciben que su situación entre esos dos años ha
mejorado, empeorado o continuado igual, respecto de cada una de las carencias
analizadas. En este sentido, lo que se buscó fue contrastar una situación favorable,
objetivamente hablando, con la percepción que este mismo grupo tenía acerca de
esta misma situación, con el fin de determinar hasta qué punto se había reducido la
sensación de malestar que caracteriza a estos grupos vulnerables.
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Cuadro 1.4
Zona urbana: ¿Cómo siente Ud. su situación en lo referente a INGRESOS,
con respecto al año anterior?
(En porcentaje)
1/: Considera independientes a todos aquellos que trabajan siempre o eventualmente en la actividad de trabajo
principal.
2/: Considera independientes solo a aquellos que trabajan siempre, no considera a los que trabajan eventual-
mente, en la actividad de trabajo principal.
3/: Considera independientes a todos aquellos que tengan algún ingreso y así aportan al ingreso total familiar.
Fuente: CIUP e IDRC (1999 y 1998)
Elaboración propia
Igual Mejor Peor
Tipo de dependencia Jefe de Cónyuge Jefe de Cónyuge Jefe de Cónyuge
hogar hogar hogar
Dependencia Disminuyó 42,25 41,90 4,23 3,81 53,52 54,29
    tipo A 1/ Aumentó 39,29 36,94 7,14 4,50 53,57 58,56
No hubo
cambio 50,56 40,52 3,37 2,59 46,07 56,90
Dependencia Disminuyó 41,67 47,22 0,00 2,78 58,33 50,00
    tipo B 2/ Aumentó 45,45 44,09 7,58 5,38 46,97 50,54
No hubo
cambio 44,16 36,45 4,55 2,96 51,30 60,59
Dependencia Disminuyó 45,16 46,00 3,23 6,00 51,61 48,00
    tipo C 3/ Aumentó 39,56 36,59 3,30 2,44 57,14 60,98
No hubo
cambio 47,54 40,25 6,56 3,77 45,90 55,97
Cuadro 1.5
Zona rural: ¿Cómo siente Ud. su situación en lo referente a INGRESOS,
con respecto al año anterior?
(En porcentaje)
1/: Considera independientes a todos aquellos que trabajan siempre o eventualmente en la actividad de trabajo
principal.
2/: Considera independientes solo a aquellos que trabajan siempre, no considera a los que trabajan eventual-
mente, en la actividad de trabajo principal.
3/: Considera independientes a todos aquellos que tengan algún ingreso y así aportan al ingreso total familiar.
Fuente: CIUP e IDRC (1999 y 1998)
Elaboración propia
Igual Mejor Peor
Tipo de dependencia Jefe de Cónyuge Jefe de Cónyuge Jefe de Cónyuge
hogar hogar hogar
Dependencia Disminuyó 68,54 74,41 19,74 7,11 21,72 18,48
    tipo A 1/ Aumentó 73,77 75,51 15,46 4,08 20,77 20,41
No hubo
cambio 77,14 79,31 19,52 5,75 13,33 14,94
Dependencia Disminuyó 64,74 73,15 19,83 5,37 25,43 21,48
    tipo B 2/ Aumentó 74,74 75,51 17,37 6,12 17,89 18,37
No hubo
cambio 75,52 78,52 17,81 6,04 16,67 15,44
Dependencia Disminuyó 61,22 64,86 14,29 2,70 24,49 32,43
    tipo C 3/ Aumentó 71,43 70,83 16,59 2,78 21,98 26,39
No hubo
cambio 73,25 77,98 17,95 6,85 18,80 15,18
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4.3 Ingresos
Los dos cuadros anteriores brindan información sobre la variable ingresos, divi-
diendo el análisis en sector urbano y rural. La separación de estas dos zonas permite
incluir el autoconsumo para este último caso, lo cual corresponde a una práctica co-
mún entre los pobladores rurales, quienes satisfacen parte de sus necesidades alimenti-
cias consumiendo productos que ellos mismos cultivan. Otro aspecto importante que
también se consideró en el análisis de los ingresos, es la distorsión que podría generar
variaciones en el número de dependientes dentro de un hogar. Por tanto, con el fin de
evitar que las variaciones en el número de miembros de un hogar afecte a los resulta-
dos, se incluyó tres formas diferentes de calcular el número de dependientes de un
hogar. En este sentido, aquellas familias en donde el ingreso per cápita aumentó y
además el número de dependientes del hogar se mantuvo igual o disminuyó, estarían
mostrando una clara mejora en sus ingresos.
Tanto en el cuadro 1.4 como en el 1.5, se puede observar que, a pesar de que
estos hogares presentaron una mejora con respecto a sus ingresos y que a su vez el
número de personas dependientes se redujo, en promedio, el 52% en la zona urbana
y el 25% en la zona rural, indistintamente, entre el jefe de hogar y el cónyuge respon-
dieron que consideran que su situación en 1999 es peor a la del año anterior; mien-
tras que, en promedio, el 44% en la zona urbana y el 66% en la zona rural, contesta-
ron que su situación se encontraba igual. Al respecto, se debe tener presente que el
factor ingresos siempre ha sido considerado como un aspecto importante para mejo-
rar el bienestar de las personas pobres. No obstante, estos resultados muestran, de
alguna manera, que aumentos en el ingreso no aseguran que las personas se sientan
bien, ya que este incremento puede no ser suficiente para resolver todos los proble-
mas que tiene el hogar o, al menos, absolverlos en la medida y de la forma que para
ellos sería apropiada. Asimismo, el período de comparación para evidenciar una
mejora es de tan solo un año, lo cual podría ser un impedimento para mostrar una
mejoría en el bienestar de la familia. Esta decisión de escucharlos y analizar sus
respuestas acerca de cómo sienten haber mejorado o empeorado, permite intuir que
el sentimiento de bienestar no se relaciona tan solo con los ingresos, como a inicios
del siglo XX se creía, sino que se relaciona con más de un factor.
4.4 Trabajo
Al igual que en el caso de los ingresos, se analizó el factor trabajo. Este análisis
partió identificando a aquellas personas que en 1998 no tenían un trabajo en su
actividad principal y que en 1999, habían conseguido uno. En este caso, también se
tomó en cuenta la variación en el número de dependientes  dentro de un hogar, dada la
estrecha relación que tiene el trabajo con los ingresos del hogar. Los hallazgos muestran
que en aquellos hogares donde el número de dependientes se vio disminuido, en prome-
dio, el 14% consideraba que su situación se encontraba peor; mientras que el 75%
sentía que no se había producido ninguna variación, indistintamente entre el jefe de
hogar y el cónyuge (ver el cuadro 1.6). Nuevamente, se encontró que solo un porcentaje
muy reducido (en promedio 8%, indistintamente entre el jefe de hogar y el cónyuge)
sintió una mejora con respecto al año anterior. Al respecto, resulta interesante analizar
estos resultados.
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Cuadro 1.6
¿Cómo siente Ud. su situación en lo referente a TRABAJO,
con respecto al año anterior?
(En porcentaje)
1/: Considera independientes a todos aquellos que trabajan siempre o eventualmente en la actividad de trabajo
principal.
2/: Considera independientes solo a aquellos que trabajan siempre, no considera a los que trabajan eventual-
mente, en la actividad de trabajo principal.
3/: Considera independientes a todos aquellos que tengan algún ingreso y así aportan al ingreso total familiar.
Fuente: CIUP e IDRC (1999 y 1998)
Elaboración propia
El trabajo es un factor considerado de suma importancia para mejorar la situa-
ción desfavorable de los hogares en pobreza extrema. Esto último se corrobora en la
primera sección de resultados, donde justamente se señala al trabajo como la principal
necesidad que requieren satisfacer estos hogares. Sin embargo, al escuchar nuevamente
su opinión en esta sección, los hallazgos parecerían contradecir estos supuestos. Una
explicación de esta situación sería que las respuestas analizadas en la sección objetiva
de la encuesta HOPE, tan solo permiten analizar el acceso a nuevos trabajos mas no la
calidad de ellos, lo cual sí se recogería cuando las familias responden que su situación
de bienestar no ha presentado una variación, pues los trabajos conseguidos son consi-
derados como subempleos. Al respecto, podría ser necesario establecer con claridad el
estándar respecto del cual las familias evalúan los logros alcanzados. Una segunda
explicación podría radicar, nuevamente, en que la mejora de algunos aspectos de la
vida de las familias, no asegura su mejoría en el bienestar general.
4.5 Salud
En relación con los resultados respecto de los ingresos y el trabajo de las fami-
lias, se procedió a analizar el caso de salud. Los sujetos de análisis fueron aquellos
que en 1998 habían tenido, por lo menos, una persona enferma o accidentada; y
que para 1999 tenían una persona menos enferma (ver el cuadro 1.7). Al igual que
los otros casos, nuevamente se encuentra que, en promedio, el 78% de los hogares
en la zona urbana y el 77% en la zona rural perciben que su situación se mantiene
igual; mientras que, en promedio, el 12% de hogares en la zona urbana y el 15% en la
zona rural consideran que su situación ha empeorado.
Igual Mejor Peor
Tipo de dependencia Jefe de Cónyuge Jefe de Cónyuge Jefe de Cónyuge
hogar hogar hogar
Dependencia Disminuyó 74,60 76,22 17,94 7,57 17,46 16,22
    tipo A 1/ Aumentó 68,42 81,48 15,26 7,41 26,32 11,11
No hubo
cambio 73,33 73,91 10,00 4,35 26,67 21,74
Dependencia Disminuyó 82,05 75,18 17,69 8,51 10,26 16,31
    tipo B 2/ Aumentó 57,69 79,25 17,69 5,66 34,62 15,09
No hubo
cambio 75,00 78,05 13,13 4,88 21,88 17,07
Dependencia Disminuyó 81,25 76,83 19,38 8,54 29,38 14,63
    tipo C 3/ Aumentó 65,52 73,21 10,34 8,93 24,14 17,86
No hubo
cambio 72,22 78,35 10,00 5,15 27,78 16,49
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Cuadro 1.7
¿Cómo siente Ud. su situación en lo referente a SALUD,
con respecto al año anterior?
(En porcentaje)
Fuente: CIUP e IDRC (1999 y 1998)
Elaboración propia
Igual Mejor Peor
           Zona Jefe de Cónyuge Jefe de Cónyuge Jefe de Cónyuge
hogar hogar hogar
Urbana 76,87 79,48 11,03 8,73 12,10 11,79
Rural 81,30 74,31 17,32 8,26 11,38 17,43
Optar por escuchar a los pobres, en este caso, trae a la luz una situación aparen-
temente contradictoria, donde mejoras en el estado de la salud de los integrantes de un
hogar no aseguran una mejoría en la percepción de las familias con respecto a su
situación en salud. Lo interesante de estos resultados radica en que, precisamente, el
aspecto salud es sumamente importante para las familias, con lo cual si en 1998 los
hogares albergaban a más de una persona enferma, la mejora de una de ellas no
significaría la mejoría de la familia, pues mientras sigan existiendo problemas de
salud, la preocupación no disminuye. También podría darse el caso que en tanto un
miembro del hogar pasa a la condición de sano, otro podría enfermar o empeorar o,
más grave aún, los miembros del hogar se enfermen continuamente como conse-
cuencia de un mal cuidado cuando eran pequeños, de la falta de atención médica,
de la ignorancia respecto de lo delicado de las enfermedades, entre otras razones.
Por ello, el análisis del factor salud quizá sea más complejo y no se puede
reducir a simplemente un análisis de acceso a los centros de salud, la mejora de un
miembro del hogar o un alivio momentáneo de alguna enfermedad. Los resultados han
permitido conocer la percepción de los pobres con respecto al tema de la salud, mos-
trando un cuadro donde el factor salud de algún miembro condiciona la situación
general del hogar, con lo cual muchos se sienten igual o peor con respecto al año
anterior. Asimismo, al igual que en el caso de los ingresos y el trabajo, se puede intuir
que quizá la razón detrás de un porcentaje tan importante de hogares que siente que su
situación no ha variado, puede estar relacionada con el hecho de que las mejoras en
salud no aseguran un bienestar general en el hogar, si a la par no se han evidenciado
mejoras en otros aspectos de la vida priorizados por ellos mismos.
4.6 Vivienda
El cuarto factor analizado fue el caso de la vivienda. Si bien se acostumbra
medir las mejoras del hogar en términos del material de los techos o las paredes,
estas varían de acuerdo con la ubicación geográfica del hogar. Por esta razón, en
este trabajo se utilizaron las respuestas respecto de si la familia había invertido en
alguna mejora en su hogar en el último año. El cuadro 1.8 muestra que los hogares
que en 1998 no habían podido realizar al menos una mejora en su hogar, pero que
en 1999 sí lo hicieron, se sienten en una situación igual o peor en lo referente a
vivienda. En la zona urbana, en promedio, el 68% de los hogares opinó sentirse
igual y el 17% respondió que estaba peor; mientras que en la zona rural, en prome-
dio, el 69% y el 15% sintió que su situación se encontraba igual o peor que el año
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anterior, respectivamente. En este último caso, es importante resaltar que el 18,6% de
los jefes de hogar de la zona rural consideró que su situación sí había mejorado, lo cual
es un porcentaje bastante importante con relación a aquellos que sentían que su situa-
ción había empeorado.
Las respuestas a esta sección permiten conocer un poco más la posición de las
personas en pobreza extrema, respecto del factor vivienda. La opción de escucharlos
brinda información valiosa sobre su situación de pobreza y la relación que esta guar-
da con el mantenimiento de la vivienda. Estos hallazgos, mayoritariamente, conside-
ran que la situación de un año al otro no ha variado, lo cual podría deberse, por un
lado, a que la realización de estas mejoras son mínimas con relación a todo lo que se
necesita invertir para mejorar las condiciones de su vivienda y que no pueden cubrir
dada su escasez de dinero. Por otro lado, esa poca inversión puede estar significando
un gran gasto en proporción a sus ingresos, lo que los mantiene preocupados y no
permite que puedan separar esa angustia del hecho de haber alcanzado un nivel de
bienestar relativo. Finalmente, las mejoras en tan solo un aspecto de su vida no los lleva
al bienestar general, sobre todo si se considera el alto porcentaje de necesidades que
aún tienen por cubrir.
4.7 Servicios básicos de la vivienda (SBV)
Por último, el quinto factor que se examinó fue el de los servicios básicos de la
vivienda (agua potable, luz, teléfono y desagüe). En el cuadro 1.9 se puede observar que
el análisis brinda mayor información en cuanto a la magnitud de la mejora, al distinguir
si una familia mejoró en un solo SBV, en dos de ellos o en los tres. Sin embargo, en
aquellos hogares que presentan una mejora en tres de los cuatro SBV, en promedio, en la
zona urbana, el 53% percibe que su situación es peor que en 1998. En la zona rural
fueron muy pocos los hogares que registraron una mejora en los tres SBV, por lo que los
porcentajes distorsionan los resultados. Esto sucede en el caso del jefe de hogar, que fue
el único que respondió sentirse peor; mientras que los dos cónyuges contestaron sentirse
igual o peor, mas no mejor. Para esta misma zona, hubo un mayor porcentaje de hogares
que recibió una mejora en dos de los SBV, aunque, en promedio, el 75% y el 17%
opinaron que se sentían igual o peor con respecto al año anterior, respectivamente.
Es interesante reflexionar al respecto, ya que si bien han obtenido un bien que
antes no tenían, considerado como esencial en la definición estándar de calidad de
Cuadro 1.8
¿Cómo siente Ud. su situación en lo referente a VIVIENDA,
con respecto al año anterior?
(En porcentaje)
Fuente: CIUP e IDRC (1999 y 1998)
Elaboración propia
Igual Mejor Peor
          Zona Jefe de Cónyuge Jefe de Cónyuge Jefe de Cónyuge
hogar hogar hogar
Urbana 66,46 69,78 13,92 14,39 19,62 15,83
Rural 66,10 74,55 18,64 10,91 15,25 14,55
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Cuadro 1.9
¿Cómo siente Ud. su situación en lo referente a SBV,
con respecto al año anterior?
(En porcentaje)
Fuente: CIUP e IDRC (1999 y 1998)
Elaboración propia
Igual Mejor Peor
 Acceso a SBV Jefe de Cónyuge   Jefe de Cónyuge   Jefe de Cónyuge
hogar   hogar   hogar
Ningún SBV 41,63 48,47 15,48 6,11 51,64 45,42
1 SBV 43,26 45,53 19,40 8,17 47,02 46,30
Urbano 2 SBV 32,00 40,00 10,40 7,83 57,60 52,17
3 SBV 48,15 34,62 13,70 7,69 48,15 57,69
Total 41,17 46,12 7,12 6,97 50,90 46,91
Ningún SBV 65,42 67,33 4,98 3,19 129,28 27,89
1 SBV 62,83 66,67 6,28 7,05 129,84 25,00
Rural 2 SBV 69,77 80,49 9,30 7,32 120,93 12,20
3 SBV 60,00 50,00 0,00 0,00 100,00 50,00
Total 64,75 68,22 5,76 4,89 28,96 25,56
vida, los pobres no identifican o valoran este servicio de la manera esperada. Esto
ayuda a resaltar la importancia que tiene escuchar lo que ellos tienen que decir, ya que
en las preguntas subjetivas acerca de su prioridad de necesidades, le otorgan muy poco
peso a estos servicios. En este sentido, si bien pueden ser necesarios para mejorar las
condiciones de vida de la población, el grupo de pobres extremos tiene otras prioridades
que, en la medida que no sean resueltas, impiden valorar los avances en otras áreas. De
esta manera, una mejora en un bien que ellos no consideran prioritario, no cambia su
sensación de malestar. Los diseñadores y ejecutores de políticas que buscan favorecer a
este grupo de personas, al parecer, no han logrado su objetivo. La razón es que al no
escuchar a sus “clientes”, no pueden conocer la valoración que ellos le otorgan a los
SBV (la diferencia de percepciones entre quien ayuda y quién recibe la ayuda puede ser
muy grande) y se cometería un grave error, si se asume que todos los pobres extremos
requieren lo mismo. Asimismo, lo que puede ser aún peor es que para algunos hogares,
el acceso a los SBV significa un gasto de mantenimiento que antes no hacían y ahora
se sienten obligados a hacerlo, a pesar de que el dinero es escaso y requieren resolver
otras necesidades de mayor prioridad para ellos.
4.8 Una breve reflexión
Como se ha podido observar a lo largo de esta sección, los primeros resultados
han brindado información relevante acerca de las necesidades que tienen los grupos en
situación de pobreza a manera de diagnóstico, mientras que los siguientes cuadros han
centrado su interés en relacionar los resultados objetivos de la encuesta con las opinio-
nes vertidas por los hogares acerca de su percepción de mejora en su situación de
pobreza (ver el cuadro 1.10). En la primera parte del análisis se halló que la mayoría de
hogares identificó la falta de empleo como su mayor prioridad, seguida de mejoras en
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la vivienda y falta de ingresos, dejando la escasa alimentación en un plano inferior. Esto
último debería llevar a una reflexión importante respecto de los programas del Gobier-
no, concentrados básicamente en el otorgamiento de alimentos a los hogares pobres, y
los reducidos programas de empleo desarrollados en el país. Nuevamente, este desligue
entre la población objetivo y las políticas nacionales se podría solucionar, si se decide
escuchar la opinión de estos grupos. Es importante reconocer que desde afuera, uno no
puede identificar ni valorar las carencias de la misma manera que lo hacen quienes
tienen que vivir a diario con esa situación desfavorable: ¿Quiénes mejor que los mismos
pobres para saber qué se siente y cuáles son sus necesidades más urgentes?
Cuadro 1.10
Resumen de los principales resultados
En la segunda parte, los cuadros permitieron contrastar las respuestas recogidas
en la encuesta medidas de manera objetiva, con la percepción brindada por los hogares
acerca de mejoras en su situación de vida. El análisis permitió corroborar que la sensa-
ción de malestar de las personas está relacionada con más de un aspecto de su vida. En
todos los casos se ha observado que, a pesar de que la encuesta registra una mejora en
aspectos vitales, esta mejora de ninguna manera asegura un bienestar mayor para estos
grupos. En efecto, para ellos, una mejoría en solo un aspecto de sus vidas (la satisfac-
ción de una carencia), no necesariamente los lleva a que se sientan mejor. Lamentable-
mente, estas preguntas solo brindan información parcial, pues no se conoce por qué
estas personas sienten que su situación es peor; es decir: ¿cuál es la carencia que aún
no ha podido ser solucionada y que genera preocupación y angustia? Esta reflexión ha
sido posible gracias a la decisión de escuchar lo que los pobres tenían que decir acerca
de su situación, opinando sobre sus necesidades y de qué manera valoran las pequeñas
mejoras en su condición de pobreza. En este sentido, los proyectos o programas sociales
deben considerar que mejorar un solo aspecto no elimina sus problemas, es tan solo el
inicio de un trabajo más ambicioso que debe complementarse con otros proyectos, con
el fin de reducir el mayor número de necesidades insatisfechas posible.
En suma, estos hallazgos han mostrado la importancia que tiene conocer la opi-





Percepción de los po-
bres sobre su situación
de pobreza
Principales hallazgos
- Falta de empleo
- Mejoras en la vivienda
- Falta de ingresos
- A pesar de que la encuesta
registre una mejora en as-
pectos de su vida, esta no
asegura un bienestar ma-
yor para estos grupos
Reflexión
- Políticas de gobierno enfocadas al otorga-
miento de alimentos
- Reducidos programas enfocados a la ge-
neración de empleo
- Desligue entre la población objetivo y las
políticas diseñadas
- La sensación de malestar de las personas
está relacionada con más de un aspecto
de su vida
- Conocer la percepción de los pobres es
información que debe considerarse para
diseñar políticas y, así, poder focalizar los
esfuerzos en solucionar de manera directa
sus principales problemas
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al momento de diseñar políticas y así focalizar los esfuerzos en solucionar, de manera
directa, sus principales problemas y, a la vez, generar capacidades que hagan a estos
grupos menos vulnerables ante los riesgos que enfrentan en su vida diaria.
5. Conclusiones
En este capítulo se ha discutido el proceso evolutivo de la definición de pobreza
durante el siglo XX, principalmente durante las últimas dos décadas. Al respecto,
reconocer el carácter multidimensional de la pobreza ha tenido un efecto importante
en la elección de indicadores para medir este conjunto de factores, que antes no
habían sido considerados. En efecto, incluir aspectos relacionados con la vulnerabilidad
en que están inmersas las familias más pobres, ha revolucionado los enfoques de medi-
ción de la pobreza, incentivando una mayor interacción y comunicación entre los
diseñadores y ejecutores de los programas sociales con la población objetivo de los
mismos. Por esta razón, el presente capítulo ha centrado su interés en mostrar la impor-
tancia de escuchar la opinión de estos grupos marginados y, sobre la base de ello, hacer
aportes para el desarrollo de políticas de Gobierno que contribuyan a reducir los niveles
de pobreza y desigualdad que se registran en el país.
Determinar quién es pobre y quién no lo es, requiere que se tomen en cuenta aspec-
tos monetarios y otros relacionados con el nivel de calidad vida en educación, salud,
vivienda, así como factores de riesgo. En este caso, la pobreza también se relaciona con
la posibilidad que tienen las personas para enfrentar circunstancias que escapan de su
control, donde el desenlace de las mismas puede tener efectos negativos en sus vidas,
tornándolos en individuos vulnerables ante estos hechos. Por lo tanto, identificar cuidado-
samente estos aspectos, para medir el riesgo y el grado de vulnerabilidad de las personas,
también debe ser un factor importante a considerar en el análisis de la pobreza.
En efecto, la definición de pobreza ha evolucionado en los últimos años e incluye
aspectos económicos, de desarrollo humano y vulnerabilidad. Estos cambios han teni-
do un efecto importante en su medición, pues han incorporado nuevos indicadores que
permiten medir otras dimensiones de la pobreza. Algunos de estos indicadores son el
grado de violencia en un hogar, los niveles de participación ciudadana, las relaciones
comunitarias, entre otros; los cuales solo pueden ser medidos de manera cualitativa,
sobre la base de información de fuentes primarias. Por ello ha surgido la necesidad de
establecer una comunicación estrecha entre los grupos de pobres y los diseñadores y
ejecutores de política, con el fin de conocer la situación del hogar respecto de factores
que los convierten en vulnerables.
Como consecuencia de lo anterior, escuchar la opinión de los pobres se ha
convertido en una tendencia mundial desde finales del siglo XX. En el estudio del
Banco Mundial, La voz de los pobres: ¿ hay alguien que nos escuche? (Narayan 2000),
se mostró la importancia de escucharlos, ya que no todos definían su situación de
pobreza bajo la misma perspectiva. En efecto, la priorización de sus principales necesi-
dades ejerce una fuerte influencia en la definición de su nivel de pobreza.
Esta diferencia de mentalidades al interior de los grupos pobres ha despertado
un interés en analizar la opinión de los pobres, resaltando la importancia que tiene el
escucharlos, ya que conocer sus principales necesidades brinda información valiosa
para la focalización de los programas sociales. En este sentido, este capítulo presentó
los resultados del análisis de la encuesta HOPE, para poder conocer cuál es la opi-
nión de los pobres extremos en el Perú. La primera parte del análisis permitió cono-
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cer que en las zonas urbanas, el 37% de los jefes de hogar y el 30% de los cónyuges
determinaron que la falta de trabajo era su primera necesidad; mientras que en las
zonas rurales, el 24% de los jefes de hogar y el 25% de los cónyuges identificaron la
necesidad de realizar mejoras en sus viviendas como su prioridad. Estos hallazgos
contribuyen a demostrar la necesidad de escuchar a los pobres, ya que si bien mu-
chos de ellos comparten carencias similares, su prioridad varía porque no todos
piensan ni valoran los bienes o servicios de la misma manera.
La segunda parte del análisis consistió en conocer cuál era la percepción de los
pobres respecto de su situación de pobreza. Para ello se realizó un análisis compara-
tivo entre la sección de preguntas objetivas de la encuesta con la de opinión, a fin de
contrastar cómo se sentían los pobres respecto de los bienes o servicios que poseían.
En los resultados se encontró que, a pesar de que la sección de preguntas objetivas
de la encuesta mostraba una mejora con respecto a ingresos, trabajo, salud, vivienda
y SBV, las respuestas de la sección de opinión mostraban que los hogares percibían
que su situación se encontraba igual o peor, lo cual llevó a dos conclusiones. Por un
lado, la percepción de pobreza para los mismos pobres no se enmarca en un solo
aspecto, sino que engloba un diverso conjunto de factores; razón por lo cual la mejo-
ra en uno de ellos no asegura un bienestar familiar, al persistir otras carencias que no
han podido ser solucionadas. Es decir, la pobreza para ellos no significa la carencia
de un servicio básico o el no acceder a centros de salud, sino un estilo de vida que les
genera angustia y malestar. Por lo tanto, el alivio de un problema no remedia la
situación, tan solo es un avance en todo el proceso que implica acabar con la situa-
ción de pobreza del hogar.
En el caso de los servicios, las respuestas de la sección de preguntas objetivas
no permiten observar si existe una mejora en la calidad del servicio. Esto es impor-
tante, ya que se puede dar el caso que a pesar de que el hogar cuenta con mayores
servicios, la calidad no es buena y, por lo tanto, los miembros no perciben el benefi-
cio de poder contar con este nuevo servicio. Asimismo, en el caso de los bienes
ocurre algo similar, pues un incremento en la cantidad del bien puede no tener un
impacto en el bienestar familiar, si este aumento es pequeño. Por ejemplo, en el caso
de la vivienda, la realización de mejoras en el hogar es importante; sin embargo, si
esta se encuentra en malas condiciones, pequeñas mejoras no necesariamente aumen-
tan el bienestar de la familia porque se requiere mayores inversiones.
El análisis de la sección de opinión de la encuesta HOPE ha permitido demos-
trar cuán importante es escuchar la opinión de los pobres y la contribución que esta
información puede tener en la elección de proyectos sociales, ya que no se debe
olvidar que nadie mejor que la propia persona para determinar lo que más necesita.
En este sentido, conocer quién quiere qué bien, es información altamente valiosa
para acercarse a la población. Sin embargo, también se ha mostrado que existe
cierto grado de dificultad en la manera de recoger esta información.
El objetivo del Gobierno debe centrarse en erradicar la pobreza y no tan solo
en aliviarla; en ese caso, solamente se estaría considerando el corto plazo. El reto
está en desarrollar instrumentos que permitan recoger la información correspon-
diente acerca de la opinión de estos grupos y hacerla operativa, de tal manera que
sirva de insumo en el diseño de políticas amplias. El trabajo tiene que realizarse de
manera conjunta, la comunicación entre ambos grupos debe ser fluida para poder
atacar los problemas desde la raíz y, si es posible, detectarlos antes de que sean
mayores. Si el objetivo específico es hacer que las personas no solo estén mejor que
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antes sino que también sientan la mejoría, entonces, es importante conocer cómo
piensan y cuáles son esos factores que le otorgan un mayor bienestar. Por ello, este
capítulo termina con una sección de recomendaciones que muestra dos líneas de
acción, mediante las cuales se podría mejorar la comunicación entre los diseñadores
y ejecutores de política y los grupos pobres.
En conclusión, hablar de pobreza implica tener en cuenta un conjunto de facto-
res que explique la condición de vida de las personas. Para ello, ya no solo será
necesario medir aspectos cuantitativos con respecto a la posesión de bienes, sino
también la calidad de vida y los factores de riesgo que tornan a las personas en más
vulnerables; es decir, se requiere involucrar dimensiones cualitativas. Al respecto, es
necesario implementar técnicas que permitan conocer más de cerca cómo se desa-
rrolla la vida de estas familias. Una manera de lograrlo es estableciendo un lazo de
comunicación con estos grupos y así poder conocer su opinión y medir aspectos
subjetivos de la pobreza, para lo cual el reto no es solo establecer la comunicación,
sino también determinar la manera adecuada de hacerla operativa y canalizarla.
6. Recomendaciones
Como se ha mostrado en este capítulo, escuchar a los pobres brinda mayor
información a los diseñadores de políticas, lo que les permitirá focalizar sus recursos
para desarrollar programas dirigidos a solucionar las principales necesidades señala-
das. Un problema común de los proyectos sociales es que muchos de ellos parten de
una definición predeterminada de pobreza, de acuerdo con lo que los expertos con-
sideran una situación de vida ideal. Sin embargo, se olvidan del aspecto ético, que se
esconde detrás, al definir estilos de vidas considerando que algunos son mejores que
otros. Es importante tener presente que cada forma de vida debe ir acorde con su
cultura; por lo tanto, los diseñadores de políticas deben actuar de manera más humil-
de, proponiendo alternativas de solución mas no imponiendo su estilo de vida. Si el
fin último es contribuir al desarrollo de los más necesitados, la pregunta es: ¿cómo
puede desarrollar a una persona, si no se le deja participar y opinar sobre cuáles
deben ser los medios para lograrlo?
La alternativa de escuchar a los pobres lleva al Estado a un cambio de actitud.
No obstante, un problema que surge es determinar de qué manera se puede escu-
char a estos grupos. El uso de estadísticas para identificar el número de pobres brin-
da valiosa información respecto del nivel de pobreza existente; sin embargo, no per-
mite analizar a profundidad cuáles son las condiciones que llevan a la ciudadanía a
esta situación de pobreza. En este sentido, es importante recoger información acerca
de las principales necesidades que tienen estos grupos, para diseñar estrategias que
contribuyan a la reducción de la pobreza en sí. En efecto, en esta sección se presentan
dos líneas de acción, mediante las cuales se podría acercar a los diseñadores de políti-
cas con los grupos menos favorecidos.
La primera línea de acción se refiere a una participación pasiva de los grupos en
situación de pobreza. Es decir, se requiere que los diseñadores y ejecutores de políticas
implementen mecanismos que les permitan acercarse a la población más pobre para
conocer sus necesidades y, sobre la base de ello, desarrollar políticas y dirigir sus progra-
mas sin desperdiciar recursos en otros grupos de la población que no requieren de esa
ayuda o en acciones que tendrán un mínimo o nulo impacto. Esto implica recoger la
mayor y mejor información posible, manteniendo una estrecha comunicación con el
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público objetivo, con el fin de satisfacer aquellas necesidades más urgentes en un primer
momento, para luego enfocarse en otras carencias. Para ello se debe reconocer que no
todas las personas priorizan sus carencias de la misma manera, por lo que es preciso
que los encargados de diseñar y ejecutar los programas sociales no adopten una posi-
ción de “experto”, sino más bien actúen como facilitadores o canalizadores de la ayu-
da. Tales grupos no deben imponer sus creencias o preferencias, ya que no son precisa-
mente ellos quienes sufren las carencias y desde afuera es difícil saber cuál es el princi-
pal problema para los más necesitados.
Una manera de lograr lo anterior, como ya se ha mencionado, es escuchando la
opinión de los pobres, aunque la pregunta sigue siendo: ¿cómo hacerlo? Una alternati-
va es a través de las encuestas de hogares que incluyen secciones de opinión, pues los
indicadores cuantitativos solo permiten medir la pobreza mas no conocer las razones
detrás de ella.
En esta primera propuesta, se plantea reformular aquellas preguntas en las que
se busca medir cómo sienten los pobres que su situación ha variado con respecto al
año previo. La pregunta debe orientarse hacia un análisis global de la sensación de
bienestar, ya que las definiciones de pobreza reconocen su carácter multidimensional.
Una alternativa es partir de una pregunta general, donde las familias contesten cómo
sienten que su situación ha variado con respecto al año anterior en términos globales.
Sin embargo, esta respuesta no permite conocer cuál es la razón que hace que las
familias sientan de esa manera. Por lo tanto, se requiere una segunda pregunta, donde
las familias puedan responder el porqué de ese sentimiento. Es decir, que ellos mismos
identifiquen cuál es el factor principal que está afectando su situación. En este sentido,
podría darse el caso de una familia que, a pesar de que consiguió trabajo y ahora tiene
mayores ingresos, señale que la razón de sus preocupaciones es el tipo de trabajo que
le exige este nuevo empleo; por ejemplo, dedicarse a actividades laborales altamente
riesgosas. En este caso, la familia está satisfaciendo una carencia económica que le
permite solucionar, por ejemplo, problemas de salud y educación; pero el costo es
elevado, pues al aceptar ese tipo de empleo, cómo única alternativa en ese momento,
se está arriesgando la salud de unos de los miembros de la familia.
Otra información valiosa que puede ser recogida en las encuestas de opinión,
son las expectativas a futuro que tienen los hogares. Es decir, se deberían introducir
preguntas enfocadas a medir cómo creen ellos que será su situación en el futuro, no
solo con respecto a su nivel de pobreza sino también a sus principales carencias:
¿considera usted que su situación va a variar en el futuro? ¿Cree usted que seguirá
siendo pobre en el futuro? ¿En cuánto tiempo considera que puede salir del nivel de
pobreza en el que se encuentra? ¿Cuál sería el principal factor que necesitaría conseguir
para poder salir de su situación de pobreza? ¿Cómo piensa conseguirlo? ¿Considera usted
que su situación con respecto, por ejemplo, a los SBV mejorará en el futuro? (ver el
gráfico 1.1). Las respuestas a estas preguntas contribuyen a conocer las expectativas
futuras de los hogares, lo cual brinda información con respecto a dos temas importantes.
Por un lado, si por ejemplo un hogar responde que no cree que su situación mejore
con respecto a los SBV, a pesar de que ya cuenta con ellos, esta respuesta estaría
aludiendo posiblemente a un aspecto de calidad de los servicios y ya no solo a la
cantidad. Esto último es información muy importante que muy pocas veces se recoge
en las encuestas, puesto que estas se limitan a un análisis cuantitativo y no cualitativo,
lo que puede condicionar la sensación de malestar de un hogar y hacer que este siga
sintiéndose pobre, ya que carece de SBV de calidad.
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Por otro lado, las expectativas acerca de su condición de pobres en el futuro,
ayudan a conocer si los mismos pobres creen que su problema tiene solución. Por
ejemplo, si la familia cree que podrá salir de esa situación, entonces, sería más fácil
motivarlos para que busquen una solución a sus problemas. Esto se refiere a que
psicológicamente la pobreza no lo ha vencido todavía, sobre todo si se reconoce que
el aspecto subjetivo en la condición de pobre lo hace más vulnerable, al sentirse en
desventaja frente a los demás.
En síntesis, esta primera línea de acción presenta alternativas que permiten que el
grupo conformado por los diseñadores y ejecutores de políticas se acerque a los grupos
vulnerables, y así se mejore la comunicación entre ambos. Para ello se requiere que el
primer grupo vaya en busca de mayor información y cree mecanismos que le permita
recopilarla. Es decir, los grupos de pobreza no ejercen un papel activo en esta línea de
acción, sino que se limitan a contribuir con el grupo de ayuda.
La segunda línea de acción postula una participación activa de los grupos po-
bres para poder escucharlos. Esta propuesta implica que los pobres dejen el papel
pasivo (ser solamente beneficiarios) y pasen a ser los actores de su propio desarrollo.
Específicamente, esta línea se refiere a la implementación de técnicas participativas
para recopilar la información. Lo que se busca es que los pobres participen activamente
en la determinación de sus problemas. En efecto, se propone mantener una relación
directa con los grupos menos favorecidos para elaborar un diagnóstico sobre su reali-
dad y, a partir de allí, plantear soluciones en conjunto. Esto implica que el Estado
Gráfico 1.1
Propuesta de preguntas que podrían incluirse en las encuestas de opinión
P1: ¿Cómo siente Ud. que ha
variado su situación con
respecto al año anterior
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el principal factor que
necesitaría para poder
salir de su situación de
pobreza?
P7: ¿Cómo piensa conseguirlo?
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que está determinando eso?
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siendo pobre en el futuro?
P4: ¿Qué factor impide que su
situación cambie?
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comparta el poder con los grupos necesitados para el diseño y ejecución de los proyec-
tos, convirtiéndose principalmente en un facilitador.
Los métodos o técnicas participativas para el recojo de información se basan
en trabajar con los grupos vulnerables, para que sean ellos mismos quienes cuenten
sus problemas y así los diseñadores de política logren obtener mayor información
acerca de las condiciones de vida locales, las perspectivas y las prioridades que estos
grupos tienen (Banco Mundial s/f: 1-2). Esta técnica permite que los grupos compar-
tan información sobre su realidad, enriqueciéndolos con opciones de solución que les
dará mayor empoderamiento (Rietbergen-McCracken y Narayan 1998: 121).
La técnica participativa utiliza un conjunto de herramientas que permite definir
dinámicas entre grupos para recolectar diferente tipo de información, según sea el
caso; por tanto, el investigador deberá elegir si usa una sola o una combinación de
estas (ver el cuadro 1.11). Estas técnicas están orientadas a la acción, ya que el diseñador
tan solo actuará como facilitador, incentivando a la comunidad a participar y desarro-
llar las dinámicas elegidas (Banco Mundial s/f: 1). Si bien una de las limitaciones de
esta técnica es que los resultados no pueden ser generalizados, el aporte es que la
información que se obtenga contribuirá a enriquecer los análisis basados en métodos
cuantitativos o cualitativos.
Un ejemplo de lo anterior es el uso de las entrevistas a profundidad o grupos
focales, para conocer aún más sobre el público objetivo de un programa determinado,
en el caso que esté enfocado a un grupo pequeño y no a la población total de pobres.
En el caso de proyectos específicos para localidades pequeñas, es necesario conocer
cuál es la percepción de los hogares con respecto a sus necesidades antes de iniciar el
proyecto, con el fin de conocer si este contribuirá a satisfacerlas; de lo contrario, podría
acontecer que la ayuda no sea valorada o, lo que es peor, no sea prioritaria y los
recursos se desperdicien. Es decir, si bien los pobres necesitan mucha ayuda en diferen-
tes aspectos, es preciso empezar solucionando primero sus principales carencias y, de
allí, ayudarlos a desarrollar capacidades para que ellos mismos salgan adelante. Para
ello, una entrevista a profundidad puede ayudar a determinar cuáles son sus potencia-
les y cuál es el problema de fondo que les impide surgir solos; y sobre la base de esos
resultados, se pueden desarrollar programas de ayuda que impulsen el desarrollo y no
se centren únicamente en asistirlos.
El efecto de esta propuesta también se verá plasmado en la creación de mayor
capital social, aspecto que cobró importancia a finales del siglo XX. De acuerdo con
Durston (2000), uno de los primeros en definir este concepto fue Bourdieu (1985),
quien señaló que
El agregado de recursos reales o potenciales ligados a la posesión de una red
durable de relaciones más o menos institucionalizadas de reconocimiento mutuo
(Durston 2000: 7-8).
Un componente importante del capital social es la participación ciudadana, ya
que esto implica que los ciudadanos hagan prevalecer su derecho a voz, lo cual redun-
da en una mejor calidad de vida. Además, para poder hacer prevalecer sus derechos,
será necesaria la creación de mayores instituciones, lo que contribuirá al bienestar de la
sociedad, tal como lo menciona Ocampo (2000):
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Cuadro 1.11
Técnicas participativas
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una distribución justa en el ejercicio de la ciudadanía permite que los sectores
excluidos tengan mayor presencia en las decisiones políticas y da más viabilidad
al pleno ejercicio de los derechos sociales y culturales, lo cual también redunda en
mayor bienestar social y mejor calidad de vida (Ibíd., p. 2).
El reducido nivel de capital social que existe en el país no ha facilitado la partici-
pación ciudadana, mediante la cual los pobres podrían opinar y hacer prevalecer sus
derechos en temas, por ejemplo, como la violencia familiar o los abusos por parte de las
autoridades. El objetivo de los gobiernos no debe centrarse en aliviar carencias sino en
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capacitarlos, para que ellos mismos puedan desarrollarse y salir de su situación de
pobreza.
Abordar el desarrollo de un proyecto de forma participativa ayudará a establecer
tradiciones de participación en las comunidades y, de esta manera, incrementará
su capital social (Alcázar y Wachtenheim 2001: 5).
Al respecto, en el caso peruano, si bien el uso de técnicas participativas no se ha
generalizado, existen algunos casos de proyectos exitosos donde la participación de la
ciudadanía es un elemento clave para el desarrollo de los mismos. En efecto, se pueden
mencionar cuatro ejemplos de participación ciudadana: (1) Fondo de Compensación y
Desarrollo Social (Foncodes), (2) Programa Nacional de Manejo de Cuencas Hidrográficas
y Conservación de Suelos (Pronamachcs), (3) Comités Locales de Administración de
Salud (CLAS) y (4) Comedores populares. Si bien estos casos son una muestra de
cómo las comunidades pueden participar en el desarrollo de sus localidades, aún pre-
sentan ciertas debilidades que deben ser corregidas para que los proyectos sean comple-
tamente exitosos8. Sin embargo, por ejemplo, tenemos el caso de los CLAS, que surgie-
ron de manera espontánea por parte de las comunidades que no tenían acceso a
servicios de salud, lo cual muestra cómo ellos mismos encararon sus problemas. El
concepto de participación ciudadana se presenta como alternativa que invita a las
comunidades a ser partícipes de su propio desarrollo, y permite conocer cómo piensan
y qué es lo que ellos más necesitan.
En suma, en esta sección se han planteado dos líneas de acción como alternati-
vas que faciliten la comunicación con los grupos vulnerables, con el fin de poder escu-
charlos y así tener en cuenta esta información en el diseño de programas sociales.
Mediante estos métodos se facilita el proceso de recopilación de información, la cual
será un insumo importante para tomar decisiones acerca de la focalización de los
programas. Dada la escasez de los recursos, es vital elegir los proyectos de acuerdo con
una jerarquización, que deberá guardar relación con la prioridad que los pobres le
otorgan a sus necesidades. Por ejemplo, en el caso peruano, los esfuerzos de los gobier-
nos de la última década del siglo XX, se han centrado en desarrollar programas alimen-
ticios dirigidos a pobres y pobres extremos con el fin de aliviar sus necesidades alimen-
ticias, a pesar de que la encuesta HOPE permite conocer que los mismos pobres dan
prioridad al empleo. Al respecto, no se han generado programas enfocados a dicha
prioridad; es decir, las políticas no se han centrado en desarrollar capacidades que
permitan que estos grupos se inserten en el mercado de trabajo. Es por ello que desarro-
llar mecanismos que contribuyan a acercar a la población objetivo con los diseñadores
y ejecutores de políticas, contribuirá a reducir los problemas de focalización y a tener un
panorama más amplio sobre las principales necesidades por resolver en el corto, media-
no y largo plazo.
8 Mayor detalle en el anexo 1.3.
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Anexos
Anexo 1.1




Fuente: CIUP e IDRC (1999)
Elaboración propia
Bienes o servicios Jefe de hogar Cónyuge Jefe de hogar Cónyuge
Vivienda/ mejoras en la vivienda 15,95 13,32 7,04 7,81
Mayores ingresos 21,08 20,65 11,55 10,04
Trabajo 17,12 17,16 18,95 14,29
Salud 7,21 6,88 9,57 12,05
Educación 4,77 5,08 5,05 5,36
Alimentación 8,65 9,03 10,83 16,29
Acceso a PPSS* salud y
alimentación 1,35 1,69 3,43 4,69
Acceso a PPSS* educación 0,63 0,11 1,26 0,00
Acceso a PPSS* empleo e ingresos 2,79 1,69 3,43 4,69
Agua 9,01 9,59 8,30 6,92
Desagüe 6,94 9,48 5,05 3,35
Luz 1,44 2,14 7,58 6,03
Equipos/artefactos para el hogar 1,26 2,14 0,72 0,89
Vestido 0,45 0,45 1,62 2,46
Otros 1,17 0,23 1,81 0,89
No hay respuesta 0,00 0,00 0,18 0,22
Impreciso 0,18 0,34 0,00 0,00
Total 100,00 100,00 100,00 100,00
Número de personas 1.110 886 554 448
Urbano Rural
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Fuente: CIUP e IDRC (1999)
Elaboración propia
Bienes o servicios Jefe de hogar Cónyuge Jefe de hogar Cónyuge
Vivienda/ mejoras en la vivienda 20,60 18,87 15,08 21,49
Mayores ingresos 7,86 9,38 7,05 5,43
Trabajo 10,39 12,43 7,41 7,01
Salud 9,03 6,67 6,87 6,33
Educación 5,24 5,42 3,62 5,20
Alimentación 12,20 11,98 10,85 9,73
Acceso a PPSS* salud y
alimentación 2,71 1,92 6,15 4,52
Acceso a PPSS* educación 0,45 0,90 1,08 1,36
Acceso a PPSS* empleo e ingresos 2,98 4,41 6,15 4,98
Agua 7,95 6,89 7,23 5,20
Desagüe 8,85 10,96 3,44 3,62
Luz 3,61 2,71 7,96 7,92
Equipos/artefactos para el hogar 4,43 4,07 1,99 5,20
Vestido 1,45 1,58 8,14 9,50
Otros 1,81 0,90 2,35 0,90
No hay respuesta 0,09 0,56 1,63 1,58
Impreciso 0,36 0,34 0,00 0,00
Total 100,00 100,00 100,00 100,00
Número de personas 1.107 885 553 442
Urbano Rural
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Anexo 1.2
¿Cómo piensa conseguir el bien o servicio que tiene mayor prioridad para Ud.?
Opción II
(En porcentaje)
Fuente: CIUP e IDRC (1999)
Elaboración propia
¿Cómo piensa conseguir el bien o servicio que tiene mayor prioridad para Ud.?
Opción III
(En porcentaje)
Fuente: CIUP e IDRC (1999)
Elaboración propia
Formas de conseguirlo Jefe de hogar Cónyuge Jefe de Hogar Cónyuge
Buscar/solicitar ayuda
individualmente 0,00 0,00 0,60 0,37
Esforzarse más 32,62 31,34 26,89 24,25
Haciendo cosas distintas a las
que hago 33,23 29,54 18,43 15,30
Actividades colectivas/comunales 7,50 9,78 25,38 26,12
Gestionar con la comunidad 14,85 16,77 21,45 23,88
Esperando ayuda 9,80 8,78 7,25 9,70
Otros 1,99 3,59 0,00 0,37
No hay respuesta 0,00 0,20 0,00 0,00
Total 100,00 100,00 100,00 100,00
Número de personas 653 501 331 268
Urbano Rural
Formas de conseguirlo Jefe de hogar Cónyuge Jefe de hogar Cónyuge
Buscar/solicitar ayuda
individualmente 0,00 0,41 0,00 0,00
Esforzarse más 0,00 0,00 0,00 0,00
Haciendo cosas distintas a las
que hago 27,12 23,17 6,18 5,37
Actividades colectivas/comunales 9,15 7,72 3,47 7,80
Gestionar con la comunidad 24,18 26,42 33,59 26,34
Esperando ayuda 30,07 34,15 54,38 58,54
Otros 9,48 7,72 1,93 1,95
No hay respuesta 0,00 0,41 0,00 0,00
Total 100,00 100,00 100,00 100,00
Número de personas 306 246 259 205
Urbano Rural
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Anexo 1.3
Características de los principales programas de participación ciudadana
Comentarios
- La participación de la comunidad tie-
ne el efecto de incrementar la proba-
bilidad de éxito del proyecto, aunque
la magnitud del efecto dependerá de
las características de la comunidad y
del proyecto: será más efectivo mien-
tras mayor desarrollada esté la co-
munidad, el nivel de capital humano
sea mayor y exista mayor énfasis en
la capacitación de la comunidad.
- La capacidad organizativa de la co-
munidad tiene un impacto positivo
en la probabilidad de éxito del pro-
yecto.
- La capacitación de las personas que
participan en el proyecto es un deter-
minante del éxito del proyecto.
- Los proyectos más complejos tienen
menor probabilidad de éxito.
- Las localidades más pobres tienden a
mantener mejor las obras.
- El pago de tarifas se ha ido reducien-
do conforme se han vuelto más anti-
guas las obras de conservación, lo que
pone en riesgo su sostenibilidad.
- Los hogares con mayores gastos
alimentarios son los que tienden a ha-
cer uso de las obras de riego.
- Los beneficiarios manifiestan haber
aprendido las técnicas mediante cur-
sos teórico-prácticos.
- Los beneficiarios manifiestan que las
obras de conservación habrían ele-
vado el valor de sus tierras.
- El técnico extensionista no debe te-
ner más de 6 organizaciones bajo su
cargo, para evitar reducir la partici-
pación de la población en las faenas.
- A mayor presencia de la organiza-
ción, la percepción de los beneficia-
rios sobre la calidad de las herramien-
tas de Pronamachcs es mayor.
Descripción
- Fecha de creación: 1991
- Objetivo: atender necesidades bási-
cas de la población, en infraestructu-
ra económica y de desarrollo pro-
ductivo, de salud, educación y sa-
neamiento; generando empleo y pro-
moviendo la participación de la po-
blación en la gestión de su propio
desarrollo.
- Proyectos: hasta el año 2002 se ha-
bían financiado cerca de 40 mil pro-
yectos de infraestructura, por un
monto de US$ 1.115 millones.
- Papel de la comunidad: participar
en la realización de los proyectos por
medio de la identificación y
priorización de las necesidades de
la comunidad, con el fin de elegir un
proyecto, el núcleo ejecutor y parti-
cipar en su construcción, operación
y mantenimiento.
- Fecha de creación3/: 1981
- Objetivo: ofrecer actividades de so-
porte orientadas a mejorar los in-
gresos de las familias en el corto y
mediano plazo.
- Proyectos: entre 1999 y 2000  se
operó a través de 125 agencias pro-
vinciales, desarrollando acciones en
853 microcuencas en beneficio de
6.000 organizaciones campesinas
alto andinas.
- Papel de la comunidad: participar
en el manejo de los recursos natura-
les y el uso planificado de los suelos,
donde la comunidad contribuye con




1/: Alcázar y Wachtenheim (2001: 29-40)
2/: Bedoya (2001: 1-5); Instituto Apoyo (2000a: 13-20)
3/: El proyecto de Pronamachcs tiene como antecedente el programa promovido por la Dirección General de
Aguas del Ministerio de Agricultura. Desde su creación en 1981, el programa ha variado de nombre varias veces:
(1) entre 1981 y 1987, se denominó el Programa Nacional de Conservación de Aguas y Suelos en cuencas
Hidrográficas (PNCASCH); (2) entre 1988 y 1991, se llamó Programa Nacional de Manejo de Cuencas y
Conservación de Suelos (Pronamaccs); (3) a partir de 1993 se le conoce como el Proyecto Nacional de Manejo
de Cuencas Hidrográficas y Conservación de Suelos (Pronamachcs).
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Comentarios
- Funcionan mejor en las zonas menos
pobres, ya que la población es capaz
de pagar una fracción del costo de
los servicios que perciben.
- No existe una evaluación sobre la co-
bertura, la calidad, oportunidad de
los servicios y el grado de satisfacción
de la comunidad.
- No existe un mecanismo establecido
para monitorear el progreso de las
metas de salud impuestas en los pro-
gramas.
- Se han identificado casos de mal ma-
nejo de los recursos financieros.
- Los usuarios de este servicio recurren
a él por los bajos costos de los menús,
a pesar de que la calidad es muy baja.
- Las socias son el principal agente
difusor del comedor.
- Las socias no deciden el destino del
comedor, pero sí participan en la me-
dida que se mantengan informadas y
organizadas.
- Estos comedores son un seguro
alimentario ocasional para las fami-
lias de recursos escasos.
- Consumir en los comedores estigma-
tiza a las personas, al considerar que
solo aquellas en situaciones paupé-
rrimas deben acudir a ellos.
- En muchos casos, son organizacio-
nes independientes de la ayuda del
Estado.
- Esta ayuda alimentaria, a pesar de
incluir la participación de las madres
de la comunidad, responde más a
una política asistencialista y no tanto
a una productiva.
- Los usuarios desempeñan un papel
poco fiscalizador de los recursos y la
calidad de comida, por lo que podría
cambiarse la política de elección de
las cocineras, escogiendo a las consi-
deradas como las mejores cocineras
de la zona.
Descripción
- Fecha de creación: 1994
- Objetivo: mejorar la calidad y co-
bertura de los servicios ambulatorios
de salud.
- Proyectos5/: a diciembre de 1999, el
número de CLAS reconocidos era
de 530, los que tenían bajo su ad-
ministración a más de 1.000 esta-
blecimientos de salud.
- Papel de la comunidad: los CLAS
están constituidos por 6 miembros
de la comunidad más un director,
que también actúa como adminis-
trador del local. Los miembros de
este consejo trabajan sin recibir re-
muneraciones por un período de tres
años, aunque pueden ser sustitui-
dos antes de tiempo, si se encuen-
tran irregularidades.
- Fecha de creación 7/: 1979
- Objetivo: crear organizaciones con-
formadas por grupos de entre 20 y
40 mujeres con el fin de desarrollar
tareas sobre la compra, preparación
y distribución diaria de menús a
precios económicos, para las perso-
nas más pobres.
- Proyectos: existen alrededor de
14.000 organizaciones sociales que
reciben ayuda del Estado.
- Papel de la comunidad: las mujeres
de la comunidad trabajan de ma-
nera gratuita para la preparación





4/: Cotlear (2000: 5-8)
5/: Instituto Apoyo (2000b)
6/: Beltrán y otros (2001: I-IX)
7/: Estas políticas se inauguraron con la firma de un convenio bilateral entre los gobiernos del Perú y Estados
Unidos, en 1979.
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II
Más allá del componente objetivo en la medición de
la pobreza: análisis geográfico de las dimensiones
objetiva y subjetiva de la pobreza en el Perú
Álvaro Monge Z. y Renato Ravina S.*
Introducción
La principal dificultad al estudiar la pobreza es establecer una definición para ella.
Según el planteamiento de Kanbur (1987), como primer intento, la pobreza puede
entenderse como la imposibilidad de alcanzar un nivel de vida mínimo (Ibíd., p.
64). Es decir, un individuo es pobre cuando su estándar de vida está por debajo de un
nivel aceptable mínimo. Sin embargo, para efectos de identificar a las personas que
viven en situación de pobreza, ¿cuál es ese mínimo? o ¿cuándo un individuo se encuen-
tra por debajo de ese nivel “aceptable”?
Estas preguntas son particularmente difíciles de responder. La razón es que
engloban el concepto de calidad de vida, el cual se relaciona con la descripción y
evaluación de la naturaleza o condiciones de vida de una persona al interior de un país
o región. Esquematizando en extremo y siguiendo el enfoque de Kolenikov (1998), estas
condiciones están formadas tanto por fuerzas exógenas, con respecto a un individuo o
grupo social, tales como producción, tecnología, infraestructura, relaciones con otros
grupos o países, instituciones de la sociedad, medio ambiente; como por factores
endógenos, que incluyen la interacción social y valoraciones personales y comunita-
rias (Ibíd., p. 4).
Por ello, tomando en cuenta la multiplicidad de interpretaciones, el entendimiento
práctico del problema y su medición resultan complicados. No obstante, a partir de los
primeros estudios de Booth (1892 y 1897) y Rowntree (1901) hasta los últimos desarro-
llos de Sen (1983), Atkinson (1987b) y, en la década de 1990, aquellos auspiciados por
el Banco Mundial, CEPAL y el PNUD; la investigación socioeconómica ha planteado
diversos caminos, a partir de los cuales es posible avanzar en la identificación de la
pobreza. De acuerdo con la investigación de Feres y Mancero (2001), la discusión se ha
centrado, casi exclusivamente, en torno a cuatro interpretaciones: derechos básicos de
las personas, estándar de vida, insuficiencia de recursos y capacidades.
Según los argumentos esgrimidos por los autores, la primera de ellas se relaciona
con la carencia de bienes y servicios materiales requeridos para vivir y funcionar como
miembro de la sociedad. La segunda no se refiere solo a privaciones predeterminadas,
sino también al hecho de vivir con menos que otras personas. La tercera interpretación
* Los autores desean agradecer a Moisés Ventocilla del Instituo Cuánto, Adrián Fajardo de la United
States Agency for International Development (USAID) y Pedro Francke de la Pontificia Universidad
Católica del Perú por sus valiosos comentarios.
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alude a que la satisfacción de “necesidades” no basta para que una persona deje de ser
pobre, pues esa satisfacción puede no haber sido procurada por medio de recursos
propios. Finalmente, en cuanto a la cuarta interpretación, los autores destacan la críti-
ca de Sen (1983) a la noción “estándar de vida”, ya que el nivel de vida de un individuo
no se asocia necesariamente con la utilidad derivada del consumo de bienes, sino con
las “capacidades”. Es decir, las actividades que distintos objetos le permiten realizar
(Feres y Mancero 2001: 9-10).
Tales enfoques guardan relación con los métodos de medición de la pobreza más
difundidos en América Latina: el método de las necesidades básicas insatisfechas y la
línea de pobreza (elaborado por Rowntree en 1901). Sin embargo, es evidente al mismo
tiempo que ambos métodos han logrado realizar su análisis, en la mayoría de veces,
tan solo a partir de consideraciones objetivas del bienestar. Es decir, mediante indicadores
“observables” o criterios técnicos ajenos al propio individuo. En este sentido, frente a la
primera pregunta establecida en el estudio (¿cuál es ese nivel mínimo o aceptable?),
ambos métodos responden con información cuantitativa y exógena (Carvalho y White
1997: 2).
A partir de ahí, surge el primer y principal problema: excluir los factores endógenos
del propio individuo en la definición de su bienestar o caracterización de su calidad de
vida. Por ello, “escuchar a las personas” o, para efectos del presente documento, “escu-
char a los pobres”, se convierte no solo en un imperativo para interpretar coherente-
mente la problemática social, sino también en un insumo fundamental en la identifica-
ción de la pobreza y la reelaboración de políticas sociales. Al comprender que las
acciones de las personas están motivadas por sus percepciones (las cuales no necesaria-
mente corresponden a la misma realidad para todos), la incomprensible aceptación o
rechazo de las políticas económicas (a pesar de sus logros objetivos), deja de ser tan
difícil de entender. La inclusión de consideraciones subjetivas en el análisis del bienestar
de las personas, constituirá un importante aporte para entender mejor la economía
política de las políticas económicas y sociales (Herrera 2002: 98-9).
En el presente estudio se realiza dicho esfuerzo, a partir de un examen detallado
de la autopercepción del bienestar de las personas. Específicamente, se propone explo-
rar las dimensiones objetivas y subjetivas de la condición de pobreza y las diferencias
entre lo definido como pobre y la consideración individual de las personas con relación
a que, de acuerdo con los hallazgos, lograr (o no) un nivel de vida mínimo en términos
objetivos, no necesariamente se relaciona con que el individuo se sienta mejor (o peor).
Para tales fines, y a modo de exposición de los resultados, se realiza un análisis en el
nivel geográfico.
El trabajo se organiza de la siguiente manera. En la primera sección se introduce
al lector en la discusión teórica del tema. Ahí se presenta, de manera esquemática, los
diversos enfoques que han abordado la realidad objetiva y subjetiva del bienestar y el
componente relativo de la pobreza. La segunda sección delinea la metodología del
análisis. Específicamente, se utilizaron dos herramientas: líneas de pobreza subjetiva
(LPS) y líneas de pobreza objetiva (LPO). La tercera sección explora los principales
resultados. En otras palabras, a partir de un análisis geográfico, se identifican grupos de
individuos de acuerdo con las dimensiones de pobreza discutidas. En la cuarta sección,
se muestran las principales estrategias futuras complementarias en la lucha contra la
pobreza a seguir. Finalmente, la quinta sección presenta las principales conclusiones del
estudio.
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1. Aspectos teóricos
En la presente sección se detallan los principales planteamientos teóricos del estu-
dio. De manera general, se plantea la posibilidad de analizar la realidad de la pobreza a
partir de sus dimensiones, objetiva y subjetiva, y a través de sus componentes, absoluto y
relativo. Es importante tener en cuenta que las cuatro características que se delinean en la
exposición, se complementan entre sí para lograr un análisis detallado de la realidad
social de un país o región. Ello sucede por ser elementos que, de alguna manera, permiten
estructurar una visión global de la situación (o sentimiento) de pobreza.
1.1 Exploración de la realidad objetiva y subjetiva de la pobreza
La realidad de la pobreza, de acuerdo con el planteamiento del presente estudio,
presenta dos dimensiones: exógena y endógena al ser humano. La dimensión exógena
se relaciona, básicamente, con las condiciones económicas y sociodemográficas que
debe enfrentar el individuo. Su identificación es posible a partir de indicadores objetivos
relacionados con ingresos o gastos o diferentes variables observables, que revelen la
inadecuación de las condiciones de vida. Por otro lado, la dimensión endógena de la
pobreza tiene que ver con la autopercepción de los agentes. En ella se explora, a partir
de preguntas subjetivas acerca del bienestar, la valoración individual respecto de las
condiciones de vida de una persona, referidas a cuestiones psicológicas y sociales.
Es por ello que el estudio del bienestar de las personas debe incorporar ambos
conceptos. Caso contrario, cuando se basa la identificación de las condiciones de po-
breza de una sociedad únicamente en las consideraciones observables, se limita arbitra-
riamente las dimensiones relevantes de la condición de vida de las personas. En suma,
y tomando en cuenta algunas reflexiones de Pradham y Ravallion (1998), aquellos
indicadores que deberían mostrar el bienestar de una familia son establecidos a priori
por los investigadores y tomando en cuenta solo consideraciones técnicas (Ibíd., pp. 1-
5). Por ejemplo, los requerimientos mínimos son elaborados a partir de promedios, que
resultan arbitrarios al no considerar las valoraciones personales. Del mismo modo, los
supuestos que explica Francke (1999)1, necesarios para llevar adelante el análisis, ha-
cen que las metodologías se condicionen al criterio del investigador, lo que muchas
veces implica una tácita miopía en la identificación de la forma en que la pobreza
realmente se presenta.
Por contraste, y según la definición de Ravallion (1998), la inclusión de considera-
ciones subjetivas en la medición de la pobreza permite recoger las funciones de utilidad
de los individuos, sobre la base del comportamiento de la demanda. Es decir, es posible
identificar la utilidad mínima a partir de preguntas que revelen el conjunto de preferen-
cias de un determinado grupo de agentes, acerca de un bien o un grupo de bienes (Ibíd.,
pp. 21-2).
Nuestro principal argumento a favor de las metodologías subjetivas frente a las
consideradas objetivas, es que estas últimas no involucran a las personas comprometi-
das en la situación de pobreza, al establecer una medida de tal condición. En esa línea,
de acuerdo con los argumentos de Ravallion y Lokshin (1998), existe una paradoja en
1. Una revisión sobre las limitaciones de los indicadores establecidos, puede leerse en Francke (1999:
83-4).
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la economía: cuando los economistas analizan el impacto de las políticas en el bienes-
tar, asumen que los individuos son los mejores jueces de este. Sin embargo, estos mis-
mos economistas se resisten a preguntarles cuándo están mejor o peor (Ibíd., pp. 2-4).
A partir de ahí, es posible argumentar que incluir las consideraciones subjetivas en el
análisis de la pobreza, se aproxima a la tarea de reconocer (tal como sostiene la
microeconomía) que los agentes privados son los que mejor conocen sus necesidades.
Es decir, se elabora una medida que no parte de criterios técnicos en la elaboración del
“requerimiento mínimo”, sino de la autopercepción de lo que los individuos entienden
como tal.
No obstante, es fácil reconocer la principal limitación de basar el estudio de la
pobreza en criterios absolutamente subjetivos: no existen los incentivos adecuados para
que las personas revelen información correcta sobre su condición. Si definirse como
pobre está relacionado con el potencial beneficio de acceder a determinados programas
sociales, el incentivo para que el agente se autodefina como pobre es mayor. La idea
sobre este punto es que las metodologías subjetivas otorgan plena capacidad a los
individuos de manipular las variables involucradas en la decisión de si son sujetos o no
del programa2. Ello incrementaría el número de filtraciones y eliminaría las conclusio-
nes derivadas del análisis. Asimismo, la naturaleza estigmatizante de la pobreza podría
sesgar los resultados de las metodologías subjetivas. En este caso, al ser necesario que
los individuos se reporten como pobres y tomando en cuenta que esto les genera
desutilidad, es probable que por algún patrón de vergüenza, las personas sobrevaloren
su condición3.
A pesar de lo anterior, es posible superar estos problemas a través de un adecuado
diseño de las encuestas. Por ejemplo, si la recopilación de datos no está sujeta al acceso
a asistencia y se consideran preguntas que indaguen sobre el bienestar, sin avergonzar al
encuestado. Sin embargo, los problemas de revelación de información por parte de los
agentes, destacados en la literatura del bienestar subjetivo, no se limitan a estos dos
aspectos. Ravallion y Lokshin (2000)4 resaltan que las preguntas referidas a estos estu-
dios están relacionadas con nociones de “felicidad” y “satisfacción” (Ibíd., p. 3). En
esta medida, los individuos al dar sus respuestas están condicionados a factores anímicos,
lo cual puede sesgar los resultados y dificultar las interpretaciones (Ibíd., pp. 9-10). Del
mismo modo, es evidente la existencia de un “riesgo interpretativo”, puesto que se
desconoce la interpretación final que el individuo le dará a la pregunta. Esto contribuye
a incrementar la varianza de los resultados obtenidos, incluso en muestras consideradas
hasta cierto punto homogéneas.
Por ello, y según el argumento de la presente investigación, el análisis del bienestar
y específicamente el desarrollo de estrategias de lucha contra la pobreza, debe comple-
mentarse con ambos conceptos y no necesariamente asumirlos excluyentes. De este
2. Este concepto ha sido destacado en la literatura sobre focalización, cuando los agentes tienen la
capacidad de autoseleccionarse (Sen 1995b: 13).
3. La idea del carácter estigmatizante de la pobreza ha sido tomada de acuerdo con la definición de
Amartya Sen (1995b: 13) y las implicancias en el desarrollo de políticas de Aedo y Larrañaga (1993:
142-3).
4. Los autores demuestran en su estudio, cómo el factor psicológico influye en las respuestas de los
individuos. El ejemplo que utilizan es el de un individuo que ha tendido un mal día y otro, que ha tenido
un buen día. Si bien ambos pueden presentar las mismas condiciones económicas y sostener el mismo
tipo de relaciones sociales, el estado de ánimo al momento de realizar la encuesta determinará que el
primero tienda a presentar consideraciones del bienestar más pesimistas (Ravallion y Lokshin 2000).
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modo, será posible explorar la dimensión endógena del bienestar, tomando como re-
ferencia los factores exógenos a este.
1.2 Exploración del carácter absoluto y relativo de la pobreza
De acuerdo con los argumentos de Spicker (1999), la diferencia entre absoluto y
relativo no estaría en la definición de pobreza, sino que más bien son interpretaciones
de la manera en la que se forman socialmente las necesidades. Mientras que el primer
enfoque sostiene que las necesidades son independientes del nivel de vida de los demás,
y no satisfacerlas revela una condición de pobreza en cualquier contexto; el segundo
plantea que las necesidades surgen a partir de la comparación con los demás, y que la
condición de pobreza contiene un componente social (Feres y Mancero 2001: 11).
En tal sentido, los diversos condicionantes del bienestar de los individuos, no solo
influyen en su pobreza de manera absoluta. Por el contrario, y de acuerdo con Ravallion
(1998), la comparación que el individuo hace sobre su situación con respecto al resto
determina, en igual medida, su condición de pobre (Ibíd., p. 21). Como se detalla en
Feres y Mancero (2001), las personas tienden a percibir su bienestar en función de los
demás. Por ejemplo, una persona con un nivel de ingresos determinado, puede no
sentirse pobre en una sociedad de recursos limitados, pero si vive en una sociedad
opulenta, sus ingresos pueden ser insuficientes para permitirle acceder a un nivel de vida
adecuado. Por tanto, según este criterio, la pobreza de una persona dependería de los
estándares de vida de su grupo social de referencia (Ibíd., p. 11). A medida que aumen-
ta la riqueza de una sociedad, los estándares sociales son más altos y las restricciones
legales más exigentes, y para cumplirlos se requiere de recursos cada vez mayores5. En
todo caso, y de acuerdo con los argumentos anteriores, un individuo no necesariamente
es pobre per se, sino que también lo es con respecto a otros individuos, a partir del
contraste que cada uno de ellos hace de su situación frente a sus comunes (Sen 1984:
89-90).
Para entender tal interpretación de la pobreza, es necesario un ejemplo:
Supóngase que el propósito de tener auto es visitar a los amigos; si los individuos
no tienen autos, entonces solo podrán hacer amigos a distancias cortas; es decir,
las que puedan caminar. En un segundo momento, aparecen los autos, pero en
un número pequeño; luego, las personas que los poseen pueden hacer amigos a
distancias largas, y el resto no. Así, puede considerarse a los últimos como pobres,
su acceso material no ha variado, pero sus capacidades son menores en compara-
ción con aquellos que poseen auto.
En tal sentido, y más allá de las consideraciones que sobre los recursos materiales
hacen los argumentos anteriores, Scitovsky (1976) argumenta que la división entre lo
“pobre” y lo “no pobre” no puede asumirse como objetiva e inmutable. En vez de ello,
resulta apropiado definirla como socialmente determinada y constantemente variable
(Ibíd., p. 108). Esto es, que la pobreza dependerá no solo del nivel de riqueza del
5. A modo de ejemplo, Streeten (1994) señala que un pobre en un entorno rural puede utilizar una
carpa como vivienda, pero en medio de una ciudad esto no es posible. Los estándares mínimos de
vivienda impuestos por la autoridad tienden a elevarse, junto con el ingreso de los habitantes de la
ciudad.
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individuo, sino que además deben considerarse aspectos psicológicos, sociales y cultu-
rales.
No obstante, es evidente que existe un “núcleo irreducible” de pobreza absoluta,
independiente del nivel de vida de algún grupo referencial de individuos o de los referi-
dos “aspectos psicológicos, sociales o culturales”. Para Sen (1983), este núcleo está
conformado por necesidades cuya insatisfacción representa, indiscutiblemente, una si-
tuación de privación. Para fines prácticos, este conjunto se asocia normalmente con las
necesidades alimentarias. Por ejemplo, en un caso extremo donde todas las personas
tengan riquezas iguales, pero todos pasen hambre, no habrá nadie que se sienta más
pobre que el resto en términos relativos, pero difícilmente se podría argumentar que
ninguno es pobre (Feres y Mancero 2001: 11).
De esta manera, para lograr una correcta identificación de la pobreza, resulta
necesario incorporar ambos niveles. El primero de ellos (absoluto) será posible a partir
del uso de las medidas tradicionales de pobreza (líneas de pobreza o necesidades bási-
cas); sin embargo, su construcción las hace inútiles en la identificación de cómo se
siente el individuo con respecto a su grupo social de referencia. Por ejemplo, la línea de
pobreza que define el nivel de gasto necesario para acceder a una canasta básica,
mostrará aquellas personas que no acceden a un determinado conjunto de bienes
(irreducibles). En esa línea, aquellas que gasten un monto menor a su costo serán
considerados pobres (o, mejor dicho, pobres absolutos) (Blackwood y Lynch 1999:
568).
Caso contrario, y tal como plantean Monge y Winkelried (2003) para identificar el
componente relativo de la pobreza, es necesario incorporar algún indicador que revele
la autopercepción de las personas. Así cobran relevancia las consideraciones subjetivas
del bienestar, en el sentido que al evaluar su condición actual, los agentes no solo lo
harán de acuerdo con sus niveles de consumo absoluto que presenten frente a lo consi-
derado mínimo; más bien, existen razones para argumentar que la evaluación incluirá
la comparación con el nivel de vida de sus comunes, sus preferencias, y se adecuará a
las restricciones sociales que enfrenten. En suma, el individuo podrá evaluar su consu-
mo y su posición dentro de la sociedad. Con ello, la autopercepción otorga plena
capacidad para que los pobres reconozcan tanto la dimensión relativa como subjetiva
de su situación económica.
En síntesis, es posible resumir los argumentos de la presente sección proponiendo
que la realidad de la pobreza se compone de cuatro dimensiones identificables: objeti-
va, subjetiva, absoluta y relativa. De su adecuada comprensión y, más aún, de su
incorporación en el análisis social será posible potenciar el entendimiento del problema
de la pobreza y afinar la estrategia de lucha contra la misma. Los gráficos 2.1 y 2.2
presentan dos diagramas explicativos acerca de la discusión teórica expuesta hasta el
momento.
2. Aspectos metodológicos
En el presente acápite se presenta la metodología utilizada para explorar las di-
mensiones expuestas para el caso peruano. Se utilizarán dos métodos de análisis. Pri-
mero, los aspectos subjetivos serán identificados a partir de la línea de pobreza subjetiva
(LPS). Esta permitirá encontrar a las personas que independientemente de haber logra-
do un nivel de vida mínimo (o no) de manera absoluta, no lo consideran así individual-
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Gráfico 2.1
Resumen de los aspectos teóricos
Gráfico 2.2
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mente. Segundo, para identificar las dimensiones objetivas se utilizará la línea de pobre-
za objetiva (LPO).
2.1 Criterios subjetivos
2.1.1 La línea de pobreza subjetiva (LPS)
Los primeros estudios desarrollados por Groedhart; Halberstadt, Kapteyn y Van
Praag (1977); Dazinger; Van der Gaag, Smolensky y Taussig (1984) y Stanovnik (1992),
que incorporan aspectos cualitativos y subjetivos sobre la pobreza, tratan de explicar la
variable denominada ingreso mínimo subjetivo (IMS). Esta se obtiene a partir de con-
testar la pregunta de ingreso mínimo que, según dichos autores, puede resumirse como:
¿Cuál es el nivel de ingreso que considera absolutamente mínimo para vivir? (Kapteyn;
Kooreman y Willemse 1988). Basados en el IMS, dichos estudios han determinado la
relación positiva entre la respuesta a la pregunta y el ingreso observado del hogar, que
se muestra en el gráfico 2.3.
Gráfico 2.3
Relación empírica entre el IMS y el ingreso observado
Fuente: Pradham y Ravallion (1998: 24)
La línea punteada es una recta de 45º. Por debajo de este nivel, el IMS es mayor
al observado, por lo que se deduce que el hogar ve insatisfecha alguna de las necesida-
des que considera indispensables para obtener un nivel de vida mínimo adecuado. Por
el contrario, en niveles mayores a z*, el hogar reporta un IMS menor a su ingreso
observado, por lo que se intuye que se satisfacen sus necesidades mínimas indispensa-
bles. Cuando el IMS es igual al observado en z*, el hogar presenta un nivel de ingreso
“adecuado”, por lo que z* puede entenderse como una LPS.
La forma más simple que permite obtener la relación mostrada es:
              (1)
Lo que significa que el IMS es una función positiva y creciente del ingreso obser-
vado y que, luego de una transformación matemática simple, puede expresarse en
















β  → 1n(ys) = α + β 1n(y)























Siguiendo el gráfico 2.3, z* se da cuando ys = y. Esto es,
(2)
expresión resultante de reemplazar z* por ys  e  y, en (1).
Con dichos resultados se llega a una forma estimable, de acuerdo con la siguiente
ecuación:
          (3)
donde x es un conjunto de indicadores socioeconómicos y demográficos de los hogares
y ε es un error de estimación, cuya distribución estadísitica es normal con media cero
y varianza constante e igual a σ2. A partir de la estimación de la ecuación anterior, se
obtiene la LPS definida en (4). En el presente documento se utilizó la metodología de
variables instrumentales, para hallar los parámetros α, β y π.
      (4)
Esta expresión representa el nivel monetario tal que si el gasto del hogar es supe-
rior, los encuestados concebirán sus niveles de ingreso como adecuados. La idea teórica
del modelo establece que el individuo se compare frente a una situación ideal, en la que
evalúe su entorno social y su nivel de consumo, tomando como referencia lo que su
acceso a información le permite definir como potencialmente óptimo. Teniendo presen-
te la versión de la variable IMS utilizada en el estudio (¿En cuánto estima usted el
monto mínimo mensual que requiere su hogar para vivir?), la LPS resultante se inter-
preta como el pago monetario que aproxima el punto de inflexión entre conside-
rar satisfechos o no los requerimientos mínimos indispensables para vivir. La
medida evalúa la capacidad del individuo de obtener un ingreso igual o superior a tal
punto, con el cual perciba que accede a un stock de riqueza mínimo, dadas las consi-
deraciones sociales y psicológicas antes expuestas.
2.1.2 Especificaciones en el cálculo de la LPS
El cálculo de la LPS se realizó en dos etapas. En la primera, y siguiendo el esque-
ma planteado por Gary Becker (1965), se reconoce que las familias enfrentan un pro-
blema de maximización de utilidad sujeto a ciertas restricciones, vinculadas al ingreso
pleno y a funciones de producción de aquellos bienes y servicios que brindan satisfac-
ción a sus miembros. Las personas observan sus dotaciones de riqueza y sobre esa base
deciden su nivel de consumo, el número de miembros del hogar, la asignación del gasto
y tiempo de los mismos, entre otros. De esta forma, se trata de identificar, en la deter-
minación de la LPS, qué variables pueden ser exógenas a las familias y cuáles son
endógenas, es decir, cuáles son producto de un proceso de elección. De este modo, se
tiene que:
1n (ys) = α + β1n(y) + πx + ε ε ~iiid(0, σ2)
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                       (5)
donde y representa la decisión del hogar, mientras que x son aquellos indicadores
sociodemográficos exógenos al control de la familia. Como luego se detalla, la decisión
considerada en esta constatación es el ingreso per cápita (en logaritmos). Dado que
esta variable es tratada como exógena en el modelo (cuando, según Becker, debe ser
considerada endógena), es necesario instrumentalizarla (para “exogenizarla”).
Una vez obtenido el instrumento, se procede con la segunda etapa. Para realizar
esta estimación es necesario contar con una pregunta que revele el ingreso mínimo
subjetivo (IMS) de la familia. Como se detalló previamente, esto es posible gracias a
que la encuesta utilizada [ENAHO del cuarto trimestre de 2001 (INEI 2002)] formula la
siguiente pregunta: ¿En cuánto estima usted el monto mínimo mensual que requiere su
hogar para vivir? (pregunta Nº 2 del módulo de percepción del hogar), que es abierta e
insta al encuestado a responder en soles, obteniendo una variable continua.
De ese modo, se estima
          (6)
donde, conservando la notación utilizada, ys corresponde al IMS que es función del
ingreso per cápita exogenizado (y) y de una serie de indicadores socioeconómicos y
demográficos.
2.2 Indicadores objetivos
2.2.1 La línea de pobreza objetiva (LPO)
Las líneas de pobreza objetiva utilizadas en la discusión son las derivadas de la
Encuesta Nacional de Hogares (ENAHO) aplicada por el Instituto Nacional de Estadís-
tica e Informática, relevante para el cuarto trimestre de 20016. La cobertura geográfica
de la encuesta es nacional; sin embargo, discrimina su análisis para los 24 departamen-
tos en sus ámbitos urbano y rural. De este modo, la encuesta especifica una línea de
pobreza para cada uno de los dominios, los cuales al ponderarse por el tamaño
poblacional, hacen posible aproximar una línea para cada región (Lima Metropolitana,
costa urbana, costa rural, sierra urbana, sierra rural, selva urbana y selva rural).
De este modo, las líneas relevantes para el estudio son las presentadas en el
cuadro 2.1. Estas corresponden a la denominada línea de pobreza extrema (LPOE),
que es el resultado de valorizar la canasta básica alimentaria. Se utiliza este indicador
porque especifica el consumo alimentario. Es decir, aquel asociado a un nivel de ingreso
“mínimo” (tal como se pregunta en la encuesta) al que, por lo menos, las personas
querrán acceder. El resto de bienes, más bien, tiene que ver con patrones de consumo
diferenciados, determinados por cuestiones culturales y valoraciones personales (prefe-
rencias), las cuales no tienen por qué asemejarse, incluso al interior de una región. Las
6. Los aspectos generales de la encuesta ENAHO pueden revisarse en los anexos metodológicos y la
ficha técnica presentada en el documento de Herrera (2002: 123-47).
y = f(x)
1n (ys) = g(y,x)
^
^
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herramientas analíticas utilizadas son definidas a través de la brecha entre el ingreso
mínimo subjetivo y esta línea. En ella se revelará, cuánto más necesitan las personas
para acceder a estos bienes adicionales (en un sentido amplio de la palabra)7 que
desean (subjetivamente) consumir.
Cuadro 2.1
Líneas de pobreza objetiva total y extrema
(Nuevos soles mensuales per cápita)
LPO LPOE
Costa urbana 201 105
Costa rural 163 97
Sierra urbana 209 114
Sierra rural 161 105
Selva urbana 219 138
Selva rural 147 95
Lima Metropolitana 260 122
Fuente: INEI 2002
Elaboración propia
2.3 Un indicador de resumen: el grupo relevante (GR)
Finalmente, se realizó un análisis de acuerdo con la incidencia de la pobreza
subjetiva en cada zona. Específicamente, el indicador relevante es aquel que define el
porcentaje de individuos que a pesar de acceder a un nivel de vida mínimo (a partir de
criterios objetivos), se encuentra por debajo de la LPS (no consideran que su ingreso les
permite acceder a este nivel mínimo). Este grupo se construye de la siguiente manera:
          (7)
donde GRi es el grupo relevante para la zona i, FGTO
LPS  representa el porcentaje de
pobres según la línea de pobreza subjetiva en la zona i y FGTOLPOE  equivale al porcen-
taje de pobres según la línea de pobreza extrema objetiva en la zona i. Su utilidad
práctica es que revela grupos de individuos diferenciados, de acuerdo con la importan-
cia o incidencia de la pobreza objetiva (y absoluta) o pobreza subjetiva (y relativa) en la
definición de su bienestar.
3. Constatación empírica
Presentado el método de estimación y los argumentos acerca de las dimensiones
de la pobreza, la presente sección expone los resultados empíricos. Para ello, resulta
necesario realizar inferencias preliminares sobre la muestra, de manera que se diagnos-
7. Por “bienes” deben entenderse tanto los bienes y servicios materiales, como las consideraciones
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tique la autopercepción; luego se presenta el contraste de la LPS con las medidas
objetivas, según zonas geográficas. Para la correcta interpretación de las cifras, debe
tenerse en cuenta que los umbrales que diferencian a la pobreza objetiva y subjetiva se
leen como la capacidad del individuo de acceder a un nivel de vida mínimo, en el
primer caso, y si este considera que cuenta con los recursos necesarios para ello, en el
segundo. Finalmente, los hallazgos se consolidan en la identificación de los GR.
3.1 Inferencias preliminares
A continuación se desarrolla un breve análisis de la pobreza subjetiva, desde el
punto de vista del individuo. Intuitivamente, es interesante entender las condiciones que
subyacen al hecho de que en un hogar se reporte percibir un nivel de ingresos menor al
IMS. Los resultados aquí expuestos se refieren a la evaluación de la pobreza subjetiva
individual, desde la siguiente perspectiva: se considera que un hogar es pobre siempre
que su ingreso sea menor que su IMS. En el cuadro 2.2 se presentan los resultados8.
Cuadro 2.2
Caracterización de la pobreza subjetiva individual
Fuente: INEI 2002
Elaboración propia
8. Para cada una de las variables definidas, se calcula el promedio para el conjunto de hogares
pobres subjetivos y para los que no lo son.
 No pobres    Pobres
 subjetivos  subjetivos
individuales individuales
Características de las viviendas
Pared de bloque de cemento, piedra o sillar con cal o cemento 45,7% 38,1%
Pisos de parqué, láminas asfálticas, vinílicos, locetas, madera,
cemento y otros 57,6% 50,0%
Techos de concreto armado, madera o tejas 48,5% 43,5%
Servicios de la vivienda
Red de agua pública dentro de la vivienda o el edificio 66,5% 59,6%
El principal tipo de alumbrado que utilizan es eléctrico 72,5% 66,3%
El hogar cuenta con teléfono 24,0% 15,3%
El hogar cuenta con computadora 6,3% 3,8%
Estructura del hogar
Número de miembros del hogar 4,8 4,1
Porcentaje de niños entre 0 y 5 años 10,5% 11,2%
Porcentaje de niños entre 6 y 13 años 15,4% 17,3%
Empleo
Número de miembros en la PEA 3,0 2,4
Porcentaje de miembros en la PEA 64,1% 61,5%
Porcentaje de miembros ocupados 51,3% 48,1%
Jefe de hogar ocupado 84,1% 83,0%
Otras variables
Hogar con alguna necesidad básica insatisfecha 36,8% 42,4%
Dada su situación económica se ven obligados a endeudarse 17,9% 20,0%
Algún miembro del hogar pertenece a una asociación, grupo u
organización 26,3% 25,4%
Ingreso per cápita mensual (nuevos soles) 471,4 244,5
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Los principales hallazgos son los siguientes:
• En relación con las características propias de la vivienda, destaca que los hogares
no pobres subjetivos tienen mejor infraestructura física que los hogares pobres
subjetivos (si observamos las condiciones de sus pisos, paredes y techos, por ejem-
plo, entre el 46% y 58% de los primeros presentan condiciones de vivienda más
adecuadas; a diferencia de los pobres subjetivos, que solo entre un 38% y 50% las
presentan, siendo los ratios persistentemente mayores en el primer caso). Asimis-
mo, en términos de los servicios con los que se cuentan, se puede apreciar una
mayor cobertura de los servicios de agua, luz y teléfono entre los hogares que no
son pobres subjetivos: el 67% y 73% de estos hogares cuentan con red de agua
pública y alumbrado eléctrico, respectivamente; mientras que en el caso de los
pobres subjetivos, solo el 60% y 66% de dichos hogares, respectivamente.
• En cuanto a la estructura demográfica, se observa que si bien los hogares pobres
subjetivos en términos individuales son más pequeños, es decir, tienen un menor
número de miembros (4,1 miembros en promedio frente al 4,8 de los hogares no
pobres subjetivos), su estructura de edades refleja que tienden a ser hogares más
jóvenes (el porcentaje de niños entre 0 y 5 años y 6 y 13 años resulta persisten-
temente mayor). Esta última es una característica que se condice con el perfil de
la pobreza global en el país (Herrera 2002: 39).
• Respecto de los niveles de empleo, destaca el hecho de que los hogares que son
pobres en términos subjetivos individuales tienen, en promedio, un menor número
de miembros ocupados (2,4 en promedio frente al promedio de 3, en hogares no
pobres subjetivos). Asimismo, se aprecia que ellos tienen un porcentaje menor de
miembros dentro de la PEA (62% frente al 64% del otro grupo) y un menor
número de personas ocupadas en relación con el total de miembros del hogar
(48% frente al 51% del otro grupo). Por último, aunque las diferencias no son
importantes en este caso, puede verse que en los hogares pobres subjetivos, la
proporción de jefes de hogar ocupados (83%) es menor a la de los hogares que no
son pobres subjetivos desde el punto de vista individual (84%).
• Con relación a otras variables incluidas en el análisis, se observa que la propor-
ción de hogares con al menos una necesidad básica insatisfecha es mayor entre
los pobres en términos subjetivos individuales (42%), que entre los hogares que no
lo son (37%). Aquellos además han reportado que, dada su actual situación
económica, se ven obligados a endeudarse en una mayor proporción (20% frente
al 18% del grupo alternativo). Finalmente, y como un resumen de toda la eviden-
cia anterior, se encuentra que los hogares pobres subjetivos cuentan con niveles de
ingresos per cápita significativamente menores (S/. 244), frente a quienes no lo
son (S/. 471). Como se puede apreciar, estos niveles equivalen, aproximadamen-
te, a la mitad del ingreso per cápita promedio mensual de los hogares que no son
considerados pobres subjetivos desde el punto de vista individual.
En conclusión, y como era de suponer, las condiciones sociales y económicas que
enfrenta el individuo serán determinantes en la evaluación personal que haga de su
bienestar9. Los resultados revelan cierta correspondencia entre las diversas variables
9. Para una revisión detallada de los determinantes de la pobreza subjetiva, ver Monge y Winkelried
(2003: 138-53).
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socioeconómicas y la pobreza subjetiva individual. Específicamente, se observa una
relación entre la mayor depresión económica y las consideraciones más pesimistas del
bienestar. Sin embargo, a pesar de que es posible inferir una relación positiva entre
pobreza subjetiva y objetiva, en el ámbito regional emergen diferencias interesantes.
Para evaluar este resultado, se utilizó una pregunta adicional de la encuesta ENAHO
2001 (INEI 2002): Con los ingresos de su hogar, usted estima que ¿vive bien, vive más
o menos bien o vive mal? (pregunta No. 1 del módulo de percepción del hogar), la cual
guarda una relación más estrecha con la percepción de la calidad de vida de los hoga-
res (ver el cuadro 2.3).
Cuadro 2.3
Percepción de la situación del hogar
(En porcentaje)
Vive Vive más o Vive
bien menos bien mal
Costa urbana 4,9 66,9 28,2
Costa rural 13,5 61,1 25,4
Sierra urbana 8,3 67,5 24,3
Sierra rural 11,0 67,6 21,4
Selva urbana 9,9 73,0 17,1
Selva rural 13,4 67,3 19,3
Lima Metropolitana 5,3 66,6 28,1
Fuente: INEI 2002
Elaboración propia
De este modo, se observa que en las zonas rurales los hogares perciben
sistemáticamente, en una mayor proporción, un nivel de vida adecuado en compara-
ción con los hogares urbanos (13% en promedio en las zonas rurales frente al 8% en
promedio en las zonas urbanas). Esta situación se acentúa al comparar la frecuencia de
respuestas en Lima Metropolitana con el resto de regiones (poco más del 5% de los
encuestados considera que vive bien). Es interesante evaluar estos resultados teniendo
en cuenta que es, justamente, en las zonas rurales donde la incidencia de la pobreza
objetiva es mayor, 78%, que en las zonas urbanas, 42% (en Lima Metropolitana, el
indicador toma valores menores al situarse en 32%). Al parecer, la pobreza no necesa-
riamente es percibida por los hogares como tal o, dicho de otro modo, es evidente una
dicotomía entre la pobreza objetiva y la autopercepción de las condiciones de vida, de
acuerdo con el ámbito geográfico sujeto de análisis.
En la siguiente sección, y a partir de un análisis por zonas geográficas, se reflexio-
na detenidamente acerca de estos hallazgos y otras condiciones que influyen en el
bienestar subjetivo del individuo. Se define así la línea de pobreza subjetiva, calculada
a partir del modelo explicado en segunda sección del capítulo.
3.2 Análisis regional de la pobreza subjetiva
Antes de analizar los resultados de la presente investigación, vale la pena reflexio-
nar acerca de algunos hallazgos previos. En una publicación reciente del Instituto Na-
cional de Estadística e Informática (INEI), Javier Herrera (2002: 98-107) propone una
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estimación departamental de la línea de pobreza subjetiva para el caso peruano. El
autor desarrolla un solo modelo econométrico, a partir del cual infiere sus resultados
para cada uno de los veinticuatro departamentos del Perú, de manera independiente.
En otras palabras, se desconoce que el efecto de las variables explicativas sobre el
ingreso mínimo subjetivo puede ser diferenciado en cada una de las zonas geográficas
trabajadas.
Aun más, en la investigación se calcula una única elasticidad ingreso para los
veinticuatro departamentos del Perú. Es decir, no se considera que la relación entre el
ingreso de los hogares y la percepción que estos últimos tienen sobre cuál es el monto
mínimo de ingresos que necesitan para vivir, puede ser significativamente distinta entre
una zona geográfica y otra. Ello pone en evidencia las limitaciones existentes en su
intento por encontrar un correlato empírico a la relación entre el ingreso de los hogares
y el ingreso mínimo subjetivo, que constituye el pilar analítico sobre el cual descansa la
estimación de la línea de pobreza subjetiva.
Estos problemas, de índole metodológico, reconocidos por el mismo autor cuando
analiza sus resultados para el caso de Lima Metropolitana, limitan de manera irreme-
diable su interpretación y análisis de la dimensión subjetiva de la pobreza en el Perú.
En contraste con la metodología planteada por Herrera (2002), en el presente
estudio se desarrollan sendos modelos econométricos para la estimación de líneas de
pobreza subjetiva en Lima Metropolitana; la costa, urbana y rural; la sierra, urbana y
rural; y la selva, urbana y rural. Al desarrollar estimaciones independientes para cada
una de estas zonas, se potencia la capacidad interpretativa de la dimensión geográfica
de la pobreza subjetiva, a la vez que se introduce una diferenciación que trasciende al
componente geopolítico y recoge, de manera más representativa, las distintas realida-
des sociales y económicas del Perú10.
En el cuadro 2.4 se presentan los resultados del cálculo de las LPS para la costa,
sierra y selva, diferenciando, a su vez, las áreas urbanas de las rurales y Lima Metropo-
litana. Una primera constatación relevante para el análisis es que, salvo el caso de
Lima Metropolitana, en el resto de los dominios geográficos estudiados, la LPO es
mayor que la LPS11. Ello, como se argumentó en la sección previa, guarda relación con
el hecho de que la LPO incluye un componente “no alimentario” difícil de anclar con
criterios objetivos. En contraste, la LPOE parecería dominada únicamente por normas
técnicas, dadas por expertos nutricionistas (Herrera 2001: 2). Asimismo, rescatando los
argumentos teóricos antes expuestos, la canasta básica alimentaria (CBA), definida a
partir de la LPOE, se asocia al “núcleo irreducible” de pobreza absoluta, referido a las
necesidades básicas alimentarias. En tal sentido, resulta más adecuado utilizar la LPOE
para efectos de comparación con la LPS. Hecho esto, la principal conclusión del estu-
dio es que la pobreza subjetiva es un fenómeno básicamente urbano.
10. Esta hipótesis sugiere, por ejemplo, que es posible extraer mejores conclusiones del contraste entre
las zonas urbanas y rurales de un departamento particular, que este mismo departamento frente a otro.
11. Los valores de la línea de pobreza objetiva y la línea de pobreza objetiva extrema fueron tomados
de Herrera (2002: 98-116).
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Cuadro 2.4
Comparación entre la LPS, LPO y LPOE
(Nuevos soles mensuales per cápita)
LPS LPO LPOE (a)/(b) (a)/(c)
 (a)  (b)   (c)
Costa urbana 185 201 105 0,92 1,77
Costa rural 67 163 97 0,41 0,69
Sierra urbana 192 209 114 0,92 1,68
Sierra rural 100 161 105 0,62 0,95
Selva urbana 177 219 138 0,81 1,28
Selva rural 96 147 95 0,65 1,01
Lima Metropolitana 296 260 122 1,14 2,43
Fuente: INEI 2002
Elaboración propia
Así, es en las zonas urbanas donde la LPS supera a la LPOE. Ello significa que,
en promedio, los individuos urbanos consideran que el umbral de lo mínimo indispensa-
ble es superior a lo establecido por la CBA. En concreto, se reconoce la existencia de
otros componentes considerados “igual de necesarios” por ellos mismos y ciertas carac-
terísticas no observables que influyen en su bienestar (por ejemplo, sus relaciones socia-
les).
Lo anterior sucede debido a que en la urbe, a diferencia de las zonas rurales, la
concentración de ingresos es mayor (según la ENAHO 2001, cerca del 80% de los
ingresos nacionales se concentra en estas zonas). Asimismo, es en las zonas urbanas
donde los individuos enfrentan la mayor desigualdad. Por ejemplo, el índice de Theil
calculado sobre los gastos arroja un 0,405 para las zonas urbanas, cifra superior a la
registrada para el ámbito rural (0,349)12. De esta forma, puesto que los hogares urba-
nos se desenvuelven en un espacio social donde el nivel de desarrollo económico es
mayor, es posible que sientan una mayor inadecuación de su consumo. Del gráfico 2.4,
se desprende una relación positiva entre el ingreso promedio de la zona analizada y el
nivel de la LPS reportada por los individuos. Se evidencia, así, cierta correspondencia
entre consideraciones subjetivas de bienestar más pesimistas en zonas donde confluyen
un elevado desarrollo económico y desigualdad en el acceso a este.











donde T es el índice de Theil, n es el tamaño de la muestra, Yi es el ingreso del hogar i e Y es el ingreso
promedio del total de la muestra. Para una completa derivación de este indicador, véase Theil (1967).
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Gráfico 2.4
Relación entre el ingreso promedio y la LPS
(Nuevos soles mensuales per cápita)
Fuente: INEI 2002
Elaboración propia
Del mismo modo, en cuanto a la percepción del componente social de la pobreza
a partir de sus relaciones personales, es posible argumentar que estas se ven influidas al
vivir en zonas de alto poder adquisitivo y donde presumiblemente las tramas sociales
son más complejas13. Temas tales como discriminación social, acceso restringido a
ciertos bienes y patrones de consumo socialmente impuestos, cobrarían relevancia en
este punto. Debe considerarse el grado de globalización de la zona geográfica y su
influencia en los usos y comportamientos de los individuos, como un elemento que
influye en las expectativas de calidad de vida de las personas. Es evidente que este
fenómeno tiene la capacidad de transformar los referentes sociales y generar nuevos
paradigmas de desarrollo y bienestar (PNUD 2002: 1-11). Es justamente en las zonas
urbanas, y particularmente en Lima, donde este proceso ha sido de mayor importancia
y se ha desarrollado con mayor velocidad.
Por otro lado, en las zonas rurales se observa que la LPS resulta menor que la
LPOE. Sobre esto último, sorprende que aquel pago monetario necesario para dejar de
considerarse pobre, ni siquiera alcance para cubrir las necesidades alimentarias míni-
mas. Esto sucede por dos razones. Primero, es posible que el individuo rural esté des-
contando el autoconsumo de su producción, al revelar un ingreso mínimo subjetivo. La
importancia que tiene este “tipo de ingreso” en la satisfacción de las necesidades bási-
13. Junto con la mayor concentración de ingresos que supone un grado de desarrollo económico
mayor, diversas investigaciones han mostrado que las relaciones sociales que se generan en las zonas
urbanas son bastante complejas (la antropología tradicional ha estudiado la “cultura urbana” como un
set de tramas sociales claramente identificables y, por supuesto, complejas). Algunos de los hallazgos
pueden leerse en Capel (1975); Olivo (2002); Sánchez (1993); Capel; López y Pardo (1994); Gaggioti
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cas de los hogares rurales hace que se acentúe en estas zonas, el riesgo interpretativo
detallado en la primera sección de este capítulo14.
Segundo, y de acuerdo con los argumentos del presente estudio, tanto la menor
desigualdad como la menor concentración del ingreso, suponen cierto nivel de vida
estándar entre sus habitantes (en el gráfico 2.5 se observa que en aquellas zonas donde
la incidencia de la pobreza es mayor, la línea de pobreza reportada es menor). Ello
determina que las relaciones entre los individuos no se vean modificadas de manera
importante, con lo que el componente social en la formación de necesidades pierde
relevancia15.
Gráfico 2.5
Relación entre la incidencia de la pobreza y la LPS
(Porcentajes y nuevos soles mensuales per cápita)
Fuente: INEI 2002
Elaboración propia
No obstante, tal como se detalló líneas arriba, si bien la desigualdad en las zonas
rurales es menor que en la urbe, esta resulta también bastante elevada. Por ello, como
hipótesis, el menor impacto de la pobreza sobre las valoraciones personales, a su vez,
puede atribuirse al menor flujo de información disponible de los rurales sobre el nivel de
vida de sus comunes. La forma en que es habitado el espacio rural determina concen-
traciones poblacionales reducidas, alejadas unas de otras. Es decir, no se produce un
contacto poblacional tan evidente como en la urbe, donde la población se encuentra
14. De acuerdo con Pradham y Ravallion (1998: 4), el término “ingreso” no está bien definido en las
zonas rurales de países en vías de desarrollo, por lo que las respuestas del IMS pueden resultar algo
sesgadas.
15. De acuerdo con los argumentos anteriores expuestos en este acápite, se desprende que en las zonas
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concentrada en ciudades16.  Así, es posible que en las zonas rurales, las diferencias
sociales sean menos percibidas que en las zonas urbanas. Para corroborar este argu-
mento y como se observa en el cuadro 2 del anexo 2.1, la estimación de la LPS arrojó
una correlación más fuerte entre el ingreso reportado y el ingreso mínimo subjetivo en
las zonas rurales con respecto a las urbanas. Esto quiere decir que en las primeras, los
hogares tienden a asociar más su IMS con el ingreso real; mientras que en las segundas
existe cierto margen, donde cobra relevancia el “efecto comparación” con los comunes.
En resumen, los argumentos anteriores se observan a partir de una ampliación en
la brecha entre las líneas definidas para cada región natural. Como se muestra en los
gráficos 2.6, 2.7 y 2.8, tanto en la costa como en la sierra y la selva, al incluir la
autopercepción, la diferencia entre las LPS, urbanas y rurales, es mayor que aquella
para las LPO y LPOE. Dicho incremento responde a que la brecha entre líneas subjeti-
vas denota no solo diferencias entre el poder adquisitivo de cada zona (factores exógenos),
sino también diferencias en los componentes sociales y psicológicos (factores endóge-
nos). Al ampliarse dicha brecha, se evidencian diferencias regionales de lo que significa
“alcanzar un stock de riqueza mínimo indispensable”, atribuibles tanto a cuestiones
objetivas como a consideraciones subjetivas sobre el bienestar17. Como puede deducirse
de la exposición anterior, los factores que permiten explicar las diferencias son la com-
plejidad de las tramas sociales, la desigualdad al interior de las zonas y el flujo de
información entre los individuos.
Gráfico 2.6
Brechas entre líneas urbanas y rurales en la costa
(Nuevos soles mensuales per cápita)
Fuente: INEI 2002
Elaboración propia
16. Como sustento de ello puede mencionarse que la densidad poblacional en las zonas rurales es de
tan solo 10 habitantes por km2; a diferencia de las zonas urbanas, donde la densidad es de 31 habitantes
por km2 (Webb y Fernández Baca 2000: 88, 112 y 227).
17. Este resultado es consistente con los hallazgos, para las zonas rurales de Nepal y Jamaica, de
Pradham y Ravallion (1998: 19, 33-4). Asimismo, Ravallion (1998: 25-31) demuestra que el ingreso
relativo es más valorado en regiones con ingresos promedio elevados, siendo este menos importante en
las regiones más pobres, donde el ingreso absoluto es lo importante.
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Brechas entre líneas urbanas y rurales en la sierra




Brechas entre líneas urbanas y rurales en la selva
(Nuevos soles mensuales per cápita)
Fuente: INEI 2002
Elaboración propia
3.3 Identificación de los grupos relevantes
En la presente sección se resumen los hallazgos anteriores, a partir de la incidencia
de la pobreza subjetiva y objetiva por zona geográfica. Como se detalló en la segunda
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De acuerdo con las LPS obtenidas, es evidente que el indicador no tomará valores
en las zonas rurales, dado que en general esta resulta inferior a la LPOE. Por ello, para
efectos de la caracterización geográfica de la pobreza, estas áreas deberán clasificarse
como sujetas básicamente a pobreza objetiva o, dicho de otro modo, cuyo bienestar
está influido básicamente por cuestiones exógenas (el nivel de depresión económica,
por ejemplo). Mientras tanto, en las zonas urbanas es posible ordenar cada área de
acuerdo con el valor del indicador. El entendimiento práctico de esto último es simple:
aquellas zonas en las que existe mayor pobreza subjetiva, es donde el GR resulte mayor.
Es decir, donde exista un número mayor de individuos que no consideran sus necesida-
des mínimas cubiertas, a pesar de que objetivamente se establece que sí. En los gráficos
2.9, 2.10, 2.11 y 2.12, se resumen los resultados para cada zona en particular. Clara-
mente, es Lima Metropolitana el área donde la presencia de este fenómeno se observa
con mayor nitidez.
Gráfico 2.9
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Gráfico 2.11









La importancia práctica de determinar los grupos anteriores es que define un
determinado número de personas, cuyo riesgo relativo de pobreza es superior al del
resto de la población que vive por encima de la línea de pobreza objetiva. Estas perso-
nas perciben que todavía no cuentan con los recursos absolutamente mínimos para
vivir. Su consideración subjetiva estaría actuando como limitante de su desenvolvimien-
to económico. Aunque ciertos indicadores muestren lo contrario, perciben cierto déficit
en su stock mínimo de riqueza. Con ello, su capacidad para generar ingresos o acceder
a ciertos bienes sería menor que la del resto de la población no pobre extrema.
Una hipótesis es que muchos de ellos podrían estar sobreviviendo gracias a la
ayuda social que reciben, pues subjetivamente perciben que no son capaces de mante-
ner o potenciar su consumo de manera autónoma (esto último está relacionado, bási-
camente, con el modo de vida de la zona geográfica en la que se desenvuelven). Es
evidente que en el argumento cumple una función preponderante algún tipo de exclu-
sión social a la que se sienten sujetos, no necesariamente explícita, pero implícita en un
modo de vida que consideran muy difícil de acceder.
Con ello se evidencia un dilema relevante para la economía política: si bien a
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menos vulnerables, se observa que estos generan una fuerte presión sobre las autorida-
des con el fin de hacer valer ciertas “demandas”. No es para menos, ellos todavía
perciben que no cubren sus necesidades mínimas indispensables o que no poseen los
recursos para satisfacerlas. La confluencia de este sentimiento con haber desarrollado
capacidades primarias, así como el acceso a información, es lo que motiva su compor-
tamiento; ya sea a partir de acciones violentas o, en el mejor de los casos (dependiendo
del grado de cohesión social), de presión política contra los gobernantes en la búsqueda
de mayores concesiones económicas.
En conclusión, se revela un espacio de lucha contra la pobreza, donde las políti-
cas sociales tendrán mucho que decir. Según Ravallion (2001: 12), una estrategia ópti-
ma de reducción de la pobreza debe diferenciar los instrumentos de política para las
zonas urbanas y rurales. Estas diferencias, a su vez, tienen que considerar la composi-
ción regional de la pobreza y, aun más, sus características propias (Ibíd., p. 2). Es
evidente que los aspectos subjetivos del bienestar desempeñan un papel preponderante.
Como se demuestra en Hadad; Ruel y Garret (1999), el proceso de urbanización de la
pobreza en países en desarrollo muestra un patrón creciente18. El Perú no es ajeno a
ello. El proceso migratorio del último siglo ha significado que las zonas urbanas concen-
tren, cada vez, un mayor porcentaje de pobres. De no conocer la forma en que esta
urbanización de la pobreza se presenta ni la importancia de la consideración subjetiva
del bienestar, no debería sorprendernos que la estrategia de lucha contra la pobreza no
sea percibida como óptima por lo beneficiarios. Ello condicionará la capacidad política
de elaborar e implementar una adecuada agenda de desarrollo.
4. Breve definición de las estrategias a seguir
4.1 El mapa de pobreza subjetiva
En línea con la exposición anterior, es evidente la existencia de un grupo de indi-
viduos que deberá ser visto con atención por parte de los hacedores de política, para
potenciar la efectividad de las estrategias de lucha contra la pobreza. En general, la
propuesta gira en torno a desarrollar una visión complementaria en la evaluación de la
realidad social del país. Hasta el momento, uno de los ejes centrales de las políticas de
alivio a la pobreza son los mapas de pobreza realizados por diversos organismos públi-
cos. El planteamiento no es reemplazarlos sino enriquecerlos, a través del desarrollo de
un nuevo mapa subjetivo que potencie la adecuación de las políticas a la demanda
social.
La idea es la siguiente. En el nivel regional, una primera herramienta de análisis
de la realidad social del país sería el mapa de pobreza objetivo (tal como es conocido).
Este permitirá dividir el espacio geográfico nacional (en los ámbitos urbano y rural) en
tres niveles: regiones pobres extremos; regiones pobres, pero no pobres extremos; y
regiones no pobres. Asimismo, tal como se ha venido haciendo de acuerdo con la
incidencia y severidad de la pobreza, será posible identificar el grado de depresión social
existente en cada zona.
18. El estudio compila medidas de pobreza urbana y rural para ocho países. Para siete de ellos, los
autores encuentran que la pobreza urbana, como porcentaje del total, crece a través del tiempo (Haddad;
Ruel y Garret 1999)
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Esta primera matriz de análisis sería complementada con un segundo mapa, el
mapa de pobreza subjetivo. En él se definen, en términos geográficos, tres nuevos nive-
les: grupos de individuos que a partir de criterios objetivos acceden a un nivel de vida
mínimo y lo perciben así; grupos de individuos que, accediendo a dicho nivel a partir de
criterios objetivos, no lo consideran así; y grupos de individuos que no acceden y, efec-
tivamente, no consideran que acceden a este nivel de vida mínimo. En los gráficos 2.13
y 2.14 se observan los diagramas que resumen los criterios.
Gráfico 2.13
Diagrama de análisis social  Lima Metropolitana
Elaboración propia
Gráfico 2.14
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El primer nivel de la estrategia permitirá la aplicación de políticas sociales tal
como se conocen. Es decir, dirigidas a reducir la vulnerabilidad económica de los bene-
ficiarios. Mientras tanto, el segundo se orientaría a potenciar la capacidad de gerencia
social de los hacedores de política. Esto es, contar con una herramienta que les permita
conocer la percepción de los beneficiarios acerca de su situación. Evidentemente, de
acuerdo con estos criterios, la forma en que se lleve adelante la estrategia de lucha
contra la pobreza será diferente.
En el caso del resto urbano, si bien el grupo B no es pobre extremo (y, por lo tanto,
objetivamente el gerente social asume que cuenta con un nivel de vida mínimo indis-
pensable), la estructuración de políticas será distinta a la llevada a cabo para el grupo
C. Lo que las diferencia es que el primero considera que todavía pertenece al grupo A.
Por ejemplo, una supresión de la asistencia social otorgada a los grupos B y C tendría
un importante riesgo político, básicamente en el nivel de las presiones sociales sobre los
gobernantes. Esto hace pensar que debería existir un ajuste gradual de las políticas. Es
decir, una especie de transición que en el ínterin define la necesidad de medidas com-
plementarias, orientadas a reducir la visión negativa que sobre su situación tiene este
estrato poblacional.
En líneas generales, se define el siguiente argumento: el grupo A, dado su nivel de
depresión económica, es beneficiario de asistencia social. Es decir, programas que los
dotan de los bienes mínimos indispensables para vivir. En términos objetivos, se consi-
dera que el grupo B + C posee dicho stock de riqueza mínimo, por lo que los programas
cambian y más bien se orientan a potenciar su inclusión en el mercado. Sin embargo, al
interior de este grupo existe un número de beneficiarios (B) que siente no haber dejado
de pertenecer al grupo A, por lo que podría ser contraproducente realizar en ellos el
cambio (por lo menos, en la misma medida que se realiza para el grupo C). Más bien,
sería prudente tratar a B como un grupo de transición, que necesita medidas alternati-
vas. Estas, como es de suponer, tienen que ver más con potenciar el aspecto psicológico
de los beneficiarios y reducir su sentimiento de exclusión social.
Estas conclusiones se cumplen igualmente para el caso de Lima Metropolitana,
por lo que su relevancia para la articulación de políticas es mayor. Esto, teniendo en
cuenta la exposición de resultados, debido a que el grupo que considera no contar con
los requerimientos mínimos indispensables, pertenece al estrato social que, incluso, no
es beneficiario de programa social alguno. Las consecuencias negativas prácticas de
excluir el aspecto subjetivo en la aplicación de políticas serían mayores.
Finalmente, el presente esquema de política no debe entenderse como absoluta-
mente urbano, a pesar de que, según los hallazgos, al estar las zonas rurales sujetas en
mayor medida a un tipo de pobreza “absoluto”, su importancia disminuye. Idealmente,
la estrategia debe ser implementada independientemente de la zona geográfica en cues-
tión, puesto que esta adquiere énfasis según la importancia que se le asigne al aspecto
subjetivo del bienestar. La prioridad de las zonas será determinada por el mapa de
pobreza subjetivo.
4.2 Monitoreo de la percepción
Para maximizar la efectividad de la estrategia descrita, las políticas deberán llevar-
se adelante de la manera más descentralizada posible. Es decir, en un nivel donde el
hacedor de política esté más cerca del beneficiario. Esto por dos razones: primero, ante
la necesidad de generar confianza en la estrategia de lucha contra la pobreza (indispen-
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sable para mejorar la autopercepción de las personas); y segundo, porque se requiere
una retroalimentación constante. La variabilidad en las consideraciones subjetivas de
los agentes debe ser monitoreada con cierta regularidad, situación muy difícil de lograr
en un diseño centralizado.
Sin embargo, el monitoreo no podrá ser llevado adelante, si se genera la expecta-
tiva de acceso a determinados programas sociales. Evidentemente, ello hará que los
incentivos para que el potencial beneficiario se autodefina como pobre, se incrementen.
Por lo tanto, es necesario que la gerencia de la estrategia se realice en tres niveles.
Primero, en el nivel de Gobierno central, la recolección de datos (mediante la contrata-
ción de encuestadores privados) y la elaboración del mapa de pobreza subjetivo. Segun-
do, en el nivel de gobiernos locales, la aplicación de políticas. Tercero, en el nivel de
instituciones privadas sin fines de lucro con cierta presencia en la zona, el monitoreo de
la percepción de los individuos. Esto último, a partir de actividades que involucren a los
beneficiarios de los programas (que aparenten no guardar relación con los programas
sociales) y entrevistas a profundidad aplicadas por psicólogos especializados.
4.3 Mejorar la información disponible
Si bien la encuesta ENAHO del año 2001 (INEI 2002) constituye un segundo gran
paso en cuanto a la disponibilidad de información de los aspectos subjetivos de la
pobreza19, todavía falta mucho por indagar. En línea con la estrategia antes menciona-
da y con el fin de lograr mejores conclusiones aplicables a la lucha contra la pobreza, es
necesario desarrollar nuevas preguntas que se adecuen de mejor manera a la realidad
social del país. Tal como se ha expuesto, las preguntas subjetivas sobre el bienestar
suponen una serie de riesgos en el análisis. De acuerdo con diversos desarrollos empíri-
cos llevados adelante por el Banco Mundial, las preguntas sobre ingreso no son necesa-
riamente las más adecuadas. En la presente sección se proponen preguntas adicionales
(a incluir en futuros módulos subjetivos), con el fin de afinar la recolección de datos y
potenciar el análisis.
1. Preguntas cualitativas según bienes específicos. De acuerdo con Pradham
y Ravallion (1998), las preguntas cualitativas sobre la adecuación del consumo
reducen el riesgo interpretativo de los encuestados. Los agentes deben responder si
consideran su consumo, sobre determinados bienes (alimentos, servicios básicos
de la vivienda o educación), adecuado o no. Son preguntas cerradas y directas,
que permiten formar variables dicotómicas. Con ellas es posible generar un nuevo
modelo (similar al expuesto en el documento) y afinar el valor de la LPS. Este tipo
de análisis cobraría mayor relevancia en las zonas rurales. Los autores aplican
esta metodología para el caso de Jamaica y Nepal.
2. Preguntas cualitativas agregadas. Este tipo de preguntas, utilizadas por la
encuesta HOPE de 1999 (CIUP e IDRC 1999), se formulan de la siguiente mane-
ra: ¿Usted se considera económicamente muy pobre, pobre, regular o no pobre?
La particularidad radica en que los agentes analicen su situación global, puesto
que con las preguntas anteriores podrían excluir dimensiones del bienestar rele-
19. Previamente se había podido llegar a ciertas conclusiones, a partir de la encuesta HOPE aplicada
en 1999 por la Universidad del Pacífico (CIUP e IDRC 1999).
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vantes para definir la real situación de pobreza. Monge y Winkelried (2003: 136-8)
realizan este ejercicio para el caso de los pobres extremos del Perú. Nuevamente,
el modelo utilizado es similar al expuesto en este documento.
3. Preguntas de control y monitoreo. Ravallion y Lokshin (1999) realizan un
estudio interesante para evaluar la percepción de las personas, utilizando, lo que
ellos denominan, la pregunta de la escalera económica (ELQ por sus siglas en
inglés). Esta se formula de la siguiente manera: Imagine usted una escalera de 9
escalones; donde en los primeros escalones, de abajo hacia arriba, están las perso-
nas más pobres y en los últimos, los más ricos. ¿En que escalón se encuentra usted
hoy? Esta pregunta mejora la capacidad de comparar el elemento objetivo de la
pobreza con el elemento subjetivo, reduciendo, hasta cierto punto, la influencia de
factores como felicidad, satisfacción o expectativas sociales.
Sería interesante contar con este nuevo conjunto de preguntas y realizar las eva-
luaciones correspondientes, como paso inicial en el diseño de la estrategia mencionada.
Consideramos que las conclusiones derivadas podrían ser reveladoras, sobre todo en el
área rural.
5. Conclusiones
De acuerdo con los argumentos esgrimidos en el presente estudio, es posible iden-
tificar dos componentes importantes del bienestar de las personas y, por ende, de la
pobreza: la dimensión objetiva y la dimensión subjetiva. La primera de ellas se relacio-
na con la carencia de ciertas condiciones de vida de los individuos, lo cual es posible
identificar a partir de indicadores objetivos. La segunda, por el contrario, se relaciona
con la percepción individual, básicamente a partir de “cómo se sienten las personas”,
dado cierto stock de riqueza e independientemente de si esta se considera adecuada o
no, sobre la base de los indicadores tradicionales. Para identificar este último compo-
nente, son relevantes preguntas que indaguen sobre el bienestar de los encuestados. El
estudio, en conjunto, de ambas dimensiones hará posible la introducción, en el análisis
de la pobreza, de los aspectos exógenos y endógenos que influyen en la formación del
bienestar de las personas. Del mismo modo, al complementar las metodologías será
posible minimizar sus debilidades en la identificación de la pobreza (la arbitrariedad, en
el caso de los métodos objetivos y la influencia del aspecto psicológico, en el caso de las
metodologías subjetivas).
Los hallazgos presentados pretenden brindar valiosa información sobre el carácter
multidimensional de la pobreza y, a la vez, abrir un nuevo abanico de posibilidades en
cuanto a las estrategias para combatirla. Es evidente que existe un núcleo irreducible de
pobreza (asociado con la inanición o la falta de acceso a ciertos bienes, asumidos
como “prioritarios”), cuya estrategia de lucha en el Perú ha sido harto debatida y
afinada. Sin embargo, no ha existido la misma profundidad en determinar cómo lograr
que las personas, sean pobres o no de manera objetiva, dejen de sentirse así. El tema es
importante porque, como se argumentara, este aspecto reduce la capacidad de los
individuos para lograr una verdadera optimización de su calidad de vida y, en última
instancia, una adecuada inserción en la sociedad. Además, es relevante en el nivel
político, pues se constituye en una medida de la aceptación o rechazo de ciertas accio-
nes gubernamentales. Si bien muchas veces el Estado conoce cómo están los indivi-
duos, posterga la identificación de su percepción de bienestar.
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De manera preliminar es posible proponer que las dimensiones de la pobreza,
objetiva (absoluta) y subjetiva (relativa), caminan de la mano: “una persona que en-
frenta mayores grados de pobreza que otra, se sentirá a su vez más pobre”. No obstan-
te, existen argumentos en contra de dicha conclusión, que parten básicamente del
aspecto social de las relaciones humanas. Empíricamente, en el presente estudio, pu-
dieron delinearse algunas conclusiones en este aspecto para el caso peruano, a partir de
un análisis geográfico. Los principales hallazgos son los siguientes:
• Existen importantes diferencias regionales acerca de lo que significa “alcanzar un
nivel de vida mínimo indispensable”, atribuibles no solo a cuestiones objetivas
sino a consideraciones subjetivas sobre el bienestar. Los factores relevantes, y que
permiten explicar de mejor manera estas diferencias, son: la complejidad de las
tramas sociales, la desigualdad al interior de las zonas y el flujo de información
entre los individuos. Así, según los hallazgos, es posible identificar a la zona urba-
na como aquella donde los aspectos subjetivos del bienestar cobran mayor impor-
tancia. El argumento es simple, pues es en estas zonas donde confluyen las carac-
terísticas descritas.
• En las zonas rurales, por el contrario, se observa que la identificación de este nivel
de bienestar mínimo se asocia básicamente con un patrón “absoluto” de pobreza,
puesto que los individuos enfrentan condiciones de vida precarias (más allá que lo
sientan o no así). Su nivel de vida estándar y el reducido flujo de información, se
constituyen en los elementos que les impiden una completa identificación de su
situación.
Se define una estrategia de lucha contra la pobreza capaz de integrar los hallazgos
del presente estudio, con las políticas hasta ahora llevadas adelante. El eje fundamental
de esta estrategia es integrar el mapa de pobreza (tal como se le conoce) con un segun-
do mapa de pobreza subjetivo. El primero permite la aplicación de políticas y define la
prioridad de los programas sociales de lucha contra la pobreza. El segundo, mientras
tanto, afina la gerencia social, a partir de un mayor conocimiento de la percepción que
sobre su bienestar tienen los beneficiarios de los programas. Asimismo, facilita el uso de
medidas complementarias que, junto con la reducción objetiva de la pobreza, permitan
que las personas perciban una disminución en su grado de vulnerabilidad social. Un
primer paso, en ese sentido, es que las políticas generen confianza en los receptores de
la inversión social (acerca de sus verdaderos logros objetivos) y que los programas se
adecuen a la demanda social. Llevar adelante estrategias que acerquen al hacedor de
política al receptor y relanzar la naturaleza participativa de este último, son los aspectos
medulares de este tema.
Finalmente, vale la pena destacar la necesidad de una correcta identificación y
monitoreo de las dimensiones de la pobreza. En ese sentido, es fundamental incluir a
los gobiernos locales e instituciones privadas sin fines de lucro como órganos ejecutores
de la estrategia, con presencia en las diferentes zonas. Es evidente que su mayor cono-
cimiento de las zonas involucradas, será el mejor referente para lograr rescatar la varia-
bilidad en la percepción de bienestar de las personas. Sin embargo, resulta prioritario
complementar los indicadores que identifican la autopercepción de las personas. Si
bien los grupos relevantes definidos en el presente estudio introducen adecuadamente el
tema, la información que brindan puede complementarse con nuevas preguntas, más
específicas y que se adecuen a la realidad de la zona sujeta de análisis. Este es quizá el
siguiente aspecto importante en la agenda de investigación de la pobreza subjetiva.
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Regresiones de mínimos cuadrados ordinarios para la instrumentalización
del ingreso familiar per cápita en el nivel de grandes dominios geográficos 1/
(Variable dependiente: logaritmo del ingreso familiar per cápita)
1/: Todas las variables significativas al 5%.
Fuente: INEI 2002
Elaboración propia
 Costa Costa  Sierra Sierra  Selva Selva  Lima
urbana rural urbana rural urbana rural Metrop.
d_edujef 0,0388 0,0389 0,0510 0,0365 0,0585 0,0258 0,0583
d_educac 0,0505 0,0736 0,0692 0,0569 0,0348 0,0655
d_porocup 0,4949 0,7252 0,4286 0,4677 0,7974 0,3801 0,8881
d_trabestado 0,0703 0,2956 0,4406
d_porninos1 -0,9186 -1,3538 -0,7726 -0,7805 -0,3627 -1,0244 -0,4342
d_porninos2 -0,6221 -1,0624 -0,4550 -0,7096 -0,4850 -0,7277 -0,4283
d_trabhogar -0,1732 -0,4434 -0,2553 -0,4240 -0,1608 -0,2914 -0,2492
d_ambos -0,1589 -0,0887 -0,1204 -0,1346 -0,1134 -0,1469






_cons 5,2581 5,0692 4,1490 4,1764 4,2403 5,1403 4,1406
No Observ. 3.469 630 2.452 4.358 1.493 1.475 2.396
R2 0,3505 0,3332 0,4334 0,3975 0,3972 0,4616 0,3712
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Cuadro 2
Regresiones de mínimos cuadrados ordinarios para la estimación
de las líneas de pobreza subjetivas en el nivel de grandes dominios geográficos 1/
(Variable dependiente: logaritmo del ingreso mínimo subjetivo familiar per cápita)
1/: Todas las variables significativas al 5%.
Fuente: INEI 2002
Elaboración propia
 Costa Costa  Sierra Sierra  Selva Selva  Lima
urbana rural urbana  rural urbana rural Metrop.
d_insting* 0,2795 0,5408 0,3857 0,5497 0,2060 0,6469 0,2212
d_pared 0,3112 0,1565 0,3999
d_techo 0,1273







d_luz 0,1826 0,2281 0,1075
d_fono 0,2079 0,8117 0,1756 0,2914 0,2286
d_computa 0,1766 1,7226 0,1893 0,3719 0,4221 1,5143 0,5534
d_miehog -0,1578 -0,1294 -0,1546 -0,0986 -0,1622 -0,0951 -0,1755
d_sexdec 0,1424 0,1727 0,1390 0,1113 0,1778 0,1033
d_edujef 0,0294 0,0244 0,0201 0,0366 0,0168 0,0228
d_ocupjef 0,0894
d_credito 0,3103









_cons 3,9516 2,6293 3,1355 2,2828 4,3684 1,8836 4,7412
No observ. 3.052 610 2.088 4.318 1.441 1.475 2.272
R2 0,5369 0,6034 0,5114 0,3641 0,505 0,3904 0,5778
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Anexo 2.2
Diccionario de variables utilizadas en la estimación de las
líneas de pobreza subjetivas, en el nivel de grandes dominios geográficos
d_insting Logaritmo del ingreso per cápita familiar instrumentalizado
d_pared 1 si es pared o bloque de cemento, o piedra o sillar con cal o cemento
d_techo 1 si es concreto armado, madera tejas
d_pisos 1 si parqué, laminas asfálticas, vinílicos, losetas, madera, cemento y otros
d_vivmod 1 si la vivienda ha tenido alguna mejora o modificación en los últimos 12 meses
d_vivpro 1 si la vivienda es propia y pagada
d_nbi1 1 si la vivienda es inadecuada
d_nbi2 1 si vivienda hacinada
d_agua 1 si es red pública dentro de la vivienda o fuera pero dentro del edificio
d_desagu 1 si el hogar centa con red de desagüe pública dentro de la vivienda o edificio
d_luz 1 si es electricidad el tipo de alumbrado que mayormente usa
d_fono 1 si el hogar cuenta con teléfono
d_computa 1 si el hogar cuenta con una computadora
d_miehog Número de miembros del hogar
d_porninos1 Porcentaje de niños entre 0 y 5 años
d_porninos2 Porcentaje de niños entre 6 y 13 años
d_educac Años de educación promedio del hogar
d_porocup Porcentaje de miembros del hogar ocupados
d_sexdec 1 si quien reporta el ingreso mínimo subjetivo es hombre
d_edadjh Edad del JH
d_edadjh2 Edad del JH al cuadrado
d_edujef Años de educación del JH
d_ocupjef 1 si el JH está ocupado
d_trabestado Si el JH trabaja para el Estado
d_trabhogar Si el JH es un trabajador del hogar
d_credito 1 si en los últimos 12 meses algún miembro tuvo acceso a crédito
d_avl 1 si en los últimos 3 meses algún miembro recibió vaso de leche
d_adesa 1 si en los últimos 3 meses algún miembro recibió desayuno escolar
d_aaliesc 1 si en los últimos 3 meses algún miembro recibió alimentación escolar
d_splanif 1 si en los últimos 3 meses algún miembro se benefició de prog. de planificación
familiar
d_svacuna 1 si en los últimos 3 meses algún miembro se benefició de programa de vacuna
d_trabinf Hogar con algún niño entre los 6 y 13 años que trabaja
d_supagro Total de la superficie agrícola en el distrito
d_raza1 1 si se considera indígena de la amazonia
d_raza2 1 si se considera de origen quechua
d_raza3 1 si se considera de origen aymara
d_perempleo 1 si algún miembro del hogar perdió su empleo en los últimos 12 meses
altitud Altitud promedio de la capital del distrito
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¿Los pobres extremos valoran los programas
sociales en el Perú? Sobre la disposición de pago
por programas de asistencia alimentaria
Diego Winkelried Q.*
Introducción
En un país como el Perú, donde las últimas estadísticas revelan que el 54,8% de
la población enfrenta los infortunios de la pobreza y el 24,4% vive en condiciones de
pobreza extrema (INEI 2002: 1), la asistencia gubernamental en la provisión de ser-
vicios básicos nutricionales es imperativo en el corto plazo. Asimismo, mientras que
la existencia de una permanente restricción presupuestaria en las transferencias del
Gobierno exige que estos servicios sean dotados eficientemente, la convivencia con
sectores poblacionales con considerables tasas de desnutrición clama su eficacia.
En el contexto de la Estrategia de Lucha Contra la Pobreza del Gobierno y
como respuesta a la prevalencia de grupos poblacionales en situación de inseguri-
dad alimentaria, el gasto social en alimentación y nutrición se incrementó de US$
168 millones en 1995 a cerca de US$ 250 millones en el año 2001. Ello implicó una
inversión de recursos per cápita anual de US$ 66, superior al estándar latinoameri-
cano (Vásquez; Cortez y Riesco 2000: 112), que se tradujo en logros como la reducción
de la desnutrición crónica infantil de 34% a 25% (Vásquez y Mendizabal 2002).
No obstante, existe aún mucho camino por recorrer1, sobre todo en materia de
reorganización de la política alimentaria pública. En líneas generales, como sostie-
nen O’Brien y Oroza (2002), estas dificultades se deben a la presencia de problemas
de focalización, yuxtaposición de funciones entre los programas de alimentación y
nutrición y la ausencia de un sistema integrado de monitoreo y evaluación. Todo ello
ha llevado a repensar la estrategia de provisión de seguridad alimentaria y ha moti-
vado una batería de propuestas que apuntan, precisamente, a la reestructuración de
los programas en cuestión. En el corto plazo, la recomendación de mayor énfasis es
evitar la superposición de programas, mediante la centralización de su administra-
ción en una sola institución. Por su parte, el principal objetivo de mediano plazo es la
elaboración y monitoreo de indicadores de impacto, apostando a una política social
alimentaria cada vez mejor focalizada.
Es en este contexto donde se desarrolla este estudio. La mencionada redefinición
podría incluir, como insumo del diseño de política, información acerca de la percepción
* El autor está muy agradecido con Lorena Alcázar del Instituyo Apoyo, con Livia Benavides del
Banco Mundial y, especialmente, con Nelly Baiocci de la Universidad Peruana Cayetano Heredia. Sus
valiosos y oportunos comentarios han permitido enriquecer el contenido de esta investigación.
1. Cálculos en Cortez (2001), revelan una tendencia creciente reciente en las tasas de desnutrición
crónica, sobre todo de niños menores a 5 años.
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que los beneficiarios tienen de los programas sociales y su desempeño. Aunque siempre
se parte del justificable supuesto que los programas sean valorados por sus beneficia-
rios, es mucho más útil tener una idea de la magnitud de esta valoración. Con esta
información puede, eventualmente, mejorarse la focalización y la calidad de la provi-
sión de los servicios sociales, así como derivarse estimados del impacto en el bienestar
social generado por cada programa. En otras palabras, dentro de las fuentes de infor-
mación en el procesamiento de los programas sociales, podría incluirse tanto considera-
ciones subjetivas en los indicadores de impacto como un acercamiento a las implicancias
en el bienestar de los grupos más necesitados2.
Para tales efectos es útil considerar que a diferencia de los bienes privados,
donde los consumidores pueden revelar directamente su demanda a través de tran-
sacciones de mercado, los programas sociales tienen características de bienes públi-
cos. Esto es particularmente cierto en el caso peruano, donde, al ser el Estado quien
monopoliza la oferta de estos servicios, las características de no-rivalidad y no-exclu-
sión para los grupos poblacionales vulnerables se hacen evidentes. Al no contar con
un mercado asignador de precios3, los programas sociales son valorizados sobre la
base del precio que los usuarios le atribuyen. Ante ello, dos medidas naturales de
valoración son: el excedente del consumidor, generado a partir de la provisión del
servicio y la disposición de pago (DDP, en adelante) por la provisión. Como sos-
tienen Daun y Clark (2000: 7), mientras que el primero es una medida de evaluación
ex post, la DDP es una ex ante4. Dado que las decisiones de política son ex ante, la
DDP es preferida como medida del valor del servicio público y como instrumento de
evaluación de sus consecuencias en el bienestar de los pobres5.
Objetivos y alcances
A pesar de las importantes características de la DDP como insumo en el diseño
de la política social, son escasos los estudios al respecto en el Perú. Según el conoci-
miento del autor, las únicas investigaciones que abordan directamente el tema co-
rresponden a Gertler y Glewe (1989), para la educación pública rural y Cortez (2000),
para la provisión de servicios de salud urbana. La principal acción de política deriva-
da de estos documentos está vinculada al esbozo de esquemas de financiamiento de
los servicios provistos, donde se cobre al usuario un monto equivalente a su DDP,
con el fin de compartir algunos costos operativos de los programas.
Quizá la principal causa del aparente desinterés académico en el tema, sea la
ausencia de preguntas directas sobre la DPP en las encuestas de niveles de vida locales
2. El reciente proyecto del Banco Mundial, La voz de los pobres, revela que esta es la tendencia global
en materia de política social. En el caso peruano, Céspedes (2001) resalta apreciaciones subjetivas de la
pobreza.
3. Asimismo, puede entenderse que no existe un bien sustituto privado paralelo que sirva como
referencia.
4. Ello quiere decir que el excedente del consumidor es observado luego de haber provisto el progra-
ma, cuando las decisiones de política ya han sido tomadas. Por el contrario, la DDP, al ser un precio “de
subasta” basado en una situación posible (hipotética en muchos casos), puede ser observada antes de la
toma de decisiones.
5. Más adelante, se comprueba que la DDP está estrechamente correlacionada con la necesidad de
uso del programa social. Bajo esta perspectiva, se entiende que una reducción en la DDP implica una
mejora en el bienestar, por lo que puede ser considerada como un indicador de resultados (véase
Conterno 2000: 61).
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(como la ENNIV y ENAHO). Afortunadamente, la encuesta aquí utilizada, Hogares de
Pobreza Extrema (HOPE) de 1999 (CIUP e IDRC 1999), extrae información necesaria
y con grados estándares de confiabilidad para llevar a cabo un análisis de la DDP6.
Otro aspecto ventajoso de esta encuesta es la existencia de un módulo subjetivo, que
permite identificar las necesidades que los hogares consideran prioritarias y entender
mejor sus demandas.
El principal objetivo de este estudio es realizar un ejercicio que ilustre la utilidad
de la DDP en el diseño de la política alimentaria. Cabe mencionar que como los
hogares analizados son pobres extremos, sugerir un esquema de pagos por parte de
los usuarios, dada una DDP positiva, es absolutamente inviable7. No obstante, esta
cifra puede ser utilizada como un criterio de focalización o como un indicador, que
ayude a comprender las dimensiones cuantitativas sobre la necesidad de uso de los
programas sociales. En este sentido, el aporte de este estudio es también metodológico,
toda vez que, como luego se sostiene, no es apropiado estudiar estadísticamente la
DDP utilizando técnicas convencionales.
Sinopsis de los programas estudiados
El análisis ha sido limitado a dos programas: Vaso de leche (VL, en adelante)
y Desayunos escolares (DE, en adelante). Esta decisión se debe a que ambos son
programas muy conocidos, de cobertura nacional y que la información sobre costos
y beneficiarios es completa y está disponible. Además, la información referida con estos
programas de la DDP en HOPE 1999 es confiable, en la medida que las unidades
que se valoran son fáciles de identificar por los individuos (un vaso o una ración)8.
En la actualidad, como se muestra en el gráfico 3.1, el programa VL representa
alrededor del 40% del gasto público en alimentación, mientras que el programa DE
implica cerca del 20%.
El programa VL, el de mayor cobertura del Gobierno, tiene como beneficiarios a
niños de 0 a 6 años, madres gestantes y en período de lactancia, y da prioridad a
desnutridos o enfermos de tuberculosis. Asimismo, en la medida en que se cumpla con
la atención a la población antes mencionada, se brinda atención a niños de 7 a 13
años y ancianos. El producto provisto en el programa es un vaso diario de leche enri-
quecida de 250 cc9.
La ejecución del VL es descentralizada y está a cargo de las municipalidades
distritales, que reciben transferencias del Ministerio de Economía y Finanzas. Ello cons-
tituye su principal fortaleza y, a la vez, su mayor debilidad. Fortaleza porque los muni-
6. A los jefes de hogar, usuarios de programas sociales, se les pregunta: ¿Cuánto pagaría por cada
ración recibida?
7. En todo caso, podría compartirse costos utilizando la mano de obra de los beneficiarios, como se
practica en la ejecución de programas de infraestructura del Foncodes.
8. Aunque cabe aclarar que, como se desprende de Alcázar (2002), tan solo el 15% de los hogares
beneficiarios recibe efectivamente un vaso de leche. El resto puede recibir bolsas de leche o derivados, lo
que hace que el “vaso de leche” sea un producto heterogéneo. Con el fin de aminorar este problema, se
ha considerado en el análisis solo los hogares que explícitamente revelaron como unidad de la ración, un
vaso. No obstante, se reconoce que los resultados del programa DE pueden ser más confiables, porque,
al ser su administración centralizada, provee de productos más homogéneos a todo el país.
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cipios tienen relación directa con la demanda social; debilidad porque genera un serio
problema de focalización, al no depurarse periódicamente los padrones de beneficiarios
y desviar recursos a grupos poblacionales no beneficiarios.
En 1999, el gasto ejecutado en el VL ascendió a S/. 305 millones y benefició a
más de 4 millones y medio de personas. Ello implica un gasto anual per cápita de S/. 65
y un costo aproximado de S/. 0,25 por vaso10.
Por su parte, el programa DE consiste en distribuir una taza de leche sin lactosa y
6 galletas a alumnos de escuelas estatales de educación inicial o primaria (Cueto y
Chinen 2001: 9). En los años 1990, su ejecución estuvo a cargo del Foncodes y del
Pronaa en coordinación (mas no participación) con el Ministerio de Educación, lo
que resalta la complementariedad del programa con la provisión de educación bási-
ca. No obstante, la forma de proveer el DE puede ser criticada por excluir a niños
que, por algún motivo, no asisten al colegio y por estar sujeta al efectivo dictado de
clases. Sin embargo, es importante señalar que uno de lo objetivos del DE es, preci-
samente, evitar la deserción escolar.
En 1999, el gasto ejecutado en el DE ascendió a S/. 305 millones y benefició a
casi 3 millones de estudiantes, lo que implica un gasto anual per cápita de S/. 55 y un
costo aproximado de S/. 0,20 por ración11.
1. ¿Quiénes están dispuestos a pagar?
A continuación se analiza la relación existente entre la DDP y las condiciones
generales de vida de los hogares estudiados; así como, la percepción que los jefes de
hogar tienen sobre su situación. Además, se plantea como hipótesis y se respalda la
10. Cálculos propios a partir de información del MEF y de la Contraloría General de la República.
11. Cálculos propios a partir de información del Foncodes y del Ministerio de Educación.
Gráfico 3.1
Gasto en programas de alimentación: 1995-2001
Fuente: Presupuesto público (varios años). Disponible en www.mef.gob.pe
Elaboración propia
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idea que disposición de pago significa tanto capacidad de pago (o capacidad de gasto)
como necesidad de uso, diferencia no solo semántica sino, por el contrario, sustancial
(Vásquez 1999: 203-4).
Se encuentra que la DDP puede ser descompuesta en tres efectos: el efecto
capacidad, a mayor ingreso mayor DDP; el efecto calidad, a mejor calidad en el
servicio prestado, mayor DDP; y el efecto necesidad, a mayor necesidad por el uso
del programa, mayor DDP. Aunque el efecto capacidad puede contradecir al efecto
necesidad, el último es más importante, como luego se analizará. Las principales
conclusiones de esta sección se resumen en el gráfico 3.2.
Gráfico 3.2
Determinación de la disposición de pago desde la perspectiva de un pobre extremo
Fuente: CIUP e IDRC (1999)
Elaboración propia
1.1 Sobre la muestra
Se examina la submuestra de hogares que usan los programas según dominio
geográfico. A diferencia del uso, el acceso a un programa está determinado por conside-
raciones de oferta o de provisión. De hecho, se consideró que un hogar accede a un
programa social, si lo usa, reporta que no le interesa o no gestiona su uso o declara que
existe, pero no funciona adecuadamente. Asimismo, razones como no ser beneficiario,
la inexistencia del programa o su desconocimiento, son reportes de falta de acceso.
Queda claro, enseguida, que los hogares usuarios son un subconjunto de los que acce-
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den y un mejor indicador de demanda. Dado que la valorización de un bien implica la
existencia de una demanda, los usuarios son los sujetos de análisis en adelante.
En el cuadro 3.1 se aprecia que el 61,8% de los hogares urbanos accede al progra-
ma VL, mientras que solo el 30,1% accede al DE. En el caso rural, las cifras son más
alentadoras y corresponden al 73,8% y 66,6%, respectivamente. Por otro lado, el 50,2%
de los hogares urbanos y el 71,1% de los hogares rurales utilizan el programa VL;
mientras que el 22,5% y 65,3% utilizan, respectivamente, el programa DE. Además, el
21,2% de los usuarios urbanos no está dispuesto a pagar por el uso del VL y el 33,3%
“no valora” el DE. Las cifras correspondientes a la DDP nula rural son: 17,7% y 16,7%
para el VL y DE, respectivamente.
Cuadro 3.1
Acceso y uso de programas sociales
(En porcentaje)
Fuente: CIUP e IDRC (1999)
Elaboración propia
Los usuarios de los programas sociales reportaron la institución encargada de su
provisión. En el cuadro 3.2 se observa que el 65,4% de los beneficiarios del VL en las
zonas urbanas, recibe la ayuda de las municipalidades. Este porcentaje se incrementa a
77,8% en las zonas rurales. Si se agregan los beneficiarios del Pronaa en este programa,
se bordea el 80% y 90% de usuarios urbanos y rurales, respectivamente. Por su parte,
las instituciones relevantes en el programa DE son los ministerios de la Presidencia y de
Educación y el Pronaa en ambos dominios, aunque con mayor dispersión que en el
programa anterior.
Aunque escape del objetivo central de este estudio, es importante resaltar la
desinformación de una parte considerable de hogares con respecto a los ejecutores de
los programas. Al cruzar la información del cuadro 3.2 con los datos sobre los benefi-
ciarios, discutidos anteriormente, se concluye que los pobres extremos le dan crédito a
entidades que no son responsables de la provisión de los programas. Quizá sea reco-
mendable no solo proveer el servicio social, sino informar sobre su operatividad.
1.2 DDP e indicadores objetivos
Retomando la línea del análisis, la intuición lleva a sostener a priori la existencia
de una correlación positiva entre los niveles de ingreso de los hogares y la DDP por un
Vaso de Desayuno
  leche    escolar
Urbano
  Usan 50,2 22,5
  Acceden 61,8 30,1
  Usan y no están dispuestos a pagar 10,6 7,5
     Como porcentaje de los usuarios 21,2 33,3
Rural
  Usan 71,1 65,3
  Acceden 73,8 66,6
  Usan y no están dispuestos a pagar 12,6 10,9
     Como porcentaje de los usuarios 17,7 16,7
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12. Las cifras de DDP de todos los cálculos de este acápite son medias acotadas; es decir, se excluyen
las observaciones contenidas en el 10% superior e inferior de las distribuciones de DDP.
13. Desde una perspectiva microeconómica, los programas más valorados son “preferidos”. Se parte
del supuesto que los pobres extremos prefieren los programas que más necesitan.
Cuadro 3.2
Oferta reportada de programas sociales
(En porcentaje)
Fuente: CIUP e IDRC (1999)
Elaboración propia
servicio social, al considerarse los programas sociales un bien para los pobres. Se trata
de una relación directa entre disposición y capacidad, que se muestra en el gráfico 3.3,
si se tiene en cuenta el promedio de las DDP por quintiles de ingreso per cápita en las
zonas urbanas y rurales12.
Gráfico 3.3
Disposición de pago por quintiles de ingreso
(Nuevos soles)
Fuente: CIUP e IDRC (1999)
Elaboración propia
Asimismo, se sostiene que los programas más necesarios son más valorados13 o,
en otras palabras, que la DDP reportada por su uso es mayor. Ello conduce a observar
variables más allá del ingreso, al ser este un indicador incompleto del bienestar o de las






1 2 3 4 5 1 2 3 4 5 
Vaso de leche Desayuno escolar 
Urbano Rural 
Vaso de leche Desayuno escolar
Urbano Rural Urbano Rural
Ministerio de Educación 2,2 2,8 48,5 28,5
Min. Presid./Foncodes 5,8 2,4 13,3 34,2
Pronaa 14,1 12,0 15,2 30,8
Municipalidad 65,4 77,8 4,9 1,8
Otros 12,6 5,0 18,2 4,6
Número de hogares 589 424 264 389
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indicadores objetivos sobre las condiciones de vida de los hogares, que respaldan la
hipótesis planteada14. Estos se han construido de modo que los hogares a los que se les
ha asignado un No en el cuadro, son los de condiciones más precarias.
Cuadro  3.3
Disposición de pago según indicadores objetivos
(Nuevos soles)
Fuente: CIUP e IDRC (1999)
Elaboración propia
En primer término, se consideró el hecho de contar con una vivienda propia y
titulada, que tenga paredes fabricadas con material noble. La DDP es mayor, si la
vivienda de los hogares urbanos y rurales, no poseen estas características. Ocurre lo
mismo cuando se analiza el equipamiento de la vivienda, a través de los servicios
básicos a los que el hogar accede. Se encuentra que los hogares sin acceso a agua,
desagüe o energía eléctrica, revelan una mayor DDP que sus pares que gozan de estos
servicios. Finalmente, se observa que los hogares con jefe de hogar desempleado (de-
socupado) están dispuestos a pagar montos mayores, al igual que los hogares con
mayores tasas de dependencia económica15, lo cual es un indicador de las presiones
14. Se presentan indicadores que brindaron evidencia concluyente. Muchas otras variables condu-
cían a resultados ambiguos, tanto por ámbito geográfico como por programa social.
15. La tasa de dependencia económica es el número de miembros desocupados dentro del hogar, que
debe ser mantenido por cada miembro ocupado.
Urbano                      Rural
VL DE VL DE
Características de la vivienda
¿La vivienda es propia? No 0,451 0,332 0,491 0,489
Sí 0,407 0,308 0,397 0,382
¿Las paredes son de material noble? No 0,467 0,324 0,430 0,427
Sí 0,407 0,318 0,405 -
Servicios básicos de la vivienda
¿Accede a servicios de agua? No 0,441 0,332 0,434 0,432
Sí 0,383 0,225 0,395 0,392
¿Accede a servicios de desagüe? No 0,444 0,331 0,438 0,447
Sí 0,367 0,288 0,424 0,411
¿Accede a energía eléctrica? No 0,350 0,361 0,447 0,431
Sí 0,441 0,311 0,323 0,384
Actividad y empleo
¿El jefe del hogar es ocupado? No 0,460 0,373 0,480 0,428
Sí 0,407 0,287 0,414 0,412
Tasa de dependencia económica 1er  tercio 0,397 0,303 0,387 0,406
2do  tercio 0,394 0,301 0,428 0,416
3er  tercio 0,517 0,389 0,468 0,460
109¿Los pobres extremos valoran los programas sociales en el Perú?
internas de cada individuo empleado dentro del hogar. Puede concluirse, luego, que los
hogares que presentan las condiciones más adversas, se reportan como los dispuestos a
pagar mayores sumas por el uso de los programas sociales.
1.3 DDP e indicadores subjetivos
Sin duda, la DDP tiene carácter subjetivo y está sujeta a errores de reporte. A
partir de información contenida en el módulo subjetivo de la encuesta HOPE (CIUP e
IDRC 1999), puede obtenerse una idea de la confiabilidad de estas respuestas. Además
de decir quién cree que provee el servicio (ver el cuadro 3.2), el jefe de hogar revela su
parecer con respecto al desempeño de una lista de instituciones. Luego, es posible
asignar un valor de calidad de servicio (Bueno, Regular, Malo)16 a la institución reporta-
da y cruzar esta información con la DDP, con el propósito de determinar si estos repor-
tes son bien comportados.
En el cuadro 3.4 se observa que la mayoría de hogares, en ambos dominios,
cataloga como “Regular” a las instituciones ejecutoras. Sin embargo, un grupo signifi-
cativo de hogares considera su desempeño como “Bueno” y en menor magnitud, como
“Malo”. Más importante aún es la estrecha relación positiva entre la DDP y la percep-
ción de desempeño: cuanto mejor cree el jefe del hogar que se desenvuelve el ejecutor,
mayor DDP. Absolutamente, este resultado coincide con lo predicho por la intuición y la
racionalidad económica. Por ende, permite inferir que, en promedio, los reportes de
DDP son bien comportados17. Aun más, estos resultados justifican que se considere a
los programas sociales como un bien para estos hogares, proposición que hasta el
momento era solo un supuesto.
Se realizaron otros cruces ilustrativos, para reforzar el hecho de que la DDP puede
ser entendida como un indicador observable de necesidad. Dado que las preguntas de
este módulo subjetivo de la encuesta HOPE contemplan más de una respuesta por
encuestado, es posible que, en adelante, un mismo hogar se traslape entre las distintas
opciones y forme parte de más de un grupo18.
En el cuadro 3.5 se muestran las DDP, según las necesidades que los jefes de
hogar perciben como prioritarias. En promedio, los jefes que consideran como necesi-
dad apremiante la provisión de programas sociales, están dispuestos a pagar mayores
montos por estos servicios. Ello es notorio en ambos dominios. Por su parte, la necesi-
dad de servicios básicos de la vivienda está asociada con una mayor DDP en las áreas
rurales, sin dejar de ser relevante en las zonas urbanas. Finalmente, los usuarios rurales
que solicitan mejoras en sus condiciones alimenticias y los urbanos que reclaman ma-
yores ingresos, constituyen grupos donde las DDP son relativamente elevadas. Clara-
mente, desde la perspectiva de las demandas de los pobres, se infiere un vínculo estre-
16. Ciertamente, el desempeño del ejecutor del programa es una proxy de su calidad. Sin duda, es
deseable estudiar este aspecto también desde la perspectiva de contenido nutricional del producto.
Lamentablemente, en HOPE, el único indicador de calidad disponible es el utilizado en este estudio.
17. Sin embargo, este resultado debe ser tratado con cuidado. Es posible que el jefe del hogar no cuente
con la suficiente información sobre el programa, como para dar una respuesta totalmente confiable.
Mientras que en  el VL la madre o jefe de familia acude con su hijo por la ración; en el DE, la ración se
distribuye en los colegios y solo un pequeño número de padres apoya en la preparación del producto.
18. Las categorías incluidas son las que contaban, como mínimo, con el 10% de la muestra en cada
ámbito.
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cho entre necesidad y DDP. En resumen, la DDP es mayor si existen necesidades insatis-
fechas referidas a la falta de capacidad de pago.
Cuadro 3.5
Disposición de pago y necesidades prioritarias
(Nuevos soles)
Fuente: CIUP e IDRC (1999)
Elaboración propia
Por otro lado, el cuadro 3.6 muestra que las familias urbanas que consideran la
falta de información como determinante de sus carencias, están dispuestas a pagar
montos mayores por el uso de programas. Este grupo es, en términos de Aramburú y
Figueroa (2001: 63), propenso a ser socialmente excluido. Además, tanto en los hoga-
res urbanos como en los rurales, se aprecia que el grupo que demanda mayores recur-
sos productivos (dinero para invertir) presenta una mayor DDP. Estos hogares pueden
ser entendidos como un conjunto que, a pesar de no reportar necesidades “básicas”
como problemas de alimentación o falta de empleo, siente no tener la oportunidad de
desarrollar sus capacidades. Luego, la DDP es mayor si los hogares no cuentan con
suficientes recursos, físicos e informativos, para generar riqueza.
Cuadro 3.4
Percepción de desempeño de proveedores y disposición de pago
Fuente: CIUP e IDRC (1999)
Elaboración propia
Buena Regular Malo No sabe/No opina
Urbano
Vaso de leche (%) 25,8 50,5 17,0 6,7
   DDP (nuevos soles) 0,433 0,419 0,395 -
Desayuno escolar (%) 35,5 51,8 10,47 2,3
    DDP (nuevos soles) 0,492 0,303 0,291 -
Rural
Vaso de Leche (%) 39,7 45,0 9,8 5,4
    DDP (nuevos soles) 0,398 0,378 0,351 -
Desayuno escolar (%) 36,8 52,9 5,8 4,5
    DDP (nuevos soles) 0,417 0,398 - -
¿Cuáles son las cosas          Urbano            Rural
que más necesita? VL DE VL DE
Mayores ingresos 0,490 0,411 0,480 0,451
Trabajo 0,422 0,326 0,345 0,338
Salud 0,477 0,280 0,462 0,416
Educación 0,406 0,284 0,428 0,437
Alimentación 0,348 0,316 0,481 0,461
Programas sociales 0,704 0,557 0,583 0,589
Servicios básicos de la
vivienda 0,687 0,511 0,618 0,640
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Cuadro 3.6
Disposición de pago y razones de las carencias
(Nuevos soles
Fuente: CIUP e IDRC (1999)
Elaboración propia
A los encuestados se les preguntó qué tipo de ayuda era la que más necesitaban
de sus comunidades y del Estado. En el cuadro 3.7 se muestra la relación de estas
respuestas con las DDP. En términos generales, los resultados confirman que aquellos
que demandan mayores medios de generación de riqueza reportan como DDP, sumas
mayores. Ello es claro al observar que los hogares urbanos son los que exigen mayor
organización comunal, donación y crédito a las autoridades locales y centrales; así
como, mejores condiciones económicas nacionales que se traduzcan en mejoras en sus
ingresos. Por su parte, en las áreas rurales, además de mejoras económicas corrientes,
destaca la DDP en hogares que piden ayuda vinculada a la capacitación y donación de
materiales. Así, los hogares que demandan mayores recursos productivos y mejor situa-
ción económica son los de mayor DDP.
En el cuadro 3.8 se presentan las DDP, según cómo evalúan los pobres extremos
la evolución de su situación en varios aspectos. Es interesante notar que, en primera
instancia, los hogares urbanos (y en cierta medida, los rurales) que sienten una mejora
en su situación de “Programas sociales”, son los que están dispuestos a pagar más por
su uso. Por lo tanto, se confirma que estos servicios sí son valorados. Lamentablemen-
te, con la información disponible no puede inferirse a qué programas se refiere cada jefe
de hogar, por lo que no es correcto concluir que el VL y DE son valorados per se sino,
hasta el momento, solo por ser programas sociales.
En el mismo cuadro se aprecia que los hogares que piensan haber involucionado
en su situación de ingresos, tienen una mayor DDP que aquellos que piensan que esta
ha mejorado o no ha variado. Esto es evidente en las zonas rurales, donde los hogares
que han visto deteriorada sus condiciones laborales muestran también un patrón simi-
lar. En ningún caso, una mejora percibida en el ingreso o empleo se asocia a una mayor
DDP. Entonces, la DDP es mayor si el hogar siente que su situación de ingresos y empleo
no ha mejorado, lo cual hace que los programas sociales sean más valorados.
En último lugar, la información del cuadro 3.9 resume que los hogares que se
consideran pobres, son los que están dispuestos a pagar más. Intuitivamente, si la DDP
¿Porqué no lo ha con-          Urbano            Rural
seguido hasta ahora? VL DE VL DE
Por falta de trabajo 0,418 0,333 0,424 0,418
Por falta de capacitación
o experiencia 0,466 0,376 0,450 0,502
Por falta de dinero para
invertir 0,508 0,375 0,467 0,491
No le alcanza los ingresos
que tiene 0,451 0,365 0,389 0,386
Por las condiciones
económicas del país 0,340 0,292 0,428 0,519
Falta de información 0,501 0,635 0,345 0,419
Por problemas legales
(falta de título) 0,363 0,172 0,520 0,316
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Cuadro 3.7
Disposición de pago y ayuda solicitada
(Nuevos soles)
Fuente: CIUP e IDRC (1999)
Elaboración propia
Cuadro 3.8
Disposición de pago y percepción temporal de bienestar
(Nuevos soles)
Fuente: CIUP e IDRC (1999)
Elaboración propia
¿Qué tipo de apoyo necesita                   Urbano                   Rural
de su comunidad? VL DE VL DE
Mano de obra/actividades 0,358 0,353 0,392 0,413
Donación de materiales 0,525 0,413 0,541 0,556
Que se organicen 0,442 0,413 0,354 0,345
Que gestionen servicios/obras 0,330 0,284 0,412 0,435
Capacitación/estudio 0,404 0,286 0,555 0,497
Que sean solidarios 0,420 0,412 0,407 0,370
Que hayan programas comunales 0,538 0,372 0,478 0,369
¿Qué tipo de apoyo necesita                      Urbano                  Rural
del gobierno? VL DE VL DE
Mejora en los ingresos (salarios) 0,579 0,397 0,507 0,455
Servicios básicos de la vivienda 0,515 0,320 0,459 0,375
Apoyo en educación 0,484 0,341 0,581 0,602
Apoyo en programas de empleo 0,438 0,239 0,310 0,357
Mejorar condiciones económicas del país 0,569 0,582 0,519 0,528
Crédito/donaciones 0,540 0,399 0,454 0,414
Apoyo para mejorar la vivienda 0,417 0,345 0,282 0,249
¿Cómo siente que fue su situación este año con respecto al año anterior?
                                              Vaso de leche Desayuno escolar
Urbano Mejor Igual Peor Mejor Igual Peor
Ingresos 0,437 0,432 0,439 0,330 0,403 0,332
Trabajo 0,447 0,463 0,328 0,330 0,369 0,333
Programas
sociales 0,614 0,427 0,437 0,475 0,307 0,420
                                             Vaso de leche Desayuno escolar
Rural Mejor Igual Peor Mejor Igual Peor
Ingresos 0,387 0,403 0,450 0,386 0,427 0,430
Trabajo 0,418 0,428 0,482 0,389 0,429 0,430
Programas
sociales 0,553 0,385 0,437 0,433 0,580 0,352
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solo estuviera determinada por la capacidad, se espera que la mayor DDP se encuentre
en hogares que no se consideran pobres.
Cuadro 3.9
Disposición de pago y percepción de pobreza
(Nuevos soles)
Fuente: CIUP e IDRC (1999)
Elaboración propia
1.4 Disposición de pago y necesidad
Todo el análisis anterior permite descomponer los reportes de DDP en tres
efectos: capacidad, calidad y necesidad (ver el gráfico 3.2). Desde el punto de vista
econométrico, la contribución del ingreso del hogar en explicar la DDP, permite obte-
ner una aproximación del primer efecto. Asimismo, la porción explicada por una varia-
ble ordenada sobre el desempeño del programa, corresponde al efecto calidad; mien-
tras que la fracción explicada por otras consideraciones de bienestar y la percepción de
pobreza de los encuestados, aproxima el tercer efecto.
Anticipando algunos resultados, en el cuadro 3.10 se han calculado los coefi-
cientes de bondad de ajuste (R2) de especificaciones alternativas, los que se compa-
ran con los obtenidos con las especificaciones finales. Para determinar el efecto ca-
pacidad, se estimó las DDP restringiendo a cero los coeficientes de las variables que
conforman las características del hogar y del indicador de desempeño. Para hallar el
efecto calidad, se restringieron a cero los coeficientes de las variables del hogar y del
ingreso. Finalmente, para calcular el efecto necesidad, se restringieron a cero los
coeficientes del ingreso per cápita y del indicador de desempeño. Todo esto permite
tener una idea del aporte marginal de cada uno de estos grupos en la determinación
de las DDP19.
En el cuadro se aprecia que el aporte del ingreso per cápita, en los cuatro casos
analizados, es cercano al 20% de la DDP estimada; mientras que las variables vincula-
das con las características del hogar, aquellas que definen su condición de pobreza,
explican el 65%. El efecto calidad, por su parte, determina el 15% restante.
Se cuenta, luego, con suficiente evidencia como para afirmar que si bien la capa-
cidad de pago y la percepción sobre el desempeño de los programas sociales por parte
de los hogares son determinantes de las DDP, las necesidades de estos agentes son aún
más importantes. Por ello, puede entenderse a la DDP por un programa social como
una proxy de la necesidad de utilizarlo. Cuanto mayores sean las necesidades, mayor
19. En el anexo se presentan los resultados de las estimaciones. En las regresiones alternativas del
cuadro 3.10, se incluyó un intercepto, las “variables de entorno” y la inversa de la ratio de Mills, que se
discutirá en la siguiente sección.
¿Ud. se considera          Urbano            Rural
económicamente...? VL DE VL DE
Muy pobre 0,422 0,280 0,487 0,449
Pobre 0,446 0,387 0,445 0,459
Regular 0,393 0,297 0,368 0,388
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será la valoración de los programas sociales. Así, la conclusión más importante de esta
sección es que aquellas zonas (o grupos) en donde se revelan mayores DDP son, en
principio, en las que conviene proveer o mejorar la provisión de los programas (reducir
la subcobertura, por ejemplo). Esto se sustenta, básicamente, en que ahí se maximizará
el impacto social sobre la población objetivo, porque la intensidad de las necesidades
alimenticias es mayor.
2. Aspectos metodológicos
En este acápite se desarrolla un marco general de análisis sobre la DDP, desde la
perspectiva de la teoría del consumidor. Luego, se discuten algunos aspectos econo-
métricos sobre la estimación de las ecuaciones que explican las DDP.
2.1 Marco teórico
Considérese un hogar que cuenta con la provisión P del servicio público y un
índice de utilidad indirecta, dado por la función
                                      (1)
donde y es el ingreso disponible, Z denota a un conjunto de indicadores sociodemográficos
observados (indicadores de bienestar y necesidad, según lo discutido anteriormente) y ε
es una variable aleatoria que representa características no observables e introduce in-
certidumbre en el modelo. Como se desprende del análisis microeconómico, la función
de utilidad indirecta es no decreciente en y y creciente en P20. Formalmente,
Cuadro 3.10
Efectos sobre la disposición de pago
Fuente: CIUP e IDRC (1999)
Elaboración propia
20. Este análisis asume que: (1) el servicio público es un bien y (2) las preferencias de los hogares con
respecto a P, son localmente no saciables (no existe un punto de saturación). Estos supuestos son
razonables en el contexto de los programas sociales desde el punto de vista de los hogares pobres (para
mayor detalle, véase Mas-Collel; Whinston y Green 1995).
                Urbano                   Rural
VL DE VL DE
R2 modelo con ingreso per cápita 0,090 0,089 0,088 0,091
   efecto capacidad (%) 18,14 21,79 23,40 21,66
R2 modelo con variable de desempeño 0,084 0,062 0,051 0,057
   efecto calidad (%) 16,94 15,12 13,46 13,58
R2 modelo con características del hogar 0,323 0,259 0,238 0,273
   efecto necesidad (%) 64,92 63,10 63,14 64,76
R2 modelo final 0,498 0,410 0,377 0,422
V(y | P, Z, ε)
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       (2)
En este contexto, la DDP del hogar por acceder a una nueva provisión P* > P, es
la variación compensatoria de este cambio. Es decir, se trata del máximo monto en
unidades monetarias al que el hogar está dispuesto a renunciar por recibir la mayor
provisión, de tal forma que su bienestar se mantenga. Si w denota esta disposición,
satisface la igualdad
                   (3)
Dado que V es no decreciente en y – w, por dualidad, existe una función de gasto
g que cumple, para todo w ≤ y, con
                                      (4)
Finalmente, si X = (y, P, Z), w puede ser expresado como la función de valoración
                             (5)
Esta noción de DDP tiene dos implicancias cruciales en la elección de un enfo-
que empírico. En primer lugar, w es una variable aleatoria, cuya distribución condi-
cional a los valores observados de X es determinada por la distribución de ε. Más
importante aún, es que de (2) se deduce que w es acotada inferiormente por cero
(no existe una DDP negativa) y superiormente por y.
Por otro lado, entendida la DDP como indicador de necesidad, es posible rescatar
un criterio sobre la distribución de los beneficios e impacto de mayores provisiones del
programa. A partir de la función de valoración, la elasticidad ingreso de la disposición
de pago se define de la siguiente manera:
                                                                                      (6)
Tal como se discutió, esta elasticidad es positiva. Siguiendo a Kriström y Riera
(1996), si η < 1, la proporción del ingreso que es designado como DDP por el servicio
disminuye con el ingreso21. Ello indica que el programa será más valorado en los grupos
de menores ingresos. Luego, una política que aumente la provisión del programa será
relativamente más benéfica para los grupos más pobres. El caso contrario, η > 1,
generará mayor bienestar en los grupos menos pobres. Finalmente, si η = 1, no existen
efectos distributivos significativos en la provisión del programa social.
La naturaleza de los programas sociales hace que, en principio, el beneficio priva-
do de implementarlos sea nulo22. No obstante, a partir de la DDP, es posible construir
21. Formalmente, ∂(w/y)/∂y = w(η – 1)/y 2 < 0.
22. Aunque es bueno mencionar que muchas microempresas subsisten gracias a la implementación y









V(y – w | P*, Z, ε) = V(y | P, Z, ε)
g(V(y – w | P*, Z, ε) | P, Z, ε) = y – w









un indicador del beneficio social (BS) mediante la agregación de los beneficios indivi-
duales. Si el programa es utilizado por n hogares y ci denota el costo asumido por el
Gobierno para proveer del servicio al hogar i, la medida23
                                                                   (7)
recoge el beneficio social promedio del programa. Ciertamente, BS incluye dimensiones
subjetivas que enriquecen su aplicabilidad como función de bienestar: valores positivos
de BS indican que el programa satisface las necesidades de sus beneficiarios (los pobres
extremos lo valoran más de lo que le cuesta al Gobierno proveerlo), mientras que su
magnitud resulta útil al comparar las necesidades entre subgrupos y proveer juicios
cuantitativos de focalización del gasto.
2.2 Diseño econométrico
Considerando una función de valoración f  lineal en parámetros, la especifica-
ción empírica de (5) es, para el hogar i,
                                                                            (8)
donde β es el vector de parámetros por estimar.
La estimación de (7) debe considerar la posible presencia de dos sesgos (Eklöf y
Karlsson 1999: 1-2). El primero de ellos es el sesgo de respuesta, que se desprende de la
naturaleza censurada de los datos (w ≥ 0) y puede cobrar relevancia por las respuestas
nulas de muchos hogares (ver el cuadro 3.1)24. El segundo corresponde al sesgo de
selección muestral, originado por trabajar con muestras no aleatorias, condicionales al
uso del programa social. Con el propósito de simplificar la exposición, las soluciones a
ambos problemas serán, a continuación, discutidas por separado.
Asumiendo normalidad en ε, el sesgo de respuesta lleva a estimar un modelo
tobit25. Así, la esperanza de la disposición de pago del hogar i, (7), que puede o no
estar censurada, es:
     (9)
donde Φ es la función normal acumulativa, σ
ε
 es la desviación estándar de ε  y
23. Se aplica el principio de compensación de Kaldor. Es decir, se consideran iguales a todos los
hogares en la agregación del bienestar (Detalles en Slesnick 1998).
24. En estricto, la censura superior w ≤ y debería ser considerada. No obstante, en todos los posibles
casos de este estudio, se cumple que w < y, lo que la hace redundante.
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                                                                 (10)
es la inversa del cociente de Mills de la censura, siendo φ  la función de densidad
normal. Luego, la estimación de β y σ
ε
  por máxima verosimilitud de (9), resuelve el
primer tipo de sesgo y provee estimadores eficientes y consistentes.
Por otro lado, el conocido sesgo de selección muestral parte del supuesto que wi es
observada solamente cuando una variable latente, z*, es positiva. Evento observado
cuando un indicador z = 1, que puede ser interpretado como que la respuesta sobre
disposición de pago del jefe del hogar i es existente y válida (el hogar utiliza el servicio
social). Así, z es determinada según
                                                                          (11)
donde Si es un conjunto de indicadores sociodemográficos (no necesariamente igual a
Xi) y ui comparte una distribución normal bivariada con εi, con un coeficiente de corre-
lación igual a ρ. Luego, la esperanza de la DDP bajo un proceso de selección muestral
es
                  (12)
donde
   (13)
es la inversa del cociente de Mills del proceso de selección. De este modo,
                                              (14)
Consolidando ambos procedimientos, se tiene que la estrategia de estimación
de los determinantes de w se puede descomponer en dos etapas: estimar el modelo
de elección binaria de uso (10) como un probit y, tras construir la inversa del cocien-
te de Mills de selección (11), estimar la ecuación de disposición de pago, (6)26. Final-
mente, la esperanza de w condicional a los problemas muestrales discutidos es:
                  (15)
26. A diferencia del conocido procedimiento de Heckman (1979), se asume que ε  y u comparten una
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La existencia de no-linealidad, tanto en la ecuación de uso como en la ecuación
de valoración, altera la interpretación directa de los coeficientes. Con respecto a la
ecuación de uso, si ski pertenece a Si y es el indicador del hogar i asociado con el
coeficiente γk, el impacto marginal de esta variable sobre la probabilidad de uso es el
siguiente:
                                                       (16)
Con respecto a la ecuación de valoración, si xik es el indicador del hogar i asocia-
do con los coeficientes γk y βk en cada una de las etapas del proceso de estimación y
pertenece tanto al conjunto Xi  como a  Si, el impacto marginal de esta variable sobre
la disposición de pago se observa mediante
       (17)
que considera los efectos: directo, sobre wi e indirecto, por influir sobre λi. Finalmente,
si xik  solo pertenece a Xi, el impacto es (17), imponiendo γk = 0
27.
3. Resultados
En el anexo se presentan las estimaciones de las ecuaciones de demanda (uso) y
las funciones de valoración para los programas VL y DE en las zonas urbana y rural,
respectivamente. La selección de las especificaciones finales respondió a la significancia
estadística individual de cada regresor. Asimismo, los ajustes logrados son bastante
aceptables. Ambos tipos de ecuaciones son controlados por distintos grupos de varia-
bles; a saber, características del jefe del hogar, características del hogar, características
de la vivienda, variables subjetivas y variables de entorno, tanto a escala comunal
como distrital. Como fuentes de información adicionales a la HOPE 1999, se conside-
raron la Encuesta a Líderes Comunales HOPE 1999, el Mapa de pobreza de Foncodes
del año 2000 (Foncodes 2000), el Presupuesto Nacional de 1999 y la Encuesta nacional
de infraestructura social y económica distrital de 1999 del INEI (INEI, ENISED 1999).
Los determinantes del uso de los programas sociales han sido discutidos en la
literatura previa (Vásquez 1999), por lo que su exposición no es abordada. Además, los
signos de los coeficientes estimados para ambos programas y ambos ámbitos coinciden
con lo esperado, por lo que su interpretación es conocida y habla por sí misma. Vale la
pena, sin embargo, centrarse en los resultados de las funciones de valoración, sobre
todo en las diferencias entre dominios geográficos.
27. Las expresiones de los impactos marginales son conocidas y pueden ser consultadas en Greene
(2000). Note que las expresiones aquí expuestas corresponden a regresores continuos. Con regresores
dicotómicos o discretos, los impactos están definidos no en términos de derivadas sino como diferencias
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3.1 Determinantes de la DDP
En las zonas urbanas, tanto la DDP del programa VL como del DE tiene una
elasticidad ingreso (estadísticamente) menor a la unidad e igual a 0,747 y a 0,619,
respectivamente. Ello sugiere, en primera instancia, que la provisión de ambos pro-
gramas genera los impactos distributivos discutidos en la sección teórica. Más aún,
puede sostenerse que los DE causan mayores efectos, lo que se explica porque este
programa, como se mencionó, es suministrado en los colegios y puede ser fácilmen-
te complementado con programas de educación28,29. Esta relación se revierte en las
áreas rurales, donde el programa VL presenta una elasticidad ingreso de 0,588, menor
al 0,611 del programa DE. La explicación, en este caso, tiene que ver con la menor
oferta del programa VL (ver el cuadro 3.1) y con la existencia de autoconsumo, que
resta importancia al impacto de programas no complementarios30.
Un determinante importante en las zonas urbanas es la educación del líder del
hogar. Para ambos programas, los jefes de hogar más educados tienden a reportar
mayores DDP. Dos posibles explicaciones sustentan este hallazgo. En primer lugar, se
entiende que un jefe de hogar más educado administra mayor (o mejor) información, lo
que deriva en el reconocimiento del impacto favorable que generan los programas sobre
la economía familiar. Por otra parte, en línea con los resultados de Monge y Winkelried
(2003), la mayor educación en zonas urbanas se relaciona con una mayor percepción de
pobreza, lo que implica una mayor valoración de la ayuda social. Por el contrario, la
educación del jefe del hogar no resultó ser determinante en las zonas rurales, lo que
manifiesta la exigua relación entre esta variable y las condiciones de vida en estos ámbi-
tos.
Por otro lado, en las zonas rurales, la edad promedio del hogar se relaciona de
manera negativa con la DDP para ambos programas. En términos generales, ello implica
que un hogar “viejo” valora menos el programa que un hogar “joven”, lo cual es coheren-
te con los requisitos de la población objetivo de cada programa. En las áreas urbanas, por
su parte, esta relación es cuadrática, lo que indica la existencia de una pirámide de edad
en la valoración de los programas: los hogares “muy jóvenes” y “viejos” los valoran
menos. El número de hogares “muy jóvenes” es reducido en la muestra (0,25%) y estos se
caracterizan por tener jefes adolescentes, menores de 21 años31.
Los beneficiarios de los programas como porcentaje del total de miembros del
hogar urbano guarda una correspondencia positiva con la DDP, consistente con el com-
portamiento de una típica curva de demanda. Sin embargo, en las zonas rurales esta
relación es cuadrática y cóncava, lo que alude a la existencia de una proporción que
“maximiza” las DDP. El primer tramo es relevante para el programa DE (en el caso VL,
la curva es casi plana) y se explica por el aporte de los niños en edad escolar a las
28. En Vásquez; Aramburú, Figueroa y Parodi (2001), se encuentra que la fusión de la provisión de
los programas sociales tiene un impacto significativo en el bienestar de las familias en pobreza extrema.
29. Esta característica del DE puede ser la que hace que el programa sea valorado más que su
contenido nutricional. Es decir, puede que el programa no sea valorado per se, sino por el entorno en que
se ejecuta. Este es un tema interesante para la investigación futura.
30. En HOPE 1999 (CIUP e IDRC 1999), el autoconsumo representa el 39,8% del ingreso del hogar
en las zonas rurales.
31. Una variable similar y más usual es la edad del jefe del hogar. Sin embargo, la edad media de los
miembros del hogar tiene mayor contenido informativo en explicar las DDP, ya que los hogares jóvenes
no necesariamente tendrán un jefe de hogar (quien revela la DDP) joven.
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actividades productivas de la familia y, por consiguiente, por la deserción escolar. Se
trata de una elección dentro del hogar, donde el costo de oportunidad de no usar el
programa (no ir al colegio) es superado por el aporte productivo del niño beneficiario, lo
que vuelve al programa, en el límite, innecesario (“poco rentable”)32.
Algunas variables subjetivas ayudaron a explicar las DDP de ambos ámbitos. Por
un lado, se tiene la variable ordenada “buen desempeño”, cuya relación directa con la
DDP ha sido discutida en el cuadro 3.3. Por su parte, consistentemente con los hallaz-
gos del cuadro 3.9, en las zonas rurales, considerarse pobre o muy pobre guarda una
relación positiva con la DDP de ambos programas; mientras que en las áreas urbanas,
esta relación se encuentra para el DE. Es interesante observar que la elasticidad de esta
variable es varias veces mayor en las zonas urbanas, hecho que encuentra explicación
en la mayor percepción de pobreza de sus habitantes, como se concluye en Monge y
Winkelried (2003). Asimismo, para el caso del programa VL en el ámbito urbano, se
encontró significativa la variable “podrá mantener más hijos”, que revela cierto optimis-
mo en la situación futura del hogar. Obviamente, la relación de esta variable con la
DDP es negativa.
3.2 Identificación de los más necesitados
Con las regresiones realizadas pudo obtenerse estimaciones insesgadas de las
DDP, según la ecuación (15). Con ello, se procedió a calcular dos indicadores de
bienestar relacionados con los programas sociales: la medida de beneficio social,
discutida en (7)33 y la proporción del ingreso que se destinaría como gasto en el
programa social, si se cobrara exactamente la DDP por sus servicios. El último indi-
cador se obtuvo multiplicando la DDP estimada por el número de beneficiarios del
hogar, resultado que fue dividido entre el ingreso del hogar34.
3.2.1 Identificación por características – HOPE 1999
Se realizaron los cálculos identificando ciertos grupos poblacionales en la encues-
ta HOPE 1999 (CIUP e IDRC 1999): en el caso urbano, las categorías relevantes fueron
el género del jefe del hogar, su nivel educativo y su estado civil; mientras que en el caso
rural, el género del jefe del hogar, su estado civil y la percepción que este tiene sobre su
situación, llevaron a las diferencias más significativas.
En el cuadro 3.11 se presentan los resultados del ámbito urbano. En el caso del
programa VL, se observa que la proporción del ingreso hipotéticamente destinado al
32. Según la información de la ENAHO 2001 (INEI 2002), la tasa de deserción escolar rural es
creciente con el número de niños en el hogar.
33. El costo unitario en (7) se aproximó por el gasto asignado al programa social entre el número de
beneficiarios y entre 360. El máximo nivel de detalle de esta información es distrital y corresponde al
Presupuesto Público (VL) y a Foncodes (DE). Por ello, el costo unitario es igual para los hogares de un
mismo distrito. Cabe resaltar que esta aproximación del costo del programa social tiene limitaciones,
aunque sea la única disponible (o fácilmente calculable). A modo de ilustración, Alcázar (2002) encuen-
tra que de un sol que se destina al VL, 0,26 centavos llegan al beneficiario. Dadas estas filtraciones y que
se consideran estadísticas presupuestarias (“el sol destinado”), el costo es sobrevaluado.
34. Esta cifra luego es multiplicada por 30, para compatibilizar la frecuencia diaria de la DDP con la
frecuencia mensual del ingreso.
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uso del programa del hogar promedio asciende a 24%, mientras que esta cifra es 9%
para el programa DE. Asimismo, el beneficio social correspondiente al hogar promedio
es S/. 0,221 por vaso de leche y S/. 0,147 por desayuno escolar, aproximadamente el
96% y 88% del costo de proveer estos programas, respectivamente. Estos resultados
revelan, cuantitativamente, cuán necesarios son los programas estudiados en el bienes-
tar de los pobres extremos. En términos simples y redondeados, la DDP por estos
programas es casi el doble de su costo. Al estudiar estas cifras en diversos grupos, se
nota que los hogares urbanos con jefes no educados (nivel menor a secundaria) repor-
tan beneficios sociales aun mayores. Asimismo, los hogares que más valoran los pro-
gramas, aquellos más necesitados, son los liderados por mujeres solas (solteras, separa-
das o viudas) y, peor aún, sin educación. Se confirma, así, la vulnerabilidad de las
mujeres en pobreza, así como cierta prioridad en este grupo en el momento de focalizar
el gasto.
Cuadro 3.11
Bienestar social de los programas sociales
según características del jefe del hogar en zonas urbanas
Fuente: CIUP e IDRC (1999)
Elaboración propia
Por su parte, el cuadro 3.12 muestra los resultados de los hogares rurales. En
primer término, el beneficio social del hogar promedio reporta proporciones del ingreso
por el uso de los programas mayores a su par urbano, por los menores niveles de ingreso
de estas áreas. Asimismo, el beneficio social de los programas VL y DE asciende a 1,4
y 1,3 veces el costo de proveerlos, respectivamente, enfatizándose así la necesidad,
incluso más apremiante que en las zonas urbanas, de proporcionarlos. Ello también es
cierto para el grupo más vulnerable: hogares liderados por mujeres solas. Por otro lado,
se aprecian cifras relevantes de los indicadores de bienestar para los hogares reportados
como “pobres”, lo que es consistente con discusiones previas de este estudio.
              Vaso de leche                             Desayuno escolar
Proporción Beneficio BS/Costo Proporción  Beneficio BS/Costo
del ingreso social (BS)   unitario del ingreso    social   unitario
Hogar promedio 23,6 0,221 0,96 8,6 0,147 0,88
Jefe de hogar educado 9,8 0,196 0,68 6,6 0,143 0,82
Jefe de hogar no educado 38,2 0,281 2,11 10,2 0,157 1,02
Jefe de hogar mujer 26,0 0,251 1,06 10,4 0,153 1,02
Casada o conviviente 11,0 0,200 0,65 7,7 0,142 0,89
Soltera 30,9 0,279 1,69 11,9 0,169 1,14
Educada 13,0 0,230 0,80 7,2 0,145 0,90
No educada 47,2 0,289 1,76 11,3 0,175 1,43
Jefe de hogar hombre 22,8 0,217 1,00 7,6 0,146 0,84
Casado o conviviente 25,0 0,220 0,98 7,8 0,148 0,90
Soltero 7,9 0,180 0,80 2,8 0,090 0,35
Educado 9,3 0,183 0,65 6,5 0,145 0,82
No educado 27,5 0,223 1,20 9,2 0,149 0,89
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Cuadro 3.12
Bienestar social de los programas sociales
según características del jefe del hogar en zonas rurales
Fuente: CIUP e IDRC (1999)
Elaboración propia
3.2.2 Identificación geográfica – Vínculo con la ENAHO 2001
La recomendación de política que se desprende de los cuadros 3.11 y 3.12, “favo-
recer a hogares liderados por mujeres solteras y/o con niveles bajo de educación”35,
puede ser un aporte interesante en el debate académico sobre política social. No obs-
tante, podría no ser muy apreciada en el nivel de toma de decisiones, al demandar
criterios muy puntuales en la identificación del potencial grupo beneficiario. Se decidió,
pues, realizar un ejercicio alternativo: supóngase que se quiere reducir la subcobertura
de los programas estudiados, ¿con cuál ámbito geográfico comenzar? La respuesta es:
concentrarse en la zona donde se genere mayor beneficio social o donde sea más renta-
ble hacerlo. Para ello es necesario contar con cifras de subcobertura y de DDP.
Para implementar el primer punto, se optó por aprovechar el mayor alcance de la
encuesta ENAHO 2001 (INEI 2002). Antes de proseguir, es importante verificar si los
patrones sobre la DDP de la encuesta HOPE (CIUP e IDRC 1999 y 1998), se reflejan en
la ENAHO (INEI 2002). En esta encuesta, a los hogares usuarios se les pregunta: ¿El
programa social ha contribuido al bienestar de su hogar?, con cuatro posibles respues-
tas. En el cuadro 3.13 se aprecia que conforme la proporción de “Bastante” se
incrementa, la DDP es mayor. Este resultado nos permite inferir, grosso modo, que
existe consistencia entre la información de ambas encuestas.
35. Cabe resaltar que este era uno de los criterios de riesgo para la selección de hogares del Programa
PANFAR (Programa de Alimentación y Nutrición para Familias de Alto Riesgo). Su objetivo era contri-
buir a mejorar la nutrición a través de una canasta familiar de alimentos, educación en nutrición y salud
y monitoreo del crecimiento.
              Vaso de leche                             Desayuno escolar
Proporción Beneficio BS/Costo  Proporción  Beneficio BS/Costo
del ingreso   social   unitario  del ingreso    social   unitario
Hogar promedio 43,6 0,235 1,44 18,0 0,245 1,31
Jefe de hogar “pobre” 53,5 0,246 1,83 21,6 0,341 1,70
Jefe de hogar “no pobre” 47,6 0,224 1,30 11,7 0,190 0,60
Jefe de hogar mujer 51,8 0,224 1,28 20,5 0,270 1,85
Casada o conviviente 52,8 0,202 1,08 16,1 0,206 0,95
Soltera 66,4 0,263 2,23 23,8 0,319 2,97
“Pobre” 64,5 0,256 1,37 24,9 0,310 1,03
“No pobre” 30,5 0,158 0,56 10,7 0,181 0,58
Jefe de hogar hombre 22,8 0,178 0,81 17,7 0,245 1,28
Casado o conviviente 23,1 0,173 0,80 17,6 0,240 1,24
Soltero 22,6 0,198 0,82 21,3 0,227 0,96
“Pobre” 23,2 0,185 0,95 21,1 0,275 1,97
“No pobre” 23,7 0,192 0,77 12,4 0,198 0,64
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Cuadro 3.13
Valoración de los programas sociales en las encuestas HOPE y ENAHO
Fuente: CIUP e IDRC (1999), INEI (2002)
Elaboración propia
Retomando el análisis y siguiendo la metodología de Vásquez; Cortez y Riesco
(2000: 286-92), se procede a calcular cifras de subcobertura. Se asume que el público
objetivo del VL lo constituye el número de niños menores a 6 años o ancianos mayores
a 65, que viven en hogares pobres extremos36. Luego, la subcobertura es la diferencia
entre esta cantidad de individuos y aquellos que, además de cumplir con estas caracte-
rísticas, reportan utilizar el programa. Por otro lado, la población meta del DE es el
número de niños pobres extremos menores a 13 años, que cursan la primaria (o menos)
en una escuela estatal. Ciertamente, se admite que las poblaciones objetivo son más
específicas, pero se considera que los resultados de subcobertura obtenidos no son
lejanos a los reales37.
En cuanto al segundo aspecto, como se dijo, desafortunadamente la ENAHO
2001 no cuenta con información sobre DDP, por lo que se agregaron, según área de
residencia, los estimados de la encuesta HOPE 1999 (CIUP e IDRC 1999)38. Se tomó
como dato el promedio de las DDP ponderado por los respectivos factores de expan-
sión de la encuesta, según ámbito39.
En el cuadro 3.14 se muestra la tabulación de los resultados obtenidos para el
programa VL. En primer término, se aprecia que la tasa de subcobertura en Lima
Metropolitana es muy baja y asciende a cerca de 3%. Es decir, de cada cien niños (o
ancianos) pobres extremos, tres no acceden al programa. Por el contrario, la mayor
tasa corresponde a la selva urbana y es del orden de 38%.
36. Ver el subpunto “Sinopsis de los programas estudiados” en la Introducción del presente estudio.
37. Asimismo, es bueno anotar que, en estricto, los cálculos de subcobertura deberían considerar a los
hogares pobres y pobres extremos. Se ha trabajado solo con estos últimos para efectos de comparación
con los hogares de la encuesta HOPE (CIUP e IDRC 1999).
38. La clasificación urbano-rural de los hogares de la ENAHO 2001 (INEI 2002) fue la siguiente: un
hogar es rural si se encuentra en un centro poblado con menos de 4.001 habitantes; de otro modo, es
urbano.
39. La única zona geográfica de la costa urbana incluida en la encuesta HOPE 1999 (CIUP e IDRC
1999), es Lima Metropolitana, motivo por el cual no se encontró un par con el ámbito “costa urbana” de
la  ENAHO 2001.
                            Vaso de leche                    Desayuno escolar
% Bastante BS % Bastante BS
Lima 34,5 0,309 24,1 0,113
Sierra urbana 19,1 0,196 23,0 0,152
Sierra rural 20,7 0,237 20,5 0,276
Selva urbana 27,2 0,212 17,7 0,188
Selva rural 34,3 0,261 26,2 0,290
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Cuadro 3.14
Análisis de costo-beneficio contra la subcobertura del Vaso de leche
Fuente: CIUP e IDRC (1999), INEI (2002), MEF
Elaboración propia
En segundo lugar, se observa una clara relación negativa entre la tasa de
subcobertura y el beneficio social promedio del programa. Ello podría ser contradictorio
con el enunciado que sostiene que cuanto más escaso es un bien (necesario), es más
valorado. No obstante, es claro que toda vez que la DDP es un reporte de usuarios y que
estos son pobres extremos, es en las zonas que cuentan con mayor información del
programa donde este será más valorado.
En tercer lugar, se tienen cálculos de las zonas donde resulta socialmente más
rentable, en términos de una brecha beneficio social–costo, atacar la subcobertura. A
diferencia de la información referida en el párrafo anterior, en estos cálculos se incluyen
los costos de provisión del programa, no solo como insumo en el cálculo del BS, sino
también desde la perspectiva presupuestaria del Gobierno. Cabe la salvedad que los
costos se basan en información histórica y no consideran, por ejemplo, los costos inicia-
les de provisión del programa en zonas sin acceso. Se resalta, nuevamente, el carácter
referencial de los resultados.
De la información del cuadro 3.14, se desprende que una política con alto retorno
social es erradicar la subcobertura del VL en Lima. Ello implicaría una inversión aproxi-
mada de S/. 51 miles y generaría un beneficio social de S/. 80 miles. No obstante, el
número de beneficiarios es reducido (menor a 1.000). Al hablar de ámbitos con mayor
población necesitada, se puede priorizar el gasto en la selva urbana y en la sierra rural.
En este último ámbito, el impacto será mayor en términos del número de niños benefi-
ciados y demanda una inversión de S/. 13 millones, 4% del gasto en VL de 1999.
Lo anterior no quiere decir que la sierra urbana o la selva rural, donde la rentabi-
lidad “social” es negativa, deban descuidarse. Las recomendaciones de este análisis se
dan en términos estrictamente económicos y considerando que, lamentablemente,
muchas veces debe discriminarse entre grupos de beneficiarios. Por ejemplo, si el Go-
bierno cuenta con S/. 200 mil adicionales en la asignación del VL, según las cifras del
cuadro, lo lógico es asignarlos, por lo menos la mayor parte, a la selva urbana y luego
a la sierra rural. Claro está que si los indicadores de salud y condiciones de vida son
dramáticamente desalentadores en las zonas “no beneficiadas” por este enfoque, el
análisis económico pasa a segundo plano.
En el cuadro 3.15 se presentan los resultados para el programa DE. Al igual que
en el caso anterior, la sierra rural y la selva urbana son las áreas en donde se predice que
altos retornos sociales serán seguidos de la reducción de la subcobertura.
(1) (2) (3) (4) = (1) x (3) (5) (4) / (5) - 1
Subcobertura Subcobertura Beneficio social BS anual Costo anual Rentabilidad
(Miles de niños) (Porcentaje) (Soles por VL) (Miles de S/.) (Miles de S/.) (Porcentaje)
Lima 110,71 22,71 0,309 11.179 111.51 55,4
Sierra urbana 112,64 25,93 0,196 11.894 11.965 -7,3
Sierra rural 193,24 22,86 0,237 16.487 13.238 24,5
Selva urbana 112,94 38,36 0,212 11.988 11.720 37,1
Selva rural 159,80 29,59 0,261 15.619 16.071 -7,4
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Cuadro 3.15
Análisis de costo-beneficio contra la subcobertura de los desayunos escolares
Fuente: CIUP e IDRC (1999), Foncodes (2000), INEI (2002)
Elaboración propia
4. Conclusiones y agenda pendiente
En este documento se ha analizado la disposición de pago, de parte de los
hogares de pobreza extrema, por los programas sociales de alimentación, en el con-
texto del replanteamiento de la Estrategia de Lucha contra la Pobreza. Este reporte
resulta de particular importancia en la medida que los programas sociales pueden
ser considerados bienes públicos, donde no existe un mercado que los valore. Asi-
mismo, se parte del hecho de que la DDP resume gran cantidad de información subje-
tiva de los beneficiarios de los programas. Por ello, puede ser, eventualmente, una
interesante herramienta en el diseño de la política social.
4.1 Diagnóstico
Con información de la encuesta HOPE 1999 (CIUP e IDRC 1999), pudo des-
componerse los reportes de la DDP en tres efectos. El primero de ellos, el efecto
capacidad, se basa en el hecho de que los programas sociales, al ser considerados
bienes por sus beneficiarios, tienen una elasticidad ingreso positiva. Esto es, a mayor
ingreso, mayor DDP. Asimismo, los valores estimados de estas elasticidades sugieren
que los programas VL y DE guardan un importante efecto redistributivo al generar
mayor impacto, en términos de bienestar social, en los grupos más pobres entre los
pobres.
El segundo efecto encontrado es el efecto calidad y se relaciona con cómo los
beneficiarios perciben la gestión del programa. Al encontrarse una relación positiva
entre la DDP y la calidad en su provisión, se pudo concluir que los reportes de DDP van
en línea con un comportamiento racional por parte de los beneficiarios. En el extremo,
un programa provisto deficientemente no es utilizado o no merece una mayor DDP.
El tercer efecto es, sin duda, el más importante para explicar la variabilidad de las
DDP. Se trata del efecto necesidad y se resume en que la DDP es mayor, cuanto más
necesario es el programa social para el hogar. Este resultado está presente al trabajar
tanto con indicadores objetivos como subjetivos. Dentro del primer grupo se encuentra
que aquellos hogares que viven en situaciones más difíciles (falta de luz, agua o de-
sagüe, vivienda precaria o condiciones laborales desfavorables), son los que están dis-
puestos a pagar más por recibir la ayuda de los programas. Con respecto a los indicadores
subjetivos, se tiene que los jefes de hogar que perciben su situación con pesimismo o
(1) (2) (3) (4) = (1) x (3) (5) (4) / (5) - 1
Subcobertura Subcobertura Beneficio social BS anual Costo anual Rentabilidad
(Miles de niños) (Porcentaje) (Soles por VL) (Miles de S/.) (Miles de S/.) (Porcentaje)
Lima 1,41 3,07 0,113 57 79 -27,1
Sierra urbana 23,18 42,26 0,152 1,286 1,378 -8,0
Sierra rural 427,00 35,40 0,276 42,403 22,784 86,1
Selva urbana 22,14 48,21 0,188 1,498 960 56,0
Selva rural 92,76 33,22 0,290 9,670 7,335 31,8
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que creen haber involucionado en sus condiciones económicas, son los que reportan
mayor DDP. Esto es cierto, a pesar de que implícitamente no exista la capacidad de
afrontar el costo revelado en la DDP.
Claramente, el efecto necesidad es contrario al efecto capacidad y es empírica-
mente dominante. Ello lleva a tratar a la DDP como un indicador cuantitativo, observa-
ble, de la necesidad real de uso de los programas sociales. Esta afirmación es válida,
tras controlar las cifras de DDP por los potenciales problemas o errores de reporte
subyacentes en los datos.
Entendida la DDP como necesidad, es posible identificar aquellos grupos donde
se generaría el mayor impacto social en proveer o mejorar el programa o reducir su
subcobertura. Con información de la encuesta HOPE 1999 (CIUP e IDRC 1999), se
concluyó que los hogares dirigidos por mujeres con bajos niveles educativos y, más aún,
solas (solteras, divorciadas o viudas) son los de mayor necesidad. Con información de
la ENAHO (INEI 2002), se concluyó que la sierra rural y la selva urbana son los ámbi-
tos geográficos donde se debería priorizar una virtual campaña de expansión de los
programas estudiados.
4.2 Limitaciones y recomendaciones
La principal limitación de este estudio es la dependencia de los resultados y de
las conclusiones del buen reporte de la DDP. La metodología empleada ha tratado
de lidiar con esta debilidad, en la medida de lo posible. Al margen de ello, otra
limitación relevante es el alcance poblacional de la muestra empleada. Sin duda, un
estudio afín que contemple una mayor cobertura muestral es una contribución po-
tencialmente valiosa al debate de la DDP. Estas limitantes encuentran solución en la
recomendación de incluir preguntas de la DDP en encuestas de representatividad
nacional, como la ENAHO. Este aspecto es sumamente relevante, además, por la
periodicidad de este tipo de encuesta. Idealmente, la ENAHO tiene cobertura nacio-
nal, al menos una vez por año. Contar con series temporales de DDP para analizar
su evolución, puede multiplicar la utilidad de este tipo de reportes, como insumos en
el diseño de la política social.
Introducir una pregunta similar a la utilizada sobre la DDP en la ENAHO, es una
tarea relativamente fácil de hacer. Al respecto, surgen dos comentarios. En primer lugar,
la pregunta puede realizarse inmediatamente después de la actual pregunta: ¿El progra-
ma social ha contribuido al bienestar de su hogar?, que ha sido previamente analizada.
En segundo lugar, existen alternativas a la pregunta ¿Cuánto está dispuesto a pagar?,
que pueden resultar más sencillas de comprender para los usuarios de los programas
sociales y que pueden demandar menores recursos computacionales y humanos en su
procesamiento y análisis, respectivamente. Se trata de una serie de preguntas binarias
(sí o no), cuya aplicación se muestra en el gráfico 3.4.
En un primer momento, al encuestado (el jefe de hogar y/o su cónyuge) se le
pregunta si estaría dispuesto(a) a pagar cierta cantidad de dinero por ración recibida
del programa social. Esta cantidad bien puede ser arbitraria, aunque sería recomen-
dable contar con un conocimiento previo del costo unitario del programa en la zona
donde se aplica la encuesta. Si el encuestado responde afirmativamente, el monto es
incrementado sucesivamente en una cantidad o porcentaje fijo, hasta que su respuesta
sea “No”. Por el contrario, si responde negativamente, el monto es reducido hasta que
se consiga un “Sí”. El no conseguir un “Sí”, es una muestra clara de que el encuestado
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no valora el programa, por lo que se le puede preguntar las causas de tal actitud. De
esta manera, se puede llevar un registro de los encuestados que reciben el programa,
pero que no lo valoran y de los que simplemente están dispuestos a pagar S/. 0,0 por el
uso (“es gratis, no tengo por qué pagar”).
Gráfico 3.4
Fuente: CIUP e IDRC (1999)
Elaboración propia
Como se ha comentado a lo largo del estudio, muchos de los encuestados de
HOPE, por su misma condición de pobreza extrema, no están plenamente informa-
dos sobre el funcionamiento del programa social. Ello puede llevar a argumentar
que las DDP aquí analizadas miden la valorización de un programa social hipotético, y
no realmente del que se es beneficiario. Además, se podría sostener que el punto de
referencia, el programa que se percibe como muy necesario, es en realidad ineficiente y
puede estar siendo subvalorado. El diseño del gráfico 3.4 permite “informar” más al
encuestado, al poder anclar los valores de la DDP a referentes válidos y reales.
Bajo el esquema propuesto, la DDP puede ser recogida, esta vez indirectamente y
con mayores márgenes de confiabilidad, dada la claridad de la pregunta y su fácil
procesamiento40. La base de datos, en este caso, puede ser fácilmente revisada y permi-
tirá identificar con claridad aquellas observaciones de comportamiento irregular (outlier).
40. A modo de ilustración, aunque se trate de un ejemplo trivial, un popular paquete estadístico en
una computadora personal con procesador Pentium IV, demora casi cuatro segundos en generar un
histograma de alguna variable continua contenida en la ENAHO 2001. Si la variable es binaria, el mismo
procesador tarda cerca de un segundo.
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Con la información binaria pueden utilizarse modelos probabilísticos, para hallar el
valor medio de la DDP (Daun y Clark 2000).
Finalmente, es bueno reflexionar sobre la utilidad de plantear una estrategia de
recolección de información como la discutida, pero fuera de la ENAHO. Una alternati-
va es aplicar periódicamente esa metodología en centros de consumo o reparto del vaso
de leche o en las escuelas públicas, por ejemplo.
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Cuadro 1
Ecuaciones de uso y valoración de los programas VL y DE,
ámbito urbano, HOPE 1999
Vaso de leche Desayuno escolar
Uso Disposición de pago Uso Disposición de pago
Elastic,1/  p-value Coeficiente p-value Elastic,2/ Elastic,1/    p-value   Coeficiente p-value Elastic,2/
Constante -0,937 0,120 -0,509 0,084 -0,980 -0,011 0,980 -0,875 0,004 -1,920
Ingreso per cápita -0,104 0,007 -0,075 0,000 -0,747 -0,281 0,035 0,043 0,004 -0,619
Características del jefe del hogar
Mujer -0,243 0,000 0,197 0,085 0,029 0,062
Casado o conviviente -0,221 0,000 -0,070 0,018 0,106 -0,165 0,000 0,149 0,011 0,250
Educación mayor a secundaria -0,099 0,007 -0,051 0,006 0,333 0,112 0,025 0,215
Ocupado -0,164 0,027
Características del hogar
Edad promedio -0,529 0,000 -0,037 0,017 1,525 0,065 0,003 2,959
(Edad promedio) 2 -0,001 0,012 -0,680 -0,001 0,003 -1,368
Crecimiento del hogar -0,347 0,030 -0,004 0,006 0,024 0,020 0,018
Miembros menores de 14 años (%) -0,293 0,001 -0,134 0,004 0,123 0,332 0,011
Número de ocupados (1999 - 1998) -0,006 0,014
Tasa de dependencia económica -0,146 0,002 0,042 0,004 0,204
Miembros que desayunan dentro
del hogar (%) -2,568 0,000 -1,196 0,000
Gasto en desayunos fuera del hogar -0,084 0,000 0,077 0,001
Gasto en almuerzos fuera del hogar 0,030 0,052 0,131 0,018 0,043
Tasa de fecundidad -0,100 0,005 0,098 0,002 -0,013 0,073 -0,044
Alguna mujer embarazada -0,013 0,007 0,095 0,073 0,025
Algún enfermo o accidentado 0,133 0,000
Beneficiarios del programa 0,028 0,001 0,196 0,328 0,011 0,220
Características de la vivienda del hogar
Material noble en el techo -0,065 0,005
Material noble en las paredes 0,040 0,004 0,028 -0,069 0,089
Con energía eléctrica 0,148 0,008 0,246 0,139 0,010 0,254
Con desagüe 0,224 0,032
Variables Subjetivas
Se considera pobre o muy pobre 0,142 0,004 0,101 0,009 0,103
Podrá mantener más niños -0,021 0,041 -0,107 0,038 -0,020
Buen desempeño -0,019 0,000 0,067 0,191 0,000 0,159
Variables de Entorno
Nivel educativo del líder comunal -0,009 0,000 -0,098
Comercio -0,018 0,077 -0,017
Agropecuario -0,042 0,004 -0,076 0,000
Manufactura 0,269 0,031 0,011 -0,012 0,010
Densidad poblacional distrital -2,942 0,000
Beneficiarios por comité vaso de
leche / 100 -0,900 0,000
(Beneficiarios por comité vaso de
leche) 2 / 100 -0,398 0,000
Beneficiarios por comedor popular -0,364 0,043
Dependencia del Gobierno central -0,004 0,000 0,396
Índice de pobreza -0,969 0,000 -0,558
Lima -0,272 0,000 -0,326 -0,180 0,025 -0,207 0,000 -0,238
Número de observaciones -     1,174           589                  ( 50%) 1,1741         264                (22%)
R2 de McFadden      -0,329 0,265
R2 Ajustado 0,498 0,410
σ
ε
-0,429 0,000 0,419 0,000
β λ -0,104 0,000 0,131 0,000
1/ Calculada según la ecuación (16).
2/ Calculada según la ecuación (17).
3/ Los p-value han sido calculados considerando errores estándares corregidos por heterocedasticidad a la Huber-White.
Anexos
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Cuadro 2
Ecuaciones de uso y valoración de los programas VL y DE
ámbito rural, HOPE 1999
1/ Calculada según la ecuación (16).
2/ Calculada según la ecuación (17).
3/ Los p-value han sido calculados considerando errores estándares corregidos por heterocedasticidad a la Huber-White.
Vaso de leche Desayuno escolar
Uso Disposición de pago Uso Disposición de pago
Elastic,1/  p-value Coeficiente p-value Elastic,2/ Elastic,1/    p-value   Coeficiente p-value Elastic,2/
Constante 1,156 0,000 1,147 0,000 2,352 -0,227 0,134 0,906 0,001 1,824
Ingreso per cápita -0,076 0,064 0,015 0,014 0,588 -0,049 0,050 0,038 0,027 0,611
Características del jefe del hogar
Mujer 0,018 0,070 0,103 0,047 0,033 0,128
Casado o conviviente 0,027 0,063 0,044 0,029 0,014 0,117
Educación mayor a secundaria -0,030 0,018
Características del hogar
Edad promedio -0,658 0,000 -0,120 0,009
Crecimiento del hogar -0,601 0,000 0,004 0,013 0,014 -0,080 0,004
Miembros menores de 14 años (%) 0,230 0,011 0,040 0,004 0,190 0,023 0,205
Algún hijo en edad escolar 0,298 0,010 0,151 0,000
Niños que no asisten a la escuela -0,035 0,001
Número de ocupados (1999 - 1998) -0,014 0,003 -0,002 0,005
Tasa de dependencia económica 0,371 0,000 0,017 0,006
Miembros que desayunan dentro
del hogar (%) 0,047 0,000
Gasto en desayunos fuera del hogar 0,113 0,000
Beneficiarios del programa (%) 0,023 0,093 0,024 0,757 0,006 0,551
(Beneficiarios del programa (%)) 2 -0,073 0,073 -0,055 -0,617 0,015 -0,193
Características de la vivienda del hogar
Con energía eléctrica -0,167 0,000 -0,048 -0,022 0,010 -0,054
Variables subjetivas
Se considera pobre o muy pobre 0,194 0,000 0,023 0,056 0,034 0,024 0,277 0,017 0,000 0,026
Buen desempeño 0,025 0,000 0,066 0,059 0,000 0,159
Variables de entorno
Nivel educativo del líder comunal -0,026 0,030 -0,200
Comercio 0,019 0,016 -0,146 0,003 -0,029 0,006 0,101 -0,111 0,001 -0,030
Beneficiarios por comité vaso
de leche / 100 0,172 0,028
(Beneficiarios por comité vaso
de leche) 2 / 100 -0,072 0,020
Beneficiarios por comedor popular / 100 0,000 0,016 0,032 0,497 0,000
(Beneficiarios por comedor
popular) 2 / 100 -0,717 0,000
Transferencia/Ingresos municipales -0,006 0,000 -0,982 -0,005 0,001 -0,745
Distancia de la capital provincial (km) 0,002 0,000 0,153 0,001 0,001 0,113
Índice de pobreza -0,671 0,000 -0,805 -0,625 0,000 -0,723
Cajamarca 0,137 0,004 0,153
Cusco -0,354 0,000 -0,149
Número de observaciones 596            424 ( 71%)              596          389 ( 65%)
R2 de McFadden           0,333           0,298
R2 Ajustado 0,377 0,422
σε 0,332 0,000 0,367 0,000βλ 0,082 0,000 0,115 0,000
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El “cómo reducir la pobreza” es un tema siempre presente en la agenda política y
genera retos, cada vez mayores, para quienes toman decisiones sobre los instrumentos
a ser utilizados en esta lucha. En especial cuando la pobreza es concebida como un
concepto multidimensional, que no solo considera privaciones materiales sino también
bajas dotaciones de educación y salud, vulnerabilidad y falta de participación (Banco
Mundial 2001: 15). La carencia de capital humano y la falta de acceso a la actividad
económica formal de los más pobres, dificultan su capacidad de generar ingresos y
limitan el papel de las propias familias como medio propulsor de actividades que les
permitan mejorar su situación.
En este contexto, las microfinanzas se convirtieron en la actividad más popular
para promover el desarrollo económico de los países pobres en la década de 1990
(González Vega 1997: 1). La creciente importancia de esta actividad [aumento de sus
clientes en más de 41 millones entre 1997 y 2001 (Daley-Harris 2002)] está relacionada
con el éxito que han tenido algunos esquemas de microfinanzas en el empoderamiento
de los individuos, especialmente mujeres (Hulme y Mosley: 125) y del sector informal,
contribuyendo a un desarrollo sostenible de las comunidades marginadas en el mundo.
Así, las actividades microfinancieras pueden convertirse en una herramienta para erra-
dicar la pobreza, vista desde el lado multidimensional. Los servicios microfinancieros
contribuyen a la disminución de la vulnerabilidad (Banco Mundial 2001: 19), al permi-
tir que el hogar no vea deteriorado abruptamente sus ingresos frente a choques exter-
nos, lo que favorece la autopercepción de bienestar de sus miembros. Además, las
microfinanzas promueven un mayor poder económico en los más pobres, mediante el
desarrollo de microempresas, y ayudan a la disminución del desempleo.
Sin embargo, la reducción de la pobreza no solo se consigue a través de las
microfinanzas. Esta actividad puede ser muy eficaz para abordar las limitaciones finan-
cieras de los pobres (Gulli 1999: 79), pero también requiere de ciertas condiciones,
tanto del individuo como del contexto en el que se encuentra, para que rinda sus frutos.
Luego, para que las microfinanzas sean realmente un instrumento eficaz en la lucha
contra la pobreza, será necesario mejorar el capital humano de los pobres y el funciona-
* La autora desea agradecer los acertados comentarios de Carolina Trivelli del Instituto de Estudios
Peruanos, Felipe Portocarrero Maisch, Narda Sotomayor de la Superintendencia de Banca y Seguros y
Diego Fernández de la ONG Prisma, que permitieron complementar esta investigación.
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miento e integración de los mercados, así como promover un entorno macroeconómico
estable para multiplicar las oportunidades productivas (González Vega 1997: 9).
Adicionalmente, hay que tener en cuenta que las microfinanzas atienden tanto a
la población más pobre como a la población vulnerable; es decir, aquella que por sus
actividades y su contexto económico y social, tiene una probabilidad más alta de sufrir
choques que deterioren su situación económica. Asimismo, la preocupación por la
viabilidad de las instituciones y la eficacia de los servicios financieros, lleva a que dichas
instituciones no atiendan necesariamente a los sectores más pobres de la población. Al
respecto, se tiene que cerca de la mitad de los clientes atendidos por las instituciones
microfinancieras en el año 2001, no se encontraba entre las personas más pobres,
según el Microcredit Submmit Report 2002 (Daley-Harris 2002). En el Perú, la mayoría
de instituciones microfinancieras formales se dirigen a una población que no cuenta
con garantías físicas para acceder a financiamiento de otro tipo de instituciones, como
los trabajadores independientes y/o informales. Aunque dichos deudores no represen-
tan, en la mayoría de los casos, a los hogares más pobres, sí constituyen parte de la
población vulnerable.
El desarrollo de las microfinanzas sigue mostrando una tendencia positiva en el
Perú, con un crecimiento de más de 253% en el número de programas microfinancieros
y de personas atendidas entre 1997 y 2001. Debido a este crecimiento y a los beneficios
ya mencionados, atribuidos a las microfinanzas en términos de reducción de la pobre-
za, se considera relevante un estudio sobre el impacto del microcrédito en los hogares
más pobres, tanto en el nivel económico (aumento del gasto per cápita) como en el
nivel subjetivo (influencia en la percepción de pobreza del hogar). En particular, este
estudio se centrará en los hogares en pobreza extrema (seleccionados en función de las
características físicas de las viviendas y/o con un ingreso mensual per cápita promedio
no mayor a S/. 100,00), grupo poblacional donde existen más dudas sobre los benefi-
cios y alcance del microcrédito.
El contenido de este estudio le concierne tanto a las instituciones microfinancieras,
a los donantes de recursos que apoyan estas actividades, así como a los hacedores de
política, que buscan el alivio de los niveles de pobreza de la población, a través de las
microfinanzas. Tener una aproximación del impacto de estas últimas en los hogares
más pobres es relevante, en cuanto a las acciones que podrían realizarse para la
promoción de estas actividades. Si las microfinanzas no cumplen una función impor-
tante en la reducción de la pobreza, las estrategias y servicios ofrecidos deberían ser
revisados, ya que podrían existir otras herramientas más efectivas en las cuales utili-
zar los recursos destinados al subsidio de las tasas de interés de las instituciones
microfinancieras.
Entre las limitaciones del presente estudio hay que resaltar que este se circunscribe
solo a hogares en pobreza extrema de cuatro departamentos del Perú y que la informa-
ción utilizada corresponde al período 1998–1999, por lo que se encuentra algo desfasada.
Sin embargo, se decidió utilizar estos datos por la información subjetiva que posee, la
cual brinda nuevas perspectivas sobre el microcrédito y el bienestar en el Perú. Asimis-
mo, ya que la metodología para medir el impacto se emplea tradicionalmente para
realizar evaluaciones de programas específicos, se asume que el producto crédito posee
condiciones homogéneas en todos los hogares. Si bien este supuesto es bastante restric-
tivo, el hecho de que todos los hogares sean pobres extremos disminuiría la probabili-
dad de que las condiciones de los créditos de cada hogar sean muy distintas.
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La organización del capítulo es la siguiente: en la primera sección se presenta una
recopilación de diversos estudios sobre la evaluación de los programas microfinancieros
y los resultados obtenidos con respecto a su impacto en la reducción de la pobreza.
Asimismo, se incluye un breve resumen del desarrollo de las microfinanzas formales en
el Perú1, junto con el análisis del perfil de los hogares pobres extremos que accedieron a
microcrédito según la encuesta HOPE 1999 (CIUP e IDRC 1999). La segunda sección
muestra el análisis de las relaciones que pueden existir entre el acceso al microcrédito y
la percepción del bienestar de los hogares, utilizando para ello el módulo subjetivo de la
encuesta HOPE 1999. En la tercera y cuarta secciones, se detallan la metodología
utilizada para la evaluación de impacto del microcrédito (empleando para ello la varia-
ble gasto per cápita del hogar), así como los resultados de realizar dicho ejercicio. Por
último, en la quinta sección se presentan las principales conclusiones y algunas pro-
puestas de acción en el campo de las microfinanzas, que permitan desarrollar produc-
tos que realmente beneficien a la población más pobre del Perú.
1. El microcrédito y la reducción de la pobreza
Las microfinanzas se han convertido en un instrumento popular para tratar de
combatir la pobreza en muchos países, a través de servicios de préstamos y ahorros que
permitan a los hogares más pobres aprovechar oportunidades relacionadas con sus
negocios, financiar la adquisición de activos que aumenten el bienestar del hogar y
enfrentar situaciones de emergencia que, sin estos servicios, podrían afectar permanen-
temente su capacidad de seguir generando ingresos (OIT 2002: 1). Sin embargo, es
importante resaltar que las microfinanzas por sí mismas, y particularmente el microcrédito,
no pueden hacer que las oportunidades productivas sean bien aprovechadas. En este
sentido, producir y vender bienes requiere más que capital (Morduch 1998b: 6); se
necesita la conjunción de otros motores de desarrollo (capital humano, mercados, in-
formación, buenas políticas, infraestructura), que permitan superar las barreras que
evitan el acceso de algunos segmentos de la población al financiamiento formal (Benett
y Cuevas 1996: 146).
Por el lado del financiamiento de los programas de lucha contra la pobreza, las
microfinanzas también poseen una ventaja, que consiste en apoyar las iniciativas de las
mismas personas pobres para mejorar su condición económica y social, en lugar de
realizar gastos permanentes en donaciones para aliviar temporalmente su situación de
pobreza. Esta visión, iniciada con el Grameen Bank2, de proveer a los más pobres un
punto de entrada en la economía, a través de pequeños préstamos en lugar de donaciones,
ha inspirado la creación de miles de instituciones microfinancieras en el mundo (Tucker
2002).
Todos estos beneficios, atribuidos a las microfinanzas, originaron el importante
desarrollo de estos servicios, que tuvo lugar durante la década de 1990. Esta expansión
estuvo acompañada de innovaciones en la intermediación financiera, que redujeron el
costo y el riesgo de prestar a los hogares pobres. Estos créditos no hubieran estado
disponibles de otra manera, por el alto riesgo de los prestatarios y los altos costos de
transacción que implican (Morduch 1998a: 121).
1. Aquellas supervisadas por la Superintendencia de Banca y Seguros.
2. Grameen Bank es una institución que provee crédito a las personas más pobres en las zonas
rurales de Bangladesh. Mayor información en www.grameen-info.org
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1.1 ¿Las microfinanzas ayudan realmente a los más pobres?
A pesar de los beneficios que teóricamente le son atribuidos a las microfinanzas,
aún no existe consenso en cuanto a la mejor manera de alcanzar la meta de mejorar el
bienestar de los pobres a través de ellas (Schreiner 2000). En especial, existe discusión
sobre la orientación de las microfinanzas, que puede estar enfocada hacia dos puntos
opuestos: la atención a personas muy pobres, en cuyo caso los servicios tienen un costo
muy alto (enfoque de pobreza) y la atención a clientes menos pobres en la frontera de
la línea de pobreza (enfoque de autosostenibilidad). La experiencia de aquellas institu-
ciones microfinancieras exitosas que son autosostenibles, muestra que estas han consi-
derado como parte de su mercado a clientes no tan pobres, lo que si bien les ha restado
profundidad3, les ha permitido lograr una mayor amplitud y alcance (número de tipo de
servicios ofrecidos). Estos son los casos de BancoSol en Bolivia, con más de US$ 79
millones de créditos desembolsados y con aproximadamente 59 mil clientes; y Mibanco
en el Perú, con una cartera de créditos de más de US$ 73 millones y más de 92 mil
clientes4. De esta manera, la provisión de servicios microfinancieros a hogares no tan
pobres, si bien estaría contribuyendo a atender una demanda insatisfecha de créditos,
no tendría efectos directos en la reducción de los niveles de pobreza, medidos a través
del ingreso o gasto per cápita. Al respecto, cabe mencionar que según Morduch (1999b):
no existe un caso cuidadosamente documentado que muestre que alguna de las
instituciones microfinancieras rentables esté reduciendo los niveles de pobreza de
la población a la que se dirigen de manera significativa (Ibíd., p. 19).
Servir a los más pobres es un negocio riesgoso y caro (Morduch 1999a: 1577),
especialmente por las propias restricciones que enfrentan dichos hogares, que no les
permiten invertir el préstamo en actividades de mayor retorno. Por ello, las instituciones
microfinancieras con enfoque de pobreza requieren subsidios, para poder brindar a sus
clientes servicios financieros con una tasa de interés asequible (es decir, que no refleje el
costo real de dicho servicio). Asimismo, se esperaría que los costos que implican dicho
subsidio sean compensados con los beneficios que obtienen los hogares pobres (en
términos de mayor bienestar del hogar, producto de las actividades realizadas con los
créditos).
Sin embargo, estudios realizados sobre el impacto del microcrédito en Bangladesh
(Morduch 1998a y Zaman 2000), encontraron que los hogares que cumplían los requi-
sitos para ser prestatarios del BRAC5, no mostraban mayores consumos respecto de los
que no accedieron a crédito. Más bien, los beneficios estuvieron dados por una menor
variación en el consumo. Así, el microcrédito estaría atacando la pobreza en los hoga-
res más pobres por el lado de la vulnerabilidad; mientras que la dimensión más utiliza-
da de la pobreza, los bajos ingresos, no mostraría evidencias claras de reducción (ver el
gráfico 4.1).
3. La profundidad está relacionada con servicios financieros adaptados a las necesidades de los más
pobres y la escala, con el desarrollo de un entorno propicio para ampliar el suministro de servicios.
4. Información a agosto de 2002, disponible en www.accion.org
5. Bangladesh Rural Advancement Committee (BRAC) es una organización de desarrollo privada,
que trabaja con las personas más pobres de Bangladesh, especialmente de los hogares rurales. Mayor
información, en www.brac.net
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Gráfico 4. 1
Dimensiones de la pobreza
La forma por la cual el microcrédito reduce la vulnerabilidad, se relaciona con la
suavización de los cambios en el ingreso y el consumo de los hogares y con la construc-
ción de activos (Zaman 2000: 5). Así, en lugar de encontrar una relación positiva clara
entre el microcrédito y el aumento de ingresos en los hogares más pobres, se halló que
el primero permite enfrentar situaciones específicas de menores ingresos, que pueden
afectar, además del consumo, aspectos subjetivos relacionados con cómo se siente la
gente respecto de su seguridad, supervivencia y autorespeto. Resultados como los men-
cionados siguen la línea de diversos estudios, que sugieren que los prestatarios pobres
cercanos a la línea de pobreza (los menos pobres entre los pobres) se benefician más
que los prestatarios más pobres, que son más vulnerables y menos capaces de afrontar
riesgos (AIMS 1996: 18)6.
Estos resultados promueven la discusión sobre si las microfinanzas son realmente
efectivas para reducir la pobreza, cualidad que se les ha atribuido desde un inicio. Esta
discusión es muy relevante en términos de las políticas a ser ejecutadas, ya que si no
cumplen una función importante en cuanto a la mejora de la situación de los hogares
a las que se dirigen, los recursos que reciben podrían destinarse a otras herramientas
más efectivas para luchar contra la pobreza, como programas de empleo. Sin embargo,
la falta de información adecuada para la realización de este tipo de evaluaciones, no
permite realizar un análisis de tipo costo-efectividad.
Debido a ello, las evaluaciones están orientadas, básicamente, a encontrar evi-
dencias sobre el impacto del microcrédito en el bienestar de los hogares pobres. La
presente investigación trata de aportar este tipo de información para el caso peruano.
Conocer este punto resulta importante, en especial porque el beneficio social llevaría a
un interés de los sectores privado y público, por una participación conjunta en la pro-
moción de dicha actividad.
A pesar de las limitaciones que los pobres encuentran en el mercado de
microcréditos (las instituciones realizan una evaluación privada de costos sin considerar
el beneficio social), que justificarían la participación del Estado, esta debe realizarse de
forma limitada por los problemas de riesgo moral que generan y de los que el Perú





























posee ejemplos claros, como el caso de la Banca de Fomento. El fracaso de estos
esquemas se debió, en gran medida, al uso de los programas de crédito para propósitos
que iban más allá de los objetivos que son capaces de alcanzar, como promover culti-
vos que no poseen mercado, reducir riesgos, compensar efectos negativos de políticas
represivas, redistribuir la riqueza, propósitos que no se pueden lograr simplemente con
intervención financiera (González Vega 1997: 6).
En síntesis, existe aún mucho por investigar con respecto a: i) si los préstamos
realmente ayudan a los hogares a disminuir su nivel de pobreza o a evitar que este nivel
aumente; ii) si es necesario y justificado el gasto privado y público destinado a las
instituciones microfinancieras, para que proporcionen dichos servicios a los hogares
más pobres; y iii) en qué casos pueden ser las microfinanzas un instrumento adecuado
para enfrentar la pobreza. Los estudios realizados en los bancos que justamente se
encuentran orientados a los pobladores más pobres (Grammen Bank, BRAC), no han
dado una evidencia clara en la mejora del nivel de pobreza de los hogares que accedie-
ron a dichos programas, sino que el beneficio vino a través de una disminución del
riesgo de dichos hogares. Es una tarea pendiente tratar de cuantificar este tipo de
beneficio y la valoración que los hogares pobres le otorgan, para poder determinar
hasta qué punto el microcrédito puede ayudar, en comparación con otros instrumentos,
a los hogares más pobres.
1.2 El microcrédito en el Perú
El microcrédito ha tenido un desarrollo favorable en el Perú, luego del proceso de
estabilización económica que registró el país en los primeros años de la década de
1990. Las instituciones formales dedicadas al microcrédito, como las Cajas Municipa-
les (CM, en adelante) y las Cajas Rurales (CRAC, en adelante), han mostrado un
importante crecimiento desde mediados de 1990, registrando un incremento promedio
anual de su saldo de colocaciones, entre 1994 y 2002, de 39% y 48%, respectivamente.
Asimismo, en el caso de las CM, dicha evolución ha estado acompañada de altos
niveles de rentabilidad: a fines de 2002 mostraban una rentabilidad patrimonial de
31%, mientras que su ratio de morosidad ha permanecido en un nivel menor al prome-
dio del sistema bancario (4,5% en comparación con 8,4%). En el caso de las CRAC, la
concentración de su cartera (más del 50%) en un sector de alto riesgo (agrícola) les ha
restado fortaleza, por lo que a fines de la década de 1990 presentaron incrementos
importantes en su morosidad, además de niveles de rentabilidad negativos (por ejem-
plo, en 1999 la rentabilidad fue de -0,1%, mientras que la morosidad casi llegó a 20%).
Sin embargo, su evolución posterior muestra una mejora significativa de dichos
indicadores7. La orientación de estas instituciones al sector rural (que es el más pobre),
así como a la actividad agropecuaria (porque su desempeño se ve afectado básicamen-
te por factores exógenos), explica que las CRAC sean las instituciones que registran los
resultados menos positivos en comparación con el resto de las instituciones micro-
financieras.
Otras instituciones, que iniciaron su participación en el sistema financiero en la
segunda mitad de la década de 1990, fueron las Entidades de Desarrollo de la Pequeña
7. A noviembre de 2002, la morosidad de las CRAC era 9,9% y su rentabilidad, 12,7%.
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y Micro Empresa (EDPYME), conformadas básicamente sobre la base de organizacio-
nes no gubernamentales (ONG) que ya brindaban servicios de financiamiento en el
país. Entre las ONG que han pasado al sector financiero formal, a través de las EDPYME,
se puede mencionar a CARE (Edpyme Edificar), Servicios Educativos, Promoción y
Apoyo Rural–SEPAR (Confianza) e IDESI (Pro Empresa). Desde que iniciaron opera-
ciones, el número de dichas instituciones se ha incrementado de manera significativa,
tal es así que a fines del año 2002, existían 14 instituciones operativas en el Perú. Como
su nombre lo indica, el mercado objetivo de las EDPYME son las pequeña y micro
empresas, que explican alrededor del 80% del total de su cartera. Los préstamos están
dirigidos principalmente a los sectores comercio y manufactura, que representan más
del 70% de los créditos.
Adicionalmente, existen ONG que están desarrollando programas de microcréditos
en zonas específicas del Perú, los cuales representan el financiamiento semiformal. A
fines de 2001, las ONG poseían cerca de 100 mil préstamos y registraban un saldo de
colocaciones mayores a los US$ 11,5 mil8. El mercado objetivo de las ONG es la
población de escasos recursos y entre los sistemas más comunes para el otorgamiento
de préstamos, se encuentran los bancos comunales y los grupos solidarios. Los bancos
comunales son grupos autogestionarios de apoyo mutuo, entre 15 y 30 personas que se
unen para recibir pequeños préstamos y generar cultura de ahorro entre sus miembros;
mientras que los grupos solidarios son personas con actividades de producción, comer-
cio o servicios mejor establecidas, que se unen voluntariamente para acceder a un
crédito. Dichos programas buscan atender al sector de la población que posee peque-
ños negocios y requiere financiamiento, pero que es dejado de lado por la banca formal
porque no cuenta con garantías físicas. En el caso de Caritas del Perú, destaca el
programa PROMESA, que a fines de 2001 poseía colocaciones cercanas a los US$ 5
millones y contaba con más de 8 mil clientes activos9, entre grupos solidarios y asocia-
ciones de bancos comunales. Por su parte, PRISMA poseía, a setiembre de 2001, una
cartera superior a los US$ 6,5 millones y atendía a más de 36 mil clientes10.
Si bien el desarrollo de las instituciones formales ha permitido incrementar de
manera importante la oferta de microcrédito formal en el país (el crecimiento de la
cartera de créditos ha sido de más de US$ 525 millones entre 1995 y 200211), la
cobertura de este servicio es principalmente urbana. Asimismo, a pesar de la competen-
cia desarrollada en este sector, los costos del microfinanciamiento son todavía bastante
elevados (tasas mensuales de alrededor del 4%) y, por lo tanto, difíciles de enfrentar por
los hogares más pobres.
En síntesis, aunque el desarrollo de las microfinanzas en el Perú ha sido positivo
en los últimos años, aún se registra una amplia demanda insatisfecha de microcrédito.
Así, por ejemplo, de acuerdo con una estimación realizada por la consultora peruana
Maximice, la demanda por financiamiento del sector microempresario sería de US$
4.200 millones. Considerando que la estimación de la oferta formal es el 17% de la
demanda potencial, existiría una demanda no atendida de alrededor de US$ 3.500
millones. La tecnología requerida para llegar a los pobladores de más bajos recursos,
8. Ministerio de Trabajo y Promoción del Empleo: http://www.mintra.gob.pe
9. http://www.caritas.org.pe/b3_promesa.htm
10. http://www.prisma.org.pe/nwWeb/Paginas/microcreditos.asp
11. Considerando a las CM, CRAC, EDPYME y a los bancos Mibanco y Banco del Trabajo, dirigidos
al sector microempresario y de consumo.
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los costos de transacción más altos y los mayores riesgos que se asumen en dichos
sectores, son razones para pensar en inversiones privadas o desarrolladas conjuntamen-
te con el sector público, que midan los retornos en términos sociales. En este sentido,
dichas inversiones se podrían materializar a través de recursos a un bajo costo (subsi-
dios a las tasas de interés), para que los mercados más pobres (como el rural) puedan
acceder a las instituciones microfinancieras, y de programas de capacitación y dotación
de tecnología, que les permitan desarrollar productos financieros adecuados a las nece-
sidades de su mercado objetivo.
1.3 Características de los hogares pobres extremos con microcrédito en el
Perú
Esta sección tiene como propósito delinear, en términos generales, las caracterís-
ticas de los hogares pobres extremos que fueron sujetos de crédito (prestatarios), utili-
zando para ello información de la Encuesta a Hogares de Pobreza Extrema (Encuesta
HOPE 1999) elaborada por el Centro de Investigación de la Universidad del Pacifico
(CIUP) y auspiciada por el Internacional Development Research of Canada (IDRC). La
encuesta HOPE provee información acerca de las características y el comportamiento
socioeconómico en hogares de pobreza extrema, a partir de los datos recogidos en los
departamentos de Lima, Cusco, Cajamarca y Loreto. Estos departamentos se caracte-
rizan por poseer realidades geográficas y culturales distintas, además de concentrar al
mayor número de pobres extremos del Perú. La muestra de la Encuesta HOPE 1999
incluye un total de 1.770 hogares, seleccionados en función de las características físicas
de las viviendas y/o con un ingreso mensual per cápita promedio no mayor a S/. 100,00.
La distribución de los hogares según área geográfica es de 1.174 hogares urbanos y 596
hogares rurales, de los cuales el 8,3% y el 3,5%, respectivamente, indicaron haber
obtenido un crédito.
De los hogares que accedieron a crédito, se tiene que aquellos liderados por hom-
bres son los que tienen una mayor probabilidad de acceder a él (0,07 frente a 0,01 en
el caso urbano y 0,03 frente a 0,00 en el caso rural). Esto equivale a que el 83% y 96%
de los hogares que accedieron a crédito en los casos urbano y rural, respectivamente,
estaban liderados por hombres (ver el gráfico 4.2). Con relación al tipo de crédito al que
accedieron los hogares, se observa que mientras los hogares urbanos presentan un
mayor porcentaje de créditos de consumo, los hogares rurales tienen una mayor partici-
pación en los créditos destinados a la actividad económica (ver el gráfico 4.3). Esta
situación se debe a que algunos hogares rurales recibieron créditos de programas o
instituciones promovidas por el sector público. Por otro lado, si bien los hogares urbanos
solicitaron crédito básicamente para incrementar su nivel de activos, ello no significa
necesariamente que dichos activos no serán considerados como una fuente de ingreso
adicional para el hogar.


















Hogares con crédito según área y sexo del jefe del hogar
Fuente: CIUP e IDRC (1999)
Elaboración propia
Gráfico 4.3
Hogares con crédito según área y destino del crédito
Fuente: CIUP e IDRC (1999)
Elaboración propia
Con respecto a la edad promedio del jefe de hogar, esta no es muy diferente entre
los hogares con y sin crédito. Así, se tiene que en los hogares pobres extremos urbanos
que accedieron a crédito, la edad promedio del jefe era de 42 años, dos años menos
que la del total de la muestra. Por su parte, los jefes de hogar rurales que accedieron a
crédito registraron una edad promedio de 43 años, menor en un año al total de jefes de
los hogares rurales. Por otro lado, los años de educación tampoco establecen grandes
diferencias entre los hogares que fueron favorecidos y no con un crédito. Una explica-
ción sería que la población en estudio (pobres extremos) posee, de alguna manera,














número de años de escolaridad fue 9 en los hogares urbanos que tuvieron crédito y 8 en
los que no lo tuvieron; mientras que en el caso de los rurales, la diferencia fue de 5 años
frente a 4. En los cuadros 4.1 y 4.2, se observa la participación de los hogares según
rangos de edad y de años de educación del jefe de hogar. Cabe resaltar que un 10% de
los jefes rurales que accedió a crédito, no contaba con ninguna instrucción.
Cuadro 4.1
Tenencia de crédito según edad del jefe de hogar
(En porcentaje)
Urbano Rural
Menor de 30 años  5,7 3,6
Entre 31 y 40 años  39,3 28,5
Entre 41 y 50 años  39,5 53,6
Más de 50 años 15,5 14,3
Total  100,0 100,0
Fuente: CIUP e IDRC (1999)
Elaboración propia
Cuadro 4.2
Tenencia de crédito según educación del jefe de hogar
(En porcentaje)
Urbano Rural
Sin instrucción 1,2 10,8
De 1 a 5 años de educación 15,4 21,4
De 6 a 10 años de educación  33,2 57,0
De 11 a 15 años de educación 42,3 10,8
Más de 15 años de educación 7,9
Total 100,0 100,0
Fuente: CIUP e IDRC (1999)
Elaboración propia
Asimismo, los hogares pobres extremos que tuvieron crédito en 1999 registraron
en promedio un mayor gasto per cápita que el resto de hogares, tanto en la zona
urbana como en la rural. Las diferencias del gasto per cápita fueron, en ambos casos,
de S/. 10 (en el caso urbano, S/. 104 de los que accedieron a crédito versus S/. 94 del
total de hogares y en el caso rural, S/. 44 de los que accedieron a crédito versus S/. 34
del total de hogares). La brecha tiene especial relevancia en los hogares rurales, ya que
los hogares con crédito tienen en promedio casi 30% más de gasto per cápita que el
resto de hogares. Considerando la participación de los hogares según rangos de gasto
per cápita, se observa una concentración de los hogares urbanos entre los S/. 50 y S/.
150, mientras que la mayoría de los hogares rurales se encuentra por debajo de los S/.
50 (ver el cuadro 4.3).








Con crédito Sin crédito Con crédito Sin crédito 
Urbano Rural 
Con activos Sin activos 
Cuadro 4.3
Tenencia de crédito según gasto per cápita del hogar
(En porcentaje)
Fuente: CIUP e IDRC (1999)
Elaboración propia
La propiedad de activos también significó una diferencia entre los hogares que
tuvieron acceso y no a crédito. Un mayor porcentaje de hogares sujetos de crédito posee
artefactos eléctricos (cocina, refrigeradora, lavadora, licuadora), siendo más notoria la
diferencia en las zonas rurales (ver el gráfico 4.4). Si bien estos artefactos pueden ser
usados como una garantía para futuros préstamos, también pueden ser útiles para la
generación de ingresos. Sin embargo, no se debe dejar de lado que la relación de
causalidad también puede verse del lado inverso. Es decir, los hogares que accedieron a
crédito pudieron haber solicitado dicho financiamiento para la compra de artefactos
eléctricos.
Gráfico 4.4
Hogares con crédito según área y posesión de artefactos
Fuente: CIUP e IDRC (1999)
Elaboración propia
Finalmente, los hogares pobres extremos con crédito registraron un mayor porcen-
taje de acceso a servicios básicos de la vivienda, lo que sería un indicador de la situa-
ción económica del hogar, aunque la diferencia en el acceso frente a los que no tuvieron
crédito es pequeña (ver los gráficos 4.5 y 4.6).
Urbano Rural
Menos de S/. 50 5,7 78,5
Más de S/. 50 y hasta S/. 100 45,0 17,9
Más de S/. 100 y hasta S/. 150 27,0  3,6
Más de S/. 150 y hasta S/. 200 16,3




Hogares urbanos según los servicios que poseen
Fuente: CIUP e IDRC (1999)
Elaboración propia
Gráfico 4.6
Hogares rurales según los servicios  que poseen
Fuente: CIUP e IDRC (1999)
Elaboración propia
De esta manera, se observa que no hay diferencias muy marcadas entre los hoga-
res pobres extremos que tuvieron acceso y no a un crédito. Estos resultados coinciden
con los de otro estudio (Trivelli 2002), donde se ha encontrado que los hogares con
crédito no formal (en este caso, se puede asumir que los hogares pobres extremos tienen
este tipo de financiamiento) no son significativamente distintos en sus características
socioeconómicas de los hogares sin crédito. Las variables económicas como el gasto
per cápita y la posesión de activos, así como el acceso a servicios básicos de la vivien-
da, serían las que tendrían una mayor preponderancia al momento de explicar el acce-
so al crédito. Sin embargo, como se mencionó, es difícil determinar la causa–efecto en
dichas variables, ya que la relación también puede ser inversa; es decir, tener crédito
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2. Microcrédito y percepción de bienestar
Como se ha discutido líneas arriba, el acceso a microcrédito no solo puede tener
beneficios en términos de un aumento en los ingresos del hogar, sino también en la
percepción de los hogares sobre su situación económica y social. En este ámbito, el
acceso a crédito puede ayudar al hogar en términos de una menor exclusión social12, al
permitir que este se pueda sentir partícipe de actividades económicas en el mercado.
Asimismo, la percepción de vulnerabilidad puede disminuir de manera importante en
los hogares, al saber que tienen la posibilidad de recurrir a este servicio para enfrentar
problemas temporales con sus ingresos. De esta manera, el crédito podría influir en la
pobreza subjetiva13 del hogar, al mejorar la percepción de los hogares sobre su situación
(menos riesgosa o volátil).
La encuesta HOPE 1999 (CIUP e IDRC 1999), que recoge información sobre
preguntas subjetivas realizadas a los jefes de hogar y cónyuges, permite conocer la
opinión del sector de la población con menores ingresos, así como observar las distintas
percepciones que poseen los miembros de un mismo hogar. Las preguntas realizadas
estuvieron orientadas a conocer las principales necesidades que el hogar cree enfrentar,
la forma cómo va a tratar de cubrir dichas necesidades y quiénes deberían ser partíci-
pes, junto con el hogar, de dicho esfuerzo. Específicamente, las preguntas fueron: (1)
¿cuáles son las 3 cosas que necesitas más?, (2) ¿cómo piensas conseguir tu opción más
importante?, (3) ¿qué tipo de apoyo de tu comunidad/familia necesitarías para lograr  tu
cometido? y (4) ¿quién debería apoyarte para conseguir lo que más necesitas? Asimis-
mo, se incluyeron preguntas que comparaban la situación de los hogares con respecto
a 1998 en varios aspectos (como servicios básicos de la vivienda y activos) y la percep-
ción de los hogares sobre su situación económica.
La primera evidencia de una demanda insatisfecha por financiamiento en los
hogares pobres extremos surge a partir de la pregunta (3), en la que los hogares incluye-
ron el crédito como un tipo de apoyo que necesitan para conseguir lo que más les hace
falta. Así, se tiene que un 18% de los jefes de hogar urbanos que no tuvo crédito indicó
la necesidad de este servicio, al igual que para el 31% de los jefes de hogar rurales (ver
el cuadro 4.4). Estos resultados indicarían que la oferta actual de servicios micro-
financieros no estaría cubriendo la demanda de dichos hogares, lo cual podría estar
evidenciando una falta de profundidad y de alcance de estos servicios en el país. Cabe
resaltar que la percepción del financiamiento como medio para cubrir necesidades
(“salir de la pobreza”) es mayor en las zonas rurales que en las zonas urbanas, lo que
manifiesta una mayor carencia de este tipo de servicios en las zonas rurales, que suelen
ser las más pobres. Por último, cabe señalar que la necesidad de contar con financiamiento
es mayor para los jefes de familia que para el cónyuge, lo cual estaría vinculado con el
hecho de que el jefe de hogar suele ser el encargado de tomar las decisiones de inversión
y gasto en el hogar.
12. En el contexto regional latinoamericano se entiende como exclusión social, de manera amplia, a
la imposibilidad de una persona o de un grupo social para participar activamente de las esferas econó-
micas, culturales, políticas o institucionales de la sociedad. Para mayor información, ver www.iadb.org/
exr/events/conference/pdf/oakleypeter2_es.pdf
13. Se refiere a la percepción que tienen los propios hogares de sus necesidades.
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Cuadro 4.4
Indicó necesidad de préstamos para conseguir lo que necesita
(En porcentaje)
Sin crédito Con crédito Total
Urbano
Jefe 17,6 8,7 16,8
Esposa (o) 9,8 4,4 9,3
Rural
Jefe 31,1 32,1 31,1
Esposa (o) 20,8 17,9 20,7
Fuente: CIUP e IDRC (1999)
Elaboración propia
El reconocimiento de las instituciones financieras como agentes que deben contri-
buir con la disminución de la pobreza, por parte de los jefes y cónyuges de los hogares
en pobreza extrema, es bajo (ver el cuadro 4.5). El 6% de los hogares urbanos y el 3%
de los hogares rurales, consideran a las instituciones financieras (bancos, financieras)
como posibles fuentes de financiamiento para conseguir los bienes y servicios priorita-
rios. Estos reducidos porcentajes reflejarían que la oferta de créditos actual no se adecua
a las necesidades de los hogares pobres extremos o que, simplemente, la oferta de
créditos de las instituciones financieras casi no existe para dichos hogares. Asimismo, es
importante recalcar que la percepción de que las instituciones financieras deben dar
apoyo para que los hogares consigan lo que más necesitan (pregunta (4)), es mucho
mayor entre la gente que tuvo acceso a cualquier tipo de crédito, que entre quienes
hasta el momento no lo han tenido.
Cuadro 4.5
Indicó que las instituciones financieras deberían
 ayudar para conseguir lo que necesita
(En porcentaje)
Sin crédito Con crédito Total
Urbano
Jefe 5,2 9,0 5,5
Esposa (o) 1,9 4,0 2,0
Rural
Jefe 3,0 5,0 2,9
Esposa (o) 1,7 0,0 1,7
Fuente: CIUP e IDRC (1999)
Elaboración propia
Por otro lado, con respecto a la pregunta (2) mencionada al inicio de la sección, el
cuadro 4.6 señala que un porcentaje elevado de jefes de hogar, especialmente en la
zona urbana (cerca de 47%), responde que emprenderá nuevas actividades para conse-
guir lo que más necesita. Esta opción estaría incluyendo a las personas que piensan
iniciar un negocio propio, como medio para mejorar sus ingresos. Entre los jefes de
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hogar que dieron dicha respuesta, un 17% en el caso de los urbanos y un 28% en el
caso de los rurales también indicaron la necesidad de acceder a créditos. De esta mane-
ra, mediante una relación indirecta, se observa que dichos hogares buscarían, a través
del microcrédito, iniciar actividades que redunden en un mayor bienestar de los suyos.
Cuadro 4.6
Emprenderán nuevas actividades
 para conseguir lo que necesita
(En porcentaje)
Hogares Hogares que además indican
       necesidad de crédito
Urbano
Jefe 46,8 16,5
Esposa (o) 25,4 18,9
Rural
Jefe 22,1 28,3
Esposa (o) 11,4 32,6
Fuente: CIUP e IDRC (1999)
Elaboración propia
Cabe destacar el hecho de que los hogares hayan mencionado la opción “crédi-
to”, en lugar de “donación”, y que consideren realizar “actividades distintas a las que
realizan (otro trabajo, negocio propio)”. Ello reflejaría que los pobres han interiorizado
que la superación de su situación económica depende básicamente de su propio esfuer-
zo. El microcrédito les permitiría poner en marcha sus actividades y acceder a recursos,
siempre que lo necesiten y cumplan con los requisitos establecidos.
Por último, se utilizó información respecto de la pregunta “cómo se considera usted
económicamente” y se compararon los resultados entre las personas que accedieron y no
a un crédito. Luego de este ejercicio, se puede apreciar que la percepción que poseen el
jefe de hogar y el cónyuge acerca de su situación de bienestar es mejor en aquellos
hogares que han tenido acceso al crédito, tanto en el ámbito urbano como rural (ver los
cuadros 4.7, 4.8, 4.9 y 4.10). En todos los cuadros, especialmente en los que se hace
referencia a los hogares rurales, se observa un mayor porcentaje de hogares con crédito
que dice estar “regular” en comparación con los hogares que no tuvieron crédito, cuyas
respuestas estuvieron concentradas en la opción “pobre”. En este sentido, el microcrédito,
al contribuir con la menor variabilidad de los ingresos, sería un factor que podría estar
influyendo positivamente en la percepción de bienestar del hogar.
Sin embargo, no se puede afirmar que tener crédito es una de las causas de
sentirse menos pobre. La causalidad también podría ser inversa (el sentirse menos
pobre hace que las personas accedan a crédito), especialmente porque los hogares que
se sienten menos pobres son realmente los menos pobres de la encuesta. Al respecto,
realizando una comparación entre la percepción objetiva (gasto per cápita) y subjetiva
(percepción de pobreza), se observa una clara relación positiva entre ambas, siendo el
gasto per cápita promedio mayor conforme los hogares se perciben mejor económica-
mente (ver el anexo 4.1).
En cuanto a las preguntas subjetivas relacionadas con el crédito como medio para
satisfacer sus necesidades, un punto quedaría pendiente en este análisis subjetivo: si los
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Cuadro 4.7
Cómo se considera económicamente el hogar urbano según el jefe
(En porcentaje)
Sin crédito Con crédito Total
Muy pobre 9,1 5,3 8,7
Pobre 47,9 38,8 47,1
Regular 42,7 54,7 43,8
Bien 0,3 1,2 0,4
Total 100,0 100,0 100,0
Fuente: CIUP e IDRC (1999)
Elaboración propia
Cuadro 4.8
Cómo se considera económicamente el hogar rural según el jefe
 (En porcentaje)
Sin crédito Con crédito Total
Muy pobre 18,6 14,3 18,5
Pobre 51,8 42,9 51,4
Regular 29,0 42,8 29,5
Bien 0,6 0,0 0,6
Total 100,0 100,0 100,0
Fuente: CIUP e IDRC (1999)
Elaboración propia
Cuadro 4.9
Cómo se considera económicamente el hogar urbano según la esposa(o)
(En porcentaje)
Sin crédito Con crédito Total
Muy pobre 7,8 5,1 7,5
Pobre 48,4 37,1 47,4
Regular 43,5 56,3 44,7
Bien 0,3 1,5 0,4
Total 100,0 100,0 100,0
Fuente: CIUP e IDRC (1999)
Elaboración propia
 Cuadro 4. 10
Cómo se considera económicamente el hogar rural según la esposa(o)
(En porcentaje)
Sin crédito Con crédito Total
Muy pobre 19,0 27,9 19,4
Pobre 54,7 32,1 53,7
Regular 26,3 40,0 26,9
Bien 0,0 0,0 0,0
Total 100,0 100,0 100,0
Fuente: CIUP e IDRC (1999)
Elaboración propia
151¿Puede el microcrédito mejorar la situación económica y social de los pobres extremos...?
pobres son conscientes de los costos asociados a dichos créditos y, por lo tanto, si están
incluyendo dichos costos al momento de considerar al microcrédito como una opción
para hacer frente a sus necesidades. Un crédito representa un pasivo que, aunque
signifique una entrada de recursos en un inicio, implica una salida de los mismos en el
futuro, que el hogar debe estar en capacidad de enfrentar (González Vega 1997).
3. Impacto del microcrédito en la situación de los pobres extremos
En esta sección se presenta la metodología utilizada para la estimación del impac-
to del microcrédito en el gasto per cápita del hogar y las ecuaciones que se estimarán,
incluyéndose una definición de los conceptos empleados, así como del conjunto de
variables que serán utilizadas.
3.1 Metodología y definición de términos
Para la estimación del impacto del microcrédito en el consumo del hogar, se utilizó
la metodología descrita por Baker (1999) para la evaluación del impacto de programas
que presentan los menores problemas de sesgo. Los problemas de sesgo ocurren porque el
grupo que tiene crédito y el grupo de comparación podrían no tener características
semejantes y por la existencia de variables que influyen en la situación económica de
ambos grupos y en su acceso al crédito, que podrían no recogerse en el modelo.
La estimación consta de un grupo afectado por la intervención del programa
(grupo de tratamiento) y de un grupo de control que simula la situación “sin programa”,
para efectos de comparar los resultados (Aroca 2002: 3). En este caso, “el programa”
es el otorgamiento de crédito, observado a través de los hogares que indicaron haberlo
recibido. Si bien en la encuesta HOPE los créditos no provienen de un programa espe-
cial (pueden haber sido otorgados por cualquier tipo de institución), se asume que,
dada las características de los hogares (todos son pobres extremos), las condiciones de
los créditos que tuvo cada hogar son homogéneas. Aunque este supuesto puede ser
cuestionable, se utilizó porque la encuesta HOPE (CIUP e IDRC 1999) no cuenta con
información sobre un servicio de microcrédito específico.
Con el fin de reducir el riesgo de selección14 en el grupo de control, se consideró
para las estimaciones que cada hogar del grupo de control provenga del mismo depar-
tamento que del grupo de tratamiento; así como, que el género del jefe de hogar sea el
mismo. Con ello se buscó mejorar la estimación del impacto, en términos de reducir las
posibilidades de sobreestimación de los beneficios del microcrédito. Sin embargo, exis-
ten otros problemas presentes en el estudio, como el hecho de no conocer el tamaño del
microcrédito, porque el impacto que pueda tener el crédito dependerá también de su
monto y de si este monto es acorde con las necesidades del hogar.
Para la estimación del grupo de control se utiliza primero un modelo estadístico
(probit), con el que se estima la probabilidad de acceso a microcrédito según área
geográfica (urbana y rural). Sobre la base de dichas probabilidades, se realiza un empa-
rejamiento estadístico (es decir, para aquellos hogares que tuvieron crédito se busca un
hogar que no tuvo crédito, pero que registró una probabilidad de acceso similar al que
sí tuvo). Con este emparejamiento se seleccionan a los hogares que no fueron sujetos de
14. El riesgo que los dos grupos no sean comparables.
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crédito, pero que cuentan con las mismas condiciones que el grupo que sí lo tuvo (ver el
gráfico 4.7).
Gráfico 4.7
Luego de determinar el grupo de control, se tratará de estimar cuál fue el efecto
del acceso al microcrédito en el bienestar de los hogares de pobreza extrema. Para ello,
se estimará una ecuación en la que la variable consumo per cápita del hogar (represen-
tada por el gasto per cápita del hogar) será explicada por una serie de variables que
podrían afectarla, entre las que se encuentra la variable acceso a microcrédito.
Adicionalmente al sesgo de selección, podrían existir factores fijos (que no cam-
bian con el tiempo) no presentes en el modelo, que explicarían las diferencias en el
consumo de los hogares y que estarían recogidos en el error. Por ejemplo, algunos
distritos podrían contar con mejores líderes comunales que promueven actividades, lo
cual afectaría positivamente los ingresos de los hogares (y, por ende, el consumo). Este
factor no estaría recogido en ninguna variable, por lo que se encontraría en el error de
la ecuación, afectándose así la calidad de los estimadores del modelo. Por ello, lo que
se hará es estimar la variación del nivel de gasto per cápita del hogar entre los años
1998 y 1999, en lugar de tratar de explicar el nivel de gasto per cápita para un año
específico. Ya que las variables explicativas también serán variaciones, al tener los
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3.2 Ecuaciones a ser estimadas
La ecuación para estimar la probabilidad de acceso o uso de microcrédito se
define como:
                                    E(Ψi ) = F(Xi di) + ui                                       (1)
donde E(Ψi) es la probabilidad de tener un crédito y Xi es un conjunto de variables sobre
las características del hogar y del entorno en el que este se desenvuelve, que estarían
influyendo en la probabilidad de obtener un crédito.
Para la definición de los grupos de control, se establecieron ciertas restricciones al
momento de realizar los pareos. Así, el programa requería que el grupo de control
estuviera conformado por jefes de hogar del mismo sexo y que vivieran en el mismo
departamento que los del grupo de tratamiento.
La ecuación de consumo del hogar está dada por:
                                Yi  = a + bXi + cPi + ei                                       (2)
donde Y representa el consumo per cápita de los hogares (medido a través de la varia-
ble gasto per cápita corriente); X es el vector que agrupa las características propias de
los hogares, de sus miembros y del lugar donde se encuentran, que se espera afecten el
consumo del hogar; y P es la variable que representa la posesión de un crédito y toma
los valores 1 y 0, según el hogar posea o no dicho servicio financiero.
Debido a los problemas de selección ya mencionados, el modelo se estimará con
el método de “doble diferencia” (Baker 1999: 51), cuya especificación es la siguiente:
Ecuaciones de ingreso para 1998 y 1999:
                           Y98i = a98 + bX98 i + cP98 i + e98 i (3)
                           Y99i = a99  + bX99 i + cP99 i + e99 i (4)
Los términos de error incluyen un impacto adicional constante en el tiempo, de
modo que se pueden representar como:
                                            et = ni + uti (5)
donde n es el impacto constante en el tiempo, que se permite esté correlacionado con P,
y  u es un error de innovación, que no está correlacionado con P (o X).
Como la encuesta corresponde a los mismos hogares en ambos períodos, se pue-
de tomar la diferencia entre la ecuación (3) y (4):
           Y99i – Y98i = b(X99 i  – X98 i) + c(P99 i  – P98 i)  + u99i – u98i (6)
Dado que se asume que las características (vector X) que resumen el ambiente
económico poseen efectos fijos, la mayoría de variables explicativas de la nueva ecua-
ción van a desaparecer. Por último, el modelo se completa con las condiciones iniciales
de los hogares, ya que la respuesta de los hogares a cambios en el ambiente económico,
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que luego se traducirá en su comportamiento con respecto a la generación de ingresos,
suele estar en función del nivel de dotación antes de que se produzcan dichos cambios
(Grootaert; Kanbur y Oh 1995: 5).
3.3 Variables utilizadas
Las variables utilizadas en las estimaciones probabilísticas y las estimaciones de la
variación del consumo, pueden clasificarse en cuatro grupos:
A. Características del jefe de hogar: estas variables buscan determinar el perfil
del jefe de hogar, que por lo general será quien solicite el crédito. Entre las varia-
bles consideradas se encuentran: los años de educación que posee, si es un traba-
jador dependiente o independiente, su edad y su género. Cabe señalar que la
variable género no resultó significativa cuando se modeló la probabilidad de acce-
so a crédito de los hogares pobres extremos. Este resultado es similar al obtenido
en otro estudio sobre acceso a crédito en el Perú (Trivelli 2002).
B. Características del hogar: estas variables tratan de aproximar la capacidad del
hogar de ser un probable “prestatario” y de generar ingresos. Así, las variables
consideradas se relacionan con la calidad de la vivienda del hogar (acceso a
servicios públicos, construcción de material noble, título de propiedad del hogar),
con la posesión de artefactos electrodomésticos15, con el número de miembros y
sus características (si están entre 15 y 64 años, proporción de hombres), con la
tasa de dependencia económica, con el porcentaje de miembros con trabajo de-
pendiente e independiente, con la edad promedio del hogar, con el historial credi-
ticio del hogar (medido con la variable “si tuvo crédito en 1998”) y con la educa-
ción promedio de los miembros adultos del hogar.
C. Variables de desempeño económico: estas variables se relacionan directa-
mente con la generación de ingreso y con los niveles de ingreso del hogar. Entre
ellas tenemos a la participación de diversos tipos de ingresos en los ingresos totales
y a la brecha del hogar, medida como la diferencia entre la línea de pobreza
extrema y los ingresos/gastos per cápita del hogar.
D. Variables relacionadas con características del lugar de procedencia del
hogar: por último, se han incluido variables que contienen información sobre los
distritos donde se ubican los hogares de la encuesta HOPE, tales como la super-
ficie agrícola, la densidad poblacional, distancia de la capital provincial y si el
distrito es capital de provincia. Adicionalmente, se considera la variable “educa-
ción del líder de la comunidad”, que proviene de la Encuesta HOPE de comuni-
dades (una extensión de la encuesta HOPE).
4. Resultados
Luego de realizar las estimaciones probit para hallar los grupos de control por área
geográfica (ver el anexo 4.2), los primeros resultados obtenidos muestran, en el caso
urbano, una diferencia de más de 10% entre el gasto per cápita de los hogares sin
15. Los artefactos considerados son: refrigeradora, cocina, lavadora, licuadora. En el caso de los
hogares urbanos que poseen un mayor número de dichos activos, la variable artefactos se refiere a la
posesión conjunta de dichos activos; mientras que en el caso rural, a la posesión de cualquiera de ellos.
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crédito del total de la encuesta y el de los hogares sin crédito que fueron seleccionados
como grupo de control (ver los cuadros 4.11 y 4.12). Estos resultados indicarían que la
comparación de los hogares que tuvieron crédito con todo el resto de hogares que no lo
tuvo, sobreestimaría la importancia del crédito como variable que explica la diferencia
entre el ingreso de ambos tipos de hogares. Esta situación ocurre porque no todos los
hogares que no accedieron a crédito son comparables con aquellos que sí accedieron a
él, condición necesaria para la medición del impacto. Asimismo, estos resultados mues-
tran que los hogares que acceden a financiamiento son “los menos pobres”, aun en el
grupo de pobreza extrema. Ello refuerza el hecho de que la capacidad de pago del
hogar, que viene dada principalmente por sus ingresos, es uno de los principales criterios
que determinan el acceso a microcrédito.
Cuadro 4.11
Encuesta HOPE: gasto per cápita
promedio, área urbana
(En nuevos soles)
         Gasto per cápita Gasto per cápita
                   1998                        1999
Con crédito 90  104
Sin crédito 91 93
Promedio 92 94
Fuente: CIUP e IDRC (1999)
Elaboración propia
Cuadro 4.12
Encuesta HOPE: gasto per cápita
promedio, grupo de control y tratamiento, área urbana
(En nuevos soles)
         Gasto per cápita             Gasto per cápita
                   1998                        1999
Con crédito 99 104
Sin crédito 105 103
Promedio 103 103
Fuente: CIUP e IDRC (1999)
Elaboración propia
Para ver el efecto del crédito en la situación económica del hogar, se analizó la
variación del gasto per cápita de los hogares con crédito y sin crédito. Así, comparando
la información proveniente de los grupos de control (ver el cuadro 4.12), se observa una
disminución de S/. 2 del gasto per cápita de los hogares que no tuvieron crédito entre
1998 y 1999, y un aumento de S/. 5 para los hogares que sí accedieron a dicho servicio,
lo cual sería un primer indicio de que el microcrédito podría tener un efecto positivo en
el consumo de los hogares pobres extremos.
No obstante, los resultados obtenidos luego de la estimación del modelo de con-
sumo planteado en la sección anterior (ver el cuadro 4.13), no muestran una evidencia
clara de que el microcrédito influya positivamente en el gasto per cápita del hogar, ya
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que la variable de acceso a microcrédito muestra un nivel de significancia bastante bajo
(probabilidad de 0,26). En este sentido, las mejoras observadas en el gasto per cápita
de los hogares estarían asociadas principalmente a mejoras en los servicios básicos de
la vivienda (luz y teléfono, en este caso), pues el acceso a dichos servicios permitiría a
los hogares aumentar su capacidad de generar ingresos. Asimismo, se observa que la
disminución del número de miembros del hogar sería una causa importante del aumen-
to del gasto per cápita, puesto que cada miembro menos significaría un incremento per
cápita promedio de alrededor de S/. 6.
Cuadro 4.13
Estimación del impacto del microcrédito en la variación del
consumo per cápita, área urbana
Fuente: CIUP e IDRC (1999)
Elaboración propia
Si bien la variable “tuvo crédito” no resultó relevante en la ecuación que busca
explicar el aumento del gasto per cápita del hogar, esta mejora su significancia al
combinarse con la edad del jefe de hogar (ver el anexo 4.3a). Así, de los hogares que
accedieron a crédito, aquellos con jefes de mayor edad registraron un aumento de su
gasto per cápita, lo cual se debería a que la mayor experiencia del jefe podría ayudar a
estos hogares a un mejor manejo de los recursos recibidos16. El impacto promedio de la
16. Un hecho que llama la atención es que a pesar de que la variable “crédito y edad del jefe de hogar”
tiene una relación positiva con la variación del gasto per cápita, la variable individual “edad del jefe de
hogar” tiene una relación opuesta. Esto no significa resultados contradictorios; en promedio, se podría
esperar que los hogares más jóvenes puedan desempeñar un mayor número de actividades (por la mayor
vitalidad del jefe de hogar) y así generar más ingresos.
Variable Coeficiente Estadístico t Probabilidad
  de rechazo
1 Constante             (9,44)             (0,77) 0,44
2 Obtuvo crédito en 1999               5,06               1,13 0,26
3 Edad del jefe de hogar 1998             (0,44)             (1,95)                0,05
4 Si jefe de hogar es independiente 1998             12,12               2,27                0,02
5 Jefe de hogar posee educación secundaria 1998 8,27               1,71                0,09
6 Posesión de artefactos en 1998               5,80               1,14                0,26
7 Porcentaje de PEA hombres en el hogar 1998             20,33               1,47                0,14
8 Promedio de años de educación de los adultos 1998 0,36               1,48                0,14
9 Brecha respecto de la línea de pobreza extrema 1998 0,10               2,67                0,01
10 Hogar accedió al servicio de luz en 1999             16,50               1,95                0,05
11 Hogar accedió a servicio de teléfono en 1999             12,46               1,74                0,08
12 Variación en el número de miembros             (5,53)             (5,22)                    -
13 Variación de la tasa de dependencia             (3,10)             (1,62)                0,11
14 Si aumentó el porcentaje de personas
dependientes en el hogar             20,39               2,99                0,00
15 Variación de la participación de los ingresos
independientes en el total de ingresos             12,05               2,47                0,01
                           R2  0,33
                           F-estadístico  6,34
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combinación de la nueva variable en los hogares que poseen crédito resultó en S/. 6,4,
monto que representa el 7,8% de los ingresos promedio que registran dichos hogares.
De esta manera, se observa que además de los problemas de significancia que
posee la variable crédito, su impacto no es muy elevado. Sin embargo, se debe tener en
cuenta que al estar refiriéndonos a los hogares más pobres del país, con menores dota-
ciones (es decir, menor capital humano, menor acceso a servicios, etc.), los beneficios
del microcrédito que se les otorga podrían no reflejarse necesariamente en un aumento
significativo de los ingresos o gastos, sino en una suavización del consumo (Navajas y
otros 1998). Este es un punto que queda pendiente en la agenda para futuras investiga-
ciones.
Por otro lado, también se utilizó el grupo de control y tratamiento para analizar la
relación entre la percepción de pobreza del hogar urbano y el acceso al crédito. Los
resultados mostraron una relación positiva entre una mejor percepción de los jefes de
hogar sobre su situación, en cuanto a tenencia de servicios básicos de la vivienda (SBV)
y de activos, y el crédito (ver el cuadro 4.14). Así, hogares que tuvieron crédito dieron
respuestas más positivas, al comparar la situación de su vivienda con respecto al año
anterior, con relación a los que no tuvieron crédito. Ello refleja consistencia con la
información presentada y analizada en la segunda sección del capítulo. Aun más, estos
resultados reforzarían la idea de que el crédito sí contribuye con una percepción de
mayor bienestar, ya que los hogares comparados en esta sección sí registran condicio-
nes similares en términos objetivos.
Cuadro 4.14
Grupo de control y tratamiento, área urbana: situación en 1999 respecto de 1998
(Respuesta del jefe del hogar)
Fuente: CIUP e IDRC (1999)
Elaboración propia
Asimismo, la percepción de los hogares con relación a su situación de pobreza fue
más positiva en aquellos que obtuvieron crédito (se sienten menos pobres) (ver el cua-
dro 4.15), lo cual guarda relación con el tema de la vulnerabilidad de los hogares,
hipótesis desarrollada por quienes han realizado evaluaciones de impacto de los progra-
mas de microfinanzas (Morduch 1998a, Zaman 2000).
                                              Situación del hogar SBV          Situación del hogar activos
Con crédito Sin crédito Con crédito Sin crédito
Peor 48,4% 50,0% 8,8% 23,2%
Igual 38,9% 42,9% 84,6% 72,6%
Mejor 12,6% 7,1% 6,6% 4,2%
Total 100,0% 100,0% 100,0% 100,0%
Janett Vallejos C.158
Cuadro 4.15
Grupo de control y tratamiento, área urbana: cómo se considera económicamente
Fuente: CIUP e IDRC (1999)
Elaboración propia
Con respecto a los hogares rurales, se observa también que el grupo de control
establecido registra un mayor gasto per cápita promedio que el total de hogares que no
tuvo crédito. De esta manera, los grupos con y sin crédito, que pueden ser comparables,
poseen una brecha mucho menor de gasto per cápita que la observada al considerar
toda la muestra de hogares. Asimismo, se tiene que, tanto en el caso general como al
momento de realizar los grupos de control, la variación promedio del gasto per cápita
entre 1998 y 1999 fue mayor en el grupo que obtuvo crédito. Estos resultados parece-
rían indicar a priori un impacto positivo del crédito en los hogares rurales (ver los
cuadros 4.16 y 4.17).
Cuadro 4.16
Encuesta HOPE, área rural: gasto per cápita promedio
(En nuevos soles)
Gasto per cápita Gasto per cápita
1998 1999
Con crédito 29 44
Sin crédito 24 34
Promedio 24 34
Fuente: CIUP e IDRC (1999)
Elaboración propia
Cuadro 4.17
Área rural: gasto per cápita promedio grupo de control y tratamiento
(En nuevos soles)
Gasto per cápita Gasto per cápita
1998 1999
Con crédito 29 44
Sin crédito 30 41
Promedio 29 42
Fuente: CIUP e IDRC (1999)
Elaboración propia
Sin embargo, la estimación del consumo per cápita (ver el cuadro 4.18) muestra
que el crédito no fue la razón de una mejora económica, más bien esta tuvo su origen
                                                        Jefe de hogar                               Esposa (o)
Con crédito Sin crédito Con crédito Sin crédito
Muy pobre 7,2% 6,1% 6,6% 7,6%
Pobre 39,2% 42,9% 40,8% 51,9%
Regular 52,6% 51,0% 51,3% 40,5%
Bien 1,0% 0,0% 1,3% 0,0%
Total 100,0% 100,0% 100,0% 100,0%
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en el incremento del número de personas con trabajo dependiente, por un lado; así
como, en el acceso del hogar al servicio de luz en 1999.
Cuadro 4.18
Estimación del impacto del microcrédito en la variación del consumo per cápita,
área rural
Fuente: CIUP e IDRC (1999)
Elaboración propia
Por otro lado, si se combina el efecto de la variable binaria crédito (obtenido en
1999) con la misma variable observada para 1998, se observa que ambas variables
juntas sí poseen un nivel de significancia aceptable y que la estimación mejora
sustancialmente. Sin embargo, el incremento en el gasto per cápita al que está asocia-
do esta variable es bastante alto, lo cual hace que el valor obtenido de esta evaluación
de impacto se tome con cuidado. Al respecto, el modelo podría estar reflejando el caso
puntual de alguna observación, debido al bajo número de hogares rurales que señaló
haber obtenido un crédito17 (16 observaciones).
Al realizar el análisis de las preguntas subjetivas, se encontró que los hogares
rurales que tuvieron crédito evidenciaron una percepción “peor” en cuanto al cambio
de su situación con respecto a los servicios básicos de la vivienda y activos entre 1998
y 1999, en comparación con los hogares que conformaron el grupo de control (ver los
cuadros 4.19 y 4.20). Lo mismo ocurrió con la situación económica del hogar. Este
resultado, que no se observó al momento de comparar la información de toda la mues-
tra (ver la segunda sección del capítulo), refuerza el hecho de que los hogares que no
tuvieron crédito son realmente los más pobres (ver el nivel promedio de gasto per cápita
de los cuadros 4.16 y 4.17).
17. Cabe señalar que para la estimación de impacto no se han considerado los créditos otorgados por
programas del Gobierno, los cuales podrían tener características muy diferentes al resto de créditos.
Variable Coeficiente Estadístico Probabilidad
        t   de rechazo
1 Constante             53,83               3,06                0,01
2 Obtuvo crédito en 1999               2,85               0,31                0,76
3 Número de miembros del hogar 1998             (5,74)             (2,41)                0,02
4 Variación en el número de hombres en el hogar       (6,83)             (1,61)                0,12
5 Variación del porcentaje de personas
dependientes en el hogar           383,03               2,65                0,01
6 Variación de la participación de los ingresos
agrícolas en el total de ingresos               0,57               2,45                0,02
7 Variación de la edad promedio del hogar               1,62               1,69                0,10
8 Hogar accedió al servicio de luz en 1999             35,95               2,44                0,02
                       R2            0,49
                F-estadístico 3,35
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Cuadro 4.19
Área rural, grupo de control y tratamiento:
situación en 1999 respecto de 1998
(Respuesta del jefe del hogar)
Fuente: CIUP e IDRC (1999)
Elaboración propia
Cuadro 4. 20
Área rural, grupo de control y tratamiento: cómo se considera económicamente
Fuente: CIUP e IDRC (1999)
Elaboración propia
5. Conclusiones y propuestas
¿Puede el microcrédito mejorar la situación económica y social de los pobres
extremos? Mientras que el análisis de la información subjetiva de la encuesta HOPE
parecería indicar una demanda insatisfecha de crédito, los ejercicios sobre el impacto
del crédito en el gasto del hogar no son concluyentes, más bien dejan dudas sobre si el
microcrédito realmente influye en la mejora del bienestar de los hogares pobres extre-
mos. Por un lado, la falta de información adecuada para la realización de este tipo de
ejercicios puede influir sobre estos resultados (las limitaciones de los datos ya han sido
mencionadas a lo largo del estudio). Sin embargo, la necesidad de contar con algún
tipo de información cuantitativa que dé luces sobre qué se puede esperar del microcrédito,
en términos de reducción de la pobreza, motivó que se realizara dicho ejercicio. Por otro
lado, la baja significancia estadística del microcrédito en los hogares urbanos (0,12
para el caso de la variable multiplicada por la edad del jefe de hogar) puede estar
explicada también por la falta de servicios dirigidos a  los pobres extremos, personas
que por sus características requieren productos muy distintos al del resto de la pobla-
ción. Es importante mencionar aquí el hecho de que la población utilizada para la
estimación no suele ser la población objetivo de la mayoría de las instituciones
microfinancieras, debido a las características que debe cumplir (básicamente capaci-
dad de pago) para ser sujeto de crédito.
Los resultados obtenidos del análisis subjetivo indican que hay una tarea pendien-
te, en cuanto a la promoción de servicios microfinancieros para los hogares más po-
                                              Situación del hogar SBV          Situación del hogar activos
Con crédito Sin crédito Con crédito Sin crédito
Peor 25,0% 18,8% 6,8% 12,5%
Igual 75,0% 68,8% 86,7% 72,5%
Mejor 0,0% 12,5% 6,7% 12,5%
Total 100,0% 100,0% 100,0% 100,0%
                                                        Jefe de hogar                               Esposa (o)
Con crédito Sin crédito Con crédito Sin crédito
muy pobre 6,3% 6,3% 23,1% 7,7%
pobre 56,3% 50,0% 38,5% 46,2%
regular 37,5% 43,8% 38,5% 46,2%
Total 100,0% 100,0% 100,0% 100,0%
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bres. La falta de acceso al microcrédito de parte de los hogares pobres extremos, que se
evidencia al analizar la información de la encuesta HOPE, es reflejo de que aún hay
mucho por hacer en materia de servicios microfinancieros en el Perú.
En primer lugar, se debe tener en cuenta que dado los altos costos que enfrenta el
agente privado, tanto por el lado del riesgo como por el lado operacional (debido al
tamaño del crédito, que requeriría un elevado volumen de operaciones para resultar
rentable), proyectos que son socialmente rentables no aprueban la evaluación realizada
sobre la base de costos y retornos privados (Hulme y Mosley 1996: 5). En este sentido,
existe campo para un trabajo conjunto entre el Estado y el sector privado, en cuanto a
acciones que permitan solucionar las fallas de mercado que impiden el acceso de los
hogares más pobres a los servicios microfinancieros y lograr el beneficio social. Estas
acciones estarían orientadas a la disminución de los costos totales de las instituciones,
como esquemas donde el Estado comparta parte de los riesgos de los microcréditos con
las instituciones (tipo el seguro de cartera del Fogapi), y a la contribución en capacita-
ción y tecnología de estas empresas. El capital humano es fundamental para una
adecuada gestión y el éxito de las instituciones microfinancieras, pues el desarrollo de
productos que puedan llegar y servir a estos grupos más pobres (sin descuidar el lado
sostenible de la institución) requiere experiencia, conocimientos y creatividad.
La influencia del crédito en la percepción económica de los hogares pobres extre-
mos, que se observa en los ejercicios de impacto para los hogares urbanos, es un reflejo
de cómo el crédito puede contribuir a la disminución de la pobreza en todos sus aspec-
tos multidimensionales. De este modo, es importante reconocer que parte de los obstá-
culos que tienen que enfrentar los hogares pobres para luchar con su situación econó-
mica y social, incluye también autolimitaciones relacionadas con su nivel de exclusión
social y vulnerabilidad. El acceso a microcrédito cumple una labor importante en am-
bos temas, puesto que reduce el sentimiento de exclusión que pueden sentir estos hoga-
res (al hacerlos partícipes del mercado); así como su vulnerabilidad, al permitirles en-
frentar fluctuaciones en sus ingresos. Ambos puntos cobran especial importancia en el
caso de los pobres extremos (quienes cuentan con lo justo e indispensable para la
alimentación), por lo que favorecer su participación en la actividad económica y evitar
que sus ingresos no disminuyan, es una tarea impostergable.
Hasta el momento, las conclusiones se han orientado a señalar los caminos por
los que se puede avanzar para mejorar el servicio de microcrédito y hacerlo accesible a
los hogares más pobres. A continuación, se delinearán dos propuestas que señalen, de
forma más clara, campos de acción para el desarrollo de la actividad microfinanciera,
de tal forma que se oriente a los hogares más pobres y promueva su bienestar. La
primera busca desarrollar un modelo de sistemas de información en las instituciones
microfinancieras que atiendan a los hogares más pobres del país, para evaluar el im-
pacto de dicho servicio en su bienestar. La segunda propuesta es el diseño de un seguro
que incentive la generación de microcréditos destinados a los hogares más pobres, sin
descuidar la evaluación crediticia necesaria para la sostenibilidad del programa. La
finalidad de ambas propuestas es promover la actividad microfinanciera orientada real-
mente a los hogares más pobres, a través de un manejo serio, sano y consciente de su
impacto social, al afectar directamente la reducción de la pobreza del país.
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5.1 Sistema de monitoreo del cliente
Encontrar evaluaciones de impacto del crédito es difícil, debido en parte a los
costos (en términos de tiempo y recursos) de la evaluación del impacto de las interven-
ciones (Trivelli 2002). La propuesta se orienta a un sistema informático que debería
existir en las instituciones microfinancieras que, además de permitir la retroalimenta-
ción para mejorar el servicio de los clientes actuales y la atención a futuros clientes,
genere una base de datos con la que se puedan hacer estudios de impacto posteriores,
que faciliten la medición de los beneficios de la institución en la población18.
Para ello, toda la información requerida a los deudores potenciales, a través de las
solicitudes de crédito, debe vaciarse en una base de datos que contenga campos para
fecha, ingreso mensual promedio de los últimos doce meses, ingresos máximos y míni-
mos mensuales en el último año, grado de instrucción del solicitante (y de su cónyuge,
si es casado), tamaño del hogar, actividad económica a la que se dedica, desde cuán-
do, activos que posee, monto del crédito que solicita y monto que recibe, entre otros (el
anexo 4.4 muestra las variables a ser solicitadas a los demandantes de crédito). Asimis-
mo, los campos que pueden variar con el tiempo deberán ser realimentados con nueva
información, a la finalización del pago del crédito o cada vez que el cliente vuelva a
solicitar financiamiento. Contar con un registro de este tipo para todos los clientes,
permitirá conocer realmente la evolución de los hogares que acceden al crédito, a través
de una evaluación de la contribución de los servicios microfinancieros en su bienestar.
Asimismo, permitirá que tales instituciones desarrollen estrategias para lograr que dicha
contribución mejore y/o se haga sostenible (ver el gráfico 4.8).
Gráfico 4.8
Elaboración propia
18. Este sistema está basado en la ponencia preparada por Cheston y Reed (1999) para la Reunión
de Consejos de la Cumbre de Microcrédito.
 
Cliente 1 
BASE DE  
DATOS  





Vuelve a solicitar crédito
 
Cliente 2 
Cliente n  
Cliente n
 
ENCUESTAS ANUALES  
A NO CLIENTES  
Información para elaborar 




































163¿Puede el microcrédito mejorar la situación económica y social de los pobres extremos...?
Adicionalmente, dicha información se complementaría con datos de encuestas
anuales que las instituciones microfinancieras deberían realizar. A su vez, estas les brin-
darían información sobre el mercado potencial existente y permitiría contar con un
grupo de comparación para efectuar, adecuadamente, una evaluación de impacto.
Con esta información se podría realizar también un análisis costo-efectividad,
pues se contaría con datos sobre cuántos recursos a bajo o cero costo recibió la institu-
ción microfinanciera y cuánto fue el beneficio (medido a través del aumento de los
ingresos de las personas a las que le otorgaron crédito) de dicho servicio. Luego se
compararía la mejora (ratio beneficio/costo) de este programa con relación a otros
programas de alivio a la pobreza, para determinar en qué medida los programas
microfinancieros estarían ayudando a reducir los niveles de pobreza de la población.
5.2 Seguro de la cartera de microcréditos
La propuesta, más que referirse a un seguro para el hogar pobre, trata de ser un
seguro para la institución microfinanciera, que le genere incentivos para realizar coloca-
ciones en un segmento de alto riesgo, como son los hogares muy pobres. Si bien actual-
mente existen esquemas de microseguros que buscan reducir la pobreza disminuyendo
los riesgos, el desarrollo de este tipo de productos requeriría un análisis más detallado
por zona geográfica y grupo poblacional, características relevantes que determinan los
factores de riesgo en los hogares.
En el Perú, existen iniciativas para promover los créditos a microempresarios que
combinan la participación privada y pública, como la Fundación Fondo de Garantía
para la Pequeña Industria-Fogapi19 (en especial, la garantía de cartera global para cré-
ditos PYMES). Sin embargo, las características que debe poseer la microempresa para
acceder a una garantía, hacen referencia a un grupo poblacional que no es necesaria-
mente pobre (empresa formalizada, con estados financieros llevados por un contador,
con proyecciones de su flujo de caja). Si bien el Fogapi también asegura la cartera de
créditos a microempresas de las instituciones financieras (según ciertas condiciones), los
hogares pobres no se benefician porque no constituyen su mercado objetivo. Al respec-
to, cabe mencionar que a pesar de que la concentración de los créditos de estas institu-
ciones se encuentra en la micro y pequeñas empresas del sector comercial, los hogares
dueños de dichas empresas no necesariamente son pobres20. Básicamente, son hogares
con ingresos menos estables (debido a que sus negocios son sensibles a cambios en la
situación económica del país) y cuyo monitoreo genera mayores costos operativos (por
la relación tamaño del crédito/riesgo del negocio que poseen) a las instituciones.
La propuesta que se plantea tiene un esquema similar al mencionado líneas arri-
ba; sin embargo, estaría focalizada en instituciones que otorguen servicios financieros a
hogares pobres (ingreso per cápita del hogar por debajo de la línea de pobreza) (ver el
gráfico 4.9). Las características de este nuevo producto serían las siguientes:
19. Ver www.fogapi.com.pe
20. Cabe señalar que la definición de crédito a microempresa utilizada en las instituciones formales,
es la de “créditos directos o indirectos otorgados a personas naturales o jurídicas que tengan (1) un total
de activos no mayor a US$ 20.000 sin considerar bienes inmuebles, (2) un endeudamiento en el sistema
financiero que no exceda los US$ 20.000 o su equivalente en moneda nacional” (Res. SBS N° 572 – 97).
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• Costo del seguro compartido entre la institución que brinda el crédito y
el cliente. La razón es que ambos se benefician del servicio. La tasa de interés no
debería afectarse porque si bien, por un lado, hay un costo adicional (el del segu-
ro), también hay un riesgo menor (que implícitamente se encuentra en la tasa de
interés).
• Respaldaría el crédito siempre y cuando este ya hubiera sido amortizado
en un 30%. Esto con la finalidad que las instituciones microfinancieras no des-
cuiden la evaluación crediticia de los deudores.
• La prima del seguro disminuiría según se incremente la posición pasiva
del cliente en la institución microfinanciera. El objetivo es generar incenti-
vos para el ahorro, pues una menor prima se reflejará también en un menor costo
del crédito. Este procedimiento estaría disponible solo para las instituciones
microfinancieras que se encuentran autorizadas para captar depósitos.
• La cobertura máxima del seguro sería de S/. 1.000 o US$ 300. El objetivo
es favorecer a las familias más pobres.
• Si el “no-pago” ocurre por desastres naturales o por emergencias de sa-
lud, que son factores observables y de bajo costo de monitoreo, el cliente podrá
tener una ampliación del plazo para pagar el crédito, según la gravedad del caso,
sin ninguna penalidad (es decir, sin pago de intereses). Caso contrario, el cliente
no podrá participar nuevamente de este esquema.
Gráfico 4.9
Elaboración propia
El servicio de este tipo de seguros debería ser desarrollado como un programa
nuevo, que brinde asistencia a los ya existentes en las distintas zonas del país, lo cual
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ciones microfinancieras formales y semiformales es crucial para ejecutar esta propues-
ta, ya que sería necesario contar con información histórica para estimar las probabili-
dades de no-pago de créditos, según las condiciones geográficas y el sector económico.
Si bien este servicio tendría un costo que sería aplicado a los prestatarios, se esperaría
que la cobertura de riesgo del seguro hiciera disminuir la tasa de interés (que incluye la
prima por riesgo), por lo menos en la misma proporción, con lo que la tasa de interés
del crédito se mantendría estable o podría disminuir. Esto último sería un efecto positivo
adicional al incremento de la oferta de crédito para los hogares más pobres.
El manejo de este programa de seguros debería estar a cargo de personal que
cuente con preparación y capacidad para realizar estimaciones apropiadas de los ries-
gos que enfrentan los clientes de los programas de microcrédito; así como, para mane-
jar adecuadamente los fondos por las primas del seguro que aseguren su sostenibilidad.
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Cómo se considera económicamente el hogar urbano según
el jefe y gasto per cápita promedio
(En nuevos soles)
Fuente: CIUP e IDRC (1999)
Elaboración propia
Anexo 4.2
Estimaciones probit del acceso a microcrédito
a: Urbano
Variable dependiente: Tuvo crédito en 1999
Method: ML - Binary probit
Fuente: CIUP e IDRC (1999)
Elaboración propia
Urbano Rural
Muy pobre  66,4 28,4
Pobre  96,5 32,3
Regular 116,5 39,9
Bien 99,0 30,3
Total  94,0 34,0
Variable Coeficiente Estadístico z
Porcentaje de miembros con trabajo independiente en el hogar (0,66) (1,65) **
Porcentaje de ingresos obtenidos por cuenta propia de bienes  0,79 2,37 *
Paredes y techo de material noble 0,32 2,45 *
Posee artefactos electrodomésticos  0,44 3,04 *
Número de años de educación del jefe de hogar  0,03 1,95 *
Si tuvo crédito en 1998  0,51  2,12 *
Densidad (0,00) (1,84) **
Número de miembros  0,04  1,62
Porcentaje de miembros con trabajo dependiente en el hogar (1,47) (2,62) *
Hogar con título de propiedad que se ubica en la capital de
provincia  0,15  1,28
Posee servicio de teléfono propio  0,32  1,77 **
Brecha respecto a la línea de pobreza extrema (0,00) (3,04) *
Constante  (1,84) (7,28) *
R2 de McFadden:                                    0,12 H-L estadístico : 7,59
Estadístico de Andrews:      17,19
% de aciertos: dep=0,92%; dep=1,16%; total 86%
* significancia al 5%;   ** significancia al 10%
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b: Rural
Variable dependiente: Tuvo crédito en 1999
Method: ML - Binary probit
Fuente: CIUP e IDRC (1999)
Elaboración propia
Variable Coeficiente Estadístico z
Desagüe  0,54 1,78 **
Ingresos agrícolas per cápita  0,00 0,45
Jefe trabaja en microempresa 0,37 0,67
Posee artefactos  0,54 1,04
Crédito 1,10  1,66 **
Densidad (0,02) (2,28) *
Edad prom, padres (0,11) (2,08) *
Edad del jefe 0,10 2,13 *
Educ_lider 0,21 1,38
Kmcap (0,01) (2,18) *
Tasa de dependencia (0,28) (1,76) **
Superficie agrícola  0,09  2,12 *
Constante (2,04) (1,95) *
R2 de McFadden: 0,21                     H-L estadístico:                2,38
                    Estadístico de Andrews:        188,06
% de aciertos: dep=0 97%; dep=1 13%; total 94%
* significancia al 5%;   ** significancia al 10%
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Anexo 4.3
Estimaciones del cambio en el consumo per cápita del hogar
a: Urbano considerando variable crédito según edad del jefe de hogar
Variable dependiente: Variación del gasto per cápita entre 1998 y 1999
Method: ML - Least Squares
b. Rural considerando variable si tuvo crédito en 1998 y 1999
Variable dependiente: Variación del gasto percápita entre 1998 y 1999
Method: ML - Least Squares
Variable Coeficiente Estadístico Probabilidad
        t   de rechazo
1 Constante (6,70) 12,27 0,59
2 Obtuvo crédito en 1999 * Edad del jefe de hogar 0,15  0,11 0,16
3 Edad del jefe de hogar 1998 (0,53) 0,24 0,03
4 Si jefe de hogar es independiente 1998 12,25 5,32 0,02
5 Jefe de hogar posee educación secundaria 1998 7,85 4,86 0,11
6 Posesión de artefactos en 1998 5,95 5,09  0,24
7 Porcentaje de PEA hombres en el hogar 1998 20,55 13,76 0,14
8 Promedio de años de educación de los adultos 1998 0,38 0,24 0,12
9 Brecha respecto de la línea de pobreza extrema 1998 0,10  0,04 0,01
10 Hogar accedió al servicio de luz en 1999 16,86 8,45 0,05
11 Hogar accedió a servicio de teléfono en 1999  12,62 7,17 0,08
12 Variación en el número de miembros (5,46) 1,06  -
13 Variación de la tasa de dependencia  (2,99) 1,92 0,12
14 Variación del porcentaje de personas dependientes
en el hogar  20,15  6,80 0,00
15 Variación de la participación de los ingresos
independientes en el total de ingresos 11,89 4,87 0,02
R2: 0,33 R2 ajustado:  0,28
F-estadístico: 6,42 Jarque Bera: 3,66
Prueba de heterocedasticidad de White:   1,12 P - Value: 0,33
Variable Coeficiente Estadístico Probabilidad
        t   de rechazo
1 Constante 35,10 2,11 0,05
2 Obtuvo crédito en 1999 * Obtuvo crédito en 1998 86,86 2,68 0,01
3 Número de miembros del hogar 1998 (3,33) (1,46) 0,16
4 Variación en el número de hombres en el hogar 1998 (8,72) (2,31) 0,03
5 Variación de porcentaje de personas dependientes en
el hogar 310,62 2,41 0,02
6 Variación de la edad promedio del hogar 5,95 5,09  0,24
7 Hogar accedió al servicio de luz en 1999 16,86 8,45 0,05
8. Variación de la participación de los ingresos agrícolas en
el total de ingresos 0,26 1,08 0,29
R2: 0,61 R2 ajustado:  0,49
F-estadistico: 5,34 Jarque Bera: 0,62
Prueba de heterocedasticidad de White:   0,79 P - Value: 0,65
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Anexo 4.4
Variables para conformar la base de datos de clientes


















Profesión (conocimientos específicos sobre algún tipo de trabajo)
Trabajo (s) actual (es)
Ingreso mensual promedio prestatario (últimos 12 meses)
Ingreso mensual máximo prestatario (últimos 12 meses)
Ingreso mensual mínimo prestatario (últimos 12 meses)
Ingreso mensual promedio hogar ( (últimos 12 meses)
Ingreso mensual máximo hogar (últimos 12 meses)
Ingreso mensual mínimo hogar (últimos 12 meses)
Posee vivienda propia (sí/no)





Posee tierras (poner ha)
Posee animales
Posee artefactos (poner número)
Valor de artefactos (estimado)
¿Ha recibido crédito de algún otro programa o institución?
Educación del solicitante (nivel/grado)
Educación del cónyuge (nivel/grado)
Número de hijos menores a 18 años
Número de hijas menores a 18 años
N° de hijos menores de 18 años que van a la escuela
N° de hijas menores de 18 años que van a la escuela
Monto de crédito solicitado
Monto de crédito otorgado
Garantía (si tiene, poner el monto de la garantía)
Depósito (si tiene, poner monto de depósito del cliente)
Tasa de interés cobrada
Monto de la cuota
Periodicidad de pago (mensual, semanal, quincenal)
Duración del préstamo
Motivo por el que solicita el crédito
Cree que la situación de su hogar mejorará con el crédito
Mejoró la situación de su hogar con el crédito
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V¿Cómo mejorar el desempeño académico de los
estudiantes de secundaria que asisten a escuelas en
las zonas pobres del Perú?
Daniel Caro V.*
Introducción
Uno de los principales logros alcanzados, durante la segunda mitad del siglo XX,
en materia educativa en el Perú, ha sido el avance hacia el acceso universal al sistema
escolar. La idea de la educación básica como derecho ciudadano fundamental se ha
consolidado y se ha fortalecido, tanto el compromiso como la efectividad, en la acción
de las familias, la sociedad y el Estado para realizar este derecho (Arregui 2000). Al
respecto, resultados en el nivel nacional, a partir de la ENAHO del IV trimestre de 2001
(INEI 2002), indican que el 98% de la población entre 6 y 11 años y el 83% de la
población entre 12 y 16 años, asiste a un centro educativo. Ello da cuenta de que en el
nivel de primaria, casi se ha alcanzado la universalización del acceso a la educación y
en secundaria, resta un espacio por cubrir.
Sin embargo, aún existen brechas en cuanto a cobertura entre algunos grupos
poblacionales, las cuales son mayores en el nivel de secundaria. En este tema, según la
misma encuesta, de la población masculina y femenina entre 12 y 16 años, el 86% y
81% asiste a un centro educativo, respectivamente. En este mismo rango de edades, el
87% y el 78% de la población que habita en áreas urbanas y rurales asiste a un centro
educativo, respectivamente. Es decir, las metas de ampliación de la cobertura no han
dejado de tener vigencia y aún es necesario realizar esfuerzos en este sentido.
Respecto de la eficiencia del sistema educativo, según esta encuesta, el 12% de la
población nacional mayor de 15 años es analfabeta, siendo esta cifra en el área rural
de 24% y para la población nacional femenina, de 18%. Asimismo, la población de 24
a 65 años que habita en las áreas rurales tiene un promedio de escolaridad de 5 años;
y de la población de 17 años, solo el 37% en el nivel nacional y el 14% en las áreas
rurales, ha concluido la educación básica1.
En relación con el gasto público en educación, aunque este se incrementó en la
década de 1990, aún sigue siendo muy bajo en comparación con otros países de la
* El autor agradece los comentarios de José Rodríguez, docente investigador de la Pontificia Univer-
sidad Católica del Perú (PUCP); Martín Benavides, investigador del Grupo de Análisis para el Desarrollo
(GRADE); Oscar Millones, docente de la PUCP; Pete Goldschmidt, de University of California at Los
Angeles (UCLA); León Trahtemberg, del Colegio León Pinelo y Janice Seinfeld, docente investigadora de
la Universidad del Pacífico. Asimismo, el autor expresa su agradecimiento a la Unidad de Medición de la
Calidad Educativa (UMC) por su valioso apoyo y por haber facilitado las bases de datos.
1. Ello manifiesta que existen problemas relacionados con entrada tardía en el sistema, el retiro, la
desaprobación y la deserción.
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región. Al respecto, en 1997, el gasto por alumno de la sociedad (gasto del Estado más
gasto de las familias) en educación pública primaria, equivalía al 19% del efectuado en
Chile y al 85% del desembolsado en Paraguay. En secundaria, representaba el 31% del
gasto chileno por alumno y era ligeramente superior al realizado en Paraguay (Saavedra
y Suárez 2002).
Cabe preguntarse cómo con un gasto público en educación que representa alrede-
dor del 3% del PBI2, cifra menor al promedio de América Latina (alrededor del 4,6%),
se ha alcanzado altos niveles de cobertura. Al parecer, ello ha sido posible debido a
que: (a) el logro de educación primaria, casi universal, se realizó sin mejoras cualitati-
vas; (b) el gasto público en educación se orientó hacia obras de infraestructura; y (c)
hubo alta inversión en educación por parte de los hogares (alrededor del 2% del PBI),
incluso mayor al promedio de los países de la OECD (Banco Mundial 1999).
En materia de equidad, algunos resultados sugieren que el gasto público en edu-
cación no es equitativo (Saavedra y Suárez 2002; Vásquez; Cortez y Riesco 2000). Se
ha encontrado que el gasto público en bienes y servicios y el gasto en remuneraciones
tienden a ser menores en los departamentos con mayores tasas de pobreza. Asimismo,
que un alumno que accede a la educación pública y pertenece al quintil más rico del
ingreso recibe 96% y 53% más de que lo que recibe otro en el quintil más pobre, en
primaria y secundaria, respectivamente.
En el tema de la calidad educativa, según los resultados del Primer estudio inter-
nacional comparativo (UNESCO-LLECE 2001) llevado a cabo en 1997, los estudiantes
peruanos de primaria tienen un rendimiento académico en matemática y lenguaje me-
nor al promedio de la región. Asimismo, para el grupo de centros educativos estatales
de la región, el Perú se ubica en una de las posiciones más bajas. De otro lado, la
tercera y más reciente evaluación de rendimiento realizada por el Ministerio de Educa-
ción en 2001 (UMC 2002c)3 reportó, entre otros resultados, que el 76,7% y 62,9% de
los estudiantes de sexto de primaria y cuarto de secundaria, respectivamente, se en-
cuentran en un nivel de desempeño4 por debajo de lo básico en la competencia sobre
comprensión de textos verbales. Asimismo, en cuarto de secundaria, solo el 2,6% y
4,5% de los estudiantes se encuentra en un nivel de desempeño suficiente en la compe-
tencia de geometría y en la competencia de sistemas numéricos y funciones, respectiva-
mente.
Los resultados presentados anteriormente exponen parte de la problemática edu-
cativa en el país y manifiestan que aún persisten desafíos en materia de eficiencia,
equidad y calidad, que deben ser abordados desde las distintas instituciones relaciona-
das con el sector educación.
Precisamente, en este capítulo se estudia el tema de calidad de la educación. En
particular, se exploran aquellos aspectos que determinan el nivel de logro de los alum-
2. Resultados para 1998, según UNESCO–OECD (2001).
3. En esta evaluación participaron 1.200 centros educativos y alrededor de 40 mil estudiantes de
cuarto y sexto de primaria y cuarto de secundaria.
4. Se definieron tres niveles de desempeño: por debajo de lo básico, básico y suficiente. El nivel de
desempeño suficiente indica un rendimiento aceptable para el grado. Los estudiantes de este nivel
demuestran un dominio adecuado de las capacidades evaluadas. El nivel básico indica un rendimiento
inicial para el grado. Los estudiantes de este nivel demuestran un manejo deficiente de las capacidades
evaluadas. El nivel por debajo de lo básico indica un rendimiento inferior al básico. Los estudiantes de
este nivel no demuestran tener un manejo de las capacidades que les permita resolver, por lo menos, lo
estipulado para el nivel básico.
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nos y tienen un efecto democratizador sobre las escuelas, es decir, favorecen la reduc-
ción de las brechas en el rendimiento académico que se originan por desigualdades
socioeconómicas. Para ello, se utiliza como fuente de información los resultados de la
evaluación CRECER 1998 (Ministerio de Educación 1998a), aplicada por el Ministerio
de Educación en el área de matemática y para los alumnos de cuarto de secundaria5.
En el caso de este trabajo, se ha abordado el tema para el grupo de escuelas
ubicadas en distritos pobres y en el área urbana del país. En cuanto a la relevancia del
estudio en este contexto, debe subrayarse que en el área urbana existe una alta deman-
da por los trabajadores con mayores habilidades, por lo que el efecto democratizador
que podrían tener las escuelas se vuelve más importante. Por otro lado, en los centros
educativos ubicados en distritos pobres, es mayor la brecha entre las capacidades
cognoscitivas con las que el alumno llega a la escuela y lo que la escuela necesita para
realizar adecuadamente su tarea. Por ello, estos centros educativos deben dejar en los
estudiantes una huella de formación más profunda, ofreciéndoles una experiencia vital
que les permita construir nuevas identidades y capacidades (ANEP y UMRE 1999).
El documento está organizado como se describe a continuación. En la primera
sección se presenta el marco teórico relacionado con la investigación sobre calidad de
la educación. En la segunda, se describe la fuente de información utilizada y las dimen-
siones que se consideran en el análisis. En la tercera, se expone la metodología emplea-
da en este estudio. En la cuarta, se muestran los principales resultados que se despren-
den de los modelos utilizados. Finalmente, en la quinta sección, se presentan las con-
clusiones y se precisa la agenda pendiente en investigación sobre este tema.
1. La calidad de la educación
Actualmente, no hay consenso sobre una definición de “calidad de la educación”.
Entre los Ministerios de Educación se manejan distintos conceptos, la UNESCO propo-
ne un concepto distinto al del FMI y en la literatura sobre calidad educativa, casi hay
tantas definiciones como autores que han abordado el tema (IIEE 2002). Parte de la
dificultad en definir la calidad educativa radica en que este es un concepto dinámico,
subjetivo, socialmente construido y dependiente del contexto. Además, no es un con-
cepto científico, sino ideológico e integrado por valores. De modo que empresarios,
profesores, alumnos, padres de familia, entre otros actores sociales, tienen una diferen-
te opinión sobre él.
A continuación se presentan algunas definiciones propuestas sobre la “calidad de
la educación”:
La escuela de calidad es aquella que promueve el progreso de los estudiantes en
una amplia gama de logros intelectuales, sociales y emocionales, teniendo en
cuenta su nivel socioeconómico, su medio familiar y su aprendizaje previo. Un
sistema escolar eficaz es el que maximiza la capacidad de las escuelas para alcan-
zar esos resultados (Mortimore 1991, en Marchesi y Martín 1998: 32).
Una educación de calidad es aquella que logra que los alumnos realmente apren-
dan lo que se supone deben aprender –aquello que está establecido en los planes
5. Esta evaluación fue realizada por el Ministerio de Educación en centros educativos polidocentes
completos de zonas urbanas del Perú. Se aplicaron pruebas de rendimiento de matemática y lenguaje a
una muestra representativa, a escala nacional, de estudiantes de cuarto y sexto de primaria, y de cuarto
y quinto de secundaria.
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y programas curriculares– al cabo de determinados ciclos o niveles. Esta dimen-
sión del concepto pone en primer plano los resultados de aprendizaje efectiva-
mente alcanzados por la acción educativa. Una segunda dimensión está referida a
qué es lo que se aprende en el sistema y a su “relevancia” en términos individua-
les y sociales. En este sentido, una educación de calidad es aquella cuyos conteni-
dos responden adecuadamente a lo que el individuo necesita para desarrollarse
como persona –intelectual, afectiva, moral y físicamente– y para desempeñarse en
los diversos ámbitos de la sociedad –el político, el económico, el social–. Final-
mente, una tercera dimensión es la que se refiere a la calidad de los “procesos” y
medios que el sistema brinda a los alumnos para el desarrollo de su experiencia
educativa. Esta dimensión del concepto pone en primer plano el análisis de los
medios empleados en la acción educativa (Toranzos 1996).
Un centro educativo de calidad es aquel que potencia el desarrollo de las capaci-
dades cognitivas, sociales, afectivas, estéticas y morales de los alumnos, contribu-
ye a la satisfacción de la comunidad educativa, promueve el desarrollo profesio-
nal de los docentes e influye con su oferta educativa en su entorno social. Un
centro educativo de calidad tiene en cuenta las características de sus alumnos y de
su medio social. Un sistema educativo de calidad favorece el funcionamiento de
este tipo de centros y apoya, especialmente, a aquellos que escolarizan a alumnos
con necesidades educativas especiales o están situados en zonas social o
culturalmente desfavorecidas (Marchesi y Martín 1998: 33).
Aunque no existe una sola manera de aproximarse al concepto de calidad educa-
tiva, es necesario definir lo que se busca en materia de calidad para desarrollar un
sistema de evaluación de la calidad educativa. En el Perú, al igual que en algunos otros
países (Piñeiros y Rodríguez 1998), se ha propuesto una visión de la calidad educativa
basada en un análisis de los insumos disponibles, los procesos educativos y los resulta-
dos obtenidos en diversos contextos (UMC 2002a). Esta visión se sustenta en los mode-
los teóricos desarrollados en la literatura de eficacia escolar.
1.1 Revisión de la literatura sobre eficacia escolar
El movimiento de investigación sobre eficacia escolar nace aproximadamente hace
treinta años, a partir de la publicación del Informe Coleman (Coleman, 1966). Este
informe analizó la igualdad de oportunidades en el sistema educativo norteamericano y
concluyó que las variables no escolares explicaban la mayor parte de la varianza del
rendimiento; es decir, los efectos de las escuelas no eran muy importantes en los resul-
tados educativos6.
La reacción a estas conclusiones, que resultaban muy desalentadoras para las
políticas educativas, dio origen a una línea de investigación denominada “escuelas
eficaces”. En ella se analizaba a las escuelas que promueven el desarrollo integral de los
alumnos de forma duradera, más allá de lo que sería previsible, teniendo en cuenta su
rendimiento inicial y su situación social, cultural y económica (IIEE 2002). Para ello se
postulaban modelos más complejos, en los que los procesos educativos desempeñaban
6. Estos estudios no establecen relaciones de causalidad, más bien son de tipo correlacional. Parale-
lamente a esta investigación, los sociólogos Bourdieu y Passeron (1977) trataron de demostrar que el
papel de los sistemas educativos en las sociedades modernas solo puede ser contribuir a la reproducción
y legitimación de las desigualdades que caracterizan a la estructura social.
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un papel preponderante en la relación entre los insumos y productos educativos, deter-
minando el impacto de los primeros en los resultados educativos.
Uno de los primeros trabajos en esta línea fue el realizado por Rutter y otros
(1979), en Inglaterra. En él se encontró que un clima escolar caracterizado por expecta-
tivas de alto desempeño de los profesores en los estudiantes, normas de funcionamien-
to claras y explícitas, la existencia de acuerdos básicos en el cuerpo docente, el aprove-
chamiento del tiempo de clase, entre otros factores, favorecían un mejor desempeño
académico de los estudiantes, mayores niveles de asistencia y buena disciplina7.
A finales de la década de 1980, mediante la introducción de los modelos jerárqui-
cos lineales, se abre un nuevo capítulo en la investigación sobre eficacia escolar, esta
vez gracias a una nueva herramienta empírica. Tal como se expone en la tercera sec-
ción, estos modelos permiten estudiar los factores asociados a la eficacia escolar, utili-
zando toda la información de manera estadísticamente correcta.
Posteriormente, Scheerens y Creemers (1989) desarrollaron modelos que, toman-
do elementos de la teoría económica, analizaban cuáles eran las características
organizacionales que maximizaban los resultados educativos. En ellos, se resaltaba la
importancia del contexto8 y la naturaleza multinivel9 de las organizaciones para explicar
los resultados educativos.
Los estudios sobre calidad educativa coinciden en señalar que los resultados edu-
cativos son producto de la interacción de varias dimensiones: insumos, contexto educa-
tivo y procesos. En donde se entiende por “insumos” a los recursos disponibles que
tienen impacto directo en el nivel de logro del alumno, al cual se le denomina “produc-
to”. Los “procesos” son los elementos que median en la relación entre “insumos” y
“productos”, y el “contexto” se refiere al ambiente en el que se desenvuelve la escuela.
El gráfico 5.1 resume esta corriente de pensamiento.
7. Otros estudios de este tipo encontraron que los factores escolares tienen un mayor impacto en el
rendimiento, en la medida que el país es menos desarrollado (Piñeros y Rodríguez 1998; Heyneman y
Loxley 1983). Esto último debido a que en los países en desarrollo las variables escolares presentan una
alta dispersión, lo que permite caracterizar a las escuelas según sus resultados educativos de manera más
precisa.
8. De acuerdo con la teoría de la contingencia, la efectividad de las organizaciones depende del
ambiente en que estas se desenvuelven.
9. En un modelo causal, los niveles más elevados deben proporcionar condiciones facilitadoras a los
procesos centrales en los niveles inferiores.
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Gráfico 5.1
Modelo de eficacia escolar
Fuente: Scheerens (1990)
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1.2 Estudios en la región sobre factores asociados a los resultados
educativos
Inicialmente, los estudios relacionados con la calidad educativa se limitaban a
países desarrollados y, recién a finales de 1970, gracias a la difusión de nuevas tecnolo-
gías, técnicas estadísticas y facilidades de cómputo, comienzan a realizarse en la región
latinoamericana (Vélez; Schiefelbein y Valenzuela 1993). Entre los principales análisis
de la calidad educativa llevados a cabo en el nivel regional, destacan los del Laborato-
rio Latinoamericano de Evaluación de la Calidad de la Educación10 (Willms y Somers
2000) y la revisión de los resultados de la literatura de factores asociados al rendimiento
en la región en los últimos veinte años, de Vélez; Schiefelbein y Valenzuela (1993).
En el estudio de Willms y Somers (2000) se encontró que, en orden de importan-
cia, el clima en el aula, la habilidad de los alumnos percibida por los maestros, la
participación de los padres en la escuela, el tamaño de la biblioteca, el entrenamiento
del docente, entre otras variables, tienen un impacto en el rendimiento del alumno.
Asimismo, cabe resaltar que este estudio sugiere que las variables de proceso sí son
importantes para explicar las diferencias en rendimiento entre los alumnos; es decir, las
políticas relacionadas con la escuela pueden tener un impacto significativo en el logro
académico de los alumnos.
Por otro lado, de la revisión de la literatura realizada por Vélez; Schiefelbein y
Valenzuela (1993), se infiere que en los estudios realizados en la región, hay muy poca
coincidencia en cuanto al efecto que tienen distintas variables en el rendimiento de los
alumnos. Esto último parece ser consecuencia de la heterogeneidad de los contextos
educativos de la región.
Entre otros estudios llevados a cabo por países de América Latina en el tema de
factores asociados al rendimiento escolar, destacan los trabajos de Argentina (Cervini
1997, 1996a y 1996b), Bolivia (Mizala; Romaguera y Reinaga 1999; SIMECAL 1998),
Brasil (Harbison y Hanushek 1992; Larach 2001), Chile (Mizala; Romaguera y Reinaga
1998; Vegas 2002), Colombia (Piñeros y Rodríguez, 1999; Rojas 1997), Honduras
(UMCE 1997), Perú (UMC y GRADE 2001b; Benavides 2002; Goldschmidt 1999;
Cueto y Chinen 2001) y Uruguay (Ravela 1997).
La mayoría de los estudios de factores asociados a los resultados educativos
realizados no se ha circunscrito a un contexto específico, como es el caso del presente
capítulo. Destaca, sin embargo, el caso de Uruguay (ANEP y UMRE 1999), en donde se
analizaron los factores asociados al rendimiento de alumnos que viven en condiciones
socioeconómicas desfavorables. Este se circunscribe a escuelas urbanas y al desempe-
ño de los alumnos en sexto de primaria, en el área de matemática y lenguaje11. Los
resultados del análisis muestran que dentro del grupo de escuelas con alumnado en
condiciones desfavorables, sí existe un margen de acción para mejorar los resultados de
aprendizaje de los alumnos. Al respecto, los enfoques y prácticas de enseñanza resultan
variables fundamentales para mejorar el desempeño académico de los alumnos.
10. Fue el primer estudio realizado en la región que utilizó pruebas y cuestionarios comunes a varios
países. Los países participantes fueron: Argentina, Bolivia, Brasil, Colombia, Costa Rica, Cuba, Chile,
Honduras, México, Paraguay, Perú, República Dominicana y Venezuela. La evaluación incluyó a más de
50.000 estudiantes de tercero y cuarto grado y se aplicaron cuestionarios a los alumnos, sus padres,
maestros y autoridades administrativas escolares.
11. En el estudio uruguayo se utiliza la técnica de mínimos cuadrados ordinarios (MCO) para explicar
el rendimiento académico de los alumnos.
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En el Perú, el primer estudio de factores asociados lo realizó Goldschmidt (1999),
a partir de la información de rendimiento en matemática para cuarto de primaria, en
199612. En él se muestra que alrededor del 43% de la variabilidad en el rendimiento
académico de los estudiantes puede ser atribuida a diferencias entre las escuelas, lo que
sugiere la existencia de un campo de acción para medidas de políticas relacionadas con
la escuela. Al respecto, se observó que existen diferencias en rendimiento a favor de los
salones de clase a cargo de profesores que se han graduado en la universidad, tienen
más años de servicio o han participado en cursos de capacitación.
De otro lado, con información de 1998 para el rendimiento de los alumnos de
cuarto de primaria en matemática13, Benavides (2002) encontró que el 41% de las
diferencias en el rendimiento en esta materia se asociaba al tipo de escuela a la que
accede el alumno, resultado similar al hallado por Goldschmidt (1999). Los resultados
de este trabajo sugieren que, independientemente del nivel socioeconómico de los estu-
diantes, el capital social y cultural en el hogar desempeñan un papel importante en la
mejora de su rendimiento académico14, lo que es consistente con los resultados de otros
estudios realizados en la región (Vélez; Schiefelbein y Valenzuela 1993). Entre otros
hallazgos relacionados con posibilidades de intervención en materia de política educa-
tiva, se tiene que el gusto por la matemática, la asistencia a la escuela, la distancia a la
escuela y el número de días que el alumno hace tareas, tienen efectos en el nivel de
logro académico del alumno. Asimismo, se observó que las diferencias en el rendimien-
to entre escuelas de gestión estatal y no estatal, no tienen que ver con la naturaleza
administrativa de los centros educativos sino con las diferencias socioeconómicas entre
ellas.
Un problema presente en la mayoría de informes de factores asociados realizados
en la región y que vale la pena subrayar, radica en que estos abordan el tema desde una
visión algo simplista e ingenua respecto de la relación directa entre datos y decisiones o
políticas, sin otro tipo de mediciones (Ravela 2002). En la investigación sobre calidad
educativa debe considerarse que, a diferencia de otras disciplinas, no es posible encon-
trar formas funcionales regulares en el tiempo y en distintos contextos. Además, existen
muchos aspectos relevantes para explicar los resultados educativos que difícilmente
pueden recogerse con los instrumentos que se utilizan, como es el caso de las metodologías
de enseñanza en clase o el clima al interior de la escuela. Entre los aspectos ligados con
procesos al interior de la escuela, pueden existir también variables no observables que
cumplen una función importante en la determinación del nivel de logro de los alumnos.
En este sentido, debe tenerse cuidado con afirmaciones o recomendaciones de
política del tipo: “el incremento en una unidad del año experiencia de un docente,
aumenta el rendimiento en X puntos o la compra de un libro en el hogar del alumno,
aumenta su rendimiento en X puntos”. Los resultados de factores asociados, entonces,
únicamente dan una idea del sentido y la magnitud en que algunas dimensiones (refe-
12. La muestra incluía escuelas públicas y privadas, pocas escuelas rurales y ninguna escuela unidocente.
En el análisis se utilizaron modelos jerárquicos lineales de tres niveles (alumno, escuela y departamento).
13. La evaluación se realizó en una muestra de centros educativos urbanos polidocentes completos.
14. El capital social está representado por las expectativas de los padres respecto del nivel educativo
que alcanzarán sus hijos. Esta variable está relacionada con el seguimiento que hacen los padres de las
actividades educativas de sus hijos (Coleman 1988). El capital cultural está representado por el número
de libros que hay en la vivienda. Los libros establecen un nexo entre los estudiantes y diversas expresiones
de cultura (Katsillis y Rubinson 1990).
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ridas al alumno y la escuela) están relacionadas con el rendimiento académico de los
alumnos.
Por otro lado, otro aspecto que vale la pena resaltar es que, aunque en la mayoría
de sistemas de evaluación educativa de la región han comenzado a desarrollarse este
tipo de investigaciones, los resultados no han sido muy difundidos y han sido poco
utilizados por los diversos actores relacionados con el sector educativo (Arregui 2001).
En este punto es, precisamente, donde nuestros sistemas de evaluación presentan debi-
lidades, debido a que el impacto que pueden tener los resultados de estas investigacio-
nes en el mejoramiento de la calidad de la educación, depende de una apropiada
difusión de los mismos.
2. La muestra y las variables
Como fuente de información se utiliza la evaluación CRECER 1998 (Ministerio de
Educación 1998a), que fue realizada por el Ministerio de Educación en los centros
educativos polidocentes completos de las zonas urbanas del Perú. En esta evaluación se
aplicaron pruebas de rendimiento de matemática y lenguaje a una muestra representa-
tiva, un grupo de 30 alumnos seleccionados aleatoriamente a escala nacional, de estu-
diantes de cuarto y sexto de primaria, y de cuarto y quinto de secundaria. Paralela-
mente a las pruebas, la evaluación CRECER 1998 incluyó una serie de instrumentos
complementarios (entre ellos, encuestas y guías de observación) con el fin de recoger
información que pudiera ayudar a explicar el rendimiento estudiantil (UMC y GRADE
2001a). Así, las encuestas CRECER 1998 tuvieron como principales informantes a los
alumnos, los padres de familia o apoderados, los responsables de aula y los directores
del centro educativo.
De la muestra se escogieron dos grupos de escuelas: aquellas ubicadas en distritos
pobres y en distritos no pobres del país, las que se estudiaron de manera independiente.
Se utilizó información de 210 y 341 centros educativos localizados en los respectivos
distritos15, a los que les correspondieron 2.776 y 4.896 alumnos, respectivamente16.
En este estudio se han agrupado a las escuelas en condiciones de pobreza, según
si estas están ubicadas o no en un distrito en condiciones de pobreza, de acuerdo con el
mapa de pobreza del Foncodes del año 2000 (Foncodes 2000)17. Ciertamente, el uso de
este criterio trae consigo algunas limitaciones, debido a que existen estudiantes pobres
que asisten a escuelas ubicadas en distritos no pobres y viceversa, estudiantes no pobres
que cursan estudios en escuelas ubicadas en distritos pobres.
Sin embargo, para poder definir la condición socioeconómica del alumnado de
cada escuela, se requiere contar con información socioeconómica de todos los alumnos
de la escuela. En este estudio se cuenta con esta información solo para el grupo de los
alumnos evaluados en la clase18 (10 alumnos, en promedio), de modo que la aproxima-
15. Para algunas escuelas no existía información de las variables escolares consideradas en el análisis
(ver el anexo 5.2), lo que para la metodología que se utiliza en este estudio implica perder la información
de esas escuelas y todos sus alumnos. En esos casos, con la finalidad de no perder tal cantidad de
información, se optó por imputar los datos de la escuela utilizando el promedio de la variable por región
geográfica (costa/sierra/selva) y gestión (estatal/no estatal) del centro educativo.
16. En el nivel de alumno no se imputó información y en el caso que este no la tuviera en alguna de las
variables, se perdió la información de ese alumno en el análisis multinivel.
17. Se considera distrito pobre a los que se les define como pobres, muy pobres o en pobreza extrema.
18. Se evaluó un solo salón de clases por escuela.
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ción al nivel socioeconómico del alumnado de la escuela, a partir de esta información,
podría ser bastante limitada. Pese a ello, se encontró una alta correspondencia entre el
nivel socioeconómico de los alumnos (en adelante NSE19), calculado sobre la base de la
información socioeconómica que ellos mismos proveen, y la información de pobreza
del distrito en donde se encuentra el centro educativo.
Tal como puede observarse en el cuadro 5.1, en cuarto de secundaria, alrededor
del 71% de las escuelas que son consideradas como pobres en el mapa de pobreza, son
catalogadas como en condiciones desfavorables a partir del NSE de la escuela20. En el
caso de las escuelas no pobres, esta cifra es alrededor del 82%.
Cuadro 5.1
Centros educativos de cuarto de secundaria: consistencia entre
el NSE y el mapa de pobreza de Foncodes
(Porcentaje de escuelas)
               Mapa de pobreza
NSE No pobre Pobre
No desfavorable 82,32 28,77
Desfavorable 17,68 71,23
Número de escuelas 1,345 1,212
Fuente: Ministerio de Educación 1998b
Elaboración propia
Por su parte, en el análisis de factores asociados se han considerado aquellas
dimensiones que permiten explicar el rendimiento de los alumnos21:
Factores individuales
• Características socioeconómicas y culturales de los padres
• Características demográficas de la familia
• Características del alumno
Factores escolares
• Características sociales e institucionales del centro educativo
• Recursos materiales de la escuela




19. Ver detalles del cálculo de este indicador en el anexo 5.1.
20. El NSE de la escuela es el promedio simple del NSE del total de alumnos evaluados. Se observó en
la muestra de cuarto de secundaria que alrededor del 38% de las escuelas eran pobres, según el mapa de
pobreza de 2000. Según el NSE de la escuela, se cataloga como escuela en condición económica
desfavorable a aquellas que se ubican por debajo del percentil 38. Con ello se mantiene la misma
proporción de escuelas pobres, mediante los dos tipos de clasificaciones.
21. La descripción de cada una de las variables consideradas dentro de estas dimensiones y sus
principales estadísticos, pueden verse en los anexos 5.2 y 5.3, respectivamente.
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3. Metodología
En la investigación educativa sobre factores asociados al rendimiento, se suele
utilizar información que tiene una estructura jerárquica porque se trabaja con alumnos
que están agrupados en clases, los que a su vez se agrupan en un nivel superior (la
escuela). Estos modelos pueden incluir variables relevantes en cada nivel, para explicar
el logro académico de los alumnos22.
Este tipo de agrupamiento sugiere dos posibles soluciones para el análisis. La
primera es asignar a cada uno de los estudiantes, las características de sus clases y
centros educativos. La segunda es agregar la información de los alumnos en un nivel
superior y luego analizarla en este nivel. En el primer caso surge el problema de no
poder utilizar el supuesto básico de independencia entre las observaciones23, que nor-
malmente se hace en los estudios estadísticos tradicionales. En el segundo caso, al
intentar realizar un análisis agregado en el nivel de individuo, se pierde parte importante
de la información e interpretación de los resultados.
Con la finalidad de recoger la variabilidad que existe dentro de cada nivel analiza-
do, debe suponerse que los coeficientes puedan variar entre los diferentes grupos, de
modo que se trabaja con modelos de coeficientes variables, denominados modelos
jerárquicos lineales o modelos multinivel24. Cabe destacar que aunque estos modelos
son un gran paso en lo que se refiere a métodos de agregación y desagregación, pues
permiten trabajar con la mayor cantidad posible de información de manera estadís-
ticamente correcta, ellos siguen basándose en el supuesto de linealidad y normalidad de
las regresiones simples.
El punto de partida del análisis multinivel es un modelo incondicional o modelo
vacío, que en nuestro análisis es denominado modelo 1. Este modelo nos permite
estimar la media global del rendimiento25 y calcular la proporción de las diferencias en
rendimiento; diferencias que son explicadas por las características de los alumnos (en
adelante, nivel 1) y por los factores relacionados con la escuela (en adelante, nivel 2)26.
El modelo está dado por las siguientes ecuaciones:
(1)
22. En el nivel del alumno y su familia, por ejemplo, pueden considerarse las características
socioeconómicas de la familia; en el nivel de la clase, las metodologías de enseñanza del profesor; y en el
nivel de la escuela, la infraestructura del centro educativo.
23. Por ejemplo, las observaciones de los estudiantes serán independientes entre diferentes clases, pero
debe esperarse que los alumnos de una misma clase tengan características similares. Algunas variables de
la clase o grupales no observables serán recogidas por el residuo, de modo que este tendrá un componente
grupal y otro individual. El primero será independiente entre todas la observaciones y el segundo, entre
grupos, pero estará correlacionado dentro de cada grupo, dependiendo de la homogeneidad de este
último.
24. Para mayor información sobre estos modelos, puede verse Bryk y Raudenbush (1992).
25. Tal como puede notarse en el anexo 5.3, el rendimiento en matemática es una variable continua
que va desde 0 hasta 100, donde un mayor valor indica un nivel de rendimiento más alto. Esta variable
se estima a partir de las respuestas de los alumnos en las pruebas, utilizando la técnica de Rasch. Para
mayor información sobre dicha técnica, puede verse Wright y Masters (1982).
26. En este modelo solo se consideran dos niveles: alumno y escuela. Esto último debido a que
solamente se evaluó a un salón de clases por escuela.




La ecuación (1) corresponde al primer nivel. En ella, Yij  es el rendimiento del
alumno i en la escuela j, el mismo que está en función del rendimiento promedio de la
escuela a la que pertenece (β0j) y el término de error (rij). La ecuación (2) se refiere al
segundo nivel, y el rendimiento promedio de la escuela está en función del promedio
global de rendimiento (γ00) y el término de error de la escuela (μ0j). A partir de las
ecuaciones (1) y (2), se construye la ecuación (3), en la que se observa que el rendimien-
to del alumno está en función del rendimiento promedio global (γ00) y los términos de
error de la escuela (μoj) y el alumno (μij).
De la tercera ecuación se desprende la varianza del rendimiento de los alumnos:
(4)
Tal como se aprecia en la ecuación (4), la varianza del rendimiento de los alum-
nos puede ser descompuesta en dos partes: la primera parte recoge la variabilidad entre
las escuelas (τ00) y la segunda, la variabilidad que hay al interior de las escuelas (σ
2).
La importancia de las variables de los alumnos y de la escuela en la explicación
de la varianza del rendimiento, puede determinarse dividiendo la varianza del nivel
respectivo entre la varianza total. El parámetro que define la importancia del nivel 2 en
la explicación del rendimiento, se denomina coeficiente de correlación intraclase y pue-
de calcularse de la siguiente manera:
(5)
Este coeficiente es importante en la medida que nos define el espacio que existe
para afectar al rendimiento de los alumnos, a partir de políticas educativas que se
relacionan con las variables de la escuela.
Luego de estimar el modelo 1 o modelo incondicional, se incorporan los factores
asociados al rendimiento estudiantil, que se especifican como variables independientes.
Para efectos de este análisis se estiman seis modelos27, en los que se van añadiendo los
factores asociados al rendimiento de los estudiantes considerados en el análisis (ver el
anexo 5.2). En el modelo 2 se incluyen las variables relacionadas con las características
del alumno, menos el NSE. En el modelo 3 se incorpora el NSE. En el modelo 4 se
añaden las variables del nivel 2, relacionadas con las características sociales e
institucionales de la escuela y sus recursos materiales. En el modelo 5 se agregan todas
las variables del nivel 2, menos el NSE de la escuela. Finalmente, en el modelo 6 se
consideran todas las variables propuestas para el análisis de factores asociados.
27. Debe destacarse que en este tipo de modelos no se reporta un R-cuadrado y el poder explicativo
depende de la proporción de las diferencias en rendimiento, que puede ser explicada por los modelos
propuestos.
Yij = γ00 + μ0j + rij
βoj = γ00 + μ0j
var (Yij) = var (μ0j + rij) = τ00 + σ2
ρ τ00 / ( τ00 + σ2)
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La estimación de estos cinco modelos (del 2 al 6) utiliza la siguiente especifica-
ción:
ijjkkijjkjijjjij rXXXXY +−++−+= ).(....).( 1110 βββ (6)
jppjpjjj WWWWWW 0022021101000 )(...)()( μγγγγβ +−++−+−+= (7)
101 γβ =j , 202 γβ =j , 0kkj γβ = (8)
Tal como puede observarse en las ecuaciones (7) y (8), en todos los casos se
decidió trabajar con efectos aleatorios solo para el rendimiento promedio de la escuela
(β0j) y dejar el resto de coeficientes fijos28. Asimismo, como se especifica en la ecuación
6, en el primer nivel se optó por centrar las variables independientes alrededor de la
media de la escuela, lo que permite interpretar a los coeficientes como la pendiente
promedio de la escuela y en el caso del intercepto (β0j ), como el promedio del rendi-
miento de la escuela. En el segundo nivel, como puede verse en la ecuación (7), se
centraron las variables independientes alrededor de la media global, lo que permite
interpretar a los coeficientes como el promedio de la pendiente de la escuela y al inter-
cepto (γ00), como el promedio global del rendimiento.
4. Análisis de los resultados
Como se mencionó, se han planteado 6 modelos. Cada uno añade un grupo de
variables al anterior; es decir, desde el modelo 1 hasta el 6, se van agregando factores
que permiten explicar los resultados educativos de los alumnos. Las dimensiones que se
adicionan en cada uno de los modelos pueden observarse en el cuadro 5.2.
Plantear de esta manera los modelos permite, por ejemplo, en el caso del modelo
3, observar si el efecto de las características familiares y del alumno se mantiene, luego
de considerar la situación socioeconómica de la familia. Es decir, si esta dimensión
(recogida en el modelo 2) tiene un efecto en los resultados educativos del alumno, que
va más allá de su condición socioeconómica. El modelo 6 permite comprobar si el
efecto de las dimensiones relacionadas con la escuela y el alumno en el rendimiento
académico de este último (modelo 5), es independiente de las características socio-
económicas del centro educativo.
A continuación, se presentan los resultados de las estimaciones para cuarto de
secundaria en el área de matemática y para el grupo de escuelas pobres y no pobres. En
el cuadro 5.3 se reportan los resultados significativos en ambos grupos de escuelas, y se
otorga mayor énfasis a los resultados en las escuelas ubicadas en distritos pobres.
28. Aunque es posible que existan diferencias en las pendientes entre escuelas, habría que contar con
variables que, justificadas por la teoría, puedan explicarlas.
..
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En primer lugar, se encuentra que el 40% y 35%29 de las diferencias en rendimien-
to de los alumnos que asisten al grupo de escuelas ubicadas en distritos pobres y no
pobres, respectivamente, pueden atribuirse al tipo de escuela a la que acceden los
alumnos (ver el gráfico 5.2). En otras palabras, el 60% y 65% de las diferencias en
rendimiento de los estudiantes que asisten a centros educativos en distritos pobres y no
pobres, respectivamente, están relacionadas con características del alumno.
Gráfico 5.2
Diferencias en rendimiento atribuibles a cada nivel
Cuadro 5.2
Modelos planteados en el análisis de factores asociados
Fuente: Ministerio de Educación 1998b
Elaboración propia
29. Ratio de la varianza del nivel 2 entre la suma de la varianza del nivel 1 y 2.
No se consideran variables explicativas
Características de la familia y el alumno
Nivel socioeconómico de la familia
Características sociales e institucionales del
centro educativo
Recursos materiales de la escuela
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Ello da una idea de la importancia de las características de la escuela y del alum-
no para los resultados educativos de este último. Por ejemplo, en Australia, Canadá y
Suiza, las diferencias entre las escuelas explican el 17,4%, 17,3% y 9,1%30 de las
diferencias en los resultados educativos de los alumnos, respectivamente. Es decir, el
nivel de logro del alumno depende, en menor medida, del tipo de escuela a la que
accede (son más homogéneas) y, en mayor medida, de sus características y las de su
familia. En el caso del Perú, según los resultados encontrados para escuelas en el área
urbana y distritos pobres, independientemente de las características del alumno, alrede-
dor del 40% de las diferencias en rendimiento depende del tipo de escuela a la que
acceden los alumnos31.
Posteriormente se encuentra que, tanto en el grupo de escuelas en distritos pobres
como no pobres, existen diferencias en rendimiento a favor de los hombres frente a las
mujeres (ver el modelo 2). Esta brecha relacionada con el género de los estudiantes, se
observa comúnmente en primaria y en secundaria, en el área de matemática. Una
posible explicación es que las mujeres solo conocen las nociones básicas y los concep-
tos matemáticos (velocidad, figuras tridimensionales, ángulos, etc.) a través del colegio,
mientras que los niños las utilizan en sus juegos cotidianos32.
También en ambos grupos de escuelas puede notarse que el gusto por la matemá-
tica, variable que se asocia a una actitud favorable hacia el curso, influye positivamente
en el rendimiento de los alumnos. El mismo resultado se presenta en los alumnos que
afirman entender el curso de matemática o cuyos padres esperan que ellos alcancen un
nivel educativo universitario. Las expectativas de los padres respecto del nivel educativo
que sus hijos alcanzarán, nos dan indicios del seguimiento y de la atención de los
padres a las actividades del estudiante, lo cual está relacionado con el concepto de
capital social en el hogar (Coleman 1988).
Con relación a la historia educativa del estudiante, encontramos, en ambos gru-
pos de escuelas, la existencia de una relación no lineal entre el rendimiento y el número
de años que ha repetido el alumno: los estudiantes repitentes obtienen peores resulta-
dos educativos y las diferencias en rendimiento entre los alumnos que han repetido más
de una vez y los que han repetido una vez, son menores que aquellas entre los estudian-
tes que han repetido una vez y los que nunca lo han hecho. Esto indica que la repetición
no promueve que los estudiantes con pocas aptitudes para el aprendizaje puedan cum-
plir con los objetivos propuestos, en el transcurso del año escolar. Este resultado va en
la misma línea de otros hallados en América Latina, que señalan que cuando no puede
darse una atención especial  al alumno repitente, la repetición no se traduce en mejores
rendimientos, sino que solo implica un uso ineficiente de recursos económicos y del
tiempo del estudiante (Schiefelbein y Wolff 1993).
En ambos grupos de escuelas, también se observa que el número de horas que el
alumno dedica a hacer tareas de matemática aporta positivamente a su rendimiento.
30. Estos resultados se encontraron en la evaluación internacional PISA, en el área de alfabetización
lectora (Lokan; Greenwood y Cresswell 2001).
31. Estos resultados son consistentes (ver sección 1.2) con los hallados por Goldschmidt (1999) y
Benavides (2002).
32. Debe destacarse que normalmente las niñas son mejor evaluadas por sus profesoras en todas las
áreas, excepto en matemática. Las niñas son percibidas por los profesores como mejores alumnas en las
áreas de carácter, rapidez mental, en las tareas en clases, en el trabajo de las familias y en las habilidades
de lenguaje. Para mayor información, puede verse Guerrero (s/f).
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Es decir, en la medida que el alumno destina una mayor parte de su tiempo fuera de
clase a hacer tareas, es más probable que mejore sus resultados.
Respecto de los factores que tienen impacto en el rendimiento, solo dentro del
grupo de escuelas en distritos pobres, se aprecia que el número de libros en la vivienda
del alumno33, variable relacionada con el concepto de capital cultural34, aporta de
manera positiva a su rendimiento.
Debe destacarse que los factores analizados relacionados con el alumno y su
familia, tienen un efecto en el rendimiento de los alumnos que provienen de familias de
diferentes condiciones económicas (ver el modelo 3). Es decir, dentro del grupo de
escuelas ubicadas en distritos pobres, factores como el capital social y cultural en el
hogar, la actitud del estudiante hacia la matemática y el número de horas que el
estudiante dedica a hacer tareas, independientemente del nivel socioeconómico de los
alumnos que asisten a estas escuelas, pueden tener un impacto positivo sobre su rendi-
miento en matemática. De este modo, dichos factores podrían evitar que se reproduz-
can las desigualdades de origen social en los resultados educativos.
En cuanto a las características sociales e institucionales de la escuela y sus recur-
sos materiales (ver el modelo 4), encontramos que estas dimensiones explican el 17% y
41% de la variabilidad del rendimiento entre escuelas, en distritos pobres y no pobres,
respectivamente. Además, en ambos grupos de escuelas, se observa que los centros
educativos de gestión estatal obtienen un menor rendimiento que aquellos de gestión no
estatal; así como, que los centros educativos ubicados en la costa presentan, en prome-
dio, un rendimiento mayor que los que se encuentran en la selva. En las escuelas de los
distritos pobres, aquellas localizadas en la sierra muestran un rendimiento mayor que
las de la selva y menor que las de la costa. Respecto de los recursos materiales del
centro educativo, en ambos grupos de escuelas, se aprecia que los centros educativos
que tienen biblioteca obtienen un rendimiento mayor que el resto.
Considerando todas las dimensiones propuestas para el análisis (ver el anexo 5.2),
salvo el indicador socioeconómico de la escuela (modelo 5), se logra explicar el 21% y
46% de las diferencias en rendimiento entre escuelas de distritos pobres y no pobres,
respectivamente. Asimismo, se encuentra que tanto en los centros educativos ubicados
en distritos pobres como no pobres, las escuelas cuyos directores tienen título universi-
tario obtienen un rendimiento mayor que aquellas en las que el director no lo tiene o lo
obtuvo mediante la modalidad de profesionalización docente. Además, en las escuelas
donde el equipo docente se ha reunido alguna vez, el nivel de rendimiento promedio de
los alumnos es mayor. Esto resalta la importancia del efecto de los procesos que se dan
dentro de la escuela en los resultados educativos.
Para ambos grupos de escuelas también se encuentra que la práctica pedagógica
de dejar como tarea copiar definiciones, incide negativamente en el rendimiento de los
alumnos. Ello sugiere que las prácticas pedagógicas tradicionales y pasivas, las cuales
no promueven que los alumnos desarrollen sus propias ideas, tienen un impacto nega-
tivo en los resultados en matemática de los alumnos.
Por otro lado, únicamente dentro del grupo de escuelas ubicadas en distritos po-
bres, se observa que los salones de clase cuyos docentes tienen título universitario,
33. Se han considerado los libros diferentes a los de la escuela.
34. El acceso a libros permite que el alumno se vincule con expresiones de cultura y, con ello, obtenga
mayores logros académicos (Katsillis y Rubinson 1990).
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obtienen un rendimiento mayor en comparación con los salones a cargo de docentes
que no han obtenido título o lo han hecho mediante la modalidad de profesionalización
docente. Asimismo, el rendimiento de los salones de clase a cargo de docentes ya sea
con pocos o muchos años de experiencia, es mayor que el promedio. Con relación a
esto, cabe reflexionar sobre qué sucede a lo largo de la carrera docente para que en un
principio aporten positivamente a los resultados de los alumnos, luego negativamente y
cuando adquieren mayor experiencia, nuevamente promuevan mayores niveles de lo-
gro en sus alumnos.
También se observa, en este grupo de escuelas, que cuando el docente encarga
con mayor frecuencia tareas relacionadas con el desarrollo de investigaciones o proyec-
tos individuales, el rendimiento del alumnado es mayor. Esto último, y el hecho de que
la práctica pedagógica de dictar conceptos en clase aporte negativamente a los resulta-
dos educativos del alumno, nos sugiere que los métodos de pedagogía activa son más
efectivos en comparación con aquellos más tradicionales.
Además, resalta el hecho de que en las escuelas ubicadas en distritos no pobres,
los alumnos cuyos docentes creen que su capacidad para aprender es limitada, tienen
un rendimiento inferior al promedio. Sobre esto, es posible que los docentes que tienen
bajas expectativas en cuanto a la capacidad de aprender de sus alumnos, se resignen a
que estos no aprendan y hagan poco para aumentar sus niveles de logro. En cambio,
aquellos que sí creen que sus alumnos tienen capacidad para aprender, se comprome-
terán más con su labor. De esta manera, contribuyen a crear una actitud positiva en sus
alumnos hacia el aprendizaje (Marchesi y Martín 1998).
Al introducir el NSE de la escuela35 (ver el modelo 6), se explica el 57% y 66% de
las diferencias en rendimiento entre las escuelas en el grupo de centros educativos
ubicados en las zonas pobres (ver el gráfico 5.3) y no pobres, respectivamente. Dentro
del grupo de centros educativos ubicados en las zonas pobres, al considerar el NSE de
la escuela, desaparece el efecto del título universitario de los docentes y el director, así
como el de la infraestructura y el clima institucional del centro educativo, en el rendi-
miento del alumnado. Es decir, las diferencias en rendimiento atribuidas a estas varia-
bles están relacionadas con las características socioeconómicas del alumnado. Asimis-
mo, se encuentra que en los salones de clase a cargo de docentes hombres o con menor
número de alumnos, el alumnado obtiene un rendimiento mayor que el promedio.
Dentro del grupo de escuelas ubicadas en distritos no pobres, cuando se incluye el
NSE de la escuela, se observa que el efecto de la gestión del centro educativo disminuye
significativamente. Es decir, parte importante de las diferencias en el rendimiento entre
las escuelas estatales y no estatales estaría relacionada con el nivel socioeconómico de
la escuela y no estrictamente con el tipo de gestión. En las escuelas ubicadas en distritos
pobres se encuentra que una vez introducido el nivel socioeconómico, las escuelas de
gestión estatal muestran un rendimiento, en promedio, mayor que las escuelas de ges-
tión no estatal. Ello sugiere que, si en ambas escuelas se atendiese a una población con
características socioeconómicas similares, una escuela gestionada desde el Estado ob-
tendría mejores resultados educativos en comparación con la escuela no estatal36.
35. Esta variable es el promedio simple del nivel socioeconómico de los alumnos e intenta aproximarse
al nivel socioeconómico del contexto en el que estos se desenvuelven
36. Sin embargo, este resultado debe ser tomado con cuidado porque dentro del grupo de escuelas
ubicadas en distritos pobres, el número de escuelas no estatales es mínimo y permite caracterizar a estas
escuelas con ciertas limitaciones.
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Gráfico 5.3
Explicación de las diferencias en rendimiento entre escuelas
(Escuelas en distritos pobres)











Ámbito de influencia de las políticas educativas en los centros
educativos ubicados en distritos pobres
Fuente: Ministerio de Educación 1998b
Elaboración propia
                                                                                                                   Influencia
Directa  Indirecta
Expetativas de los padres X
Capital cultural X
Nivel socioeconómico de la familia X
Género del alumno X
Repetición X
Gusto por las matemáticas X
Horas que dedica a tareas de matemática X
Gestión del centro X
Nivel socioeconómico del alumnado de la escuela X
Género del docente X
Años de servicio del docente X
Características pedagógicas X
Tamaño de la clase X
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A partir de la identificación de los factores asociados al rendimiento en matemá-
tica en escuelas en distritos pobres, puede definirse el espacio que existe para el diseño
de políticas educativas en estas escuelas. Cabe resaltar que no todos los factores que
tienen algún impacto en los resultados educativos de los alumnos, están relacionados
estrictamente con las políticas del sector educación. Por ello, es necesario establecer el
ámbito de influencia de las políticas educativas para cada uno de los factores identifi-
cados. El ejercicio realizado se muestra en el cuadro 5.4.
5. Conclusiones
En este estudio se han analizado los factores asociados al rendimiento en mate-
mática para los alumnos de cuarto de secundaria, de escuelas peruanas polidocentes
urbanas. Resumiendo los principales hallazgos para el grupo de escuelas ubicadas en
distritos pobres, alrededor del 40% de las diferencias en rendimiento en matemática
puede atribuirse a características de la escuela, lo que sugiere que existe un espacio
importante para realizar políticas orientadas a mejorar los resultados educativos de los
alumnos. Independientemente del nivel socioeconómico de estos, algunos de los facto-
res que aportan a la explicación de las diferencias en rendimiento son: el estilo pedagó-
gico de los docentes, el tamaño de la clase, el número de años de experiencia del
docente, el género del docente, el capital social y cultural en el hogar, el género del
alumno, el número de años que ha repetido, la actitud del alumno hacia el curso y el
número de horas que dedica a hacer tareas.
Dichos factores permiten explicar solo alrededor del 57% de las diferencias en
rendimiento entre las escuelas, resta un 43% por explicar que no ha podido ser captu-
rado con las variables consideradas en los modelos. Este 57% se descompone de la
siguiente manera: 36% es explicado por el nivel socioeconómico del alumnado, 17%
por la gestión, ubicación geográfica y recursos materiales del centro educativo, y solo el
4% de las diferencias en rendimiento entre escuelas se explica por las características de
los docentes y directores, algunas características pedagógicas atribuidas a los docentes
y el tamaño de la clase. Es decir, el 53% de las diferencias en rendimiento entre escuelas
es explicado por características sociales e institucionales de la escuela y sus recursos
materiales, y solamente el 4% por variables que están relacionadas directamente con
políticas que se pueden dar desde el sector educación.
En cuanto a las políticas educativas, los resultados sugieren que en la formación
de los docentes es necesario promover el uso de metodologías de enseñanza más acti-
vas, que permitan que los alumnos desarrollen sus propias ideas. En este tema, destaca
la experiencia del Programa Escuela Nueva (PEN) en Colombia, en el que los docentes
forman parte de un proceso de capacitación que desarrolla estrategias de aprendizaje
que los estudiantes despliegan dentro y fuera del aula37.
Queda por explorar cómo disminuir las brechas en rendimiento entre salones de
clase a cargo de docentes de sexo masculino y femenino, y entre las aulas a cargo de
docentes jóvenes o con mucha experiencia y el resto de profesores.
Con relación a la importancia del capital social, los resultados indican que es
necesario promover la participación activa de la familia dentro del proceso educativo.
Al respecto, destaca la experiencia de Chile, en donde el Ministerio de Educación for-
muló en 2001 la Política de Participación de Padres, Madres y Apoderados en el Siste-
37. Para mayor información sobre este programa, ver http://www.volvamos.org
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ma Educativo, como una propuesta de articulación orgánica entre la escuela y la fami-
lia. Mediante esta política se han propuesto actividades que fomentan que las familias
de los estudiantes se involucren en la dinámica escolar y, sobre todo, que influyan en la
configuración de mejores expectativas en los padres, madres y apoderados con respecto
al futuro educativo de los estudiantes. Los resultados de la aplicación experimental de
esta iniciativa serán evaluados en los próximos años38.
Si se consideran algunas características de los estudiantes, es recomendable que
desde las escuelas y familias se promueva una mayor dedicación y una actitud positiva
respecto del curso de matemática. Asimismo, debe estudiarse qué factores explican las
diferencias en rendimiento entre estudiantes varones y mujeres, a favor de los primeros.
Finalmente, en la agenda de la investigación sobre factores asociados al rendi-
miento, es necesario tener en cuenta la realización de estudios sobre los que, salvo
algunas excepciones, no existe experiencia en la región. Tal es el caso de análisis
longitudinales que permitan medir el aprendizaje de los alumnos a través del tiempo;
estudios de factores asociados al rendimiento, derivado de pruebas que no se limiten a
aspectos cognoscitivos sino que midan, de manera más directa, las capacidades de los
alumnos; y el análisis costo-efectividad de las políticas a implementar, a partir de los
resultados de los modelos de factores asociados al rendimiento. Entre las investigacio-
nes que desarrollan estos temas, destacan las de Lockheed y Bruns (1990), en el prime-
ro; la experiencia del Programa Internacional para la Evaluación de Estudiantes39, en el
segundo; y el trabajo de Harbison y Hanushek (1992), en el tercero.
38. Para mayor información sobre esta política, ver: http://www.mineduc.cl
39. El Programa Internacional para la Evaluación de Estudiantes (PISA-OCDE) evalúa conjunta-
mente conocimientos y capacidades que les permitan a los estudiantes desempeñarse como ciudadanos
en sociedades complejas y seguir aprendiendo en el futuro, independientemente del currículo escolar
(Vargas 2001). Inicialmente, este programa era para países miembros de la OECD; a partir de 2001, se
ha implementado PISA Plus (PISA +) para aquellos países no miembros interesados en participar en
esta evaluación. Perú, junto con otros países en desarrollo, forma parte de este último programa.
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Estimación del indicador socioeconómico de las familias
Se ha estimado el indicador socioeconómico de las familias, mediante la metodo-
logía de componentes principales1. En ella se han considerado las variables que se
presentan en el cuadro 1, que se aproximan al nivel de bienestar económico de las
familias.
Cuadro 1
Variables consideradas en el análisis de componentes principales
para el cálculo del NSE
Variable Definición Codificación
Bienes
Auto Tiene auto Tiene =5; No tiene =0
Equipo de sonido Tiene equipo de sonido Tiene =2; No tiene =0
Refrigeradora Tiene refrigeradora Tiene =3; No tiene =0
Teléfono Tiene teléfono Tiene =3; No tiene =0
VHS Tiene VHS Tiene =3; No tiene =0
Cocina a gas o eléctrica Tiene cocina a gas o eléctrica Tiene =4; No tiene =0
Cocina a kerosene o primus Tiene cocina a kerosene o primus Tiene =3; No tiene =0
Cocina a leña Tiene cocina a leña Tiene =2; No tiene =0
TV color Tiene TV a color Tiene =3; No tiene =0
Infraestructura de la vivienda
Pisos ¿Qué material predomina en los pisos Tierra o arena=1; Madera=2; Cemento=3;
de la vivienda? Losetas=4; Pisos asfálticos=5; Parqué=6
Paredes ¿Qué material predomina en las paredes Esteras=1; Planchas prefabricadas=2;
de la vivienda?  Madera=3; Piedra con barro=4; Quincha
o caña con barro=5; Adobe o trapia=6;
Ladrillo o cemento=7
Techo ¿Qué material predomina en el techo Paja o esteras=1; Piezas de lata o latón=2;
de la vivienda? Caña o estera con torta de barro=3;
Calamina, eternit o planchas similares=4;
Tejas=5; Madera=6; Concreto armado o
cemento y ladrillo=7
Acceso a servicios
Agua ¿Cómo se abastece de agua la vivienda? Río o acequia o manantial=1; Camión
cisterna u otro=2; Pozo=3; Pilón de uso
público=4; Instalación de red pública
dentro de la vivienda=5
Iluminación ¿Qué tipo de iluminación tiene la Velas=1; Lamparín o mechero=2; Focos
vivienda? o fluorescentes=3
Educación de los padres
Educación de la  madre ¿Cuál es el máximo nivel educativo No tiene=0; Primaria incompleta=1;




Educación del  padre ¿Cuál es el máximo nivel educativo No tiene=0; Primaria incompleta=1;




1. Se ha probado la consistencia de esta metodología en la ENNIV 2000 y ENAHO 2001-IV. Para ello,
utilizando el conjunto de variables socioeconómicas de la Evaluación Nacional de Rendimiento de 2001
(UMC, GRADE 2001a), se estimó el indicador socioeconómico en estas encuestas y se encontró que
estaba asociado fuertemente con el gasto de las familias, al cual se le considera un indicador aceptable
del nivel de bienestar económico de las familias. Para mayor información, puede verse UMC (2002b).
Fuente: Ministerio de Educación 1998b
Elaboración propia
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Tal como puede observarse, las variables han sido codificadas de manera que a
una categoría que se percibe como superior en términos socioeconómicos, se le asigna
un valor mayor. Ello permite que los coeficientes que se desprenden del análisis de
componentes principales, den información sobre la dirección en que cada una de las
variables consideradas afectan al indicador socioeconómico. A continuación (cuadros
2 y 3), se presentan los resultados del análisis de componentes principales.
Cuadro 2
Resultados del análisis de componentes principales
para los alumnos de cuarto de secundaria
(10.545 observaciones)
  Factores Varianza del factor % explicado % acumulado
1 5,19 32,4 32,4
2 1,31 8,2 40,6
3 1,12 7,0 47,6
4 1,05 6,6 54,2
5 0,94 5,9 60,0
6 0,84 5,2 65,3
7 0,75 4,7 70,0
8 0,69 4,3 74,3
9 0,64 4,0 78,3
10 0,60 3,8 82,0
11 0,59 3,7 85,8
12 0,53 3,3 89,1
13 0,52 3,3 92,3
14 0,46 2,9 95,2
15 0,45 2,8 98,0
16 0,32 2,0 100,0
Fuente: Ministerio de Educación 1998b
Elaboración propia
Cuadro 3
Aporte de las variables al indicador socioeconómico
Variable Coeficientes
Auto 0,21




Cocina a gas o eléctrica 0,28
Cocina a kerosene o primus -0,10







Educación de la  madre 0,29
Educación del  padre 0,28


































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































Transferencia intergeneracional de la pobreza:
maternidad adolescente, ¿determinante o resultado?
Una aproximación en Lima Metropolitana
Janet Porras M.*
Introducción
En el Perú, la pobreza afecta al 54% de la población y los niños se constituyen en
el grupo más vulnerable1. Al interior de este grupo es posible identificar a un conjunto de
personas que presentan bajos niveles de educación, salud y nutrición, y que anticipada-
mente han asumido la responsabilidad de cuidar a otros niños: las madres adolescen-
tes2.
El embarazo adolescente resulta de vital importancia, dado el incremento de la
contribución de los nacimientos de la población adolescente a la fecundidad total: de
8,3% en 1980 a 9,4% en 1995, y se espera que llegue a 10,2% en el año 2005 (INEI
2000a: 7). Según la Encuesta Demográfica y de Salud Familiar (ENDES) del año 2000
(INEI 2001), el 28,6% de las mujeres tuvo su primer hijo durante la adolescencia. ¿Qué
factores determinan que estas niñas presenten embarazos tan tempranos? ¿Hasta qué
punto las condiciones socioeconómicas y psicológicas del ambiente familiar y el entor-
no amical influyeron en su conversión en madres tan tempranamente? Una primera
exploración realizada a este grupo, mediante la técnica de grupos focales, revela un
patrón preocupante: las madres adolescentes de hoy son hijas de quienes también
fueron madres adolescentes e igualmente, en algunos casos, son nietas de madres con
embarazo prematuro.
Una hipótesis es que esta “herencia” intergeneracional puede haber contribuido a
que disminuyan las probabilidades de mejorar las condiciones de vida, a lo largo de la
historia familiar. Peor aún, se transmite y agudiza la pobreza de una generación a otra.
Ello lleva a afirmar que las madres adolescentes no solo constituyen un grupo extrema-
damente vulnerable, sino que pueden representar un peligro potencial al transmitir la
pobreza aceleradamente entre las generaciones. Sin embargo, otro enfoque (que consi-
dera la evidencia que presentan los trabajos realizados en otros países) sugiere que
* La autora agradece a José Gonzáles Benavides, médico pediatra asistente del Instituto Nacional
de Salud del Niño, y a Gustavo Yamada, profesor e investigador de la Universidad del Pacífico, por sus
valiosos comentarios. Asimismo, un especial reconocimiento a la Dirección y personal médico de los
hospitales Dos de Mayo, Santa Rosa y Maternidad de Lima, que nos brindaron acceso a información
estadística y apoyo en la constitución de grupos focales de madres adolescentes. En este trabajo, las
alumnas Milytza Almeida, Carla Córdova, Andrea Baracco y Estephany Ramírez cumplieron una fun-
ción importante de apoyo a la investigación.
1. Según la ENNIV 2000 (Instituto Cuánto 2000), el 20% de la población entre los 0 y 17 años es
pobre extremo y 63%, pobre.
2. En el trabajo se considera como adolescentes a las personas entre 15 a 19 años.
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dichos resultados o “consecuencias” responden a las características inherentes de la
joven y/o de la comunidad en la que reside. La discusión de los trabajos en torno al
tema de los determinantes de la maternidad adolescente y sus consecuencias en el
desarrollo de la mujer y de sus hijos, requiere un enfoque multidisciplinario para consi-
derar no solo aquellos elementos que resultan cuantificables, sino también a los que no
son “visibles” o “no cuantificables”. El riesgo podría ser que se sobreestime el impacto
o la importancia de las variables cuantificables.
En el Perú, al año 2000, había en promedio 170.356 madres adolescentes (Insti-
tuto Cuánto 2000), de las cuales 24% vivía en extrema pobreza y 47,5%, en pobreza
(Webb y Fernández Baca 2000). Su limitado acceso a servicios de educación3, salud4 y
nutrición5, impacta tanto en su propia calidad de vida como en la del hijo y en su
perspectiva de salir de la indigencia. El presente capítulo busca identificar las caracterís-
ticas socioeconómicas de este grupo y reconstruir el ciclo de vida intergeneracional,
incluyendo la historia de la madre, con el fin de establecer posibles patrones de compor-
tamiento recurrente en el entorno socioeconómico y familiar. Adicionalmente, con el
objetivo de evaluar el alcance de dicho fenómeno, se plantea determinar la importancia
de la maternidad adolescente en la transmisión intergeneracional de la pobreza. Para
ello, dada la naturaleza del tema, el análisis comprende dos partes: una cuantitativa y
otra cualitativa.
En primer lugar, se plantea un modelo econométrico para identificar los factores
que condicionan la transferencia intergeneracional de la pobreza y evaluar la importan-
cia de la variable central de este estudio: la maternidad adolescente. En segundo lugar,
se realiza un análisis cualitativo para tener indicios sobre la relación de causalidad entre
las variables. En virtud de ello, se desarrollaron grupos focales, en los que participaron
madres adolescentes y madres adolescentes de segunda generación. En la sección que
desarrolla la metodología, se detallan los alcances y limitaciones que presentan los
tipos de análisis utilizados en este capítulo.
Dicho procedimiento permitirá recoger información útil en distintos niveles, para
esbozar tanto las causas que llevan a que estas adolescentes queden embarazadas
como los criterios que permitan definir lineamientos de política. El gráfico 6.1 plantea,
a modo de resumen, cuál es la lógica del análisis del trabajo.
3. Particularmente, orientación sexual y reproductiva. Según INPPARES (1997), cerca del 45% de
los adolescentes no sabe a dónde ir para obtener información acerca de salud sexual y reproductiva.
4. Dentro del grupo de madres adolescentes, el 87,4% tiene al menos un problema para buscar
consejo o tratamiento médico, destacando el problema de tipo económico (conseguir dinero para el
tratamiento, 60,2%). En segundo lugar se encuentra un problema de confianza en la categoría, pues no
hay personal de salud femenino (62,8%); y, en tercer lugar, un problema relacionado con la distancia al
establecimiento de salud (31,6%) y el no querer ir sola (53,7%), que guarda relación con la confianza
que se tiene del proveedor de salud (INEI 2001: 126).
5. El grado de desnutrición de las madres adolescentes (entre 15 y 19 años) llega al 10,3%. En este
caso, se estimó el porcentaje de mujeres cuya talla es inferior a los 145 centímetros. Las estimaciones
están basadas en el 96 por ciento de las mujeres elegibles para medición (27.843) (INEI 2001: 179).
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Gráfico 6.1
Esquema del trabajo
Si bien las metodologías se trabajan por separado, el objetivo es que los resultados
obtenidos en cada una de las partes se complementen, de modo que permitan tener
una visión más completa sobre la dinámica del embarazo adolescente y su impacto en
la joven y su hijo. Esto es, evaluar las implicancias de la maternidad adolescente como
determinante y consecuencia de la pobreza para el caso peruano. Adicionalmente, se
discute la relación que existe entre las variables explicatorias y la maternidad adolescen-
te, debido a la evidencia de doble causalidad con respecto a la influencia que existe
entre las variables, encontrada en otros países.
La estructura del capítulo es la siguiente: en la primera sección se realiza un
resumen de los diversos estudios realizados sobre pobreza y embarazo adolescente para
América Latina y el Perú; en la segunda, se formula el problema y se resalta su impor-
tancia. Seguidamente, en la tercera sección se presenta el marco teórico bajo el cual se
desarrolla el trabajo, para luego definir sus objetivos e hipótesis. La cuarta sección
muestra la metodología utilizada, así como los resultados de las estimaciones realiza-
das. Finalmente, se presentan las conclusiones y las recomendaciones sobre el tema.
Objetivos del capítulo
En la siguiente sección se presentarán las principales variables que influyen en la
transferencia intergeneracional de la pobreza (TIP, en adelante) y el proceso en el que
interactúan, en el caso de las madres adolescentes. Ello lleva a suponer que existe una
mayor probabilidad en las madres adolescentes que en las madres adultas, de transmi-
tir la pobreza a sus hijos; así como, que se repita el mismo patrón de embarazo prema-
turo en sus hijas (Maynard 1996). Todo esto sin considerar los riesgos asociados al
embarazo per se, como nacimientos prematuros y niños de bajo peso al nacer, que
aumentan el riesgo de muerte infantil durante el primer año de vida (López s/f).
En esa dirección, el objetivo central del estudio es identificar los determinantes de
la TIP y evaluar la importancia de la maternidad adolescente como determinante y
resultado de la pobreza. Dicho objetivo se sustenta, a la vez, en la formulación de dos
objetivos específicos. En primer lugar, mediante el uso de técnicas econométricas, esta-
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en la TIP. Dicha operación evaluará, adicionalmente, la incidencia de la maternidad
adolescente en la probabilidad de que su hijo mejore su calidad de vida, medido a
través de su desempeño educativo. Para ello se trabajó con la Encuesta Demográfica y
de Salud Familiar (ENDES) del año 2000 (INEI 2001)6. En segundo lugar, elaborar un
perfil socioeconómico intergeneracional de las madres adolescentes, a partir de un aná-
lisis cualitativo utilizando la técnica de grupos focales, con el fin de identificar los facto-
res o las condiciones bajo los cuales las adolescentes quedan embarazadas. Asimismo,
se expondrá el papel que desempeñó la línea materna de la adolescente, para identifi-
car un patrón de conducta entre las hijas de mujeres que tuvieron su primer parto en la
adolescencia. Se llevaron a cabo cinco grupos focales a madres adolescentes y tres
grupos focales a madres de madres adolescentes, en tres hospitales de Lima Metropo-
litana7.
La principal limitación, en lo que respecta al logro del primer objetivo, surge de la
relación que existe entre la variable madre adolescente y otras variables que se asocian
con la madre. En el caso de variables como su nivel educativo y estado marital, se tiene
indicios de una causalidad recíproca; mientras que en el caso de otras variables, la
estadística presenta indicios de una relación de causalidad (número de hijos, nivel de
ingresos o tipo de ocupación). Ello impone el riesgo que la variable madre adolescente
se encuentre correlacionada con las otras variables independientes que se incluyen en el
modelo econométrico, lo que podría derivar en resultados sobreestimados del impacto
de dicha variable.
En el caso del segundo objetivo, la metodología solo considera el ámbito de mu-
jeres que hace uso de servicios hospitalarios en Lima Metropolitana. Por lo tanto, los
resultados no pueden extenderse al caso de las mujeres residentes en las zonas rurales y/
o que no acceden a servicios hospitalarios. Sin embargo, el propósito de dicha metodo-
logía es establecer la dinámica en la cual interactúan los factores de riesgo dentro del
contexto urbano, que definen estudios previos realizados sobre el tema en otros países.
Adicionalmente, la comparación de dichos resultados con los obtenidos del análisis
estadístico de la variable en el ámbito nacional, permitirá reforzar el alcance del resul-
tado final.
1. Pobreza y embarazo adolescente: evidencia para Latinoamérica y el
Perú
El proceso mediante el cual las familias pobres trasladan la pobreza a sus hijos se
denomina Transmisión Intergeneracional de la Pobreza (TIP, en adelante), y es un pro-
blema común en Latinoamérica. Al respecto, tras identificar los factores que afectan
este rasgo hereditario de la pobreza, en una amplia muestra de países latinoamerica-
nos, Castañeda y Aldaz-Carroll (1999) señalan que:
A nivel de la economía y la sociedad, la TIP retrasa el crecimiento económico, y
promueve la falta de cohesión social e igualdad de oportunidades generando
6. Adicionalmente, los indicadores de la comunidad fueron extraídos del último mapa de pobreza de
Foncodes (Foncodes 2000).
7. Se hizo un diagnóstico inicial con el propósito de conocer las creencias, actitudes, intenciones y
conductas de las madres adolescentes y madres de madres adolescentes, en torno a los temas de planifi-
cación familiar, para definir factores predictores de las adolescentes en riesgo.
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problemas sociales tales como la delincuencia. Esta situación resulta particular-
mente preocupante debido a que bajo los niveles de desigualdad y lento creci-
miento económico proyectados para América Latina para el periodo 1995-2005
(1.9% anual), el número de niños pobres se incrementará a 44 millones para el
año 2005 (Ibíd., p. 2).
En las estimaciones realizadas, se señala cómo los factores familiares8 son los que
más influyen en la TIP (Aldaz-Carroll y Morán 2001). Particularmente, en el caso de las
características de los padres, los medios a través de los cuales, según señalan los auto-
res, se puede transmitir la pobreza a los hijos son: un bajo nivel educativo9, problemas
nutricionales (ACC, SCN 2000), bajos ingresos (Corcoran y Chaudry 1997: 44), falta
de uno de los padres o ambos (Ibíd.), violencia familiar10, entre otros. Estos inciden en
la inversión que realizan los padres en el capital humano de los hijos.
Adicionalmente, se incluye dentro del análisis a la maternidad adolescente como
elemento determinante de la TIP, debido a sus implicancias en el desarrollo de la madre
y sus hijos. Si bien la mayoría de trabajos que tratan este tema confirma la presencia de
una relación entre la pobreza y el embarazo adolescente (Guzmán y Falconier 2000;
Buvinic 1998; y Corcoran y Chaudry 1997), resulta complejo determinar el tipo de
relación entre ambas variables, más aún cuando se observan entre generaciones (Rico
y Atkin 1998). A continuación, se presentan algunas estadísticas que tratan de visualizar
la magnitud del problema.
Según la UNICEF (2001), en algunos países de América Latina,
aun cuando la tasa de fertilidad de las adolescentes ha disminuido, tanto la cifra
absoluta como el porcentaje de niños que nacen de madres adolescentes ha
aumentado debido al incremento de la población adolescente. Según las estadís-
ticas de cada país, entre 20% y 25% de las mujeres tienen su primer hijo antes de
cumplir los veinte años. En las zonas rurales, esta cifra aumenta a 30% (CEPAL,
1998) (Ibíd., p. 32).
Si bien en determinados contextos socioculturales el embarazo en adolescentes es
culturalmente aceptado, por lo general dentro del ámbito urbano, este constituye un
elemento adverso por los factores económicos y/o culturales.
El embarazo adolescente es un fenómeno que, en una gran mayoría, se presenta
en la población con menos recursos (Kumar s/f). En México, el 26% de las madres
adolescentes vive en situación de pobreza, en comparación con solo el 4,3% de las
madres adultas que vive en dicha situación (Buvinic 1998). En los centros urbanos de
Venezuela, el 80% de los casos de maternidad adolescente urbana está concentrado en
el 50% más pobre de la población; mientras que el 25% más rico solo tiene un 9% de
los casos11. En las zonas rurales, las cifras son: el 70% de los casos de maternidad
adolescente se ubica en el 50% más pobre y el 12%, en el 25% más rico (Kliksberg
8. Tales como condiciones de la vivienda, escolaridad de los padres o ambiente familiar (Aldaz-
Carroll y Morán 2001).
9. Estudios como el de Shurygina (1999) muestran que los hijos reflejan el nivel educativo de sus
madres.
10. Existe una relación directa y significativa entre violencia doméstica e inasistencia escolar (Castañeda
y Aldaz-Carroll 1999: 9)
11. Sin embargo, dicho porcentaje podría esconder otro punto: las adolescentes de los estratos más
altos tienen mayores “facilidades” para realizarse un aborto.
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2001). En América Latina, las madres adolescentes tienen siete veces más probabilida-
des de ser pobres que las madres de mayor edad (Koontz y Conly 1994). Cuanto más
pobre es el país, más elevado es el nivel de procreación prematura (Advocates for Youth
1997).
A partir de dichos resultados, la intuición apunta a considerar al embarazo ado-
lescente como resultado de la pobreza. Aquí se da el primer punto de discusión del
trabajo: la identificación de los determinantes del embarazo adolescente, que plantea
esbozar la dinámica existente entre las variables que definen el ambiente de exclusión
en el que crecen estas jóvenes.
El segundo punto de discusión gira en torno a las consecuencias, que usualmente
se le atribuyen al embarazo adolescente, en el desarrollo de la joven y su hijo. Existen
estudios que presentan al embarazo adolescente como el elemento intrínseco que res-
tringe las posibilidades de desarrollo de la joven y el hijo. Si bien la mayoría está asocia-
do con los riesgos del embarazo adolescente desde el punto de vista físico y biológico,
otros exponen su supuesta contribución a la persistencia de la pobreza. Las variables en
las cuales se visualiza este fenómeno, en el caso de la joven, son: su estado marital,
fecundidad, escolaridad, acceso al mercado laboral, estado nutricional, entre otras.
Diversos estudios, como el de Auchter; Balbuena y Galeano (2001) y de Hobcraft
y Kiernan (1999), indican que las adolescentes tienen mayor probabilidad de separarse
o divorciarse poco tiempo después de unirse, permaneciendo de esta manera como
madres solteras a lo largo de su vida. Llama la atención la incidencia de madres ado-
lescentes separadas en el medio urbano (14,3% del total de mujeres madres antes de
los 20 años), en contraste con las que residen en el medio rural (2,6% de las madres
precoces rurales)12. Según Corcoran y Chaudry (1997: 44), los hijos que crecen en
hogares monoparentales (solo está la madre o el padre en el hogar), crecen en hogares
con menores ingresos que aquellos que crecieron con ambos progenitores.
Por el lado educativo, en el caso de las madres adolescentes, existe una correla-
ción directa entre su nivel educacional, su grado de participación en el mercado labo-
ral13 y su nivel de ingresos (Buvinic 1998). En el estudio realizado por Hobcraft y Kiernan
(1999) en Gran Bretaña, se muestra que las madres adolescentes pobres tienen una
probabilidad dos veces mayor de tener un ingreso bajo, en comparación con madres
adultas que son pobres (Ibíd., pp. 13-4; 32-3). La razón es que se interrumpen sus
oportunidades laborales y educacionales (López s/f). Para el caso del Perú, Alfaro y
Lovatón (2002) analizan el impacto del embarazo adolescente en su inserción laboral,
y comprueban que dicho evento acelera la entrada de las jóvenes en el mercado labo-
ral; sin embargo, la inserción se produce en términos desventajosos para la joven.
Los resultados de estudios comparativos realizados entre madres que tuvieron su
primer hijo en la adolescencia y aquellas que lo tuvieron pasada la adolescencia
(Haveman; Wolfe y Peterson 1995; Buvinic y otros 1992: 287), respaldan el impacto
negativo de la maternidad adolescente en el desarrollo de la joven y su hijo. Las varia-
bles más comunes consideradas para analizar el impacto de la maternidad adolescente
en su hijo, son: el nivel nutricional y el nivel educativo.
12. Los datos fueron estimados sobre la base de la ENAHO 1998 (INEI 1999) y de INEI (2000a).
13. Sin embargo, en otros trabajos realizados con información para el Perú, las madres adolescentes
presentan una mayor participación laboral que las mujeres que no tienen hijos. Este fenómeno respon-
dería a la necesidad de las madres de generar ingresos para su manutención y la de su hijo, lo cual las
obliga a adelantar su inserción en el mercado laboral (Alarcón 2002).
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Por el lado nutricional, según Lorge y otros (2001), el deficiente estado nutricional
de la madre, producto de la baja ingesta de alimentos y deficientes prácticas de
autocuidado, eleva las probabilidades de que sus hijos presenten bajo peso al nacer,
constantes problemas de salud y sufrir de enanismo o de retardo en el crecimiento
durante la niñez (Ibíd., p. 4). Un niño sin la nutrición adecuada para desarrollar su
sistema inmunológico y neurológico, probablemente presentará problemas de salud y
de aprendizaje en el futuro, que le impidan salir de su situación de pobreza (Hansch
1999).
Por otro lado, se ha comprobado que el nivel educativo de la madre tiene un
impacto directo en el nivel nutricional, de salud y educativo de sus hijos, con lo cual
también influye en sus posibilidades futuras de inserción laboral. Todo ello repercute en
sus posibilidades de mejorar su nivel de vida. Según señala Echenique (1997),
Como se ha sostenido (Morley), invertir en la educación de la mujer es una forma
de quebrar la trágica transmisión intergeneracional de la pobreza. La estrategia
para enfrentar la pobreza, debe incorporar políticas para aumentar la productivi-
dad de la mujer en el trabajo, para abrirle el acceso a los recursos económicos y
para revertir la discriminación y segregación que experimenta en el mercado labo-
ral (Ibíd.).
Otros factores que inciden en el desarrollo del hijo, asociados con las característi-
cas que acompañan a la maternidad prematura, son la poca preparación para el cui-
dado del menor y las mayores posibilidades de que los hijos repitan el patrón de fecun-
didad de la madre14.
Sin embargo, a pesar de la evidencia que presentan estos trabajos, otros autores
consideran que el ambiente de exclusión en el cual vive la joven madre y su hijo, son
producto de la interacción de la maternidad adolescente con las condiciones de nutri-
ción, de salud y de falta de atención de la madre. Puesto de otra manera, las razones
por las que el embarazo adolescente constituye un problema social tienen que ver con
la persistencia de las condiciones de pobreza de la población, con la falta de oportuni-
dades para las mujeres, que tienden a conducir a la formación temprana de las familias
con mayores riesgos para la salud de estas, y con las condiciones adversas a las que se
enfrentan (Autcher y otros 2000).
Por ello, a pesar de los resultados que arrojan los estudios realizados en otros
países, tales como el de Issler (2001) y de Hobcraft y Kiernan (1999), sobre las desven-
tajas que acarrea el embarazo adolescente, cabría tener en cuenta que este se encuen-
tra correlacionado con otras características inherentes a la madre. McAnarmey (1987)
y Burrows y otros (1994) sostienen que el embarazo en la adolescente constituye una
situación de riesgo social y biológico, solo cuando está asociado a otros factores tales
como niveles socioeconómicos bajos, fracaso escolar y baja autoestima, etc. Estas
condiciones se relacionan, a su vez, con bajo peso al nacer, desnutrición temprana y el
aumento de la morbi-mortalidad infantil15. Por tanto, es el nivel de vida determinado
14. En el caso de la madre adolescente, entre las consecuencias de un embarazo no deseado se
encuentran: el aborto ilegal, el aumento de la mortalidad materna y trastornos mentales. Para el hijo de
la madre adolescente, existe mayor riesgo de muerte, bajo peso al nacer, retardo del crecimiento y
desarrollo, y maltrato físico (Auchter; Balbuena y Galeano 2001).
15. Se realizó un estudio retrospectivo, observacional, descriptivo y analítico sobre adolescentes em-
barazadas nulíparas, asistidas en dos instituciones diferentes, el hospital Durand de Buenos Aires y el
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por su estructura familiar el que condicionará, en gran medida, su desarrollo futuro y su
participación laboral, haya o no quedado embarazada durante su adolescencia (Burgos
y Carreño 1997).
En el Perú, para el año 2001, más de 5 millones de personas tenían entre 15 y 24
años, representando el 20,4% de la población. La juventud es el grupo poblacional de
mayor crecimiento en el país, del cual los y las adolescentes son vulnerables en especial,
tanto por estar en una etapa de cambios en los niveles físico, psicológico y social, como
por no tener una ciudadanía legalmente reconocida (Raguz 2002). En este contexto, la
presencia de situaciones de riesgo (como el inicio sexual temprano, el conocimiento no
adecuado de métodos anticonceptivos, ambiente familiar violento, entre otras) influye
en la probabilidad de que las jóvenes presenten embarazos tempranos (Issler 2001).
Según la ENDES 2000 (INEI 2001), el 13% de las mujeres entre 15 y 19 años, ya era
madre o estaba gestando por primera vez. Dentro de este rango, a medida que se
incrementa la edad, el porcentaje de mujeres que ha estado alguna vez embarazada se
torna más significativo (entre las jóvenes de 18 y 19 años, este es superior al 20%). Del
total de madres adolescentes, el 47,5% se encuentra en situación de pobreza (Webb y
Fernández Baca 2000). Ello implica que los sectores más pobres del país son los respon-
sables de la constitución de nuevos hogares y, por ende, de la reproducción biológica y
social del país.
Tal como se señaló anteriormente, la pobreza  incrementa la probabilidad de que
los hijos presenten los mismo patrones de exclusión social y desventajas de los padres,
tales como bajos niveles de nutrición, educación e ingresos (producto de las escasas
oportunidades laborales). Debido a que estas variables inciden directamente en la gene-
ración del capital humano de los niños, resulta importante establecer cuál es el impacto
e importancia de la variable “madre adolescente”. A modo de resumen de la evidencia
que se presenta en diferentes países, se esboza un esquema sobre las consecuencias del
embarazo adolescente en la joven (ver el gráfico 6.2).
Un aspecto importante por discutir en este esquema es la relación de causalidad
que, usualmente, se establece entre el embarazo adolescente y la deserción escolar. Si
bien la mayoría de trabajos plantea el embarazo adolescente como la principal causa
de abandono escolar, los resultados de otros trabajos demuestran como previo al em-
barazo, que las adolescentes presentaban un alto grado de atraso escolar e inclusive
muchas ya habían abandonado los estudios.
Un estudio realizado en Chile, señala que las principales causas de abandono
escolar son: el embarazo (37,2%), la desmotivación (28,3%) y la situación económica
(20,3%)16. En Venezuela, el 11% de las jóvenes señala al embarazo como causa de la
deserción escolar y en Paraguay, el 6% (CEPAL 2002: 121). En el caso del Perú, si bien
el 6,6% de las jóvenes entre 15 y 24 años abandonó la escuela por quedar embarazada
Instituto de Maternidad y Ginecología Nuestra Señora de las Mercedes de Tucumán. Se analizaron las
historias clínicas perinatales, archivadas a través del sistema Informático Perinatal (CLAP-OPS-OMS),
en ambos centros, en un total de 1.069 para el primero y 9.002 para el segundo, desde el 1 de enero de
1993 al 31 de diciembre de 1995. El criterio de inclusión adoptado fue el de pertenencia a adolescencia
temprana  (10 a 13 años), mediana (14 a 16 años) y tardía (17 a 19 años) para los casos, y adultez (20
a 49 años) para los controles (Burgos y Carreño 1997: 104).
16. En el caso de los hombres, el 43,7% de los hombres deja el colegio por “desmotivación o flojera”;
en segundo lugar, se ubica la situación económica (31,1%); y la tercera causal apunta a problemas en la
escuela o mala conducta, 22,1% (Fundación Paz Ciudadana y Consejo Minero 2002).
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Gráfico 6.2
Consecuencias del embarazo adolescente en la joven
Fuente: Revisión bibliográfica
Elaboración propia
17. En el trabajo realizado por la UNFPA, un mayor porcentaje de mujeres abandonó la escuela por
motivos económicos (no podían pagar los estudios –10,7%- o necesitaban ganar dinero –9,1%-) o
porque no quería estudiar (5,3%) (Guzmán y Falconier 2000).
18. En la sección que desarrolla la metodología, se presentan las limitaciones para realizar un análisis
econométrico.
(Guzmán y Falconier 2000: 33), existe un porcentaje mayor que habría abandonado la
escuela antes de quedar embarazada, ya sea por motivos económicos o personales17.
Para fines del desarrollo técnico del presente capítulo, se requiere utilizar técnicas
econométricas que permitan evaluar el impacto y significancia de las variables
socioeconómicas (incluida el embarazo adolescente) en la probabilidad de que las ado-
lescentes queden embarazadas. Sin embargo, dada las restricciones en la información,
la estimación puede resultar poco representativa18. A cambio, se realizaron entrevistas
focales para esbozar la dinámica en la que interactúan estas variables y, así, definir el
contexto en el cual las adolescentes quedan embarazadas.
En el cuadro 6.1 se muestran las características educativas y laborales de las
mujeres, según grupo de interés, para el caso peruano. Se aprecia cómo en el caso de
las mujeres que tuvieron embarazo temprano, el número de años de estudio en prome-
dio (6,4 años) es notablemente menor que el de los grupos de comparación -madres
que no tuvieron embarazo temprano (9,4 años) y mujeres sin hijos (11,7 años)-. Asimis-
mo, por el lado de los ingresos, según la ENDES 2000 (INEI 2001), del grupo de madres
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que registró haber tenido su primer hijo en la adolescencia, el 59,1% participa en el
mercado laboral, del cual solo el 73% recibe algún tipo de remuneración (en especie o
monetaria); mientras que el 67% de las mujeres que no fue madre adolescente participa
en el mercado laboral, del cual el 82% recibe una remuneración en especie o en dinero
por su trabajo.
Cuadro 6.1
Perú: características educativas y laborales de las mujeres según grupo de interés
Características de Madres que Madres que no Mujeres sin Total
     las mujeres tuvieron embarazo  tuvieron embarazo hijos
temprano temprano
Número de años de estudio
(en promedio) 66,4 89,4 11,7 78,9
Primaria completa (en porcentaje) 62,5 80,5 93,8 77,4
Secundaria completa (en porcentaje) 21,9 55,7 80,6 49,8
Estudios superiores completos
(en porcentaje) 65,6 28,0 52,1 25,7
Realiza trabajo profesional o
técnico (en porcentaje) 47,4 65,6 74,9 61,9
Remuneración en dinero o en
especies (en porcentaje) 72,5 83,1 89,6 81,1
Fuente: Alfaro y Lovatón 2002
La inserción laboral (capacidad de obtener ingresos a partir de su trabajo) es un
factor fundamental, no solo para la autonomía de las mujeres, sino también para la
superación de la situación de pobreza de un porcentaje cada vez más importante de
hogares (Ábramo 2001). Las mujeres pobres tienen menores tasas de participación
laboral, por el menor nivel de educación, el mayor número de hijos, las menores posi-
bilidades de contar con servicios de apoyo al trabajo doméstico, las pocas alternativas
de empleo y las condiciones de trabajo precarias (Ibíd.). Si se toma en cuenta el núme-
ro de años de estudio promedio y el porcentaje de mujeres que desempeña trabajos
profesionales o técnicos, se podría suponer la presencia de un impacto negativo del
embarazo adolescente sobre el desarrollo académico y profesional de las mujeres (Alfaro
y Lovatón 2002).
En el cuadro 6.2 se presentan las características de la estructura familiar de las
mujeres, según grupo de interés: madres adolescentes, madres que no tuvieron embara-
zo temprano y mujeres sin hijos. Las adolescentes que son madres tienden a tener un
mayor número de hijos con intervalos intergenésicos19 más cortos. Las madres que
tuvieron embarazo temprano tienen, en promedio, un mayor número de hijos (4,2)
respecto del otro grupo de madres (2,7). Ello se asocia con lo que algunos plantean
como la “infantilización de la pobreza”, lo cual repercute no solo en las posibilidades de
desarrollo de la familia, sino también de la comunidad.
19. Período entre nacimiento y nacimiento de sus propios hijos.
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Cuadro 6.2
Perú: características de la estructura familiar de las mujeres según grupo de interés
Características de Madres que Madres que no Mujeres sin Total
    las mujeres tuvieron embarazo  tuvieron embarazo hijos
temprano temprano
Número de hijos (en promedio) 54,2 52,7 30,0 32,7
Casadas (en porcentaje) 44,1 50,6 36,1 38,9
Jefe de familia (en porcentaje) 59,8 59,7 34,8 38,7
Aportan más del 50% al gasto
familiar (en porcentaje) 58,9 57,7 37,4 52,7
Fuente: Alfaro y Lovatón 2002
Asimismo, el porcentaje de mujeres casadas es mayor en el grupo de madres que
no tuvo embarazo temprano (51% contra 44%). Ello debido a que las parejas adoles-
centes se caracterizan por ser de menor duración y más inestables, lo que suele
magnificarse con la presencia del hijo, ya que muchas se formalizan forzadamente por
esa situación (Issler 2001).
1.1 Políticas públicas y embarazo adolescente: experiencias en otros países
y el Perú
La maternidad adolescente ha sido tratada desde diversos enfoques en el mundo,
según la importancia asignada al tema dentro de las políticas sociales. En algunos
países de la Unión Europea y de Estados Unidos, se otorga considerable importancia a
la condición de madre adolescente y a la situación laboral futura de estas mujeres20. El
enfoque no solo se limita a la asistencia pública, sino que se brinda un tratamiento legal
del problema. Importantes leyes fueron aprobadas en los años 1980 con el fin de
brindar instrumentos legales eficientes, que agilicen el proceso de reconocimiento de la
paternidad, para alcanzar la definición y coacción de las responsabilidades que esta
situación genera21.
En Estados Unidos, luego de la Welfare Reform, se imparten programas de capa-
citación y asistencia pública, tanto a mujeres con embarazo temprano como a los
padres adolescentes (Pirog-Good y Good 1994: 2-3). Además, los programas se cana-
lizan por tres vías: asistencia pública por medio de transferencias monetarias directas,
capacitación técnica para promover la acumulación de capital humano, y tratamiento
psicológico y asesoramiento legal a las personas que lo soliciten22.
En América Latina, luego de la Convención de los Derechos del Niño (1990) y la
Conferencia de Población y Desarrollo (Cairo, 1994), se sustenta la necesidad de situar
la salud reproductiva como un componente central de la salud, en general y la vida de
20. La información sobre las políticas públicas en América Latina y el Perú es un extracto del trabajo
realizado por Alfaro y Lovatón (2002).
21. En Estados Unidos, el Title IV-D of the Social Security Act (1984) y el Family Support Act (1988)
son las reformas legislativas que consideraron el problema de la paternidad adolescente y agilizaron las
soluciones judiciales en favor del bienestar de los hijos (Pirog-Good y Good 1994: 2).
22. Estados Unidos, a través del programa Child Support Enforcement (CSE), creado en 1975,
centraliza los programas sociales para combatir los problemas de la paternidad adolescente.
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las personas, en todo su ciclo vital. De este modo, los adolescentes son sujetos de
políticas públicas específicas, dada sus necesidades, su condición de grupo en estado
de riesgo y porque en esta etapa definen la conducta sexual y reproductiva que los
afectará el resto de sus vidas. Sin embargo, los países de la región no han dado los
pasos suficientes en el plano legislativo y ejecutivo, para la prevención y corrección de
los problemas que surgen en la adolescencia (Guzmán y Falconier 2000: 20).
En el caso del Perú, se llevan a cabo políticas públicas destinadas a la prevención
de la maternidad adolescente, antes que al tratamiento de las consecuencias que ello
genera posteriormente. Los principales actores del sector público que tratan el tema de
la maternidad adolescente son: el Ministerio de la Mujer y el Desarrollo Social (MIMDES),
el Ministerio de Educación (MDE) y el Ministerio de Salud (MINSA). En el anexo 6.3, se
presenta un breve análisis del esquema institucional relevante en este tema.
2. Marco teórico e hipótesis
A pesar de la gran cantidad de bibliografía desarrollada sobre el tema, la pobreza
continúa siendo un concepto difícil de definir. La pobreza, en un sentido amplio, va
más allá de la escasez de ingresos e implica una serie de privaciones educativas, sanita-
rias, alimenticias y sociales, que conducen a la exclusión social y a la inseguridad
(Martínez 1997). Ello se traduce en que las personas pobres son incapaces de desarro-
llar adecuadamente sus aptitudes, lo cual pone en evidencia el carácter multidimensional
de la pobreza. Aparte de ello, la pobreza se caracteriza por ser heterogénea, lo que se
manifiesta en las severas limitaciones de recursos que sufren algunos grupos de perso-
nas en particular23.
Una dificultad que presenta el concepto de pobreza es su naturaleza estática, que
describe solamente la situación de las personas en un momento determinado en el
tiempo (Bradshaw 2002). Por ello se plantean nuevos conceptos, como el de vulnerabi-
lidad, marginalidad y exclusión social, que lejos de reemplazar el concepto de pobreza
pretenden complementarlo, brindando un enfoque dinámico. El caso de la exclusión
social permite abordar de manera integral los resultados de la pobreza, analizando los
aspectos materiales y no materiales de las desventajas sociales, resalta los diferentes
procesos a través de los cuales las personas caen en situación de pobreza y las posibles
maneras de escapar de ella (Ibíd.).
Los pobres “permanecen” en esa situación porque son excluidos del acceso a
recursos, oportunidades, información y conexiones que tienen los menos pobres. En los
países en desarrollo, dicha situación se traduce en pobreza intergeneracional. Adicio-
nalmente, la pobreza es socialmente estigmatizante, haciendo más difícil a los pobres
acceder a las redes y recursos que necesitan para sobrevivir (Narayan y otros 2000:
241).
En la medida que perduren los factores que determinan la situación de exclusión,
se genera un círculo vicioso. Las personas pobres tienden a ser marginadas o se
automarginan debido al estado en que se encuentran (Ibíd.). De esta forma, se generan
situaciones en las que se produce una suerte de trampa, en la cual se ven envueltas
estas personas y de la cual les resulta difícil salir por ellas mismas (Baro 2000-2001).
23. Lo que la literatura económica denomina pobreza extrema.
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Esto ocasiona que dicho fenómeno se traslade de padres a hijos, produciéndose la
transmisión intergeneracional de la pobreza24.
La CEPAL, UNICEF y SECIB (2001: 109) consideran el traspaso intergeneracional
como una característica común de los factores de carácter demográfico y socioeconómico,
que determinan las diferencias entre los niveles de bienestar de los hogares de ingresos
bajos y altos. Esta situación, dentro de un esquema de desigualdad en la distribución
del ingreso y alto porcentaje de pobres, la interacción del capital humano25, físico26 y
financiero, mantiene a los niños y adolescentes de los hogares de bajos ingresos en un
estado débil cuando llegan a la edad adulta. Mientras que, por otro lado, los provenien-
tes de hogares con un ingreso superior tienen una alta probabilidad de mantener esa
ubicación en la distribución del ingreso. Ello es lo que da el carácter hereditario a la
ubicación relativa de las personas en la distribución futura del ingreso.
De los tres tipos de capital (físico, financiero y humano), si bien los ingresos patri-
moniales (físico y financiero) que reciben los hogares27 constituyen un mecanismo im-
portante de transmisión intergeneracional de desigualdades, por el carácter hereditario
del patrimonio28, el capital humano29 es el principal factor que incide en sus oportunida-
des de bienestar (Ibíd.). Es el que determina las oportunidades presentes y futuras y, por
tanto, la posición relativa que le corresponderá a cada persona y a su familia en la
distribución del ingreso30.
Dentro de los elementos que conforman el capital humano31, el carácter heredita-
rio de la educación es la principal condición sobre la que descansa la transmisión de las
oportunidades de bienestar (Ibíd.). Dicho patrón se sustenta en la participación que
tiene el nivel educativo en la determinación de los ingresos laborales, los cuales consti-
tuyen alrededor del 80% del ingreso total de los hogares (Ibíd.). Los ingresos laborales
guardan relación directa con el promedio del número de años de estudio de los ocupa-
24. La idea de la “transmisión” implica una suerte de patrón que se sigue de manera involuntaria, en
grupos que presentan una serie de condiciones de vida. Por lo tanto, haber nacido en un hogar pobre
implica vivir bajo condiciones desfavorables durante la adultez y, posteriormente, transmitir dicha
condición a los hijos. Todo ello plantea una especie de sentencia, producto del estilo de vida, de un
sistema de creencias, valores, aspiraciones, normas y costumbres heredados, que no hace más que
perpetuar el estado de pobreza (Alarcón 2002).
25. Expresado en términos de acceso a la educación.
26. En términos de posesión de algún tipo de patrimonio.
27. Dividendos, utilidades repartidas, intereses y alquileres asociados a la propiedad de activos físicos
y financieros.
28. Tal como señala el informe: “La situación patrimonial refuerza las posibilidades de una buena
inserción ocupacional de los de mayor y mejor educación, con lo que se crea una fuerza con alta inercia
que garantiza a los hijos de los hogares de más altos ingresos una posición similar a la de sus padres en
la pirámide distributiva” (CEPAL, UNICEF y SECIB 2001: 109).
29. Se refiere al conocimiento (explícito o tácito) útil que poseen las personas, así como su capacidad
para regenerarlo; es decir, su capacidad de aprender.
30. El perfil de inserciones ocupacionales al que más frecuentemente acceden los jóvenes con diferente
capital educacional, refleja hasta qué grado están predeterminadas sus posibilidades de bienestar, en
función de la situación educacional y socioeconómica del hogar de origen. Sin embargo, también se
trasmiten desigualdades en la calidad de la educación, lo que influye en la posición jerárquica de las
personas dentro de una misma ocupación. Esto se debe a que el estrato social determina también los
contactos familiares y la red social a la cual se tiene acceso. Ello se refleja en las diferencias de ingreso que
obtienen los jóvenes de distinto origen social dentro de un mismo grupo ocupacional, lo que, a su vez,
acrecienta las diferencias en las posibilidades de acceder al bienestar (Ibíd., p. 109).
31. También se incluye inversión en salud y nutrición (Moore 2001: 10).
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dos: a mayor nivel educacional, mayor probabilidad de obtener ocupaciones mejor
remuneradas, las cuales se mantienen incluso cuando se pasa al retiro32.
Según Castañeda y Aldaz-Carroll (1999), uno de los aspectos de mayor influencia
en el desarrollo del capital humano del niño es la inversión que realizan sus padres y/o
apoderados en su educación. Un niño que no posee un nivel de educación adecuado
tendrá dificultades para acceder a un trabajo mejor remunerado, a causa de su falta de
preparación. Ello restringirá sus oportunidades de mejorar su nivel de vida (Ibíd.). Por
otro lado, un niño tendrá mayores oportunidades de mejorar sus condiciones socioeco-
nómicas a medida que complete su educación secundaria y realice estudios pos-secun-
darios.
Según los mismos autores, los elementos más influyentes en la disposición a inver-
tir en la educación de los hijos son: el nivel educativo de los padres, particularmente de
la madre, y la calidad del sistema educativo. Los bajos niveles educativos de los padres
limitan el apoyo y motivación que estos pudieran brindar a sus hijos. Por otro lado, una
baja calidad del sistema educativo reduce las posibilidades de desarrollar las habilida-
des necesarias en el niño. Adicionalmente, la carencia de recursos económicos en los
hogares determina otros factores que reducen las posibilidades educacionales de los
jóvenes y sus consiguientes oportunidades.
La falta de recursos del hogar de origen y el bajo clima educacional alientan el
trabajo infantil y elevan la probabilidad de maternidad en la adolescencia. Ambos
fenómenos limitan las posibilidades educacionales de los niños, niñas y adolescentes, lo
que se traduce en inserciones ocupacionales de menores ingresos durante la vida activa.
La maternidad en la adolescencia es un problema médico y social definido como
una gestación de alto riesgo33, sobre todo cuando la edad es menor de 16 años (Ahued-
Ahued y otros 2001). Se produce por el inicio precoz de las relaciones sexuales, cuando
aún no existe la madurez emocional necesaria para implementar una adecuada preven-
ción (CEPAL, UNICEF y SECIB 2001: 78). Si bien la fecundidad adolescente es infe-
rior a la registrada hace 30 años en América Latina y el Caribe, a lo largo de la década
de 1990, esta tasa no parece haber continuado su tendencia decreciente, sino que
incluso podría estar aumentando nuevamente34. Los niveles altos de fecundidad ado-
lescente hace 30 años se debían a un patrón de unión temprana, en la cual la iniciación
sexual y reproductiva estaban estrechamente relacionadas entre sí y estas, a su vez, con
la unión conyugal temprana.
Sin embargo, a partir de la década de 1990, según la CEPAL, UNICEF y SECIB
(2001), se han configurado tres tipos de situaciones. La primera es la de una iniciación
sexual temprana en condiciones de unión conyugal y sin uso de medios anticonceptivos;
se trata de un patrón tradicional que conduce a una fecundidad adolescente en el
contexto del matrimonio. Una segunda situación es la iniciación sexual relativamente
32. Las desigualdades de ingreso que prevalecieron antes del retiro laboral de la persona tienden a
prolongarse en la etapa de inactividad, debido a que las posibilidades de obtener esas pasividades
(ingresos por transferencias), así como el monto que alcanzan, dependen en gran medida del tipo de
ocupación que tuvo el beneficiado durante su vida activa (CEPAL, UNICEF y SECIB 2001).
33.  Según la OMS/OPS, el embarazo en esta etapa de la vida presenta graves complicaciones, como
un alto riesgo de lesiones anatómicas (desgarros), mayor probabilidad de hemorragias e infecciones en
un terreno materno que puede estar comprometido por la desnutrición y las anemias previas (Castro
Santoro 1992).
34. Información elaborada a partir de las Encuestas de Demografía y Salud (EDS) (CEPAL, UNICEF
y SECIB 2001).
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temprana para ambos sexos, en condiciones de soltería y con uso de medios preventi-
vos de embarazos. Este esquema, frecuente en sociedades occidentales desarrolladas,
involucra una desvinculación entre la actividad sexual, la nupcialidad y la procreación.
La tercera situación es la de una iniciación también temprana y en condiciones de
soltería, pero sin uso de medios anticonceptivos. Si bien implica una separación entre la
actividad sexual y la nupcialidad, no excluye la procreación. Este es un patrón que
conduce a la fecundidad adolescente en un contexto de pareja inexistente o frágil.
Esta última situación es la que marca la diferencia en las repercusiones del emba-
razo adolescente en el desarrollo de la joven y sus hijos, con respecto a la situación que
se presentaba hace 30 años.
Para la sociedad, la fecundidad adolescente supone mayores gastos en salud,
pérdida de recursos humanos y reforzamiento de los mecanismos de reproducción
intergeneracional de la pobreza. La maternidad temprana se concentra en los estratos
de menores ingresos, como lo demuestra el hecho de que 80% de las madres adolescen-
tes en las zonas urbanas y 70% en las rurales, pertenecen al 50% de los hogares más
pobres (Ibíd.). Las diferencias son aun más pronunciadas, si se considera el nivel edu-
cativo de las mujeres: entre las que no completaron la educación primaria, casi la
mitad fueron madres adolescentes, en comparación con solo un 7%, entre las que
egresaron de la educación secundaria.
Entre las principales consecuencias negativas que implica la fecundidad adoles-
cente para los padres adolescentes y, en especial, para las madres, se encuentran: la
deserción escolar, la reducción significativa del tiempo disponible para las actividades
formativas, la inserción temprana y desventajosa en el mercado de trabajo, etc.
Adicionalmente, están las consecuencias negativas para los hijos, que empiezan por la
propia inmadurez física del cuerpo de la madre, pero que se asocian también con la
menor madurez psicosocial para la crianza, el mayor riesgo de monoparentalidad y, en
muchos casos, un alto riesgo de padecer las privaciones propias de la pobreza.
Sin embargo, según Stern (1997), la evidencia que asocia el embarazo temprano
con la TIP no considera las condiciones de exclusión en el que creció la joven ni las
desventajas propias de un desarrollo condicionado por esta exclusión y pobreza (Ibíd.,
p. 140). En el caso particular de la deserción escolar, si bien diversos trabajos, como el
de Guzmán y Falconier (2000), presentan la maternidad adolescente como una de las
principales causantes de la deserción escolar (Ibíd., p. 20), al contrastar la edad de la
joven con su nivel educativo, se aprecia que un alto porcentaje de mujeres ya presenta-
ba atraso escolar o, incluso, ya había abandonado los estudios. Ello haría suponer que,
más que el embarazo, fueron las características propias de la joven las que la indujeron
a abandonar los estudios35.
Las jóvenes con bajo nivel educativo y económico a menudo experimentan res-
tricciones y poca motivación para regular su fertilidad, lo que resulta en índices más
altos de embarazo temprano36. Las jóvenes con niveles más altos de instrucción tienen
35. El trabajo no plantea demostrar o rebatir alguno de estos planteamientos, ya que se pueden (y de
hecho así resultó, según los resultados de las entrevistas grupales) presentar de manera paralela. Lo que
se busca es establecer qué criterio es predominante, para definir las políticas de manera más eficiente y
eficaz.
36. Este círculo vicioso se refuerza cuando las jóvenes son obligadas a abandonar la escuela porque
están embarazadas, restringiendo enormemente sus oportunidades económicas (Advocates for Youth
1997).
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más probabilidades de posponer el matrimonio y la procreación (The Alan Guttmacher
Institute 1997). La educación se asocia positivamente con el uso de anticonceptivos, al
aumentar el conocimiento, la aceptabilidad y la utilización de los servicios de planifica-
ción familiar (Castro y Njogu 1994).
Por ello, más que definir a la maternidad adolescente como un determinante de la
TIP per se, tendría que considerarse los factores bajo los cuales se presenta: un ambien-
te caracterizado por la limitación de acceso y uso a servicios básicos, un ambiente
familiar y comunitario inapropiados para el desarrollo de sus capacidades, la exclusión
social, entre otros.
2.1 Impacto de la maternidad adolescente en el logro escolar de sus hijos
Tal como se detalló anteriormente, uno de los componentes de mayor importan-
cia que conforma el capital humano es la educación, razón por la cual se escogió al
atraso escolar como un indicador del logro escolar del hijo (CEPAL, UNICEF y SECIB
2001). Un estudio realizado por Ribar (1994) demuestra que el logro educativo es una
variable significativa en la acumulación de capital humano, la participación laboral y el
nivel de ingresos (Ibíd., p. 420).
El atraso escolar es el desfase entre la edad cronológica del educando y su edad
normativa. Edad cronológica son los años de vida del estudiante; mientras que la edad
normativa se refiere a la edad que corresponde idealmente a cada grado de estudio. Por
ejemplo, la edad normativa para el primer grado de primaria es seis años; para el
segundo grado, siete años y así sucesivamente (INEI 1995).
Se puede hablar de fracaso escolar cuando el alumno no consigue los objetivos
propuestos para su nivel y edad, y existe un desaprovechamiento real de sus recursos
intelectuales. El fracaso escolar también puede producirse como consecuencia de las
dificultades en el aprendizaje, acumuladas por el niño a lo largo de varios cursos, e
incluso puede ser un síntoma claro de la inadaptación del niño al centro escolar (Barberán
s/f). Por eso, si se trata de hallar los determinantes del fracaso escolar, se necesita
realizar un análisis profundo del niño en los niveles personal, familiar, social, cultural y
económico. Si bien son diversas las causas del fracaso escolar, por limitaciones de la
base de datos, el trabajo solo evalúa el impacto de los factores familiares, por ser los
que muestran mayor incidencia en el desarrollo del hijo (Aldaz-Carroll y Morán 2001).
El atraso escolar es un fenómeno social complejo, que responde a factores perso-
nales, tanto del niño como del maestro37. El INEI (1995) plantea la siguiente clasifica-
ción en torno a las causas del atraso escolar, según la posición que ocupan en el
entorno del niño:
 Causas endógenas. Son las causas que afectan al niño casi de manera exclusiva.
Entre ellas encontramos las orgánicas38 y las intelectuales39, entre otras40. En oca-
37. También influyen aspectos asociados a los métodos y programas llevados a cabo por el centro
escolar; o materiales, si el niño y el aula cuentan o no con el equipamiento y las instalaciones adecuadas
para el correcto aprendizaje, etc. (INEI 200b).
38. Son las que afectan al niño de manera física o sensorial, como problemas visuales o auditivos,
problemas de orientación espacio-temporal o problemas como la dislalia, la dislexia, etc.
39. Surgen como consecuencia de un desajuste entre la edad cronológica y la intelectual, y se presen-
tan tanto en niños con algún tipo de deficiencia mental, que desde el principio de su escolarización irán
sufriendo retrasos respecto de sus compañeros, como en niños superdotados, que al no sentirse motiva-
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siones, un problema físico o una enfermedad crónica que provoque cierto grado
de cansancio en el niño, puede obstaculizar su correcto rendimiento escolar. Tra-
bajos como el de Alarcón (2002), también muestran el impacto negativo de la
mala nutrición en el desarrollo físico y en su desempeño escolar. El problema de la
desnutrición constituye una variable endógena, que responde a las características
socioeconómicas del hogar y la comunidad en la que vive el niño.
 Causas exógenas. Son todas aquellas que rodean al niño pero que son ajenas a él,
como la familia, la propia escuela o la sociedad en general. El capítulo evalúa la
significancia de los factores externos, centrándose en lo concerniente a la familia
y la sociedad. La falta de información adecuada limita el análisis de los factores
correspondientes a la escuela, lo cual impide evaluar el impacto de la infraestruc-
tura educativa en el menor. Entre los principales factores que influyen en el siste-
ma educativo (Tedesco y Morduchowicz 1999) tenemos: la programación inade-
cuada41, instalaciones inadecuadas, el profesorado42, etc.
2.2 Hipótesis
El trabajo plantea dos hipótesis específicas, según los niveles de análisis que define el
trabajo: cualitativo y cuantitativo. Dichas hipótesis tienen como base el impacto que ejercen
los factores económicos, sociales y familiares en los patrones de fecundidad de las hijas de
hogares pobres y el desarrollo de su capital humano; y de manera adicional, se evalúa el
impacto de la maternidad adolescente en ambos sucesos43.
 Impacto de la maternidad adolescente en el desarrollo del capital humano de sus
hijos. El traspaso intergeneracional de determinadas características socioeconómicas
(expresado en limitaciones de acceso y uso de servicios sociales) en los hogares
pobres, así como el impacto de la fecundidad prematura de la madre, restringen
la formación de capacidades en sus hijos, al reducir sus oportunidades de bienes-
tar presentes y futuros, que les permitiría mejorar su situación económica.
 Impacto de la maternidad adolescente en los patrones de fecundidad. Las condi-
ciones socioeconómicas y familiares de los hogares pobres, así como el impacto
dos acaban perdiendo interés por la clase. También pueden presentarse como consecuencia de que en
los cursos anteriores no tuvo una base sólida.
40. Adicionalmente, existen elementos de carácter afectivo que influyen en el desempeño del menor.
Suelen presentarse tanto en niños con carencias afectivas como en los excesivamente sobreprotegidos, en
niños hiperactivos, inseguros o con exceso de fantasía o algún sentimiento de inferioridad, niños que han
sufrido la pérdida de uno o ambos progenitores, niños con padres muy severos, etc. En el caso de las
madres adolescentes, el porcentaje de hogares uniparentales es significativo. En la sección que presenta
los resultados de los grupos focales, se detallará el ambiente desfavorable de estos hogares.
41. En ocasiones existen fallos en la programación, pues se exige al niño tareas muy difíciles para su
nivel de maduración intelectual (Barberán s/f).
42. En algunos casos, el maestro puede transmitir al alumno sentimientos de inseguridad e
infravaloración de sí mismo. Se debe tener en cuenta que la sensación de fracaso es una vivencia muy
subjetiva. En otros, el profesorado se ve desbordado por clases muy numerosas, para las cuales muchas
veces no está preparado ni respaldado por especialistas que ayuden a aquellos niños con problemas o
dificultades en el aprendizaje (Tedesco y Morduchowicz 1999).
43. Para el caso de la primera hipótesis, la muestra solo considera a las hijas; mientras que para la
segunda hipótesis se consideran a los hijos e hijas.
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directo y complementario de la fecundidad prematura de la madre, influyen en la
probabilidad de que las hijas tengan embarazos prematuramente, lo que origina
un patrón de conducta generacional. Los limitantes más significativos que confi-
guran este patrón, están definidos por el nivel socioeconómico del hogar y el tipo
de relación familiar-amical.
3. Diseño metodológico
Para el logro de los objetivos planteados, se utilizó una técnica mixta de análisis
de datos: el primero de naturaleza cuantitativa, que considera la estimación de un
modelo econométrico; y el segundo, de naturaleza cualitativa, que consistió en la reali-
zación de grupos focales.
El análisis cuantitativo (la comprobación del impacto de la maternidad adoles-
cente en el desarrollo del capital humano de sus hijos) evalúa, mediante una regresión
probit, la probabilidad de que un niño o niña presente atraso escolar. En este caso, se
utilizó la Encuesta Demográfica y de Salud Familiar (ENDES) del año 2000 (INEI
2001),  junto con algunos indicadores del último mapa de pobreza de Foncodes (Foncodes
2000).
Dentro de los elementos que intervienen en este proceso, se consideran las carac-
terísticas socioeconómicas del niño y de su comunidad. Al interior de las características
socioeconómicas del niño, se analiza el nivel de educación de los padres, el ingreso del
hogar, las características de la vivienda, el número de miembros del hogar, el estado
marital de los padres. También se incluyen características de la zona donde reside el
menor (acceso a postas o centros de salud, infraestructura vial –kilómetros asfaltados)
y la variable central del modelo, la edad de la madre cuando tuvo su primer hijo. La
variable maternidad adolescente se asigna no solo a las madres jóvenes, sino también
a las mujeres mayores de veinte años que tuvieron su primer hijo en la adolescencia. Por
ello, más que maternidad adolescente, la denominación tendría que ser “maternidad en
la adolescencia”; sin embargo, por simplicidad se define como maternidad adolescente.
La utilidad del modelo econométrico radica en que los resultados cuentan con
validez estadística, lo que permite realizar inferencias dentro de la muestra o grupo de
análisis. Sin embargo, esta sección constituye la mitad del análisis, dado que la biblio-
grafía presenta a la variable madre adolescente no solo como posible determinante de
la futura situación socioeconómica de los hijos, sino también como resultado de deter-
minados factores, algunos asociados a la pobreza. Por ello es que, siguiendo con la
lógica de la primera parte, se tendría que desarrollar un modelo en el cual se evaluase
a los factores que condicionan o determinan el embarazo adolescente. En dicho mode-
lo, la variable analizada sería la probabilidad de que una adolescente quede embaraza-
da. Esta variable se construye considerando a las mujeres mayores de veinte años, para
posteriormente clasificarlas en función de aquellas que tuvieron su primer hijo en la
adolescencia frente a las que lo tuvieron después de los veinte años y de las que no
tienen hijos.
Por el lado de las variables que se utilizarían para explicar este hecho, se conside-
rarían los factores socioeconómicos de la mujer y su comunidad, tal como se hizo en la
primera parte. Inclusive, se incluiría la variable madre adolescente, lo cual permitiría
evaluar la presencia de un patrón generacional en la fecundidad de las mujeres. En
otras palabras, se validaría la hipótesis de que las hijas de madres adolescentes tienen
mayor probabilidad de tener también su primer hijo en la adolescencia.
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Sin embargo, la formulación del modelo requiere que se incluyan dos períodos en
la vida de la joven. El siguiente esquema detalla este requerimiento:
Los factores en el período 1 son los que determinan que una adolescente quede
embarazada. Sin embargo, solo en el período 2 se conoce si estos factores influyeron o
no en la joven, ya que una vez pasados los 20 años se puede definir si tuvo algún
embarazo en la adolescencia44.
Siguiendo dicho enfoque, el trabajo consistiría en elaborar una muestra panel
(una base de datos que recoge la misma información de las mismas personas, en
diversos períodos). Sin embargo, dadas las características del modelo y las variables
que incluye, no se pudo elaborar una base de datos representativa. Por ello, cambiando
un poco el enfoque, se planteó como herramienta de análisis los grupos focales. El
cambio radica en que el objetivo ya no es la validación estadística de las variables que
inciden en la probabilidad de que una adolescente quede embarazada, sino indagar
sobre la dinámica en la cual interactúan estas variables.
El análisis cualitativo (desarrollo de grupos focales) permitió, mediante un estudio
de casos, bosquejar el ciclo de vida de la madre adolescente, a fin de tener algunas
pautas sobre los factores determinantes que influyen en la probabilidad de que una
adolescente quede embarazada. Ello con el objetivo de tener indicios sobre los elemen-
tos que tienen mayor influencia en dicha probabilidad y sobre la participación, directa
y/o indirecta, que tendría la maternidad adolescente en la probabilidad de que las hijas
presenten el mismo patrón de embarazo (considerando la percepción de las propias
jóvenes). Dicho análisis permitirá reconocer factores de riesgo que ayuden a prevenir o
identificar a las potenciales madres adolescentes.
3.1 Primera hipótesis: modelo econométrico
La variable dependiente del modelo mide el logro o resultado en la educación de
los hijos de 7 a 14 años de edad, a través de la aprobación del año o grado de estudio
en la correspondiente edad normativa. La variable atraso escolar ha sido construida
sobre la base del grado o año de estudio aprobado, teniendo en cuenta que dicho
estudio se haya efectuado en la edad o fuera de la edad normada por el sistema
educativo (6 años de edad para iniciar la primaria, y así sucesivamente, hasta los 16
para concluir la secundaria).
En cuanto a la construcción del modelo, se utilizó un modelo probit para estimar
los determinantes del atraso escolar para una muestra de niños entre 7 y 14 años, que
cursan la educación primaria y secundaria. Los modelos probit calculan la probabili-
44. El hecho de que una joven a los 17 años aún no haya tenido un hijo, no quiere decir que no lo vaya
a tener antes de los 20.
T = 2
Mayor de 20 años
Aquí se conoce si la joven llegó a
tener un hijo o no durante su
adolescencia
T = 1
Menor de 20 años
En este período interactúan los factores
socioeconómicos y de la comunidad que
condicionan que la adolescente
quede embarazada
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dad de que exista respuesta en una variable dependiendo del estímulo aplicado, consi-
derando una variable dicotómica (es decir, que solo tiene los valores 1 y 0) como
variable dependiente y varias variables independientes cuantitativas, que actuarán como
estímulos. En la regresión, lo que se busca es el conjunto de variables independientes
que mejor capacidad cuantitativa muestren para expresar su asociación con la variable
dependiente.
En el contexto del atraso escolar, la variable dependiente será igual a 1 si se
presenta dicha situación y cero de otro modo; mientras que las variables independientes
responden a indicadores socioeconómicos, características individuales y variables de
entorno que puedan influir. Así, se estima la probabilidad de que un niño presente
atraso escolar y cómo varía ante distintas características individuales y de entorno.
La comprobación empírica de la hipótesis central del estudio se sustenta, en gran
medida, en el modelo econométrico que vincula el atraso escolar de los hijos con el
evento de la maternidad adolescente. Inicialmente, se analizó la matriz de correlaciones
para establecer el grado de relación de las variables explicativas con el atraso escolar,
así como su signo esperado. Los resultados se presentan en el cuadro 6.3.
Cuadro 6.3
Análisis de correlaciones respecto de la variable dependiente
Descripción de la variable Correlación Nombre en el
modelo
Características individuales
Edad del hijo + edad
Características de la familia
Número de hijos que viven en el hogar + nhijos
Maternidad adolescente 1 = Hijo de madre en adolescencia
0 = De otro modo + ma2
Años de educación de la madre - schoolm
Está casada la madre 1 = Está casada
0 = De otro modo - casada
Sexo del jefe del hogar 1 = Hombre
0 = Mujer - sexjefe
Edad del jefe del hogar + edadjefe
Características del hogar
Material del techo de la vivienda1/ 1 = Techo acabado
0 = Material rudimentario, otros - techo
Material de la pared de la vivienda1/ 1= Pared acabada
0= Material rudimentario, otros - pared
Electricidad 1= Tiene
0= No tiene - electr
Radio 1= Tiene
0= De otro modo - radio
Televisión 1= Tiene
0= De otro modo - tv
Índice de activos del hogar - hhscore
- Madre adolescente* Índice de activos del hogar + mapobre
1/: La clasificación responde a las categorías que define la ENDES (INEI 2001).
Elaboración propia sobre la base de estimaciones realizadas
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El proceso de selección del modelo final consideró el mejor ajuste posible, sujeto
al menor número de variables, para explicar el atraso escolar de los hijos. Además, se
tomó en cuenta un nivel de rechazo no mayor a 10% y las correlaciones entre variables
para ir depurando el modelo. El modelo final se presenta en el cuadro 6.4.
Cuadro 6.4
Modelo de atraso escolar
Ecuación de atraso escolar
Variable dependiente: dummy de atraso escolar (datraso)
Coeficiente Estadístico Probabilidad
Características individuales
Edad del hijo 0,2057207 35,932 0,000
Características de la familia
Número de hijos que vive en el hogar 0,0837503 12,531 0,000
Maternidad adolescente 0,0883488 1,907 0,057
Años de educación de la madre -0,062529 -14,370 0,000
Está casada la madre -0,0565286 -1,971 0,049
Sexo del jefe del hogar -0,0685323 -1,466 0,143
Edad del jefe del hogar -0,0059774 -2,809 0,005
Características del hogar
Material del techo de la vivienda -0,0438788 -1,485 0,137
Material de la pared de la vivienda -0,0950925 -2,360 0,018
Tipo de conexión eléctrica -0,1072877 -2,892 0,004
Radio -0,0847408 -2,406 0,016
Televisión -0,1842810 -4,899 0,000
Índice de activos del hogar -0,0049529 -6,094 0,000
- Madre adolescente* Índice de activos
del hogar 0,0039648 2,507 0,012
Constante -1,779503 -17,560 0,000
Número de observaciones 19.103             Wald chi2(14) 2.539,13
Pseudo R2 0,2425             Prob > chi2 0,0000
Elaboración propia sobre la base de estimaciones realizadas
Tomando como referencia el modelo de Cortez y Yalonetzky (2002), se construyó
el modelo que evalúa los determinantes de la TIP, el cual se resume en Y = f ( X, Z, W),
donde X, Z y W representan tres conjuntos de variables socioeconómicas y culturales:
acceso de bienes y servicios sociales básicos, características de los miembros del hogar
y el conjunto social. X comprende las variables operables del hogar: material de la
vivienda, acceso a servicios básicos, etc; Z representa las características de los miem-
bros del hogar: edad y sexo del hijo, nivel de instrucción de los padres, estado marital de
la madre, número de hijos en el hogar, etc; W incluye a las variables que representan
aspectos determinados por la sociedad en su conjunto, tales como el estado de la
pobreza, el área de residencia, la tasa de desnutrición, indicadores sobre el nivel de
desarrollo de la comunidad, entre otras45.
45. El modelo se trabajó bajo el esquema que utilizan Cortez y Yalonetzky (2002), en su evaluación
sobre el impacto de la fecundidad y estado marital de la mujeres en la calidad de vida del hijo. En el
cuadro 6.3 se detallan las variables que fueron incluidas en el modelo y cómo fueron codificadas.
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La base de datos que se utilizó para el trabajo cuantitativo (ENDES, INEI 2001)
presenta ciertas limitaciones, que restringieron la capacidad de análisis del modelo:
 La variable central del estudio, la maternidad adolescente, tal como se señaló
anteriormente, está sujeta a algunas variables que también inciden en la variable
que se trata de explicar. Por ello, se requiere estimar la variable madre adolescente
en otro modelo, antes de incluirlo en el que explica el atraso escolar, a fin de
evaluar su impacto efectivo en la variable dependiente. Sin embargo, el diseño de
la encuesta no permite realizar dicha estimación.
 La variable que vincula a las madres con sus hijos dentro de la encuesta, solo
recoge información de los hijos menores de 15 años, lo cual impide que se consi-
dere a toda la muestra de hijos de madres adolescentes.
 La ENDES (INEI 2001) no recoge información sobre el nivel de ingresos o gastos
del hogar, que es una variable importante dentro del modelo. Para corregir dicha
situación, como proxy al nivel de ingresos, se introdujo, dentro de las característi-
cas del hogar, el índice de activos del hogar.
 Se consideró solo familias nucleares (los hijos provienen de los hogares en los que
la madre es la jefa del hogar o la cónyuge del jefe del hogar). No se analizan los
casos en los que la madre es hija, nuera, nieta u otro pariente del jefe del hogar.
 El módulo de la ENDES (INEI 2001) que analiza el tema de la escolaridad, no
recoge información sobre el gasto del hogar en útiles escolares, no incluye las
características de la infraestructura de los centros educativo ni su calidad. Solo
incluye la variable sobre el tipo de gestión del centro educativo: estatal o privado.
Ello impide evaluar el impacto de la infraestructura educativa en el desempeño
escolar del hijo.
Si bien el alcance del modelo econométrico tiene ciertas restricciones para deter-
minar el impacto de la maternidad adolescente en la variable dependiente, permite
identificar aquellos factores que influyen en el logro educativo de los hijos.
3.2 Segunda hipótesis: grupos focales
Se realizaron ocho grupos focales en tres hospitales de Lima Metropolitana y una
ONG: el Instituto Materno Perinatal-Maternidad de Lima (IMP, en adelante) (3), Dos de
Mayo (2), Santa Rosa (1) y CEDESI (2)46. El criterio que definió la muestra fue la
accesibilidad de la información recabada47. La Maternidad de Lima atendió durante el
año 2001 a 14.757 mujeres, de las cuales 2.738 eran adolescentes. La población que
atiende, en su mayoría, proviene del Cono Norte: 37% (principalmente de San Juan de
Lurigancho, 23%). En el caso del Dos de Mayo, durante el año 2001, se realizaron
11.278 atenciones, de las cuales 1.936 fueron a adolescentes48.
46. Tanto la Maternidad de Lima como el hospital Dos de Mayo se encuentran en el Cercado de Lima,
mientras que el hospital Santa Rosa se ubica en el distrito de Pueblo Libre. La ONG trabaja en el distrito
de Santa Anita.
47. Los departamentos de Investigación y Capacitación, Gineco-Obstetricia, Estadística, Apoyo So-
cial  de los hospitales, así como los representantes de la ONG, en los cuales se trabajó, desempeñaron un
papel vital en la realización de los grupos focales.
48. En el caso del hospital Dos de Mayo, las estadísticas fueron obtenidas del departamento de
Gineco-Obstetricia. En la Maternidad de Lima, las cifras corresponden al departamento de Estadística.
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Se trabajó con grupos de 8 mujeres en promedio, todas residentes de la zona,
usuarias de los servicios de salud del MINSA, y con un grupo beneficiario de una ONG
(CEDESI). El rango de edades estuvo entre 14 y 23 años, para el caso de las madres
adolescentes; y entre 38 y 52 años, para el caso de madres de madres adolescentes49.
Para la realización de los grupos focales, se contó con un promedio de 7 a 8
madres por grupo. El orden de estos grupos fue: primero, el de las madres adolescentes;
y segundo, el de madres de madres adolescentes que hayan presentando, a su vez,
embarazos prematuros50.
3.2.1 Datos generales de los hospitales analizados
Inicialmente se adjunta algunos rasgos generales de toda la institución, los cuales
se rigen bajo características predeterminadas por el IMP. Dichas características se suscri-
ben a la edad, estado civil y grado de instrucción de las mujeres que llegan a la institu-
ción. Más de la mitad de las mujeres atendidas se encuentra entre los 20 y 34 años
(56% para 2000 y 62% en 2001), cuentan con secundaria (66% para 2000 y 76% en
2001) y conviven con su pareja (61% para 2000 y 65% en 2001). La comparación
entre años indicaría el afianzamiento de dichas características, las cuales se concentran
de manera representativa en el Cono Norte.
Para el año 2000, el número de partos atendidos en el IMP fue de 22.043, de los
cuales el 21% correspondió a la población de 10 a 19 años51.  El 68% de los partos fue
por vía vaginal y el 32% por cesárea; mientras que en la población adolescente, estos
porcentajes fueron 74% y 26%, respectivamente.
En el caso del Hospital Dos de Mayo, de un total de 2.038 partos atendidos en el
año 2001, el 18% correspondió a jóvenes entre los 15 y 19 años52. La vía de nacimiento
fue en un 63% por vía vaginal y en un 37% por cesárea. En el caso de las madres
adolescentes, esta distribución se repite (68% por vía vaginal y 32% mediante cesárea).
Los distritos de los cuales proviene el mayor porcentaje de parturientas son: La Victoria
(20%) y el Cercado de Lima (12%)53.
Los partos de las adolescentes se complican con más frecuencia por parto obstrui-
do u otros problemas, lo cual puede producir la muerte de la madre, del hijo o de
ambos u ocasionar infertilidad (Advocates for Youth 1997). Los hijos de madres adoles-
centes tienen más probabilidades de nacer prematuramente o con un peso inferior al
normal y de padecer retraso del crecimiento fetal54.
49. En ambos grupos, el criterio de elección fue que hayan tenido su primer hijo durante su adolescen-
cia.
50. Los grupos no tendrán relación de parentesco; es decir, no se considerará a las madres de las
adolescentes que participaron en el primer grupo, para que no haya sesgo al momento de que el segundo
grupo responda las preguntas (pues probablemente ya las conocen). El número de participantes por
grupo se determinó de modo tal, que permitiera trabajar con facilidad los temas a tratar. Para mayor
información sobre las técnicas para la realización de los grupos focales, ver Aigneren 2002.
51. Dicho porcentaje se encuentra concentrado en el rango de 17 a 19 años (19%).
52. No hubo partos de menores de quince años.
53. Otros distritos con mayor participación son: San Juan de Lurigancho (11%), Ate-Vitarte (10%)
y El Agustino (9%).
54. Debido a la falta de maduración del organismo, el riesgo de mortalidad materna es de dos a cuatro
veces más alto en adolescentes que en mujeres mayores de 20 años. Asimismo, la mortalidad de los recién
nacidos es 30 veces mayor cuando se trata de madres adolescentes (Juventud Viva s/f).
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3.2.2 Características de las participantes de los grupos focales
Los presentes resultados están formulados sobre la base de los cinco grupos focales
realizados a madres adolescentes y tres, a madres de madres adolescentes. Participaron
un total de 40 personas entre los ocho grupos focales (25 en el caso de madres adoles-
centes y 15 para el de madres de madres adolescentes). A continuación, se presenta las
principales características de los grupos analizados.
En los grupos focales realizados a madres adolescentes, el rango de edades estuvo
entre los 14 y 23 años55. Para el caso de las madres de madres adolescentes, el rango
estuvo entre los 38 y 52 años. Los distritos de los cuales proviene la mayoría de partici-
pantes, son los mismos que definen las estadísticas generales de los hospitales en los
cuales se realizaron los grupos focales: Cercado de Lima, San Juan de Lurigancho, La
Victoria y Santa Anita. Dichos distritos son los que concentran mayor porcentaje de
jóvenes (con excepción de Santa Anita) (PROMUDEH 2002), lo cual, si consideramos
los niveles de pobreza que presentan (6,9%, 15,3% y 30,6%, respectivamente), implica
un grave riesgo de engendrar “nuevos pobres”.
Respecto del estado marital de la joven, el 63% convive con el padre de su hijo,
mientras que un 31% está sola (aún vive con sus padres). Por otro lado, solo el 6% está
casada. En cuanto a la edad del padre del hijo, el 44% tiene menos de 20 años inclusive
y un 38% es mayor de 22 años. Ello implica que, en la mayoría de los casos, la pareja
carece de la estabilidad económica y emocional necesaria para afrontar la situación.
En el caso de las madres adolescentes, todas quedaron embarazadas de su prime-
ra pareja sexual, salvo una que manifestó que era su segunda pareja sexual. Sin embar-
go, más del 50% manifestó que no era su primer enamorado. En cuanto a la fecundi-
dad de las adolescentes, solo tres (12%) tenían más de un hijo. Según Issler (2001), la
necesidad de afecto y/o atención que no encuentran en sus hogares, las lleva a involucrarse
con jóvenes.
Con relación al nivel educativo de los padres, un alto porcentaje no completó sus
estudios secundarios. En el caso de las madres, la escolaridad registrada es 48% con
secundaria incompleta y 24% con secundaria completa. Por el lado de los padres, el
43% cuenta con secundaria incompleta y el 38% terminó los estudios secundarios. Este
resultado podría significar que los jóvenes no recibieron la debida motivación por los
estudios porque, al no contar con patrones que imitar, ni en casa ni en su comunidad,
no logran visualizar los rendimientos de la educación. Ellos consideran “normal” que la
gente presente atraso escolar o que abandone el colegio.
4. Resultados del análisis
Los resultados se presentan en dos niveles. En el primer nivel, se muestran los
resultados de las estimaciones realizadas sobre la base de la ENDES 2000 (INEI 2001).
El segundo constituye la información recabada en los cinco focus realizados a madres
adolescentes y tres a madres de madres adolescentes.
55. A pesar de que dos de las participantes tenían más de 19 años (21 y 23 años), sus aportes
resultaron válidos por el contexto familiar en el cual se desarrollaron las jóvenes, ya que ambas provenían
de familias desintegradas y no habían recibido información sobre métodos anticonceptivos.
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4.1 Modelo econométrico
Sobre la base del modelo estimado, se calculó el efecto impacto de cada una de
las variables independientes, con el objeto de determinar cuáles de estas influyen en
mayor grado sobre la probabilidad estimada de participación laboral. El efecto impac-
to, en el contexto de los modelos probit, es una cifra que cuantifica cómo varía la
probabilidad de atraso escolar ante un cambio en uno de sus determinantes. Por ejem-
plo, según los resultados del cuadro 6.5, se aprecia que la probabilidad de que un niño
cuya madre tuvo su primer hijo antes de los veinte años, presente atraso escolar es 0,03
mayor que la probabilidad de que un niño cuya madre tuvo su primer hijo después de
los veinte años, lo presente (el efecto impacto de la variable “maternidad adolescente”
es 0,03). Asimismo, esta probabilidad disminuye en 0,02 por cada año de educación
que tenga la madre del niño (es decir, el efecto impacto de la variable “años de educa-
ción de la madre” es –0,02).
Cuadro 6.5
Efecto impacto de las variables dependientes
Efecto impacto
Características individuales
Edad del hijo 0,0760334
Características de la familia
Número de hijos que vive en el hogar 0,0309537
Maternidad adolescente* 0,0330719
Años de educación de la madre -0,0231104
Está casada la madre* -0,0209323
Sexo del jefe del hogar* -0,0255852
Edad del jefe del hogar -0,0022092
Características del hogar
Material del techo de la vivienda* -0,0161813
Material de la pared de la vivienda* -0,0349326
Tipo de conexión eléctrica -0,0396530
Radio* -0,0316548
Televisión* -0,0687366
Índice de activos del hogar -0,0018306
- Madre adolescente*Índice de activos del hogar 0,0014654
(*) Cambio discreto para la variable dummy entre 0 y 1.
Elaboración propia sobre la base de estimaciones realizadas
Las variables que resultaron significativas en el modelo se clasifican de la siguiente
manera: las que corresponden a las características individuales del niño, las que corres-
ponden al hogar y a los miembros de la familia.
Entre las características propias del niño, según los resultados del modelo, su edad
influye en la probabilidad de que presente atraso escolar. El análisis que está detrás
considera que las oportunidades para incorporarse en el mercado de trabajo aumentan
con la edad, lo cual implica que el costo de oportunidad de ir al colegio se incremente
con la edad. Sin embargo, un elemento que se debe tener presente es que por la misma
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construcción de la variable, el atraso tendrá una tendencia a ser mayor a medida que se
incremente la edad del niño, debido a que su edad normativa correspondiente será
mayor.
Con respecto a las características de los miembros del hogar, las variables que
resultaron significativas fueron: la maternidad adolescente, el número de hermanos, el
nivel educativo de los padres, el sexo del jefe del hogar, el estado marital de la madre y
la edad del jefe del hogar.
Se asignó la característica de maternidad adolescente, como primera opción, a
todos los hijos de las madres que tuvieron su primer hijo en la adolescencia. Y como
segunda opción, solo a aquellos hijos que fueron alumbrados cuando la mujer era
menor de 19 años. Al evaluarse cada opción dentro del modelo, la segunda resultó
significativa. Este resultado valida la hipótesis planteada en el marco teórico, sobre los
aspectos relacionados con la maternidad adolescente y con la educación de sus hijos.
Sin embargo, no considera el impacto indirecto que se refleja en el resto de variables
que condicionan el desempeño escolar del hijo. Ello se examina en función de las
relaciones que se obtuvieron de los grupos focales y del análisis estadístico que arroja la
ENDES (INEI 2001) para este grupo poblacional.
El número de hermanos fue incluido por el impacto sobre la mayor probabilidad
de dilución de los recursos en familias con más hijos, ya que los hermanos deben
competir por recursos escasos, lo cual disminuye las posibilidades de asistencia a la
escuela, especialmente entre las familias pobres 56. En el trabajo se prueba que el núme-
ro de hermanos incrementa la probabilidad de que el niño presente atraso escolar, lo
cual validaría la primera hipótesis con respecto a la dilución de recursos. Para el caso de
las madres adolescentes, los datos de la ENDES (INEI 2001) evidencian que las madres
que tuvieron embarazo temprano tienen en promedio más hijos que aquellas que no lo
tuvieron (ver el cuadro 6.1).
También existe evidencia sobre la influencia del nivel educativo de los padres en el
logro educativo de los hijos: a mayor nivel educativo de los padres, especialmente de la
madre, hay mayores incentivos para la educación de los hijos. La variable se
operacionalizó según el número de años de estudios aprobados por los padres. De las
dos variables, educación del padre y la madre, la última resultó significativa y con el
signo esperado. Según Herrera (2002: 40), los niveles de educación del jefe del hogar,
así como el total de años de escolaridad del hogar (ajustados por las edades de sus
miembros), son los factores más importantes asociados a los riesgos de pobreza total y
extrema. Tal como lo muestran las estadísticas de la ENDES (INEI 2001), en la cual las
mujeres que tuvieron su primer hijo en la adolescencia presentan niveles de educación
menores con respecto a otros grupos (ver el cuadro 6.1), este sería uno de los factores
indirectos en los cuales afecta la maternidad adolescente. Ello enfatiza la importancia
de (re)diseñar una base de datos, que permita evaluar el impacto de la maternidad
adolescente en el desarrollo de su capital humano y el de su hijo.
Adicionalmente, el género del jefe de hogar se incluye por el impacto que, estudios
previos señalan, tienen el papel de la madre y el estado marital de los padres en el logro
escolar de los hijos, en el sentido que las parejas casadas proporcionan mayor estabili-
dad y mejor clima social, hechos que promueven el logro educativo (Muñoz y Jensen
56. El trabajo realizado por Cortez y Yalonetzky (2002) evalúa el impacto del estado marital de la
madre y su fecundidad en el bienestar del hijo, medido a partir del logro escolar. En él se prueba la
correlación negativa que existe entre el logro escolar apropiado y la fecundidad de la madre.
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1997; y Cortez y Yalonetzky 2002). En el modelo, el signo de la variable sexo del jefe del
hogar resultó negativo, lo cual llama la atención, si se tiene en cuenta que la variable
está codificada de tal manera que considera a la mujer como variable omitida. Ello
probablemente se relacione con la nupcialidad de la joven, que en la mayoría de los
casos es comandada por la madre, para el caso de las madres adolescentes, debido al
abandono o desconocimiento que sufren por parte del padre del hijo. Según la ENAHO
para el segundo trimestre de 1998 (INEI 1999), el 52,8% de las madres adolescentes
estaba soltera frente a un 31% que se encontraba en situación de convivencia y un
pequeño 7% que estaba casada, siendo mayor la incidencia en el sector urbano. Esto
sería un indicador del cambio de percepción sobre las relaciones sexuales con respecto
de su visión hace treinta años, tal como se explicó en el marco conceptual.
El estatus socioeconómico de las familias fue considerado como proxy de la va-
riable pobreza, para evaluar la evidencia que muestra que las tasas de asistencia esco-
lar son más bajas entre las familias pobres. En ese sentido, se evaluó las características
de la vivienda, así como la cantidad y el tipo de activos que posee el hogar. Las
variables incluidas en el modelo, que mostraron significancia y tuvieron el signo espera-
do, fueron: la tenencia de radio, televisión, acceso a luz, material del techo, las paredes
de la vivienda, así como el índice de activos del hogar.
Asimismo, se incluyó una variable multiplicativa que evalúa el impacto marginal
de la situación económica de las madres adolescentes. Dicha variable resultó significa-
tiva y con el signo esperado, lo cual muestra que la variable madre adolescente tiene un
mayor impacto en la probabilidad de que los hijos presenten atraso escolar cuando son
familias pobres.
Por otro lado, entre las variables consideradas en el modelo y que no resultaron
significativas, se encuentran el sexo del hijo, el área de residencia y la actividad de los
padres. El sexo fue incorporado por la hipótesis que sostiene que los niños tendrían más
oportunidades educacionales que las niñas; sin embargo, la demanda educativa de las
niñas se ha incrementado extraordinariamente en las últimas décadas57. La residencia
en áreas urbanas y rurales fue incluida porque los recursos educacionales son muy
diferentes entre estos dos tipos de zonas, siendo frecuente que las áreas rurales dispon-
gan de menos recursos educativos y que los niños tengan mayores dificultades para
asistir a la escuela.
Respecto de la actividad de los padres, se ha verificado que algunos tipos de
actividad laboral motivan más la educación de los hijos. Diversas investigaciones han
evidenciado que, en los países latinoamericanos, cuando los padres desempeñan acti-
vidades agrícolas, hay menores incentivos para la educación de los hijos, en compara-
ción con los padres asalariados. Por otra parte, también se plantea el doble efecto del
trabajo de la madre, especialmente en hogares donde no hay padre presente. En algu-
nas oportunidades predomina el efecto positivo del mayor ingreso que proporciona el
trabajo materno; sin embargo, también puede haber un efecto negativo, porque la
madre tiene menos tiempo para dedicar a los niños, en especial para monitorear sus
actividades escolares58.
57. El sexo masculino fue codificado como 1 y el femenino, 0.
58. La variables de actividad laboral consideran si los padres trabajan o no, utilizando la categoría de
padres sin trabajo como la variable omitida.
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En el gráfico 6.3 se resumen los principales factores que inciden en el atraso
escolar. Las principales variables en las que la maternidad adolescente presenta inci-
dencia, se señalan en recuadros con bordes anchos59.
Gráfico 6.3
Factores que inciden en el atraso escolar
Fuente: Cortez y Yalonetzky 2002
4.2 Apreciaciones sobre los grupos focales
Los principales puntos que se evaluaron en los grupos focales fueron: ambiente
familiar (la relación con los padres), el desempeño escolar, conocimiento de métodos
de planificación familiar, consecuencias del embarazo adolescente en la familia, la
actitud que las jóvenes han tomado a partir del embarazo y las características de la
madre de la joven 60.
4.2.1 Ambiente familiar: composición del hogar y relación con los padres
En el caso de las madres de las madres adolescentes, la mayoría se encuentra
casada (37%) o conviviendo con el padre de sus hijos (31%); sin embargo, hay un 20%
que se encuentra separada del padre. En estos casos, la madre asume también el papel
del padre, dado que este había abandonado por completo el hogar. Asimismo, el tiem-
po destinado a los hijos se ve reducido por la actividad de la madre, pues, en la mayoría
de los casos, la madre trabaja fuera del hogar vendiendo comida, limpiando casas o
lavando ropa.
59.  El esquema se basa en el planteado por Cortez y Yalonetzky (2002) para las características
individuales y familiares que, simultáneamente, afectan la demanda de capital humano y la oferta de
trabajo infantil.
60. Adicionalmente se evaluó el trato que recibieron en el hospital, para recoger la apreciación de las
jóvenes sobre la manera cómo fue tratada por el personal que la atendió. Sin embargo, debido a que los
grupos focales fueron realizados en los mismo hospitales, las jóvenes se sintieron cohibidas de responder
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Yo trabajaba lejos, tres meses estaba lejos trabajando, tres meses apartada y con
las amigas ahí. No se dedicaba, dejaba la tarea, le mentía a su papá: “ahí con las
amigas”. Ahora está arrepentida mi hija y más que lamentándose (María).
Vivir dentro de una familia disfuncional (uniparental) pone de manifiesto su nece-
sidad de protección, de un buen diálogo entre los miembros. La ausencia genera caren-
cias afectivas que la joven no sabe resolver, impulsándola a relaciones sexuales que se
caracterizan más por el sometimiento para recibir afecto, que por un genuino vínculo de
amor. Ello constituyó un elemento de importancia, a juicio de las propias adolescentes,
ya que no contaron con alguien que las vigilara ni las orientara, lo cual influyó en su
desempeño escolar61.
Otro aspecto de importancia fue el concerniente a las relaciones familiares. La
sobreprotección de los padres hacia sus hijos, en algunos casos producto de un antece-
dente de embarazo prematuro en la familia, generó una situación que “asfixió” a la
joven, tal como se aprecia en el testimonio de las madres de las adolescentes:
... ha sido una chica inquieta, inquieta y no tenía tanto empeño en el estudiar,
como me quedé viuda comencé a salir a trabajar. Como regresaba tarde a veces se
iba y no hacía la tarea, se iba a pasear: “voy a hacer la tarea donde las amigas”. Yo
no estaba en el momento en que ella necesitaba su desarrollo adolescente. Resul-
ta que ya salía con enamorado, a los dieciocho tuvo su hijo (Celia).
Yo la he encerrado a ella, aparte su papá era estricto, no salía. Según ella, casándo-
se con el muchacho o comprometiéndose tendría más libertad. Yo le decía: eso es
hasta que salgas con la barriga, pero una vez que salgas con la barriga te deja así
como tu papá (Felícita).
Asimismo, la relación que mantenía la adolescente con sus padres se expresa
desde el período anterior al embarazo, hasta la actitud que ambos adoptaron cuando
se enteraron del embarazo. El temor y la falta de confianza, de parte de la joven hacia
sus padres (particularmente el padre), son factores que ahondan la inseguridad de la
adolescente, quien opta por aferrarse a su pareja. En un 80% de los casos, las jóvenes
tuvieron gran temor de comunicar el embarazo a sus padres porque podrían ser agredi-
das o echadas de sus casas.
Mi madre no sabe, tengo mi papá... es una persona bien violenta...o sea, al contar-
le esto creo que se le viene todo el mundo encima, aparte que yo he tenido
hermanas mayores y una de ellas ha salido con el mismo problema. Entonces, él
es de decir: “el día que ustedes vienen embarazadas, olvídense que tienen padre
y madre”...yo sé que si yo le cuento su reacción va a ser violenta (Violeta).
4.2.2 Desempeño escolar: abandono escolar
El 85% de las jóvenes no ha concluido sus estudios escolares. Si bien se puede
señalar al embarazo como una de las mayores causas del abandono de las clases, más
de la mitad ya registraba un alto índice de atraso escolar e inclusive, un porcentaje
menor (30%) ya había abandonado los estudios antes de quedar embarazada.
61. La precarización de la familia tiene efectos y correlatos en los diversos comportamientos de los
adolescentes (Kaztman y Filgueira 2001).
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Las jóvenes que abandonaron la escuela antes de quedar embarazada, lo hicieron
por la situación económica del hogar, porque no se podían pagar los gastos del colegio.
Este hecho se aprecia en los siguientes testimonios, tanto de las jóvenes como de algu-
nas madres:
¿Por qué no concluiste los estudios?
Porque prácticamente yo estaba sola, mi mamá estaba en otro sitio, no tenía
apoyo, he estudiado primero y segundo trabajado (Marlene).
...ella quería seguir estudiando, pero como no ha habido esa oportunidad de que
siga estudiando, faltaba apoyo, más que todo era apoyo económico y también ...
no había apoyo moral acá en la casa. Como yo estaba muy ocupada con el
trabajo, ella hacía lo que quería (Celia).
Yo trabajo en un restaurante, salgo a las 7 de la mañana y regresaba a las 10 de la
noche, y como su papá no la apoyaba, ella estaba trabajando pues en las vacacio-
nes. Como ella veía que a mí no me alcanzaba porque yo soy padre y madre para
ellas, tengo cuatro hijos, ella ya ni quería estudiar, me dijo: “mamá ya no voy a
estudiar, mejor me salgo del colegio para poderte ayudar” (María).
Sin embargo, no todas las que abandonaron el colegio trataron de encontrar un
trabajo para ayudar con el presupuesto familiar, sino que se quedaban en la casa
cuidando a los hermanos menores62.
Adicionalmente, si bien la situación económica llevó a que las hijas abandonen
los estudios para trabajar, hay un porcentaje menor en el que el abandono de los
estudios tuvo como motivo no tener deseos de continuarlos. Ello se explica por el bajo
nivel educativo, que se vincula al desinterés general. Cuando hay un proyecto de vida
cuya prioridad es alcanzar un determinado nivel educativo y posponer la maternidad
para la edad adulta, es más probable que la joven, aún teniendo relaciones sexuales,
adopte una prevención efectiva del embarazo.
4.2.3 Conocimiento de métodos anticonceptivos: entre fantasías y temores
En este punto, los principales aspectos discutidos en los grupos focales fueron el
conocimiento y el uso de métodos anticonceptivos, así como el grado de información
recibida en el colegio sobre educación sexual. En los dos primeros, las respuestas fueron
muy diversas y se pudo diferenciar entre un pequeño grupo que usaba métodos
anticonceptivos frente a un alto porcentaje (más del 75% de los casos) de adolescentes
que no utilizaba ninguno63, a pesar de tener conocimiento de estos, sobre todo de la
píldora y el condón. Sin embargo, señalaron que algunos de estos métodos tenían
efectos secundarios: subida de peso, cambio de humor e inclusive señalaron que podría
producir una infertilidad permanente. Todo ello generaba desconfianza con respecto al
uso de métodos anticonceptivos.
62. Este es el caso de la mitad de las jóvenes que abandonó la escuela antes de quedar embarazada.
63. Cuando se indagó sobre cómo prevenían el embarazo, se señaló que la pareja era la que se
cuidaba o usaban métodos naturales.
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Soy pánica de las agujas y la T de cobre se envuelve en la carne... la píldora te
choca, engordas... la ampolla no te choca (Kelly).
En el caso de las madres (de madres adolescentes), la mayoría no conocía ni
usaba métodos anticonceptivos, ni recibió información de sus padres sobre métodos de
planificación familiar.
En lo que respecta al curso de Planificación familiar, pocas recuerdan haberlo
llevado en el colegio y un grupo muy reducido recuerda su contenido.
Asimismo, son pocas las adolescentes participantes que recibieron información en
sus casas sobre métodos anticonceptivos64, la mayoría obtuvo esta información de sus
amigas y/o medios de comunicación. Aparentemente, tal como lo señala Issler (2001),
uno de los principales factores condicionantes del embarazo adolescente es la falta de
comunicación con los padres y la nula discusión sobre temas concernientes a relaciones
afectivas y educación sexual. Sin embargo, el testimonio recogido de las madres de
madres adolescentes demuestra un aparente cambio de actitud en cuanto a la discu-
sión de estos temas.
Anteriormente uno se casaba virgen, pero ahora ya no es así. Tiene ahí un mon-
tón de cosas para cuidarse como pastilla, ampolla, condón... hay otras cosas,
cuídate, en el colegio supongo que te hablan, hija, yo no creo que puedas ser
santa (Felicita).
Por otro lado, el 40% de los casos usó preservativos al inicio de sus relaciones,
pero posteriormente dejó de hacerlo por la creencia de que no tendrían hijos o que eran
estériles. Se da una especie de fantasía de esterilidad (Issler 2001). Comienzan sus
relaciones sexuales sin cuidados y como no se embarazan por casualidad, piensan que
son estériles. Otra hipótesis es que no los usen porque consideran que es una forma de
negar el hecho de que están teniendo relaciones65.
Mi pareja se cuidaba, no me cuidé (Diana).
No me cuidé, salí embarazada de mi primera relación (Mariluz).
¿Que método anticonceptivos conocías antes de quedar embarazada?
Píldoras, la T de cobre, los óvulos, las ampollas, el condón (Vanesa).
¿Te cuidabas?
No (Vanesa).
¿Por qué no te cuidabas?
No sé (Vanesa).
64. Aquí se hace referencia a la mención explícita de los padres sobre las relaciones sexuales, así como
los  riesgos adjuntos. Si bien gran parte de las jóvenes señaló que sus madres les advirtieron sobre la
necesidad de cuidarse, pocas les enseñaron de manera directa como podían hacerlo y cuáles son los
diferentes métodos anticonceptivos que existen.
65. Se presenta una suerte de pensamientos mágicos propios de esta etapa de la vida, que las hace
creer que no se embarazarán porque no lo desean. La falta o distorsión de la información lleva a que se
creen ciertos mitos sobre el embarazo, tales como solo se embaraza si tiene orgasmo, cuando se es más
grande, cuando lo hace con la menstruación o cuando no hay penetración completa, etc.
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¿Tu pareja se cuidaba?
No, no se cuidaba (Vanesa).
Si conocías métodos anticonceptivos, ¿por qué no te cuidabas?
La primera vez no salí embarazada y dejé de usar (Victoria).
Lo que se evidencia es la falta de información adecuada sobre el uso de los
métodos anticonceptivos, junto con una percepción superficial de los riesgos de tener
relaciones sexuales sin usar métodos de anticoncepción. Si bien, en una primera impre-
sión, las adolescentes muestran señales de conocer el funcionamiento de los mismos, el
temor a los efectos secundarios de los métodos modernos desincentiva su uso. La falta
de información objetiva y adecuada es un obstáculo en la difusión de los anticonceptivos,
ya que aún prevalecen mitos, creencias y prejuicios en este sentido66.
4.2.4 Consecuencias del embarazo adolescente en la familia
Se observa que la reacción entre las madres y los familiares ante el embarazo de
sus hijas es de decepción y descontento, porque, en casi todos los casos, la familia de la
joven asumió la total responsabilidad del bebé y por el truncamiento de sus estudios, lo
que a su vez implica desbaratar los deseos de las madres que sus hijas tengan un mejor
futuro que ellas67.
Ello, junto con el temor que la joven le tiene a su familia (principalmente al padre)
o por presión de la pareja, llevó en un 10% de los casos a que la joven pensara en
abortar y que se diera de manera efectiva en uno de ellos.
¿Realizaron el aborto?
Sí, aborto se había hecho (Felícita).
¿Qué edad tenía su hija?
Cuando se hizo eso tenía dieciocho. Dieciocho años, pero después volvió a em-
barazarse, al mes no más (Felícita).
Le pegaron al muchacho los primos de mi hija, le han pegado en el vientre no sé
cuantos. Entonces, sí me dijo: mamá yo no quiero tenerlo, yo quiero abortar. Mis
amigas del colegio, tres chicas han abortado (Delina).
4.2.5 Recomendaciones: actitud luego del embarazo
La principal recomendación que plantean las madres adolescentes, para prevenir
que otras jóvenes tengan embarazos no deseados, es que los padres brinden mayor
confianza a sus hijas, así como información sobre los diferentes métodos anticonceptivos.
Por otro lado, salvo dos casos, todas las jóvenes planean conseguir un trabajo y/o
regresar al colegio para terminar la educación secundaria y estudiar una carrera corta
para conseguir un trabajo mejor. En los dos casos mencionados, no mostraron inten-
ción de regresar al colegio o conseguir un trabajo, a pesar de que sus parejas no tenían
un trabajo seguro.
66. Algunas mujeres no los emplean porque los desconocen, ignoran su aplicación y sus efectos
colaterales o no saben dónde conseguirlos (PNUD 2000).
67. Si bien este último punto no fue expuesto de manera explícita, a lo largo del focus se pudo percibir
dicha situación, tanto en el grupo de las adolescentes como en el de las madres de madres adolescentes.
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¿Qué tipo de apoyo te gustaría recibir?
Que me ayuden a trabajar para poder estudiar y de allí salir adelante (Vanesa).
¿Tienes deseos de seguir estudiando?
Sí (Vanesa).
4.2.6 Características de las madres de madres adolescentes
En el caso del focus con las madres de madres adolescentes, el común de las
participantes había tenido su primer hijo antes de los 20 años, siendo en todos los casos
(salvo uno) no planificado. En cuanto al conocimiento de anticonceptivos, ninguna
había recibido información sobre métodos de planificación por parte de sus padres. A
su vez, cuando ellas quedaron embarazadas, solo una señaló que empezó a cuidarse
tomando la píldora, las demás no se cuidaban, así que presumiblemente lo hacían
mediante el método del ritmo u otro método natural.
Aunque el 90% de las jóvenes que participaron en los focus son hijas de madres
adolescentes, la evidencia lleva a suponer que fueron factores ligados más a la pobreza,
los que tuvieron mayor incidencia en el inicio de su vida sexual de manera temprana y
sin usar métodos anticonceptivos. Sin embargo, dichos factores se presentan de mane-
ra más pronunciada en los hogares dirigidos por mujeres que tuvieron su primer hijo en
la adolescencia. Si bien la validez de dicha información requiere el respaldo de un
modelo econométrico, en esta sección se presentan algunas reflexiones que permitirían
el planteamiento de hipótesis a ser evaluadas en trabajos posteriores.
Del análisis realizado en los focus, se aprecia que el despertar sexual suele ser
precoz y muy importante en sus vidas, carentes de otros intereses: escolaridad pobre,
sin proyectos, modelos familiares de iniciación sexual temprana, inicio de sus relaciones
sexuales con chicos jóvenes a muy corta edad, escasa comunicación verbal (Issler 2001).
Adicionalmente, en promedio, tienen poca información precisa y útil sobre la sexuali-
dad, el funcionamiento de los aparatos reproductivos femeninos y masculinos y las
enfermedades de transmisión sexual.
En cuanto al impacto del embarazo, este irrumpe en la vida de los adolescentes en
momentos que todavía no alcanzan la madurez física y mental, a veces en circunstan-
cias adversas (como son las carencias nutricionales u otras enfermedades) y en un
medio familiar poco receptivo para aceptarlo y protegerlo. Asimismo, es frecuente que
estos embarazos se presenten como un evento no deseado o no planificado, con una
relación débil de pareja, lo que determina una actitud de rechazo y ocultamiento de su
condición por temor a la reacción del grupo familiar, provocando un control prenatal
tardío o insuficiente. Ello incrementa el riesgo de presentar algún problema durante el
embarazo, con posibles consecuencias en el niño y la madre.
La educación permite a las mujeres un mayor dominio sobre su propia vida y la
posibilidad de modificar su posición como compañeras, esposas y madres. La escolari-
dad mejora los niveles de autoestima, incrementa las opciones de la mujer y le propor-
ciona mayores habilidades en la toma de decisiones. Entre estas, recurrir a la atención
profesional para velar por su salud (PNUD 2000).
Los gráficos 6.4 y 6.5 presentan un resumen sobre la dinámica de la transmisión
del patrón de embarazo adolescente a las hijas. Si bien las figuras plantean el vínculo
existente entre el embarazo adolescente de la madre y los factores de riesgo que predis-
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ponen a la hija (algunos de los cuales son inherentes a su entorno), cabe plantear el
interrogante sobre la “dimensión” de dicho vínculo. Un detalle que resaltan las flechas
punteadas es la discusión sobre la causalidad entre el embarazo adolescente y el nivel
educativo de la joven. Si bien la mayor parte de la literatura plantea que una de las
principales causales de deserción escolar es el embarazo adolescente, los resultados de
los grupos focales, junto con el análisis estadístico de los datos agregados en el ámbito
nacional, corroboran el hecho de que dichas jóvenes ya presentaban algún tipo de
atraso escolar y, en algunos casos, ya habían abandonado el colegio. Ello lleva a discu-
tir esta relación de causalidad e inclusive, a considerar que el bajo nivel educativo de la
joven (tomado como un proxy de sus aspiraciones y planes de vida) resulta un determi-
nante del embarazo adolescente.
Gráfico 6.4
Dinámica de los factores familiares que predisponen el embarazo adolescente
 en hogares pobres de las zonas urbanas
Fuente: Grupos focales y revisión bibliográfica
Gráfico 6.5
Dinámica de la transmisión del embarazo adolescente a las hijas
 en hogares pobres en zonas urbanas
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5. Conclusiones
El capítulo discute, bajo el enfoque de la Transmisión Intergeneracional de la
Pobreza (TIP), las implicancias de la maternidad adolescente vista como determinante
y resultado de la pobreza. En el primer caso, se comprueba el impacto que tiene la
maternidad adolescente en el logro escolar de los hijos, el cual es utilizado como un
indicador del grado de acumulación de capital humano. Sin embargo, según los traba-
jos realizados en otros países, así como el de Alfaro y Lovatón (2002) para Perú y los
resultados obtenidos en los grupos focales, dicha variable tendría incidencia en otros
elementos que también influyen en el logro escolar de los hijos, tales como el nivel
educativo de la madre, composición de la familia, nutrición del hijo y el nivel de ingre-
sos del hogar.
La maternidad adolescente aumenta la probabilidad de bloqueos en la acumula-
ción de activos y constituye un eslabón importante de la cadena que conduce a la
pobreza y exclusión social. Cuando el embarazo se produce fuera del matrimonio, es
mayor la probabilidad de que la mujer no logre constituir una unión estable con el
padre del hijo y deba asumir las tareas de crianza sin contar con ese apoyo. Paralela-
mente, también crece la probabilidad de que el hijo no cuente con el soporte material y
emocional del padre ni con el capital social que este podría transferirle, a través de sus
vínculos familiares y no familiares.
En lo que respecta a los determinantes del embarazo adolescente, en general, los
factores socioculturales relacionados con el embarazo adolescente están ligados a si-
tuaciones de inestabilidad económica, violencia familiar, soledad y carencia de afecto,
antecedentes de fecundidad temprana en la familia; así como al bajo nivel socioeco-
nómico, al abandono escolar, a las presiones de la pareja y a la falta de oportunidades
para construir un futuro.
También aparecen vinculados a la idealización de la maternidad, a embarazos
previos (en su mayoría no deseados), a la falta de información acerca de la sexualidad
y desconocimiento sobre el cuerpo humano y la manera adecuada de utilizar los méto-
dos anticonceptivos (PNUD 2000).
Los adolescentes tienen pensamientos y actitudes frente al embarazo que de-
muestran una baja percepción de la gravedad del evento. Si bien no son conscientes de
los daños potenciales para la salud, sí muestran una gran preocupación en cuanto al
aspecto económico y la falta del apoyo parental. Algunos registran ganancias afectivas
con el embarazo en la adolescencia, tales como obtener compañía, mayor libertad,
madurez y responsabilidad. Los adolescentes relatan el momento “ideal” para un em-
barazo, como aquel en que pueden tener estabilidad económica; sin embargo, no pare-
ce ser tan importante sentirse preparado o desear el embarazo (Juventud Viva s/f). Uno
de los hallazgos que se desprende del análisis estadístico y los grupos focales es que el
embarazo sí parece influir en el tamaño (más numerosas) y tipo de familia (menos
familias nucleares tradicionales), así como en la preferencia de maternidad entre gene-
raciones (hijas de madres adolescentes que tienen hijos en la adolescencia).
Según el resultado obtenido en otros países, el impacto de la maternidad adoles-
cente es de orden más económico que social, siendo mayor el efecto para el caso de las
madres pobres que para todas las madres. La evidencia muestra países como México,
en donde el embarazo temprano es más frecuente en la población rural y la marginal
urbana, y la unión y la maternidad tempranas constituyen una forma de vida femenina
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ante la cual existen pocas opciones reales68. La idea general de los grupos focales es que
el embarazo ha producido un cambio de actitud en las jóvenes, respecto del papel de la
educación y su importancia. Por ello, cabría definir programas que les permitan termi-
nar sus estudios y/o alguna carrera técnica, de modo que puedan integrarse al mercado
laboral en mejores condiciones.
5.1 Recomendaciones y propuestas
Las recomendaciones se centran en dos grupos objetivos: las madres adolescentes
pobres y las adolescentes pobres en riesgo, residentes en zonas urbanas. Para el primer
caso, existen pocos programas de apoyo conocidos brindados por el Estado, particular-
mente de asistencia sobre el cuidado de los hijos y la importancia de su educación.
Dentro de los grupos focales realizados, ninguna de las jóvenes señaló algún programa
que la esté asistiendo, ya sea en lo que se refiere al cuidado del hijo como en el apoyo
a la joven para insertarla en la sociedad69. Algunos trabajos plantean el diseño de un
programa Educativo–Ocupacional para mujeres que tuvieron un embarazo temprano,
cuyo objetivo es proponer una intervención eficiente y equitativa que introduzca a esta
mujeres en el mercado laboral, considerando calidad de empleo y nivel de ingresos
adecuados (Alfaro y Lovatón 2002).
El embarazo adolescente trae consigo problemas psico-sociales por la frustración
de actividades, aceptación o no del hijo y la posibilidad de un bloqueo de la imagen
materna ante un núcleo familiar que no acepta y rechaza a las adolescentes embaraza-
das. Por lo tanto, se debe implantar un programa social que permita la continuación de
los estudios o la permanencia en el trabajo; así como, la orientación necesaria para
superar los problemas surgidos en la gestación. La falta de educación sobre su sexuali-
dad condiciona un embarazo no esperado ni deseado, lo que condiciona, a su vez, una
atención prenatal tardía que la expone a riesgos. Se requiere la capacitación temprana
de este grupo, con el objeto de brindarle calidad en su vigilancia prenatal. Esto se
logrará mediante una buena comunicación intra-familiar, educación a la comunidad,
orientación sobre la sexualidad y enseñanza sobre el uso adecuado de los anticonceptivos.
Por otro lado, según lo señala el modelo, la maternidad adolescente influye en la
probabilidad de que los hijos presenten atraso escolar (particularmente, los hijos de
madres adolescentes pobres). Ello requeriría que se difunda la importancia del acompa-
ñamiento y asistencia de la madre en la educación de los hijos.
Para el caso del segundo grupo objetivo, es necesario definir programas que inclu-
yan elementos que permitan reforzar aspectos de la personalidad del adolescente
(autoestima, toma de decisiones, planes de vida).
68. Para las mujeres de estos sectores, opciones de vida distintas a la maternidad se producirán
conforme se vayan modificando las estructuras sociales y culturales, que ahora las limitan. En tanto, una
mayor información y acceso a metodologías anticonceptivas entre los y las adolescentes, probablemente
tendrán poca efectividad para prevenir un primer embarazo, ya que no existe la motivación para
postergar la maternidad ni las condiciones adecuadas para hacerlo (Stern 1997: 139).
69. Sin embargo, algunos hospitales (tales como la Maternidad de Lima y el hospital Santa Rosa),
brindan charlas, cuyo fin es ayudar a las jóvenes a superar el shock inicial de tener un embarazo no
deseado y orientarla sobre diferentes aspectos (asesoría legal o planificación familiar). Adicionalmente,
se brindan talleres en los cuales se dictan cursos de trabajos manuales, para que puedan contar con una
fuente de ingreso.
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A partir de los grupos focales se desprende la necesidad de desarrollar estrategias
educativas que orienten a los adolescentes, de modo que tomen conciencia de las
consecuencias de sus comportamientos sexuales y asuman la responsabilidad que le
corresponde, a cada cual, en la prevención de los riesgos a los que se exponen frente a
un embarazo. Dichas estrategias deben considerar, como ejes, dos aspectos: (1) facilitar
el acceso de las/los adolescentes a información real sobre las opciones anticonceptivas
y del preservativo, erradicando los mitos y creencias en torno a su uso; y (2) facilitar la
reinterpretación del significado social de ser mujer y ser varón, y los riesgos que implica
en el plano sexual y reproductivo, así como en el educacional y laboral.
Los trabajos realizados por Molina; Sandoval y Luengo (2000) y Méndez; Necchi
y Schufer (1996), demuestran que un alto nivel educativo de la familia, de autoestima
de los jóvenes, más la existencia de proyectos de vida, la mejor comunicación de la
familia y la mejor ocupación del tiempo libre, se asocian al retraso en el inicio de la vida
sexual de los adolescentes y al uso de anticonceptivos cuando esta comienza, prolon-
gando la procreación a etapas más maduras de la vida (Molina; Sandoval y Luengo
2000: 314).
Adicionalmente, dado que el rendimiento académico previo a la concepción es un
factor predictivo de la graduación de la escuela, los programas que brindan entrena-
miento correctivo a los jóvenes en riesgo de fracaso escolar, pueden ser efectivos para
prevenir el embarazo adolescente y mejorar los logros educacionales de los adolescen-
tes. Si bien existen diversos programas que apuntan a la prevención de la maternidad
adolescente, resulta difícil estimar su impacto. Por ello, se requeriría establecer indicadores
de monitoreo e impacto en los programas que realiza el Estado. Queda pendiente para
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Anexos
Anexo 6.1
Definición de términos y siglas
CEPAL Comisión Económica para América Latina y el Caribe
ENAHO Encuesta Nacional de Hogares
ENDES Encuesta Demográfica y de Salud Familiar
ENNIV Encuesta Nacional de Niveles de Vida
FNUAP Fondo de Población de las Naciones Unidas
INEI Instituto Nacional de Estadísticas e Informática
INPPARES Instituto Peruano de Paternidad Responsable
MDE Ministerio de Educación
MINDES Ministerio de la Mujer y el Desarrollo Social
MINSA Ministerio de Salud
OIT Organización Internacional del Trabajo
OPS/ OMS Organización Panamericana de la Salud / Organización Mundial de la Salud
PNUD Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo
UNICEF Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia
Anexo 6.2
Guía de grupos focales
Desempeño escolar
¿Has terminado el colegio?
No ➞ ¿Vas al colegio? /¿Por qué no?
¿Qué te decían tus padres sobre el colegio?
¿Qué te gustaba del colegio?
¿Tenían cursos de Educación sexual?
¿Qué les parecía?
¿Qué les enseñaban (anticonceptivos)?
¿Era efectiva, la clase, en dar información? ¿Cómo crees que hubiera sido más efectiva?
¿Conociste al padre de tu bebé en el colegio?
No ➞ ¿Cómo lo conociste?
Relación con pareja
¿Cuánto tiempo tiene la relación? ¿Sigues con él?
¿Fue planeado el embarazo?
No ➞ ¿Qué paso?
Sí ➞ ¿Por qué?
¿Cómo reaccionó él al saber del embarazo? Describir.
¿Es/ fue tu primer novio/ pareja sexual?
¿Cómo se cuidaban (anticonceptivos)?
Actitud que adoptaron frente al embarazo
¿Es tu primer hijo?
No ➞ ¿A qué edad tuviste tu primer hijo?
Sí ➞ ¿Meses de gestación?
¿Tuviste alguna complicación en el embarazo?
¿Qué sentiste / pensaste cuando te enteraste del embarazo: emocionalmente, psicológicamente?
¿Qué recomendarías a otras adolescentes?
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Relación con los padres / suegros / hermanos / abuelo / tutores
¿Ambos trabajan?
¿Cómo era tu relación con tus padres / familia antes de quedar embarazada?
¿Cómo reaccionó tu familia?
¿Qué querían que hicieras?
Historial de la madre
¿A qué edad tuvo tu mamá su primer hijo?
¿Fue planeado?
¿Cómo reaccionó su familia?
¿Cómo era su relación con sus padres / familia antes de quedar embarazada?
Sugerencias de cómo puede ayudar el Estado
¿Si pudieras hacer cualquier cosa, qué te gustaría hacer?
¿Por qué no puedes realizarlo?
¿Sería diferente si no te hubieras embarazado?
¿Qué opciones te gustaría tener?
¿Qué tipo de ayuda o programa podría ayudarte?
¿Qué puede hacer el Estado ahora, que estás embarazada?
¿Qué sugieres para impedir que tu hija sea madre adolescente?
¿Qué esperas del futuro?
¿Cuando tu niño nazca, tienes planeado regresar a los estudios / trabajo?
El hospital
¿Cómo llegaste al hospital (vía de información)?
¿Qué te parece el servicio?















































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































Etnia, educación y pobreza:
un análisis con énfasis en la actitud de las
poblaciones indígenas hacia su desarrollo
Claudia Mendieta N.*
Introducción
El Perú se caracteriza por presentar importantes niveles de pobreza y pobreza
extrema, los cuales parecen tener mayor incidencia entre ciertos sectores de la socie-
dad. Tal es el caso de las poblaciones indígenas, que representan un significativo por-
centaje de la población total (29,7%) (Herrera 2002: 55), dentro del cual estarían
incluidos aproximadamente 72 grupos étnicos, tanto en el área andina como amazónica1.
En efecto, mientras que a escala nacional los niveles de pobreza y pobreza extrema son
del orden del 54,8% y 24,4%, respectivamente; en el caso del sector indígena de la
población, dichos niveles alcanzan el 77,7% y 48%, respectivamente2.
En general, a pesar de las discrepancias en torno a la medición de la pobreza en
este sector de la población, existe consenso entre académicos, formuladores de política
y la cooperación internacional, sobre la gravedad del problema: la incidencia y transmi-
sión de pobreza en el sector indígena de la población es más fuerte que en el caso de la
población no indígena, lo cual además es una característica común a otros países
latinoamericanos (Psacharopoulos y Patrinos 1993; Smith 2002).
Ello lleva a preguntarse qué diferencia a la población indígena de la no indígena,
que podría estar influenciando en una trayectoria socioeconómica de pobreza
intergeneracional para este tipo de población. Evidentemente, una pregunta anterior
cuestiona sobre quiénes son indígenas y quiénes no, especialmente en un país de carác-
ter multiétnico como el nuestro. En ambos casos, la discusión sobre lo que subyace a
esta diferenciación alude a cuestiones étnicas, características socioculturales y econó-
micas particulares, así como a una historia y un presente diferentes.
El concepto de “grupo étnico” está relacionado con la lengua, la cultura y el
territorio, de manera que el colectivo de individuos que comparten estos elementos
particulares resulta distinto en el marco de una sociedad mayor (Psacharopoulos y
Patrinos 1993: 19). En este sentido, la “identidad étnica” está relacionada con la exis-
tencia de “un grupo más o menos definido que comparte un idioma, características
* La autora agradece a Elizabeth Dasso del Banco Mundial, Carlos de la Torre de la PUCP, Javier
Herrera del INEI-IRD, Néstor Valdivia de GRADE, Armando Millán del CIUP y Daniel Vecco de URKU-
Estudios Amazónicos, por los comentarios sobre los resultados de esta investigación. Asimismo, la autora
expresa su especial agradecimiento a Víctor Ágreda, del Proyecto INCAGRO del Ministerio de Agricultu-
ra, por su permanente apoyo y la discusión de ideas, muy importantes para este trabajo
1. Estimación propuesta por el Instituto Indigenista Americano (IIA), según el cual la población
indígena en el país representaría alrededor del 40% de la población total (Ver Ministerio de Salud 1999).
2. Datos del INEI, sobre la base de la ENAHO 2001-IV (Herrera 2002: 11-12, 55).
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culturales comunes, un territorio generalizado, una historia y relaciones sociales” (Oliart
2002: 1). Luego, el concepto de “etnia” implicaría tanto una auto-identificación por
parte de los miembros de un grupo étnico como tales, como la identificación “externa”
por miembros de otros grupos. En consecuencia, las principales diferencias entre la
población indígena y la no indígena en tanto grupos étnicos, residirían en las caracterís-
ticas socioculturales y económicas particulares de cada una3. No obstante, la comple-
jidad del establecimiento de límites claros entre una y otra, añade dificultad al análisis
de estas diferencias y su vinculación con la pobreza.
En un estudio realizado por el Banco Mundial con el objetivo de analizar las
condiciones socioeconómicas que caracterizan a las poblaciones indígenas en
Latinoamérica, así como identificar los factores que podrían explicar la mayor inciden-
cia de pobreza en este tipo de poblaciones, se prueba de manera empírica un conjunto
de hipótesis relacionadas con distintas teorías sobre el papel de la etnia en la sociedad
(Psacharopoulos y Patrinos 1993: 46-8). En cuanto a las teorías que contribuirían a
explicar los menores ingresos en estas poblaciones, se señalan: (1) la teoría del capital
humano, según la cual el hecho de que los indígenas tengan menores logros educativos
tiene como consecuencia menores ingresos; (2) la hipótesis institucional, donde la razón
por la que los indígenas perciben menores ingresos reside en que están “atrapados” en
el sector secundario de la economía (sector laboral de baja productividad y bajos sala-
rios); (3) la teoría del colonialismo interno, que implicaría que precisamente la pobreza,
menores estándares de vida, menores expectativas, así como un desconocimiento del
mercado laboral, harían que los indígenas acepten vender su fuerza laboral a cambio
de una compensación mínima por esta; y (4) la teoría de las señales de mercado
(screening), cuya hipótesis señala que los indígenas perciben menos ingresos porque sus
empleadores interpretan un menor logro educativo (menos años de escolaridad), como
una señal de menor productividad.
En relación con ello, se mencionan las teorías vinculadas a los antecedentes fami-
liares, que permitirían explicar la menor capacidad de convertir lo aprendido en la
escuela en ingresos, en el caso de las poblaciones indígenas. La menor dotación de
capital humano de los padres (educación, entrenamiento, experiencia laboral), un me-
nor ingreso familiar, una estructura demográfica del hogar exigente (mayor número de
hijos), entre otros aspectos familiares que caracterizarían a los hogares indígenas, deter-
minarían una menor dotación de capital humano de los hijos (menor productividad), lo
cual a su vez se traduce en menores ingresos y mayor pobreza.
Asimismo, se mencionan con importante énfasis las teorías relacionadas con la
discriminación étnica4, que afectaría a este sector de la población en el nivel de acceso
a la educación, la calidad de esta y el desempeño en el mercado laboral. En la literatu-
ra sobre estos temas se habla tanto de discriminación “previa al mercado laboral”, que
determinaría diferencias en la acumulación de capital humano (discriminación en el
acceso y calidad de la educación), como de discriminación “como resultado del merca-
do”, que determinaría diferencias en los retornos al capital humano (discriminación en
3. En el presente documento se hará referencia a los conceptos vinculados al tema étnico, a través del
término “condición étnica”. Así, para aludir a las poblaciones indígenas, se hará referencia a la “condi-
ción étnica de indígena”.
4. En términos más amplios puede hablarse de “exclusión étnica”, la cual está relacionada con las
diferentes dimensiones de discriminación (social, política, cultural y económica) de la que han sido y son
víctimas las poblaciones indígenas (ver GRADE 2002: 7-10).
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salarios) (Altonji y Blank 1999: 3145 y 3151). Según el estudio del Banco Mundial
(Psacharopoulos y Patrinos 1993), las diferencias étnicas entre la población indígena y
la no indígena impedirían que la discriminación basada en estas diferencias pierda
importancia ante “fuerzas competitivas igualadoras”, tales como la maximización de
beneficios por parte de los empleadores, el proceso de asimilación de los grupos étnicos,
así como los mayores logros productivos esperados para estos grupos.
Finalmente, con relación a aspectos vinculados a los “valores y rutas hacia el
desarrollo” de las poblaciones indígenas, se menciona en el estudio la teoría de los
“trabajadores por objetivos”5. Los indígenas “tradicionales” darían importancia al tra-
bajo asalariado, solo en la medida que les permita obtener la liquidez necesaria para
hacer frente a los períodos que están fuera del mercado laboral (para llevar a cabo sus
tareas tradicionales). Alcanzado este punto, no harían esfuerzos adicionales para per-
manecer en dicho mercado.
Como se puede apreciar, salvo en el último caso, las teorías expuestas no ahon-
dan en el análisis de aspectos más inherentes a la condición étnica de indígenas, en
términos de las particularidades sociales y culturales que caracterizan a estas poblacio-
nes, ni en el efecto de estas en su actitud hacia el desarrollo de capacidades para salir
de la pobreza. En general, se tiende a asociar la mayor pobreza de este sector de la
población a aspectos relacionados con la discriminación étnica, sin reparar en la acti-
tud de los “discriminados” ante esta situación.
El presente capítulo tiene como finalidad contribuir a la discusión de algunos
elementos de enfoque. Es decir, más que constatar directamente la existencia de discri-
minación étnica, se busca indagar sobre los efectos más inherentes a la condición
étnica de indígena, en términos de la actitud de estos hogares respecto de su desarrollo.
Efectos que se deriven de las particularidades sociales, culturales y económicas de
dichas poblaciones y de la forma en que estas se reflejan en sus expectativas, valoracio-
nes y elecciones con relación al desarrollo de capacidades para salir de la pobreza.
Evidentemente, estas particularidades son, a su vez, causa y producto de los resultados
de la interacción de este sector con el resto de la sociedad, con lo cual los efectos de la
discriminación étnica estarán reflejados en estas. No obstante, es posible aislar los
efectos que den cuenta de las valoraciones de los hogares indígenas, precisamente
incorporando en el análisis otros factores relevantes en términos de las decisiones y
desempeño de dichos hogares, que a su vez podrían reflejar, de manera más directa,
posibles efectos de la discriminación.
Específicamente, es objetivo de este análisis evaluar si la condición étnica de indíge-
na tiene un impacto per se sobre el desempeño de estos hogares, desde la perspectiva de
su valoración y actitud hacia la educación formal como herramienta clave para superar
una situación de pobreza. Solo después de ello serán analizados los “efectos indirectos”
de la condición étnica de indígena, que pueden manifestarse a través de otras variables
relevantes en el análisis de la generación de capacidades para salir de la pobreza. Con
este fin, resulta imprescindible establecer el marco conceptual y empírico del análisis. En
efecto, se requiere una propuesta metodológica que permita aislar los efectos “transversa-
les” a cualquier hogar (tales como el ingreso, la composición familiar, el capital humano
del hogar, la residencia urbana o rural, por mencionar algunos), para poder concentrarse
en el efecto específico que podría estar ejerciendo la condición étnica de indígena en la
determinación de una trayectoria socioeconómica favorable o desfavorable.
5. En la versión original, en inglés, se hace referencia a ello como the theory of ‘target’ workers.
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En este contexto, el concepto de Transmisión Intergeneracional de Pobreza (TIP,
en adelante) -que permite analizar la movilidad económica intergeneracional experi-
mentada en la adultez por un niño proveniente de un hogar pobre, y su suficiencia para
escapar de la condición de pobreza de largo plazo (Aldaz-Carroll y Morán 2000: 5-6)- se
presenta como un enfoque pertinente para el análisis de la condición étnica, como uno
de los factores familiares que podría estar cumpliendo una función importante en el
desempeño socioeconómico de los miembros de un hogar indígena.
Este enfoque se acerca a la teoría relacionada con los antecedentes familiares y su
efecto sobre el desarrollo de capital humano, que se mencionó anteriormente. No obs-
tante, la diferencia reside en que, en lugar de tipificar un hogar indígena en términos de
sus dotaciones de capital humano y otras condiciones relevantes, se incluye la variable
étnica como un efecto adicional a los demás factores familiares. Así, desarrollándose el
análisis tanto para la población indígena como para la no indígena, este enfoque per-
mite controlar los efectos transversales a cualquier hogar (ingreso, estructura demográ-
fica, dotación de capital humano de los padres), para concentrarse en el efecto especí-
fico derivado del hecho de que el hogar sea indígena o no6.
Para operativizar el concepto de TIP, se utiliza el logro de un umbral educativo o,
de manera más precisa, un umbral de escolaridad7 (completar la secundaria), como un
discriminante de la experiencia de pobreza de la vida de un adulto: si un niño hijo de
padres pobres logra completar la secundaria, tendrá oportunidades de escapar del ciclo
de la pobreza8. Luego, el análisis deviene en la identificación del efecto de distintos
factores familiares sobre la probabilidad de que un niño proveniente de un hogar con
características específicas, logre o no dicho umbral.
En este capítulo se constatará, en primer término, si el hecho de que un niño
provenga de un hogar indígena (porque el jefe del mismo lo es) afecta o no de manera
significativa la probabilidad de que complete la secundaria. Luego, si este efecto resulta
importante, se busca determinar si es positivo o negativo, elevando o reduciendo dicha
probabilidad. Finalmente, se evaluará si además del efecto per se de la condición
étnica, esta tiene impactos a través de los demás factores familiares inicialmente aisla-
dos (ingreso, composición familiar, educación de los padres), los cuales podrían reflejar
consecuencias asociadas a la discriminación étnica.
Para incorporar el aspecto étnico como uno de los factores familiares clave aso-
ciados al logro del umbral educativo, es necesario tomar en cuenta que la definición de
pueblos indígenas como grupos étnicos comprende dos dimensiones principales: la de-
finición a partir de rasgos objetivos u observables y la definición en función del auto-
reconocimiento de los indígenas como tales (Psacharopoulos y Patrinos 1993; Banco
Mundial 1997; Herrera 2002; Smith 2002; GRADE 2002). En esta investigación se
emplearán ambas dimensiones, buscando determinar las diferencias que podrían estar
6. Si el modelo se desarrollara teniendo como muestra únicamente a los hogares indígenas, se tendría
el enfoque de tipificar un hogar indígena, para ver el comportamiento de los distintos factores familiares
en el caso específico de este sector de la población. La propuesta metodológica de esta investigación
apunta, en cambio, a desarrollar el modelo para una muestra de indígenas y no indígenas, de manera
que se evalúa el efecto diferencial de la condición étnica.
7. Se diferencia el término “escolaridad” o “educación formal” del término “educación”, para hacer
referencia específicamente a la enseñanza impartida en el sistema educativo formal. Posteriormente, se
desarrollará una mayor discusión sobre estos conceptos.
8. La pertinencia del umbral de la secundaria completa como discriminante de la experiencia de
pobreza de una persona, será discutida posteriormente.
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asociadas al uso de cada una de ellas. Así, para efectos prácticos, se hará referencia a
la “aproximación objetiva” de la condición étnica para aludir al uso de una variable
observable predefinida (la lengua materna del jefe de hogar), que permite definir dicha
condición. La “aproximación subjetiva” indicará el auto-reporte del jefe del hogar, res-
pecto de su adscripción a un grupo indígena9.
La metodología que se empleará consiste en la estimación de un modelo
probabilístico, que expresa la probabilidad de completar la secundaria como una fun-
ción de un conjunto de características familiares del niño sujeto de análisis. Es impor-
tante aclarar qué enfoque subyace a esta metodología, qué implica el análisis de las
condiciones familiares que afectan al niño en términos del logro de un nivel mínimo de
escolaridad. Lo que se busca es identificar aspectos tales como la actitud de los padres
respecto de la educación de los hijos (la importancia que tiene para ellos, la ayuda que
pueden ofrecerles), la capacidad y disposición del hogar a la inversión en educación (las
condiciones económicas del hogar, el efecto de la dotación de capital humano de los
padres), las condiciones familiares que facilitan o dificultan la asistencia del niño a la
escuela (el papel que desempeña el niño en la economía y el funcionamiento del hogar,
así como en el cuidado de los demás miembros del hogar, como sus hermanos), la
influencia del ambiente familiar, entre otros.
En consecuencia, el análisis de los resultados en cuanto al efecto de la condición
étnica de indígena del jefe de un hogar, se enmarcará en las implicancias de las particu-
laridades sociales, culturales y económicas de este tipo de hogares con respecto a la
valoración de la educación formal y la actitud hacia esta, así como en la existencia de
condiciones familiares favorables para que el niño alcance niveles educativos adecua-
dos y tenga un buen desempeño en este proceso. De esta manera, la explicación de un
impacto positivo o negativo de la condición de indígena en la probabilidad del logro del
umbral de escolaridad, tendrá que ver con las expectativas de esta población con rela-
ción a la educación. Dichas expectativas estarían reflejándose en una mayor o menor
disposición a la inversión en educación, así como en el apoyo de los padres para el
mejor desempeño de los niños. Asimismo, el contexto particular de un hogar indígena
contribuirá a entender las ventajas o dificultades económicas y sociales que este repre-
senta para el logro educativo.
En este sentido, el hecho de que se aíslen los demás factores familiares, en el
momento de identificar un efecto más inherente a la condición étnica de indígena,
significa que el efecto de dichos otros factores queda controlado. Es decir, por ejemplo,
no se analiza si un hogar indígena tiene suficientes recursos para invertir en educación
(ese sería el efecto de la variable ingresos) o si la oferta educativa a la que puede
acceder es suficiente o pertinente (esa sería una variable no incorporada en el modelo
directamente o que, en todo caso, estaría aproximada por la residencia urbana o rural
del hogar). Lo que se busca es comprender mejor si los recursos de los que este hogar
disponga serían o no invertidos en la educación de los hijos, lo cual depende fundamen-
talmente de las expectativas que se tengan de esta. La misma lógica se aplica al aná-
lisis de la actitud que los padres tendrían hacia la educación de sus hijos, así como el
desempeño de estos en la escuela.
9. El uso difundido de estas aproximaciones prácticas a la condición étnica de indígena, puede ser
constatado en Psacharopoulos y Patrinos 1993; Banco Mundial 1997; Herrera 2002; Smith 2002;
GRADE 2002.
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El capítulo se compone de cuatro secciones. En la primera sección se desarrolla el
marco teórico, donde se abordan los conceptos de poblaciones indígenas, etnia e iden-
tidad étnica, las posibles diferencias derivadas del uso de una aproximación objetiva o
subjetiva a la condición étnica y las relaciones entre etnia, educación y pobreza. Res-
pecto de este último punto, se desarrolla el marco conceptual de la transmisión interge-
neracional de pobreza con énfasis en los factores familiares que podrían estar afectán-
dola, el análisis de la evidencia empírica sobre el papel de la condición étnica de indíge-
na en la probabilidad de logro de un umbral de escolaridad y la revisión de aspectos
importantes en cuanto al tema de la educación, en el contexto de poblaciones indíge-
nas. A manera de conclusión del desarrollo del marco teórico, se formulan las principa-
les hipótesis de la investigación. En la segunda sección se describen algunos de los
principales rasgos étnicos de la muestra y de la metodología desarrollada para el análi-
sis empírico, especialmente en términos de los aspectos más importantes del modelo
econométrico utilizado. En la tercera sección se analizan los resultados empíricos de la
investigación. Finalmente, en la cuarta sección, se plantean las conclusiones derivadas
de los referidos resultados, vinculándolas a una serie de aspectos relevantes a conside-
rar en el marco del análisis de la educación y la pobreza, en el caso de las poblaciones
indígenas.
1. Marco teórico
1.1 Poblaciones indígenas, etnia e identidad étnica
En términos generales, suele denominarse como “poblaciones indígenas” a “los
grupos descendientes de la población aborigen que en los momentos previos a la con-
quista y la colonización habitaba los territorios de lo que hoy conforman los estados
modernos” (GRADE 2002: 11). Una definición similar refiere que son “los descendien-
tes de los habitantes pre-colombinos” (Psacharopoulos y Patrinos 1993: 20). Luego,
este concepto se relaciona con el de “etnia”, por cuanto la diferenciación entre la
población indígena y la no indígena alude, entre otras, a cuestiones étnicas. El concep-
to de “grupo étnico” está relacionado con aspectos de lengua, cultura y territorio, de
manera que el colectivo de individuos que comparten estos elementos particulares,
resulta distinto en el marco de una sociedad mayor (Ibíd., pp. 19-20). Según Dietz, un
“grupo étnico” es “aquella población que compartiendo un dominio territorial, una
historia, una lengua, una forma de organización social y/o una cultura, ha desarrollado
un sentimiento de pertenencia sustentado en creencias, tradiciones, vínculos de paren-
tesco (biológico o social), lengua raza y/o religión”10. En consecuencia, el concepto de
“etnia” implica tanto una auto-identificación por parte de los miembros de un grupo
étnico como tales, como la identificación externa por miembros de otros grupos11.
Es importante reparar en la dimensión de identidad y sentimientos de pertenencia
que reviste el concepto de “etnia”. El Banco Mundial señala que las “diferencias cultu-
rales notorias entre grupos en una sociedad” en que se basa la etnia, constituyen una
fuente poderosa de identidad y una base para la movilización política (Banco Mundial
2001: 127-8). Sin embargo, esta dimensión de identidad en el concepto de etnia es muy
10. Dietz, citado por GRADE (2002: 11-2).
11. Sobre una definición más completa de lo “étnico”, se sugiere revisar: Stavenhagen 1990; Brass
1991; Jenkins 1997; y Stein 2001.
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compleja, especialmente si se piensa en términos del auto-reconocimiento de un grupo
étnico como tal. Como señala Oliart (2002), las complejidades de los procesos de
migraciones, expansión, conquista, colonialismo europeo y movimientos globales de
los pueblos indígenas, ha generado “muchos estratos diferentes de identidad y cultura”
y “procesos de redefinición o creación de identidades étnicas” que han estado “siempre
tensadas por la relación conflictiva entre las identidades asignadas por la sociedad
colonial o post colonial, y aquellas elaboradas por los diversos pueblos” (Ibíd., p. 1).
Estas tensiones estarían asociadas a las “políticas de raza y exclusión”, resultantes de la
historia colonial y poscolonial, y a los devastadores efectos de estas sobre las poblacio-
nes indígenas en América Latina, teniendo como consecuencia el surgimiento de una
fuerte presión para que estas se redefiniesen étnicamente dentro de la categoría “más
segura y ambigua” de mestizo. De manera similar, se han preferido identidades de clase
o identidades regionales antes que el desarrollo de una identidad étnica propia. En
general, ante el surgimiento de equivalentes ideológicos negativos asociados al indíge-
na, tales como la servidumbre, ignorancia, vulnerabilidad, pobreza, atraso y minusvalía,
dicha identidad es negada o redefinida.
Al respecto, en un estudio sobre poblaciones indígenas en el Perú, GRADE señala
que la construcción de la identidad étnica de la población indígena de origen quechua es
“problemática y ambigua”. El “discurso identitario” de esta población reflejaría su sensi-
bilidad ante conflictos, cuyo origen está vinculado a la experiencia de discriminación
social, cultural, económica, política, a lo largo de su historia como pueblo y a su estado
actual de incorporación a la sociedad peruana. En consecuencia, se habría desarrollado
una suerte de estrategia “basada en la negación de ciertos elementos de su identidad
indígena y la afirmación de otros”: se niegan los elementos asociados a la imagen de
atraso, pobreza y marginación, tales como la vestimenta y el idioma12; al tiempo que los
valores y tradiciones culturales superviven y evolucionan en nuevos contextos y conteni-
dos, que dan cuenta del potencial de vigencia de la cultura andina (GRADE 2002: 88).
Evidentemente, la complejidad de la construcción y definición de la identidad
étnica no es exclusiva de los pueblos indígenas de origen quechua. No obstante, parece-
ría ser que, a diferencia de las comunidades indígenas de la sierra y la costa del Perú
(población básicamente de origen andino), habría una mayor valoración por lo étnico
en el caso de las comunidades nativas de la selva (poblaciones indígenas amazónicas),
así como de los grupos aymara de la sierra sur (Ibíd., p. 66). En todo caso, en un
contexto de negación y subordinación, que va paralelo a movimientos y discursos de
afirmación cultural propia por parte de los indígenas, estos han desarrollado “expresio-
nes culturales y artísticas que son canales para el enriquecimiento y fortalecimiento de
la identidad” (Oliart 2002: 6). En este sentido, se plantea también que en el Perú
existiría una suerte de “mestizaje cultural”, que hace posible “la permanencia de ciertos
valores culturales en un contexto de interacción entre diferentes etnias y culturas” (GRADE
2002: 83).
Al respecto, merece una especial atención el caso de los indígenas migrantes13. La
migración de sectores importantes de poblaciones indígenas, que toma fuerza hacia la
12. La creciente pérdida del idioma vernacular y las pocas probabilidades de continuidad generacional
de su uso han sido constatadas en diversos análisis cuantitativos, como el caso de los resultados de la
ENAHO 2001–IV (INEI 2002).
13. Existen importantes trabajos sobre el tema migratorio en poblaciones indígenas. Algunos de los
autores que han trabajado en ello son: Lobo (1984), Harman (1986), Altamirano (1988), Huber (1997),
Vallejos (1999), entre otros.
Claudia Mendieta N.264
segunda mitad del siglo XX, se da principalmente por razones laborales. Posteriormente
surgiría la violencia política, como una razón adicional para la decisión de establecerse
en las principales urbes del país o incluso trascender las fronteras nacionales.
En el caso de los migrantes andinos, el estudio de GRADE constata que “el recha-
zo a la identificación con ‘lo indígena’, no ha significado el rechazo de su etnicidad y el
abandono completo de su cultura”. La no reivindicación de la identidad étnica respon-
dería a una forma de construcción de la ciudadanía en los sectores populares urbanos,
los mismos que tienen un componente mayoritario de migrantes andinos. La búsqueda
de la aceptación y tolerancia de las diferencias, así como el interés en circunscribir estas
diferencias al plano socioeconómico y no a aspectos étnicos ni raciales, estarían en la
base de esta estrategia de no reivindicación de la identidad étnica. De esta manera, la
cultura popular urbana evidenciaría la supervivencia de la cultura andina, precisamente
como resultado de su “mezcla” con otras. Ello, a su vez, tiene efectos en la auto-
identificación de estos sectores de la población con etiquetas paralelas a la de “indíge-
na”. Estas etiquetas alternativas estarían más bien relacionadas con el gentilicio de su
lugar de pertenencia, tales como “cholo”, “paisano”, “provinciano” o “serrano”, reve-
lando la búsqueda por parte de estos sectores de la población de la afirmación de su
identidad como “peruanos”. Se prefieren etiquetas de carácter más integrador que
aquellas asociadas a la discriminación y el atraso (GRADE 2002: 83-91). Como se verá
más adelante, resultará crucial la formulación de estas etiquetas alternativas, en el
momento de recoger la opinión subjetiva de los indígenas sobre su identidad étnica.
En el marco del surgimiento de estrategias y espacios socioculturales que permiten
que rasgos importantes de las etnias indígenas perduren y se desarrollen, se tienen las
redes de parentesco y paisanaje, que operan tanto en los lugares de origen como en
aquellos a los que miembros de estas sociedades migran. Así, se tiene que en las ciuda-
des surgen instituciones como los clubes provinciales y departamentales, en los que se
refuerzan las costumbres relacionadas con la gastronomía local, el consumo musical y
las fiestas patronales y comunales de los pueblos indígenas, y se facilita la cohesión de
las comunidades de migrantes (Smith 2002: 43; GRADE 2002: 8, 84-8).
El Banco Mundial (2002) señala que la etnia puede constituir una fuente de un
tipo particular de capital social, relacionado precisamente con la existencia de estos
“lazos fuertes” de parentesco y de lazos entre vecinos y amigos cercanos, que se mani-
fiesta bajo la forma de organizaciones empresariales. Lazos que conectan a personas
con características demográficas similares y que, si bien implican obligaciones y com-
promisos importantes, al mismo tiempo, proveen una amplia gama de beneficios (cré-
dito, empleo, socios maritales) a los miembros de un grupo étnico (Banco Mundial
2002: 127-8). Al respecto, existen diferentes estudios que resaltan no solo la solidez y
efectividad de las redes sociales de las poblaciones indígenas, sino el importante papel
que estas han desempeñado en el proceso de inserción positiva de los migrantes prove-
nientes del ámbito rural a la urbe. Por ejemplo, Huber (1997) hace referencia al concep-
to de “redes étnicas” como las redes sociales a las que tienen acceso los miembros de
un grupo étnico particular, las cuales no solo serían compatibles con la economía de
mercado, sino que constituirían mecanismos que permiten competir de manera exitosa
en ella, resultando en lo que denomina “economías étnicas” (Ibíd., p. 19).
En suma, para efectos operativos y como consecuencia de la complejidad de los
conceptos discutidos, la definición de poblaciones indígenas en tanto grupos étnicos, se
traduce en un conjunto de rasgos o condiciones que ayudan en la categorización de un
determinado colectivo de individuos como “pueblo indígena”. Estos rasgos son tanto
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objetivos u observables, como de auto-reconocimiento o auto-identificación. Conse-
cuentemente, los rasgos deberán ser percibidos tanto por el grupo cuya condición étnica
se quiere determinar, como por los “otros”. Así, por ejemplo, según la Directriz operativa
concerniente a los pueblos indígenas del Banco Mundial, estos
pueden ser identificados (...) por la presencia, en diferentes grados, de las siguien-
tes características: apego al territorio ancestral y los recursos naturales de esas
áreas; lengua indígena, comúnmente diferente de la lengua nacional; presencia
de instituciones sociales y políticas consuetudinarias; producción principalmente
orientada hacia la subsistencia; e, identificación propia e identificación por otros
como miembros de un grupo cultural distinto (Banco Mundial 1997).
Psacharopoulos y Patrinos (1993) proponen una lista mayor de elementos que
caracterizan a los grupos indígenas: orígenes geográficos comunes; raza; lengua; reli-
gión y fe; tradiciones, valores y símbolos; literatura, música y folclore; nutrición; organi-
zaciones sociales y políticas; un sentido interno de distinción; una percepción externa de
distinción; y, un territorio y sistemas de producción compartidos (Ibíd., p. 20).
En el caso peruano, la información disponible sobre los rasgos étnicos de la pobla-
ción es muy limitada. Ello se suma a las deficiencias que existirían en las cifras actuales
referidas a poblaciones indígenas, debido a que los trabajos realizados, en los niveles
censal y muestral, no habrían sido representativos de este sector de la población14.
Sin embargo, existen diferentes iniciativas, públicas y privadas, que han realizado
avances en la estimación de la magnitud y la definición de las características de las
poblaciones indígenas en el país15. En este sentido, se puede mencionar, de manera
particular, la incorporación del módulo de etnia en la Encuesta Nacional de Hogares
(ENAHO)16. En dicha encuesta se utilizan tanto criterios objetivos como subjetivos,
para captar la condición étnica del encuestado. En cuanto al criterio objetivo, la en-
cuesta utiliza la lengua materna del entrevistado, así como la de sus ancestros (padres
y abuelos). En función de este criterio, se estima que la población indígena en el Perú
alcanza el 29,7% del total de la población. Mientras que en el criterio subjetivo, la
ENAHO plantea al encuestado una serie de categorías para que exprese su auto-ads-
cripción a un determinado grupo étnico. Sobre la base de este criterio subjetivo, la
población indígena en el Perú alcanzaría el 42% del total de la población (Herrera
2002: 55-6).
El uso difundido de estos criterios operativos, objetivos y subjetivos, para aproxi-
mar la condición étnica de indígena, puede constatarse en una serie de trabajos recien-
tes (Psacharopoulos y Patrinos 1993; Banco Mundial 1997; Herrera 2002; Smith 2002;
14. Comentarios de Elizabeth Dasso a los resultados preliminares de esta investigación.
15. En cuanto a las iniciativas privadas, se puede mencionar la Encuesta Nacional de Niveles de Vida-
ENNIV, elaborada por el Instituto Cuánto S.A (Instituto Cuánto 2000), así como la Encuesta sobre
exclusión social de GRADE del año 2001 (GRADE 2002). Respecto de las iniciativas públicas, la
inclusión de aspectos étnicos en los censos y encuestas nacionales de hogares, realizados por el Instituto
Nacional de Estadística e Informática, data de buen tiempo, aunque  solo recientemente se han desarro-
llado mejoras en este tema.
16. En el caso de la ENAHO del cuarto trimestre de 2001 (INEI 2002), el módulo sobre el tema étnico,
que fue aplicado únicamente al jefe de hogar y la cónyuge, incorpora preguntas sobre la lengua materna
aprendida en la niñez, la persona con quien se aprendió el idioma de la niñez, el manejo de otros
idiomas, el idioma o lengua hablado con mayor frecuencia, la auto-identificación con algún origen
étnico particular y el idioma o lengua materna de los padres,  abuelos y la comunidad.
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GRADE 2002). En esta investigación se implementará tanto una aproximación objetiva
como una subjetiva, para captar la condición étnica de los jefes de los hogares de la
muestra a analizar y diferenciar, por tanto, a los hogares indígenas de los no indígenas.
Los detalles sobre la implementación de cada aproximación, así como las posibles
implicancias derivadas del uso de estas en el análisis de su relevancia con respecto a
logros educativos y la transmisión de pobreza en un hogar indígena, serán desarrollados
a continuación17.
1.2 Aproximación objetiva y subjetiva a la condición étnica de indígena
1.2.1 Aproximación objetiva: el criterio de la lengua materna
Por la disponibilidad de información de la encuesta base de esta investigación, la
variable a incorporar será la condición étnica del jefe del hogar del niño sujeto de
análisis. La aproximación objetiva consiste en definir la condición de indígena del jefe
de hogar, sobre la base de su lengua materna o idioma que aprendió en su niñez, sea
este individuo monolingüe o bilingüe. Las lenguas consideradas como “indígenas” son:
el quechua, el aymara y la categoría “otras lenguas nativas” de la encuesta.
Si bien este enfoque metodológico puede resultar práctico, es importante recordar,
de la discusión precedente, que se puede esperar la existencia de sesgo en esta aproxi-
mación. Dicho sesgo sería producto de la negación de la lengua materna nativa, como
parte de la estrategia de rechazo de ciertos elementos de la identidad indígena, en tanto
condiciones asociadas a la imagen de atraso y marginación. En este mismo sentido, se
debe tener en cuenta que la pérdida intergeneracional del uso de la lengua nativa entre
la población indígena, también restaría precisión a las estimaciones basadas en dicho
criterio. En consecuencia, podría esperarse una subestimación de la población indígena
cuando esta es definida a partir de la lengua materna, especialmente en el caso de la
población de origen quechua.
Otra deficiencia de esta proxy de condición étnica indígena es su arbitrariedad y
parcialidad, si se la compara con el conjunto de variables observables que permiten
captar rasgos étnicos de los individuos: lengua materna del individuo y sus ancestros,
raza, origen geográfico, condición migratoria, gustos musicales, gustos gastronómicos,
religión, entre otras. Ante estas limitaciones del criterio objetivo de la lengua materna,
la aproximación subjetiva podría constituir una mejor alternativa, al ser el propio indi-
viduo el que define la etnia a la que se auto-adscribe. Sin embargo, este criterio también
reviste dificultades, como se verá a continuación.
1.2.2 Aproximación subjetiva: la auto-identificación como indígena
La aproximación subjetiva consistirá en la percepción del jefe de hogar sobre su
pertenencia a una etnia determinada. Concretamente, en la encuesta se consulta: “por
sus antepasados y por sus costumbres, Ud. se considera...”. Las respuestas relaciona-
17. Una forma más integral de determinar la condición étnica de un individuo podría consistir en la
estimación de un “índice de etnicidad”, en el que podrían incorporarse tanto rasgos observables como
la auto-identificación de un individuo como perteneciente a una determinada etnia. Sin embargo, ello
sería materia de una investigación más profunda, en términos de la definición de las pautas metodológicas
para la elaboración de tal índice.
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das con la condición indígena auto-adscrita serán las siguientes: “indígena de la
amazonia”, “de origen quechua” y “de origen aymara”. Mientras que las respuestas
referidas a la condición de no-indígena serían las siguientes: “de origen mestizo”, “de
origen negro/mulato/zambo”, “de origen caucásico o blanco” y “otro”.
Si bien podría esperarse que, al ser el mismo individuo el que expresa su adscrip-
ción a una determinada etnia, este criterio sea menos arbitrario que el de la lengua
materna, los conflictos detrás de la construcción de identidades también generan difi-
cultades. La cuantificación de la población indígena a través del criterio subjetivo,
también estaría sesgada por el rechazo a la etiqueta de “indígena”. No obstante, ante-
riormente se mencionó que el uso de etiquetas alternativas, más neutras y tolerantes,
facilitaría la auto-identificación de los grupos indígenas como tales. En este sentido, el
hecho de que la encuesta utilizada para esta investigación haga referencia a categorías
que aluden más al lugar de procedencia (“indígena de la amazonia”) o a la cultura de
origen (“quechua” o “aymara”), representaría una ventaja importante en términos de la
existencia de un menor sesgo al rechazo de dichas categorías.
Adicionalmente, se esperaría que, aun con las limitaciones derivadas de la com-
plejidad de la construcción de las identidades étnicas indígenas, los resultados de la
aproximación subjetiva sean más “confiables”: en este caso, es el propio individuo
quien hace una valoración de los diferentes elementos de su identidad étnica, para
arrojar como balance su auto-adscripción a alguna categoría vinculada a la condición
de indígena. Es decir, aquellos jefes de hogar de la muestra que se auto-identifican
como indígenas, serían individuos que no solo aceptan su identidad étnica, sino que la
desarrollan afirmándola.
Al respecto, es importante mencionar que la categoría “de origen mestizo” estaría
también reflejando (y quizá incluso con mayor intensidad) el sesgo a auto-identificarse
como tal, antes que como “indígena”. La categoría de “mestizo” está asociada a una
identidad más inclusiva, formar parte de la sociedad peruana, y no tiene la carga
negativa que subyace a la identidad indígena. En consecuencia, es posible que en la
categoría “de origen mestizo” se estén “filtrando” individuos de origen indígena, que
presentan patrones culturales propios, pero que se identifican con la identidad mestiza.
Considerando esto, y para efectos de contrastar los resultados del análisis empíri-
co del caso de los jefes de hogar que se auto-identifican como indígenas, se tomará
como grupo de comparación a los que se auto-identifican como “de origen mestizo”.
Como se mencionó anteriormente, se esperan resultados más concluyentes en el caso
de la categoría subjetiva de indígena, por estar probablemente menos influenciada por
el sesgo en el auto-reporte que la de “origen mestizo”.
1.3 Etnia, educación y pobreza
En el marco de la discusión sobre la relación entre etnia y pobreza, se propone
ahondar en el análisis, de forma que las particularidades socioculturales y económicas
que caracterizan a los hogares indígenas se reflejen en sus expectativas, valoraciones y
elecciones con relación al desarrollo de capacidades para salir de la pobreza. De esta
manera, se identificará una suerte de efecto de la condición étnica de indígena (inheren-
te a esta) sobre la trayectoria socioeconómica de estos hogares.
Con relación al desarrollo de estas capacidades, el énfasis se pone en la educa-
ción, como discriminante de la experiencia de pobreza en la vida de un adulto. La
importancia de la educación como herramienta generadora de capacidades para con-
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tribuir con una trayectoria socioeconómica que le permita salir de la pobreza, ha sido
bastante documentada, especialmente en los estudios relacionados con el tema de
movilidad socioeconómica intergeneracional y, de manera más específica, con el de
TIP18. El respaldo empírico de esta hipótesis son las evidencias de la alta correlación
entre la educación y variables como el ingreso de un adulto y su estatus de salud; así
como, el vínculo entre la educación infantil y tanto la pobreza como la desigualdad de
ingresos (Aldaz-Carroll y Morán 2000: 7).
En el caso específico del papel de la educación como determinante de la experien-
cia de pobreza en las poblaciones indígenas, un exhaustivo análisis desarrollado por el
Banco Mundial para América Latina (que incluye la revisión del caso peruano), conclu-
ye que existe una fuerte correlación entre logros educativos y orígenes indígenas; así
como, entre logros educativos y pobreza. Al respecto, además de constatar que la
población indígena tiene, en general, menor educación que la población no indígena, se
plantean interesantes conclusiones con relación a las razones que explicarían estos
menores logros educativos, sobre el tema de retornos a la educación y la importancia
de mejorar el acceso y calidad de la misma para el caso de las poblaciones indígenas
(Psacharopoulos y Patrinos 1993: xii-xvi; 45).
En el caso de las poblaciones indígenas, el menor desempeño educativo puede ser
explicado básicamente por dos razones: antecedentes familiares y orígenes indígenas.
En cuanto a los antecedentes familiares, en hogares en los que los padres tienen mayor
nivel de educación, en los que existe menor cantidad de niños que compiten por el
tiempo de los padres y otros recursos familiares, y en los que las madres tienden menos
a trabajar, los niños muestran un mejor desempeño escolar. Así, las diferencias en este
desempeño estarían explicadas, principalmente, por “la inversión de los padres en capi-
tal humano producido en el hogar”. Las habilidades y logros educativos de los padres
se reflejan en la educación y en otras características del capital humano de los niños
indígenas. Respecto de la condición étnica (los “orígenes indígenas”), el estudio enfatiza
el efecto de la lengua, identidad y concentración geográfica de los indígenas, así como
los prejuicios sociales asociados a estas características, sobre el logro y desempeño
educativo de los niños pertenecientes a estas etnias. En general, la discriminación étnica
contra los indígenas operaría en términos de un menor acceso a la educación, la cali-
dad de la educación que reciben y su desempeño en el mercado laboral.
De otro lado, el estudio constata que los retornos a la educación son menores en
el caso de las poblaciones indígenas. Mayores logros educativos se traducirían en un
incremento de las capacidades productivas y, por tanto, de los ingresos de este sector de
la población, lo cual a su vez reduce la incidencia de la pobreza. El papel crítico de la
educación en el alivio de la pobreza de las poblaciones indígenas, pone de relieve la
importancia de un mejor conocimiento de estas para el diseño de modelos educativos
adecuados. Al respecto, se propone que la educación bilingüe puede ser una alternativa
conveniente, si es diseñada de manera adecuada y si es demandada por esta pobla-
ción. En este sentido, también es relevante la participación de las poblaciones indígenas
en la formulación de la política educativa que se les aplicará, con el objetivo que su
implementación no signifique la pérdida de la cultura y lengua nativas.
18. Una interesante revisión sobre la bibliografía existente en el tema, puede encontrarse en Aldaz-
Carroll y Morán (2000). Al respecto, también es relevante mencionar el trabajo de Londoño y Birdsall
(1997) para el caso de América Latina.
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1.3.1 Factores familiares que cumplen una función importante en la
transmisión intergeneracional de la pobreza
Como señalan Aldaz-Carroll y Morán (2000), la transmisión intergeneracional de
la pobreza (TIP) puede ser vista como un caso especial de la movilidad socioeconómica
intergeneracional, en el sentido de que esta ocurre cuando un niño cuyos padres eran
pobres, no experimenta una movilidad económica intergeneracional positiva en su
adultez, lo suficientemente importante y persistente como para permitirle escapar, de
manera permanente, de la condición de pobreza de largo plazo (Ibíd., pp. 5-6). Para
operativizar el concepto de TIP, usan el logro de un umbral de escolaridad (completar la
secundaria) como un discriminante para la experiencia de pobreza en la vida de un
adulto. Según este enfoque, si un niño hijo de padres pobres logra completar la secun-
daria, tendrá oportunidades de escapar del ciclo de la pobreza.
De acuerdo con estos autores, los factores asociados con la TIP pueden agruparse
en: (1) factores económicos del entorno, relacionados con los mercados laborales, tales
como bajos salarios para trabajos no calificados e inestables; (2) factores económicos
del hogar, como el ingreso del hogar y su acceso a capital; (3) factores sociales del
entorno, la violencia social y la calidad de la educación; (4) factores familiares (carac-
terísticas de la familia que condicionan el desempeño futuro del niño), como la estruc-
tura demográfica del hogar, la salud reproductiva, el embarazo en la adolescencia, el
cuidado y desarrollo en la niñez temprana, la educación de los padres, el género, la
condición étnica, la violencia doméstica y la ubicación geográfica; y (5) factores indivi-
duales innatos, tales como la habilidad innata, la cual es determinante del desempeño
del individuo en la escuela y el trabajo.
Los resultados empíricos del estudio muestran que los niños que nacieron en un
hogar pobre y lograron completar la secundaria, tuvieron mejores condiciones familia-
res: un menor número de hermanos, no fueron los hermanos mayores, sus padres
fueron más educados, no fueron hijos de madres solteras adolescentes, el ingreso del
hogar fue mayor, fueron mejor cuidados en su niñez temprana (asistencia a guarderías,
por ejemplo), se ubicaron en áreas urbanas y no fueron migrantes. En el caso del sexo
del niño, se encuentra que las mujeres tienen mayor probabilidad de culminar la secun-
daria que los hombres. Asimismo, se señala a la salud del niño (a mejor salud, mejor
desempeño educativo), la experiencia de violencia doméstica (que tiene un efecto nega-
tivo en el desempeño educativo del niño) y la condición étnica del niño, como los otros
factores que parecerían desempeñar un papel importante en la TIP. Estas evidencias
demostrarían que la TIP tendería a ser más fuerte entre la población indígena (Ibíd., pp.
18-45).
El efecto del tamaño de la familia (número de hermanos) en el acceso y desempe-
ño educativo de un niño, operaría a través de variables como la calidad de la educación
(con un mayor número de hijos, “se invierte más en cantidad que en calidad”), el
enrolamiento en la escuela, el número de años que el niño asiste a la escuela y el logro
de niveles educativos básicos. En general, el tiempo de los padres y los recursos del
hogar se dividen entre un número de niños mayor, reduciendo la probabilidad de que
terminen la secundaria. La menor probabilidad de completar la secundaria en el caso
de los hermanos mayores, se explicaría porque constituyen una fuente primaria de
cuidado infantil de los hermanos menores. En el caso de los niños trabajadores, aque-
llos que tienen un número mayor de hermanos trabajan en promedio más horas, espe-
cialmente cuando son los hermanos mayores.
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Respecto de la educación de los padres, padres más educados tendrían mayores
aspiraciones para sus hijos y los motivarían a alcanzar mejores y mayores niveles edu-
cativos, toda vez que estarán más capacitados para apoyarlos con los deberes de la
escuela o el colegio. De otro lado, a una mayor educación de los padres puede asociársele
un mayor ingreso del hogar, con lo que los recursos que pueden destinarse a la inversión
en educación serían mayores también. La presencia de una madre soltera (más aún, si
esta es adolescente) afecta tanto el desempeño escolar de un niño (ya sea a través del
ingreso del hogar, su nutrición) como su grado de socialización, debido a la ausencia del
padre.
En el caso del ingreso del hogar, los autores señalan que los niños que viven en
hogares de bajos ingresos durante sus años de escolaridad, pueden terminar interrum-
piendo sus estudios como consecuencia de la presión de los costos educativos sobre el
ingreso del hogar o por el hecho de que la familia necesite incrementar sus ingresos
(básicamente mediante el trabajo de los hijos).
En cuanto a la residencia urbana o rural del hogar, algunas de las razones que
podrían estar detrás de las menores posibilidades que tienen los niños procedentes de
las zonas rurales, serían: (1) un mayor costo de oportunidad de los niños, ya que
forman parte de la fuerza de trabajo en el campo; (2) las imperfecciones del mercado
crediticio, que se presentan con mayor incidencia en el área rural; (3) una mayor inver-
sión en la calidad de la educación de los niños de las áreas urbanas, ya que en estas el
costo de tener más niños es más alto que en el campo; y (4) el hecho de que en las
áreas rurales, la oferta y calidad de la educación, así como la infraestructura y servicios
estatales relacionados, son menores que en las áreas urbanas. En el caso de los niños
migrantes, podría estar ocurriendo que tengan que empezar a trabajar a una edad
temprana, con el objetivo de ayudar a sus padres con los costos de la reubicación.
La mayor probabilidad de culminar la secundaria en el caso de las mujeres,
podría deberse, según los autores, a que tienen un costo de oportunidad de estudiar
menor que los hombres, ya que mientras estos cumplen una importante función en las
actividades productivas del hogar, las niñas están mayormente dedicadas a las tareas
domésticas.
Teniendo como marco el enfoque descrito, se propone incorporar la condición
étnica de indígena como un factor familiar adicional que estaría influyendo de manera
importante en el logro de un umbral mínimo de escolaridad. La presencia de los demás
factores familiares (el “control” de estos factores) permitirá, precisamente, identificar de
manera aislada un posible efecto inherente a la condición étnica de indígena.
Se debe resaltar la coincidencia de los hallazgos de Aldaz-Carroll y Morán (2000)
con las conclusiones generales del estudio del Banco Mundial sobre poblaciones indíge-
nas en Latinoamérica (Psacharopoulos y Patrinos 1993). En términos metodológicos,
en el contexto de dicho estudio, los planteamientos son similares solo en el caso especí-
fico del análisis desarrollado para Bolivia. A continuación se menciona brevemente este
análisis, con el fin de conocer los antecedentes metodológicos y los resultados del enfo-
que que se desarrollará en esta investigación.
1.3.2 Evidencia empírica sobre el papel de la condición étnica de indígena
en la probabilidad de logro de un umbral de escolaridad
Wood y Patrinos (1993) desarrollaron, para el análisis del caso de las poblaciones
indígenas en Bolivia, un modelo probabilístico (regresiones logit) para evaluar el impac-
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to de la edad, género y condición étnica de indígena en la probabilidad de que un niño
no complete la primaria. La muestra utilizada es eminentemente urbana y los resulta-
dos empíricos señalan lo siguiente (Ibíd., pp. 76-83):
❑ Individuos mayores tienen menores probabilidades de completar la primaria. Ello
estaría relacionado con el hecho de que la oferta educativa y el acceso a la
educación se han incrementado, de manera significativa, en las últimas décadas.
Otra razón tendría que ver con que niños de mayor edad tienden a involucrarse
más en actividades distintas de las escolares.
❑ Los varones presentan mayor probabilidad de completar la primaria que las mu-
jeres.
❑ El hecho de ser indígena eleva la probabilidad de no completar la primaria hasta
en un 30%. El efecto de la condición étnica sería aún más importante que el de
género.
❑ El grupo más vulnerable lo constituirían las mujeres indígenas, quienes son afecta-
das tanto por el efecto negativo del género como por el de su condición étnica.
En cuanto al efecto negativo de la condición étnica de indígena hallado en el
estudio de Wood y Patrinos (1993), la inclusión de un número reducido de variables
para explicar la probabilidad del logro del umbral de la primaria completa, podría estar
afectando la solidez de dicho resultado. Dado que no se incorporan en el modelo otros
factores relevantes para el análisis, los efectos de las variables omitidas estarían siendo
recogidos por el error de estimación. Además, si las variables omitidas están altamente
correlacionadas con la condición étnica de indígena, el efecto negativo encontrado
para esta última podría variar, si se mejora la especificación del modelo.
En general, como se puede apreciar en los estudios referidos, tiende a asociarse el
efecto negativo de la discriminación étnica a los menores logros educativos en las po-
blaciones indígenas. Lo que se postula en esta investigación es que si se incluyen los
factores familiares clave que pueden estar influenciando el logro educativo de un niño
(relacionados con los recursos del hogar, su dotación de capital humano y otros ele-
mentos relevantes), es posible aislar un efecto más inherente a la condición étnica de
indígena. Un efecto que se derive de las particularidades socioculturales y económicas
de estos hogares, y que muestre las implicancias de estas en su valoración y actitud
hacia la educación. Y si bien la condición de indígena no quedará del todo “libre” de
los efectos vinculados a la discriminación étnica, reflejará de manera importante esta
dimensión de valoraciones, preferencias, elecciones y actitudes en relación con la edu-
cación, tan poco analizada en este tipo de estudios. Adicionalmente, se tiene que la
inclusión de los factores familiares referidos permitirá evaluar, en el caso particular de
un hogar indígena (las variables cruzadas con la condición étnica de indígena), de
manera más directa, posibles efectos asociados a la discriminación.
1.3.3 La educación en el contexto de las poblaciones indígenas
En esta sección se desarrollarán algunos aspectos relacionados con el tema de la
educación en el contexto de las poblaciones indígenas, con el objetivo de tener elemen-
tos vinculados a la valoración y actitud que tienen dichas poblaciones respecto del
tema. En primer lugar, se abordarán los conceptos de escolaridad, educación y otros
temas relacionados. Seguidamente, se indagará sobre las expectativas asociadas a la
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educación en estos hogares. A modo de respaldo al análisis de la valoración de la
educación, se incorporan referencias a estudios de caso que permiten obtener informa-
ción sobre la asignación de recursos al gasto en educación en los hogares indígenas.
Finalmente, se hará una breve mención al cuestionamiento de la efectividad de la
educación como herramienta de movilidad social en el caso de las poblaciones indíge-
nas.
1.3.3.1Escolaridad, educación formal, educación bilingüe intercultural:
conceptos vinculados a la educación relevantes para el caso de
las poblaciones indígenas
Existe una diversidad de conceptos vinculados a la educación, en relación con el
tema de las poblaciones indígenas. Si bien no se pretende desarrollar una discusión
profunda sobre ellos, es importante mencionar los más relevantes. Para comenzar,
convendría diferenciar el término “educación” de términos como “escolaridad” o “edu-
cación formal”. Mientras que la “escolaridad” o la “educación formal” están referidas
estrictamente a la educación en el “sistema formal”(Smith 2002: 41), la “educación”
adquiere, en el contexto de las poblaciones indígenas, una connotación más amplia.
En efecto, para las poblaciones indígenas, “la educación es parte de la vida” e involucra
una serie de conocimientos ancestrales y prácticas culturales en aspectos como el ma-
nejo de recursos, sistemas de producción, alimentación, tecnología, entre otros, que
van más allá de los conocimientos impartidos en los centros de enseñanza formal 19.
Luego, la “educación informal” está referida a iniciativas “fuera del salón de clases”,
orientadas a transmitir estas prácticas culturales y, en general, a “recobrar y reafirmar
las manifestaciones más evidentes de su identidad histórica”(Smith 2002: 42).
En cuanto a la “educación bilingüe intercultural” (EBI), este concepto habría
evolucionado del concepto inicial de “educación bilingüe”, referido básicamente a la
“presencia de dos lenguas en la escuela” o a la “educación en dos lenguas y en dos
culturas”. En efecto, la EBI alude a “una educación enraizada en la propia cultura y
abierta a contenidos de otras culturas” (Zúñiga y Ansión 1991: 291-2) y tendría como
finalidad
reafirmar a los educandos en su mundo, revalorando sus concepciones y manifes-
taciones culturales y lingüísticas a fin de que la experiencia educativa formal sea
tanto socialmente relevante cuanto culturalmente pertinente” (Ibíd., p. 297).
Los modelos de educación “bilingües interculturales” y los modelos “convencio-
nales” (para diferenciarlos de los primeros) están frecuentemente asociados a la “edu-
cación formal”( Smith 2002: 41; Zúñiga y Ansión 1991: 298), aunque existen propues-
tas sobre la posibilidad de EBI en modalidades no formales. Al respecto, Zúñiga y
Ansión (1991) mencionan, por ejemplo, “programas de alfabetización de adultos, de
capacitación, extensión y promoción campesina y de comunicación”, en el marco de
“experiencias no formales de educación bilingüe planificada” (Ibíd., p. 298).
En el presente documento se hará uso de los términos “escolaridad” o “educación
formal” para diferenciarlos de “educación”, en el sentido amplio que adquiere este
concepto, en el contexto de las poblaciones indígenas. Asimismo, eventualmente, se
19. Comentarios de Elizabeth Dasso en la presentación de los resultados preliminares de la presente
investigación (ver también Smith 2002: 41-5).
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hará referencia a “modelos educativos convencionales” para diferenciarlos de las pro-
puestas “bilingües interculturales”, siempre en el marco de la educación formal. En
consecuencia, el umbral de la secundaria completa deviene, de manera más precisa, en
un umbral de escolaridad.
1.3.3.2La valoración de la educación formal y el gasto en esta en los
hogares indígenas
Concentrarse en el análisis de un efecto de la condición étnica de indígena que
refleje las valoraciones y actitudes de estos hogares hacia la educación, requiere de la
comprensión previa de cómo las características sociales, culturales y económicas parti-
culares a este sector de la población se reflejan, a su vez, en dichas valoraciones y
actitudes. De este modo, se podrá comprender mejor el proceso de toma de decisiones
de inversión en educación en estos hogares, así como el nivel y desempeño educativo
que pueden lograr estos niños, en función de si la actitud de los padres y el contexto
socioeconómico del hogar contribuirán con que estos asistan de manera permanente a
la escuela y tengan el apoyo necesario para culminarla con éxito.
En este sentido, la valoración de la educación formal en los hogares indígenas
debe ser analizada en el contexto de las expectativas particulares que se tienen de esta,
las cuales reflejan sus rasgos característicos, así como sus experiencias de éxito y fraca-
so en relación con la educación. Asimismo, debe considerarse la heterogeneidad que
existe dentro de lo que se puede denominar “poblaciones indígenas”, ya que existen
diferencias relevantes entre los distintos grupos étnicos que conforman este universo.
Sobre la valoración de la educación formal y las expectativas asociadas a esta en
los hogares indígenas, se recogerá la información proporcionada por Ames en tres estu-
dios de caso, para tres contextos distintos de poblaciones indígenas (Ames 2002), vin-
culándola a los hallazgos de otros autores20. Seguidamente, se mencionan brevemente
tres estudios de caso que, si bien no abordan directamente el tema de la educación, dan
cuenta de la asignación de recursos en los hogares indígenas ante cambios en su contexto
y, por tanto, de la importancia que tiene en estos el gasto en educación formal.
A) Valoración de la educación formal en los hogares indígenas
Como señala Ames (2002), las expectativas asociadas a la educación formal al
interior de cada población indígena, deben ser analizadas considerando tanto los as-
pectos socioculturales como el acceso a recursos y la vinculación a mercados. A su vez,
ello está marcado por el trasfondo histórico y cultural de la expansión de la escuela
durante el siglo XX, así como por el surgimiento del “mito de la educación” como
movilizador de aspiraciones y demandas de transformación (Ibíd., p. 22).
Para ilustrar los significados y expectativas particulares asociados a la educación
formal en algunos de los grupos más importantes que conforman el sector de población
indígena del país, la autora analiza tres casos, cuyas principales conclusiones se presen-
tan a continuación: el de comunidades andinas quechuas, el de comunidades andinas
quechuas que experimentaron violencia política y el de comunidades amazónicas.
20. En particular, sobre el tema de la valoración de la educación en poblaciones indígenas, así como
el tema de literacidad, ver Zavala (2002). También son importantes los trabajos de Zúñiga y Ansión
(1991) y de Smith (2002).
Claudia Mendieta N.274
En el caso de las comunidades andinas quechuas rurales (Ibíd., pp. 23-62),
caracterizadas por sus importantes niveles de pobreza y escasa dotación de recursos, la
educación formal (presente de manera continua desde hace aproximadamente treinta
años) implica una promesa para salir del atraso, la ignorancia, la pobreza y la discrimi-
nación21.
Para estas comunidades existe una valoración social positiva de la educación, en
tanto herramienta para lograr un espacio en la sociedad y ser reconocidos como sujetos
de derechos, “al igual que pobladores de las ciudades”. La educación potenciaría la
posibilidad de ascender socialmente y adquirir un estatus superior. A su vez, la educa-
ción formal constituiría un “medio para dejar de ser campesinos”, para que sus descen-
dientes “no pasen por las mismas penurias y el trabajo duro del medio rural”. Es decir,
la educación formal es percibida como un medio, además de un requisito, para acceder
a mercados laborales externos a las labores tradicionales, al interior de sus comunida-
des. Luego, mediante la escolaridad se generan ingresos monetarios y se accede, a su
vez, al mercado de bienes de consumo, lo cual resulta imprescindible ante la importan-
cia creciente de los gastos en educación, salud, transporte, alimentación, vestido, entre
otros. Complementariamente, la educación formal facilita el relacionarse con “otros”
-el Estado y las diferentes instituciones de la sociedad- en el idioma y los códigos que
estos establecen.
No obstante, aun cuando la educación encierra una promesa de desarrollo y
menor vulnerabilidad, existe una postura crítica al respecto por parte de los hogares
indígenas. Se cuestiona la mala calidad de la educación rural, con la consecuencia que
las expectativas asociadas a ella se reducen. Esto, a su vez, se refleja en aspiraciones
profesionales mínimas (carreras técnicas o carreras profesionales de menor prestigio).
Diferentes autores plantean un cuestionamiento a la efectividad de las propuestas edu-
cativas “convencionales” y de las propuestas “bilingües interculturales”, que constitu-
yen la principal oferta educativa para las poblaciones indígenas (Zúñiga y Ansión 1991;
Smith 2002; Zavala 2002, Ames 2002; entre otros).
Una de las principales críticas se centra en la utilidad de los conocimientos adqui-
ridos. Si bien en el caso de los modelos convencionales la fuerte presencia del castella-
no es valorada en tanto cumpla una función de “puente” hacia la sociedad y los
entornos externos, la ausencia de vínculos con la cultura y prácticas locales genera
dificultades para explotar el potencial de los conocimientos adquiridos. En este sentido,
Smith (2002) formula una dura crítica al sistema convencional educativo, pues implica-
ría una negación explícita e implícita de la cultura, lenguaje, historia e identidad indíge-
nas. Esta negación se expresaría a través de actitudes de discriminación étnica de
quienes administran las escuelas o de los profesores de orígenes étnicos diferentes, que
se consideran a sí mismos como superiores. En consecuencia, los niños indígenas termi-
narían aspirando a un ideal de mestizo urbano (Ibíd., p. 41). En el caso de las propues-
tas bilingües interculturales, muchas veces son rechazadas por los indígenas porque
perciben que, por ser diferente de la educación ofrecida en las ciudades, este tipo de
educación es de menor calidad. Por otro lado, cuando el componente bilingüe-intercultural
es impuesto sin reparo en la aplicabilidad de los conocimientos que se imparten, se
genera la sensación de que estos son inútiles, al no existir necesariamente una demanda
de las poblaciones indígenas por este tipo de educación. En el límite, propuestas con-
vencionales o bilingües interculturales mal planteadas pueden traducirse en percepcio-
21. También corroborado en el estudio de caso de Zavala (2002: 191).
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nes de que la escuela imparte educación “para un mundo diferente” (Zavala 2002: 124-
25; Smith 2002: 41; Ames 2002: 31).
Según Ames, la contradicción con respecto a la utilidad de los conocimientos
adquiridos en la escuela sería más relevante en el caso de las niñas indígenas. Para
ellas, antes que la continuidad de los estudios, primaría la necesidad de aprender en el
hogar las funciones que las convertirán en mujeres competentes dentro de su grupo y
cultura, a lo cual se suma el emparejamiento o embarazo temprano (Ames 2002: 46).
De otro lado, la autora constata que en este tipo de población indígena quechua
se reclama el hecho de que la limitada disponibilidad de recursos, así como las grandes
distancias que tienen que salvar para poder acceder a mejores escuelas o a niveles
superiores de educación, devienen en un costo demasiado alto. No obstante, los padres
desarrollan en el nivel familiar o colectivo estrategias para que los niños estudien. Asi-
mismo, se muestra la decepción de los padres ante la evidencia de que las mejoras
económicas y laborales asociadas a la educación son inciertas. En algunos casos, los
hijos regresan a las comunidades sin mostrar mayor progreso relativo, a pesar de su
educación. Sin embargo, el logro de capacidades “para vivir en la ciudad” es apreciado
en sí mismo, a pesar de la incertidumbre de los beneficios económicos de la educación.
A su vez, los padres manifiestan cierto temor ante la posibilidad de que los hijos conti-
núen sus estudios, pues implicaría migraciones fuera de la comunidad, lo cual podría
amenazar la reproducción de hábitos, prácticas, conocimientos y comportamientos
culturalmente valorados al interior de esta.
Finalmente, la autora señala que en estas comunidades andinas, la educación es
también vista como un medio de desarrollo colectivo: mejora las condiciones de vida de
la comunidad, revierte su situación de pobreza22. Ello está vinculado a la mejora de las
condiciones productivas, puesto que gracias a la presencia de miembros de la comuni-
dad educados con conocimientos “modernos”, habría una mayor apertura y disponibi-
lidad a las innovaciones tecnológicas y a alternativas más eficientes de producción
agrícola. A su vez, mejoras productivas y de la calidad redundan en una mejor articula-
ción al mercado de los bienes que producen estas economías, lo cual se reflejaría
también en una mayor valoración de la educación formal en este sentido. Sin embargo,
nuevamente, la evidencia de niveles precarios de vida en la comunidad deviene en
cuestionamientos a la educación como medio de desarrollo colectivo. En consecuencia,
la autora señala que los beneficios de la educación son más directos y reconocidos en
el ámbito individual y familiar, que en el nivel de la comunidad.
En el caso de las comunidades andinas quechuas rurales que experimenta-
ron violencia política (Ames 2002: 24-62), y los consecuentes procesos de desplaza-
miento, retorno o resistencia, y que actualmente estarían atravesando por procesos de
“resignificación” cultural y material, la autora encuentra grandes similitudes con el caso
previo, aunque importantes particularidades también. En estas comunidades, en espe-
cial, la “apuesta” por la educación recobraría vigor. En un contexto de pacificación en
el que recién se dan las condiciones para constatar el éxito o fracaso de la educación,
el optimismo se refleja en las altas expectativas sobre la formación profesional de los
hijos, las cuales se traducen en la aspiración a carreras profesionales de mayor prestigio.
En este sentido, también se comprueba que el ideal de una escuela ligada al progreso y
desarrollo de la comunidad, así como a una menor marginación, es mayor.
22. Psacharopoulos y Patrinos (1993) también enfatizan esto.
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A su vez, la mayor expectativa asociada a la educación tiene que ver con la
necesidad de superar las consecuencias de la violencia y de reducir la vulnerabilidad
ante esta última (educación para el acceso y ejercicio de ciudadanía, para ser sujetos de
derechos, con capacidad de exigirlos, negociar intereses y defenderse). Asimismo, está
relacionada con las nuevas expectativas de la población que migró y ahora retorna. En
particular, la experiencia migratoria de la población que retorna está marcada por un
deseo de urbanización, que pone a la educación entre las prioridades de la agenda.
Cabe resaltar que los hallazgos de la autora para esta población “retornante”, da
luces sobre lo que puede ser el caso de la población indígena migrante en general: la
educación se valora en tanto medio para adquirir destrezas (que permitan conseguir un
trabajo asalariado en las zonas urbanas) y para facilitar el proceso de inserción social y
económica en las ciudades (como estrategia complementaria al uso de redes de paren-
tesco y paisanaje preestablecidas). Esta perspectiva permite comprender cómo, en este
tipo de comunidades, el conflicto generado por el temor del no retorno de los hijos que
parten en busca de mejoras educativas, es menor: quienes se quedan, podrán ejercer
cargos de autoridad de mejor manera; quienes se vayan, podrán contribuir con sugeren-
cias para el desarrollo comunal y, a través del vínculo con otros paisanos que están
fuera, ayudar de manera organizada a la comunidad.
Como consecuencia del vigor de la promesa de desarrollo, que implica la educa-
ción para estas comunidades que se recuperan de la violencia, se constata un gran
esfuerzo familiar y colectivo para la gestión de escuelas, profesores, inmobiliario educa-
tivo, e incluso el diseño de estrategias para fomentar la asistencia y permanencia en la
escuela. Evidentemente, también hay una gran exigencia por una mayor calidad de la
educación.
Finalmente, en el caso de las comunidades nativas amazónicas (Ames 2002),
en las cuales la presencia de la escuela es más reciente que en los casos anteriores, la
principal particularidad residiría en que la demanda por educación va de la mano con
procesos de reafirmación, en un contexto de creciente interacción con otros no indíge-
nas (los mestizos). Así, la escuela (el castellano y la escritura) sirve para defenderse (sus
derechos, sus tierras) y para poder expresarse y comunicarse (negociar intereses, realizar
transacciones comerciales), especialmente en las relaciones con los mestizos. A su vez,
la educación es un reclamo de igualdad, en un contexto de discriminación y marginación.
Permite, por tanto, una mejor relación con el Estado: formalización de derechos territo-
riales, gestión de servicios públicos, entre otros.
De otro lado, en las comunidades amazónicas estudiadas por Ames (2002), la
presencia del modelo educativo bilingüe es mayor, especialmente en los primeros nive-
les educativos (conforme avanzan los niveles, hay una mayor preocupación por la
presencia del castellano), lo cual sería fruto de años de negociaciones desarrolladas por
los dirigentes comunales, federaciones nativas e instituciones no gubernamentales que
trabajan con ellos. La autora señala que esto evidenciaría una preocupación colectiva
más amplia, por la definición del tipo de educación que requieren estas comunidades;
así como, una posición más crítica con respecto de la ausencia de culturas y conoci-
mientos nativos en los contenidos escolares. Es decir, se trataría de una suerte de
reafirmación positiva de la identidad étnica local, frente a la propuesta homogeneizadora
de la identidad “nacional” que propone la escuela. Ello representa una importante
diferencia respecto de los grupos indígenas quechua, entre los que se comprueba un
mayor conflicto identitario y una menor identificación con la definición del modelo
educativo más adecuado para ellos. Al respecto, cabría preguntarse, en el caso de las
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comunidades amazónicas, si el mayor éxito relativo de la propuesta bilingüe intercultural
está vinculado también a las diferencias en su integración a la sociedad “nacional” con
relación a la experiencia de las poblaciones andinas. El mayor aislamiento relativo de
las comunidades amazónicas, en comparación con las andinas, podría explicar, en
parte, una experiencia más exitosa de esta propuesta educativa.
En todo caso, la autora señala que, independientemente de la posición de los
diferentes grupos étnicos respecto de la educación bilingüe intercultural, en todos es
común el deseo y la necesidad de acceder al castellano, la lectura, la escritura y al
conocimiento escolar, “como parte de las exigencias en un contexto de intensa interacción
interétnica” (Ames 2002: 45).
En síntesis, en cuanto al tema de la valoración de la educación en las poblaciones
indígenas, se puede concluir lo siguiente:
❑ La educación es altamente valorada en los hogares indígenas, lo cual responde a
las expectativas de desarrollo e integración “a un escenario nacional y global” que
están vinculadas a esta23. Esta demanda de integración comprende tres dimensio-
nes: (1) Integración política (mejor atención y mayor respeto por parte del Estado
y sus instituciones; mejor desempeño de los liderazgos locales; ejercicio pleno de
su ciudadanía; respeto por parte de los demás, de un marco adecuado para el
desarrollo de sus comunidades); (2) Integración social (demanda de reconoci-
miento de igualdad desde los otros; educación como herramienta para superar los
elementos que los “descalifican”, como el ser analfabetos); y (3) Integración eco-
nómica (a la educación formal subyace una promesa de mejora de las condicio-
nes de vida, de superación de la pobreza, de mejor articulación a los mercados
laborales, a los mercados de bienes de consumo y a los mercados de los bienes
que producen estas economías).
❑ Si bien existen diferencias en términos de la aceptación o rechazo de propuestas
educativas convencionales o bilingües interculturales, los hogares indígenas desa-
rrollan estrategias familiares y colectivas para procurar la mejor educación posible
a sus hijos, aun en contextos de pobreza y escasa disponibilidad de recursos para
ello.
❑ Por tanto, solo reconociendo las particularidades de las poblaciones indígenas, se
podrá comprender mejor qué hay detrás de la percepción generalizada de un
supuesto poco interés, desgano, apatía o ignorancia de los padres y madres de
familia indígenas respecto de la educación formal (Ames 2002: 61). Las señales
que dan estos hogares indican que, si bien hay un deseo de integración en el
sentido más amplio, no se quiere renunciar a las identidades y culturas propias.
Entonces, la educación tendría que ser una herramienta efectiva para lograr una
mejor integración a la sociedad “mayor”, para interactuar con los demás en igual-
dad de condiciones, pero “sin dejar de ser lo que se es”. Hay un permanente
reclamo por una educación de mayor calidad, que permita alcanzar las expecta-
tivas asociadas a esta.
23. Sobre la valoración de la educación en tanto herramienta de “liberación” de las poblaciones
indígenas, y para procurarse igualdad de condiciones respecto de los demás, son también interesantes los
trabajos de Montoya (1990) y Degregori (1991).
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B) El gasto en educación formal en hogares indígenas
En esta sección se desarrollarán tres estudios de caso sobre la asignación de recur-
sos en los hogares indígenas, en el contexto de cambios en su entorno. En el análisis de
dichos casos, se hará énfasis en el gasto en educación formal como evidencia ilustrativa
de la alta valoración de esta.
B.1) Impacto del ajuste económico y las medidas de estabilización de
principios de los años 1990, en economías ribereñas del río Napo
(Loreto)24
Uno de los principales efectos de la aplicación de las medidas de ajuste y estabi-
lización de principios de 1990, fue la liberalización de mercados que anteriormente se
encontraban protegidos. De acuerdo con el estudio de Ágreda (1994), para estas eco-
nomías ribereñas, cuya principal fuente de ingresos provenía de los cultivos de arroz,
maíz amarillo duro, caña de azúcar y yute, conjuntamente con la venta de animales
menores, esto significó, por un lado, la eliminación de subsidios, lo cual tuvo como
efecto el incremento real de los costos de producción. Por otro lado, el retiro del Estado
como comprador de productos (como el yute), se tradujo en la eliminación de los
precios de “refugio” que este ofrecía. A ello se sumó la desaparición del Banco Agrario
y, como consecuencia, la ausencia de créditos subsidiados que financiaban la produc-
ción. En suma, la drástica caída de la demanda y los precios de muchos de estos
productos, así como el incremento real de los costos de producción, se tradujeron en la
necesidad de efectuar cambios importantes en la estructura de los sistemas producti-
vos, para minimizar los impactos negativos y defender la rentabilidad global de su
portafolio productivo. Por consiguiente, el área dedicada a la siembra de sus principales
cultivos se redujo significativamente: 100% en el caso del yute, 60% en el caso del arroz
y 41% en el caso del maíz. Paralelamente, los ribereños incrementaron de manera
significativa las actividades extractivas, tal es así que la venta de los productos prove-
nientes de las actividades de caza y pesca registró crecimientos importantes. La estrate-
gia fue efectiva: la rentabilidad global del portafolio productivo de un productor ribere-
ño registró mínimas variaciones entre enero de 1990 y abril de 1993.
En cuanto a los efectos en el gasto de estas economías, se constató una reducción
del gasto monetario en bienes y servicios de consumo familiar, ya que el dinero se hizo
escaso. La educación fue uno de los componentes que mostró una reducción importan-
te, aunque relativamente menor que otros rubros de gasto (entre 18% a 47% en el peor
de los casos)25. Otro rubro que mostró una menor reducción relativa fue el gasto en
productos para la actividad extractiva.
24. Tomado de Ágreda (1994). El término “ribereños” hace alusión básicamente a la población
mestiza (de las zonas de San Martín e Iquitos-Loreto); sin embargo, dentro de la muestra estudiada, se ha
incorporado una comunidad nativa de familias lugareñas denominada “Huaman Urku”.
25. Antes de agosto de 1990, la participación relativa del gasto en educación respecto del gasto medio
familiar, representaba el 9% del gasto total y el 14% del gasto monetario, ocupando el quinto lugar de
importancia. El primer lugar lo ocupaba el gasto en productos para la actividad extractiva (sal, cartu-
chos, pilas); el segundo lugar, el gasto en productos para la alimentación (fideos, aceite, azúcar); el tercer
lugar, el gasto en combustible y pasajes a las ciudades de Mazán e Iquitos y, el cuarto lugar, el gasto en
medicinas.
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Es decir, los productores ribereños redujeron el gasto monetario de aquellos bienes
y servicios que no eran imprescindibles para asegurar la sostenibilidad del sistema fami-
liar de producción, ni para el desarrollo de una estrategia que permitiera defender la
rentabilidad de su portafolio productivo. Y en el orden de prioridad de los gastos que
debían reducirse menos, el gasto en educación formal ocupó un lugar importante,
revelando la alta valoración  que se le asigna.
B.2) Impacto de un programa de desarrollo de gran escala en comunidades
quechuas en la Cuenca de Pomacanchi – Cusco26
Durante la década de 1980 se implementó el Proyecto de Desarrollo Rural en
Microregiones (Proderm), que tuvo como ámbito de trabajo cinco provincias de la sierra
sur. El Proderm benefició de manera directa e indirecta a 25.262 familias campesinas y
significó, en el período 1979-1991, una inversión total de US$ 24,6 millones, por lo que
fue considerado como uno de los proyectos de desarrollo rural más importantes que se
haya ejecutado en la sierra del Perú27.
En el caso de las comunidades ubicadas en la cuenca de Pomacanchi, el Proderm
consideró una serie de actividades para mejorar los niveles de productividad e ingresos,
entre las que destacaron la asistencia técnica y capacitación en la instalación de culti-
vos semilleros y comerciales, el mejoramiento de la infraestructura agrícola (que se
tradujo en la ampliación de la frontera agrícola), la mejora de la ganadería a través de
la asistencia técnica y capacitación en mejoramiento genético y sanidad animal, y el
mejoramiento de la infraestructura pecuaria. Además, este proyecto destinó recursos
importantes para la infraestructura social y vial. Así, por ejemplo, los servicios de edu-
cación se ampliaron de manera significativa, a través de la construcción de 22 centros
educativos nuevos, lo cual representó una importante mejora respecto de la situación a
inicios de 198028.
En el estudio realizado por Ágreda y Cruz (1994) a inicios de 1990, se constató,
como uno de los principales efectos de este proyecto, que las familias beneficiarias
experimentaron un cambio tecnológico positivo en su producción agrícola y pecuaria.
Consecuentemente, se produjo un incremento en sus ingresos, así como en su capaci-
dad de ahorro, reflejado en una mayor dotación de ganado vacuno, ovino, porcino y
auquénidos. Lo relevante de estos hallazgos, para efectos de esta investigación, es que
una parte importante del aumento de la dotación de ganado, se destinó a cubrir gastos
de educación de los hijos de estos comuneros en colegios primarios y secundarios,
ubicados en la misma provincia y en la ciudad del Cusco, y, en menor medida, para
sufragar gastos de educación superior29.
26. Tomado de Ágreda y Cruz (1994).
27. Del Carpio y otros (1992: 68), citado por Ágreda y Cruz (1994).
28. Durante la campaña de 1982-1983, Cotlear constataba que en la comunidad de Pomacanchi, el
promedio de escolaridad era solamente de 3,7 años, el 32,7% de los comuneros apenas había comple-
tado la primaria y solo una minoría de 4,0% contaba con secundaria completa. Este pobre nivel
educativo sería, en gran parte, explicado por la reducida oferta educativa, ya que solamente cinco
comunidades de la cuenca contaban con centros educativos de nivel primario y únicamente la capital del
distrito de Pomacanchi tenía un centro educativo secundario (Cotlear 1989, citado por Ágreda y Cruz
1994).
29. De los 155 comuneros encuestados, el 46% declaró que en el período 1980-1992, por lo menos
una vez, había vendido un animal para solventar gastos de la educación de sus hijos, representando esa
venta entre el 4% al 33% del valor actual del hato ganadero.
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Es importante resaltar que la función que cumple la actividad ganadera como
generadora de ingresos, que son utilizados, entre otras opciones, para cubrir los costos
de la educación de los hijos, no es característica particular de los productores de Poma-
canchi ni de los comuneros que son beneficiarios de un proyecto de desarrollo rural.
Ríos30 identifica similar comportamiento en las familias comuneras del Cusco, en la
cuenca del río Patacancha (provincia de Ollantaytambo). A través de la venta de gana-
do vacuno, estos comuneros cubren los gastos de educación secundaria y superior de
sus hijos, tanto en Cusco como en Lima, e inclusive en el extranjero.
B.3) Impacto de un programa de desarrollo de menor escala en productores
aymaras alpaqueros de Puno31
Este caso corresponde al análisis de los resultados obtenidos por un proyecto de
desarrollo implementado por la Asociación Chuyma de Apoyo Rural “Chuyma Aru”. El
proyecto estaba orientado a reforzar la crianza de alpacas a través de la recuperación
de pasturas naturales, mediante el uso de tecnologías tradicionales de manejo de pas-
tos. Este proyecto se llevó a cabo en el departamento de Puno, en las comunidades
aymaras de los distritos de Conima, Tilali, Moho (provincia de Moho), Ilave (provincia
de Collao) y Juli (provincia de Chucuito), y abarcó tanto la zona agrícola (Moho) como
ganadera (Collao y Chucuito). Dado que el énfasis del proyecto estaba puesto en el
incremento de los niveles de productividad de los alpaqueros, se esperaba que estas
actividades tuvieran como efecto un aumento de la población de alpacas. Este último
se traduciría, a su vez, en un incremento de la producción de fibra y carne de alpaca,
así como en un aumento en la producción de bienes transformados sobre la base de la
fibra (tejidos planos y de punto).
Una de las primeras constataciones de la evaluación de Ágreda y Castro (2001),
fue que el proyecto efectivamente había tenido un impacto en el mejoramiento y am-
pliación de las áreas de pastos, especialmente en los bofedales, los cuales son de suma
importancia en la época de sequía por las restricciones para alimentar a las alpacas.
Sin embargo, la población de alpacas en el ámbito del proyecto se había reducido de
manera importante. La explicación de este efecto residía en que los productores exami-
naron los precios relativos de la fibra y de la carne de alpaca con respecto a la carne de
vacuno (siendo estos últimos mayores) y, como producto de esta comparación, decidie-
ron reducir el hato de alpacas e incrementar la cantidad de ganado vacuno. Es decir,
realizaron un análisis de costo/beneficio de los pastos y eligieron aquella crianza que les
reportaba mayores ingresos monetarios. Ello estaría demostrando que los alpaqueros,
aun cuando mantienen vigentes sus prácticas tradicionales de manejo de sus pasturas y
crianza de ganado, así como sus prácticas mágico-religiosas, en sus decisiones de uso
de los recursos, consideran las señales que les proporciona el mercado.
Los autores del estudio también confirmaron que una parte importante del exce-
dente generado a través de la venta del ganado vacuno, que fluctuaba entre el 12% al
38%, se destinaba a cubrir los gastos de educación de los hijos de las familias de
alpaqueros en el ámbito del proyecto. Evidentemente, dicho gasto era mayor en aque-
llas familias que tenían una mayor disponibilidad de pastos y ganado. Asimismo, se
30. Ríos (1992), citado por Ágreda y Cruz (1994).
31. Tomado de Ágreda y Castro (2001).
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detectó un “recorrido en la educación” en los miembros de las familias alpaqueras, el
cual estaba fuertemente asociado a la disponibilidad de recursos y a los excedentes
generados gracias al proyecto. El primer paso lo constituía la escuela primaria, en el
ámbito de la comunidad madre. El 78% de los hijos de alpaqueros, cuyos padres
fueron encuestados, lograba concluir los estudios primarios. El segundo paso, asisitir a
la escuela secundaria de Ilave y en menor medida de Puno, solo lo lograba el 36% de
los hijos de alpaqueros32. Finalmente, el tercer paso, cursar estudios universitarios en
Puno y Arequipa, lo realizaba una minoría: el 12% de hijos de alpaqueros.
En síntesis, de los estudios de caso referidos, se puede extraer una conclusión
principal: la educación formal es altamente valorada en las economías indígenas, lo
que se refleja en la importancia del gasto en escolaridad como parte del gasto total.
Asimismo, se refleja en los cambios que se producen en la asignación de recursos en
estos hogares, ante choques negativos y positivos. En situaciones de cambios inespera-
dos negativos, el gasto en educación se reduce, pero relativamente menos que otros
rubros de consumo familiar. En circunstancias de cambios positivos, como mayores
ingresos o mayor capacidad de ahorro, los excedentes se destinan de manera importan-
te a la inversión en educación. Al margen del contexto favorable o desfavorable en el
que se pueden desenvolver los hogares indígenas, se diseñan e implementan diversas
estrategias para garantizar la inversión en la educación formal de los hijos, de manera
consistente con la alta valoración que se le asigna.
1.3.3.3¿Es la educación una herramienta de movilidad social en el caso de
las poblaciones indígenas?
En la sección anterior se hizo referencia a algunos cuestionamientos existentes
sobre la efectividad de la educación formal, en sus modelos “convencional” y “bilingüe-
intercultural”, para satisfacer las expectativas que de esta tienen los hogares indígenas.
En términos más generales, se puede hablar del cuestionamiento a la efectividad de la
educación formal como herramienta de movilidad social o, por lo menos, como medio
para generar capacidades y evitar que experimenten una trayectoria socioeconómica de
pobreza. Para profundizar en esta línea de discusión, en esta sección se revisarán algu-
nos estudios que dan cuenta del grado de movilidad social que habrían experimentado
las poblaciones indígenas en el país, en términos absolutos y relativos, desde el enfoque
de logros educativos. Posteriormente, se plantearán algunos de los temas necesarios a
tener en cuenta en el análisis de la relación entre etnia, educación y pobreza.
A) Movilidad social en poblaciones indígenas
El punto de partida de la revisión del tema de movilidad social intergeneracional
en el caso de las poblaciones indígenas en el Perú, lo constituyen las evidencias del
mayor riesgo de pobreza y pobreza extrema que presenta este grupo poblacional, así
como sus menores ingresos y menor dotación de capital humano. Hacia inicios de los
años 1990, MacIsaac (1993) señalaba que en el Perú, la población indígena era más
pobre, menos educada, percibía menores ingresos en el mercado laboral asalariado y
32. Salto importante, porque para un productor alpaquero significa sufragar el gasto en alojamiento,
pensión alimenticia, pasajes, de la comunidad a la ciudad de Ilave o Puno, cuando menos dos veces al
mes, además de los útiles escolares y el uniforme.
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tenía menor acceso a servicios de salud que la población no indígena, lo cual se presen-
taba aun con mayor incidencia en el caso rural (Ibíd., p. 223). Por su parte, Herrera
(2002) encuentra que la población indígena presenta un riesgo de pobreza mucho ma-
yor que la población no indígena. Los niveles de pobreza y pobreza extrema de este tipo
de hogares son de 77,7% y 48%, respectivamente, frente al 54,8% y 29,7% del prome-
dio nacional (Ibíd., p. 55).
Con el enfoque de la movilidad social aproximada a través de mayores logros
educativos, se hará referencia a la movilidad social en las poblaciones indígenas en
términos “relativos”, para aludir a la evolución de los indicadores de escolaridad de
estas respecto de la población no indígena. Luego, la movilidad social en poblaciones
indígenas en términos “absolutos”, da cuenta de mejoras educativas intergeneracionales
al interior de este grupo poblacional.
MacIsaac (1993) encuentra que las brechas de escolaridad entre la población
indígena y no indígena se habrían reducido “lentamente”, especialmente a partir de la
década de 1980. Es decir, los indígenas presentarían cierta movilidad social “relativa”.
Sin embargo, hacia inicios de 1990, los niveles educativos del sector no indígena de la
población eran mayores que los del sector indígena, hasta en un 47%. Los indígenas en
el Perú presentaban menores niveles educativos y de literacidad33, además de menor
entrenamiento. En términos de género, las mujeres indígenas son quienes presentaban
los menores logros educativos. En el ámbito de los jefes de hogar indígenas, un 40%
había logrado superar la educación secundaria; mientras que apenas un 6% presentaba
algún nivel de educación posterior a la secundaria. A diferencia de la población no
indígena, para la que los niveles de educación secundaria y superior eran de 41% y
22%, respectivamente. Nótese que el nivel de acceso a algún grado de la educación
secundaria, no presenta una diferencia tan significativa entre uno y otro sector de la
población (40% frente a 41%). No obstante, ello no representaría necesariamente una
buena noticia, ya que la autora encontraba que en el caso específico del Perú, el factor
clave para el incremento de ingresos estaba relacionado con el acceso a la educación
universitaria.
Por su parte, Herrera (2002) encuentra que en el año 2001, en el caso de la
educación primaria, la población indígena tenía 40% más de probabilidad que la po-
blación no indígena de alcanzar únicamente este nivel. En el caso de la educación
secundaria, la población indígena tenía 15% menos de probabilidad de alcanzar este
nivel. En cuanto a la educación superior, la probabilidad de que la población indígena
logre dicho nivel era 40% menos respecto del resto de la población. En términos
intergeneracionales, el autor también llama la atención sobre los progresos relativos
experimentados por el sector indígena de la población. Entre la generación de indígenas
nacida entre 1967 y 1976 (personas que en el momento de la encuesta oscilaban entre
los 25 y 35 años de edad) y la misma generación de no indígenas, existiría igualdad de
acceso a la educación secundaria. A diferencia de lo que ocurrió con los indígenas
mayores de 55 años, cuya probabilidad de lograr dicho nivel habría sido 50% menos
que la de los no indígenas. También se constatan progresos en términos de la educación
superior: la probabilidad de que la generación de indígenas entre 1967 y 1976 acceda a
dicho nivel de educación, se habría duplicado respecto de la generación de indígenas
mayores de 55 años. No obstante, con respecto a la población no indígena entre los 25
33. Concepto relacionado con el manejo de la lectura y escritura en idioma español.
283Etnia, educación y pobreza: un análisis con énfasis ...
y 35 años, los indígenas presentan un 30% de menor probabilidad de acceso a la
educación superior.
Finalmente, analizando específicamente la movilidad social intergeneracional en
el sector de la población indígena (movilidad social “absoluta”), el autor encuentra que
sí habrían ocurrido mejoras en términos de logros educativos: el 32,8% de los jefes de
hogar cuyos padres solo habían alcanzado la primaria, superó este nivel y logró alcan-
zar la secundaria; e incluso, el 10,5% llegó hasta la educación universitaria. Por su
parte, el 38,1% de los jefes de hogar cuyos padres accedieron a la educación secunda-
ria, superó este nivel y alcanzó la educación superior. En el caso de los jefes de hogar
cuyos padres alcanzaron la educación superior en su momento, el 71,4% de estos logró
ese mismo nivel educativo, lo cual, desde la perspectiva del autor, revela que la mayor
educación deviene en “la mejor herencia contra la pobreza” (Herrera 2002: 57-9). No
obstante, el autor enfatiza que estas mejoras también están relacionadas con el creci-
miento de la oferta educativa en el país, lo cual habría tenido especial relevancia en el
acceso a la educación por parte del sector indígena de la población.
La muestra que será utilizada para la presente investigación, está conformada por
individuos que se reportaron como hijos en el momento de la encuesta (que es la misma
utilizada por Herrera) y que están entre los 20 y 24 años de edad. Siguiendo los hallaz-
gos de este autor, podría esperarse que, en términos del logro de la secundaria comple-
ta, el origen indígena no represente una desventaja respecto del no indígena. En efecto,
el autor señala que el acceso a la educación secundaria no mostraría diferencias entre
ambos tipos de generación (indígena y no indígena). Por su parte, los resultados del
estudio de MacIsaac (1993) también apuntaban a que el acceso a algún grado de
educación secundaria, no presentaba una diferencia tan significativa entre uno y otro
sector de la población34.
Sin embargo, esto también puede interpretarse en el sentido que la secundaria
completa ya no es un discriminante para evaluar las brechas relativas en el acceso a la
educación, entre los indígenas y no indígenas. Si bien parecería no haber diferencias
importantes en el acceso a la educación secundaria entre ambos, los no indígenas
tienen mayor acceso a la educación superior. Por tanto, en términos relativos, la brecha
se mantendría. A ello se añadirían, por un lado, los hallazgos de MacIsaac (1993), en el
sentido que en el caso de las poblaciones indígenas en el Perú, el factor clave para el
incremento de los ingresos está relacionado con el acceso a la educación universitaria
mas no con la educación secundaria. Por otro lado, Herrera (2002) también enfatiza que
la brecha se mantiene, porque la educación secundaria a la que accede la población no
indígena es de mayor calidad que aquella a la que accede la población indígena.
Ello lleva a cuestionarse sobre la pertinencia del uso de la secundaria completa
como umbral, especialmente si se trata de identificar un nivel educativo mínimo que
permita esperar una trayectoria socioeconómica fuera de la pobreza. Aun más, toman-
do en cuenta la población total del Perú, se tiene que el 48% de los jefes de hogar con
secundaria completa es pobre y el 14,3% es pobres extremo35, lo cual pondría en evi-
dencia que, tanto en el caso de la población indígena como no indígena, los retornos a
la educación secundaria no serían suficientemente altos como para salir del círculo de
34. Es relevante mencionar que, contrario a lo que señalan MacIsaac (1993) y Herrera (2002), Aldaz-
Carroll y Morán (2000: 38) encuentran, para el caso peruano, en 1994, que la probabilidad de los niños
indígenas de lograr la secundaria completa era 37% menor que la de los niños no indígenas.
35. Datos de la ENAHO 2001 – IV trimestre (INEI 2002).
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pobreza. No obstante, a pesar de estos cuestionamientos legítimos a la pertinencia del
umbral de la secundaria completa, se mantendrá esta opción metodológica, porque el
acceso a la educación superior por parte de la población indígena es tan limitado que
dificulta un análisis como el aquí desarrollado36.
B) Elementos complementarios en el análisis de la relación entre etnia,
educación y pobreza
Las evidencias de mayor pobreza y menores logros educativos en las poblaciones
indígenas, son pruebas de la falla de la educación formal como herramienta de movili-
dad social para este sector de la población. El análisis de las relaciones que pueden
establecerse entre la condición étnica de indígena, la educación y la pobreza, no puede
prescindir de aspectos relacionados con la calidad de la educación y con los retornos de
mercado a la misma, ni de la conveniencia de la propia oferta educativa. Si bien estas
consideraciones no serán desarrolladas de manera profunda en este documento, es
importante mencionarlas para tener una visión más completa de algunos de los ele-
mentos que deben incorporarse en el análisis de la efectividad de la educación formal,
como herramienta de movilidad social en el caso de las poblaciones indígenas.
El tema de la calidad de la educación ya fue abordado parcialmente en secciones
precedentes, en las que se mencionó el cuestionamiento a la conveniencia (sociocultural
y en términos de contenidos) y efectividad de la educación formal impartida a las
poblaciones indígenas, tanto en su versión “convencional” como en su versión “bilingüe
intercultural”. En el límite, la inconveniencia de la educación formal que se ofrece a las
poblaciones indígenas puede interpretarse como discriminación étnica (discriminación
previa al mercado laboral), en la medida que dicha oferta educativa, precisamente, no
recoge en su formulación las particularidades que caracterizan a estos grupos étnicos.
Por otro lado, el acceso a una educación de mayor calidad también está estrecha-
mente relacionado con la disponibilidad de recursos e información para invertir en ella.
La situación de pobreza en la que vive la mayor parte de las poblaciones indígenas, así
como sus mayores limitaciones de información, no hacen sino exacerbar las dificulta-
des para el acceso a una educación de mayor calidad. Las condiciones precarias de
vida de gran parte de la población infantil indígena también afectan la salud y nutrición
del niño; y por lo consiguiente, su desempeño educativo y la calidad de educación que
ostenta una vez que llega al mercado laboral.
En cuanto a los retornos a la educación en el caso de las poblaciones indígenas
(que tienen implicancias directas en los ingresos), estos son sensiblemente menores.
Algunas de las razones que estarían detrás, pueden agruparse en: efectos derivados de
la baja calidad de educación a la que accede esta población y efectos asociados a la
discriminación étnica. En términos de la metodología del análisis de diferenciales de
ingresos entre indígenas y no indígenas, para identificar los efectos derivados de la
discriminación, lo primero sería equivalente a los efectos de diferentes dotaciones de
características generadoras de ingresos: si la educación es de baja calidad, la dotación
de capital humano es menor, así como las características productivas, a lo cual se
asociarían menores niveles de productividad y menores ingresos. En el segundo caso,
36. El uso difundido del umbral de la secundaria completa está documentado en Aldaz-Carroll y
Morán (2000: 13).
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menores retornos a la educación de poblaciones indígenas (para las mismas caracterís-
ticas generadoras de ingresos), podrían reflejar, entre otros, efectos negativos relaciona-
dos con la discriminación étnica37.
Finalmente, existen limitaciones vinculadas a una oferta educativa escasa y de
baja calidad; mínima disponibilidad y menor acceso a infraestructura educativa ade-
cuada y servicios relacionados con la educación; la gran distancia a las escuelas, entre
otras. Desventajas que se presentan con mayor frecuencia en las zonas rurales y urba-
no-marginales, en las que mayoritariamente reside este sector de la población.
Por lo tanto, en el marco del análisis de la transmisión de pobreza, aspectos
concernientes a la calidad de la educación, los retornos a la misma y la precariedad de
la oferta educativa en el caso de las poblaciones indígenas, entre otros, harían que el
enfoque de brechas educativas y logro de umbrales de escolaridad, subestime la presen-
cia constante de la TIP entre las poblaciones indígenas. En el caso de estas últimas,
habrían otros factores tan o más importantes que las brechas educativas en la determi-
nación de la TIP que experimentan, tales como su entorno económico, social y cultural,
donde precisamente se evidencia la problemática y discriminación étnica que enfrentan
estas poblaciones (Aldaz-Carroll y Morán 2000: 39-41).
1.4 Principales hipótesis de la investigación
En términos generales, de la discusión precedente se puede concluir que los logros
educativos en el caso de las poblaciones indígenas dependen, desde la perspectiva de
los factores familiares relevantes, de variables que pueden agruparse en: (1) factores
asociados a la estructura demográfica del hogar, el papel del niño en la economía y el
funcionamiento del hogar, el capital humano y los recursos del hogar, la residencia
urbana o rural, la experiencia migratoria; y (2) factores asociados a la condición étnica
de indígena. A su vez, los efectos derivados de la condición étnica de indígena podrían
descomponerse en dos tipos: (1) efectos relacionados con las valoraciones y actitudes
de los hogares indígenas hacia la educación (que a su vez reflejan las características
socioculturales y económicas particulares de estos hogares); y (2) efectos de la discrimi-
nación étnica (discriminación en el acceso y calidad de la educación).
En este contexto, resulta crucial el planteamiento adecuado de un modelo que
permita evaluar los distintos factores descritos, que diferencie los efectos de cada uno
de ellos en las posibilidades de un niño de lograr el umbral de la secundaria completa y
que ponga énfasis en el efecto de la condición étnica de indígena. En la siguiente
sección se describirán con detalle las características del modelo empírico que se desa-
rrollará; pero para efectos de plantear las principales hipótesis de esta investigación, se
señala a continuación la intuición del modelo:
37. En líneas generales, esta metodología (bastante difundida para el análisis de la discriminación
como resultado del mercado) plantea lo siguiente: los diferenciales de ingresos se descomponen en una
parte que se explica por las diferentes dotaciones de características generadoras de ingresos; y por otra,
que reflejaría las diferencias en retornos para las mismas características generadoras de ingresos. Esto
último se denomina el “componente inexplicado” de los diferenciales en ingresos, y constituye tanto una
medida de discriminación (étnica) como el efecto de otros factores que no son observados, tales como la
calidad del trabajo, el compromiso con el trabajo, la falta de entrenamiento específico, carreras profesio-
nales interrumpidas, y los gustos y personalidades de los individuos sujetos de análisis (ver Psacharopoulos
y Patrinos 1993: 51-3; Herrera 2002: 57; Altonji y Blank 1999: 3153-6).
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El logro del umbral de la secundaria completa por parte de un niño depende de:
a) características familiares tales como la estructura demográfica del hogar (la
presión sobre los recursos de este), el género del niño, la educación de los
padres, la presencia de un jefe de hogar mujer, el ingreso del hogar, la
residencia urbana o rural del hogar y la experiencia migratoria;
b) su condición étnica de indígena (aproximada por la condición étnica del jefe
de hogar);
c) el efecto de esta condición étnica, que se manifiesta a través de algunas de
las otras características familiares planteadas.
Las principales hipótesis sobre el efecto de estas variables en el logro del umbral
son las siguientes:
❑ La condición étnica de indígena del jefe de hogar es uno de los factores familiares
determinantes del logro de un nivel mínimo de escolaridad por parte de su hijo y,
por tanto, de sus posibilidades de generar capacidades para contribuir con una
vida futura fuera de la pobreza.
❑ Dada la alta valoración asignada a la educación formal en las poblaciones indíge-
nas, en tanto estrategia para lograr un mejor desempeño en el contexto en el que
se desenvuelven, y como demanda de integración política, social y económica, la
condición étnica de indígena tendría un efecto positivo en el logro del umbral por
parte del niño. Es decir, desde la perspectiva de la actitud hacia el desarrollo de
capacidades para salir de la pobreza, la condición étnica de indígena de un jefe de
hogar representaría un elemento potenciador de la posibilidad de que sus hijos
logren completar la secundaria. El efecto positivo derivado de la alta valoración
de la educación formal en los hogares indígenas superaría, incluso, el posible
efecto negativo asociado a la discriminación étnica, tal es así que la variable que
refleja la condición étnica de indígena tiene un signo esperado positivo.
❑ Debido a que el criterio de la lengua materna para diferenciar a la población
indígena de la no indígena resulta muy parcial, se espera que la aproximación
subjetiva permita obtener resultados más claros. En este caso, es el propio indivi-
duo quien hace una valoración de los diferentes elementos de su identidad étnica,
para arrojar como balance su auto-adscripción a alguna categoría vinculada a la
condición de indígena.
❑ En el caso de la categoría de auto-identificación como “de origen mestizo”, que
será usada como grupo de contraste, no quedaría tan claro el impacto de dicha
condición “étnica” en la probabilidad de que un niño logre completar la secunda-
ria. El sesgo en el auto-reporte como mestizos, por parte de algunos individuos
con rasgos étnicos indígenas, y lo complejo del concepto mismo de mestizo, difi-
cultarían establecer a priori el signo esperado de dicha variable. No obstante,
teniendo en cuenta que para la muestra sujeta de análisis las diferencias en el
acceso a la educación secundaria entre la población indígena y la no indígena
serían mínimas, así como que la educación es altamente valorada por este sector
mayoritario de la población, podría esperarse que el efecto de la “condición de
mestizo” en la probabilidad de lograr el umbral sea también positivo.
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❑ En cuanto a los efectos de la condición de indígena que pueden transmitirse a
través de otros factores familiares (variables cruzadas con la condición étnica de
indígena), se espera que estos también reflejen tanto las características sociales,
culturales y económicas particulares de este sector de la población, como los
posibles efectos de la discriminación étnica asociados a dichas particularidades.
En general, las variables cruzadas podrían evidenciar efectos positivos y negativos
de la condición étnica de indígena, transmitidos a través de alguna característica
familiar particular.
2. Metodología y características de los datos
El modelo empírico que se desarrollará es un modelo probabilístico (regresiones
probit), que expresa la probabilidad de completar la secundaria como una función de
un conjunto de características familiares del niño sujeto de análisis. La variable explica-
da (la dependiente) es una variable discreta, que es igual a uno si un niño logró comple-
tar la secundaria y a cero, si no lo logró. Las variables explicativas (las independientes)
son factores familiares que pueden estar determinando si el niño podrá o no completar
la secundaria (factores que afectan la probabilidad de ocurrencia del evento de lograr el
umbral): número de hermanos del niño; orden del niño respecto de sus hermanos;
género del niño; educación de los padres; ingreso del hogar; si el jefe de hogar es mujer
(como proxy de si es madre soltera); residencia urbana o rural; experiencia migratoria
del niño y condición étnica de indígena del jefe del hogar. Adicionalmente, se incluye un
conjunto de variables independientes, que resultan de la multiplicación de la condición
étnica de indígena por los demás factores familiares inicialmente incorporados (“varia-
bles cruzadas”).
A manera de síntesis, se tendría que:
Probabilidad del logro del umbral de la secundaria completa = F (estructura
demográfica del hogar, género del niño, dotación de capital humano del ho-
gar, recursos del hogar, residencia del hogar, experiencia migratoria del niño;
condición étnica de indígena; efecto de la condición étnica de indígena a través
de variables relacionadas a la estructura demográfica del hogar, el género del
niño, la dotación de capital humano del hogar, los recursos del hogar, su
residencia y la experiencia migratoria del niño)
Así especificado el modelo, es posible aislar (controlar) los efectos de los distintos
factores familiares incorporados, para concentrarse en el efecto específico de la condi-
ción étnica de indígena. En ese sentido, primero se determina la relevancia del efecto de
dicha variable étnica (su significancia) y la naturaleza de este efecto (si el signo de la
variable es positivo o negativo en el modelo, elevando o reduciendo la probabilidad del
logro del umbral). Después de identificado el efecto inherente a la condición étnica de
indígena, se evalúa el impacto (significancia y signo) de las “variables cruzadas” que
podrían reflejar efectos indirectos de la condición étnica de indígena, a través de las
demás variables incorporadas en el modelo.
La condición étnica del jefe de hogar será aproximada tanto de manera objetiva
(lengua materna indígena) como de manera subjetiva (auto-adscripción a alguna cate-
goría vinculada a la condición de indígena). En ambos casos, la variable “condición
étnica de indígena” es una variable discreta, que vale uno si el jefe de hogar es indígena
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y cero de otro modo. Como grupo de comparación se considerará la categoría de auto-
identificación (aproximación subjetiva) y la de “origen mestizo”. Así, se desarrollará el
mismo modelo, incorporando las variables independientes antes referidas, pero para el
caso de la “condición étnica de mestizo”.
Sobre la base de información de la ENAHO, IV trimestre de 2001 (INEI 2002), la
muestra consistirá en individuos entre 20 y 24 años (edad límite para haber completado
la secundaria), que en el momento de la encuesta se reportaron como hijos del hogar
analizado. En la muestra se incluye tanto a niños indígenas como no indígenas. Es
decir, no es que el modelo se estime para una muestra de niños provenientes de hogares
indígenas, evaluando el efecto de los factores familiares de estos hogares sobre la pro-
babilidad de logro del umbral de escolaridad (lo cual sería equivalente a tipificar un
hogar indígena, para ver el efecto de sus características familiares). Lo que se hace es
estimar el modelo para una muestra que incorpora tanto a niños indígenas como no
indígenas, para evaluar precisamente el efecto diferencial de dicha condición étnica en
la probabilidad de ocurrencia del evento logro del umbral. Ello también permitirá, en el
momento del análisis de las variables cruzadas con la condición de indígena, distinguir
el efecto de los demás factores familiares (ingreso, educación, estructura demográfica
del hogar, etc.) cuando se trata de un hogar indígena, respecto de uno no indígena.
La muestra se compone de 3.798 observaciones38 (“niños” entre 20 y 24 años que
se reportaron como “hijos” en la encuesta) y presenta algunas características étnicas
importantes. Entre ellas se puede mencionar que, según el criterio de la lengua materna
(ver el cuadro 7.1), casi el 30% de los jefes de los hogares de los niños de la muestra son
indígenas (24,68% tiene como lengua materna el quechua; 4,21%, el aymara y 0,62%,
otra lengua nativa).
Cuadro 7.1
Condición de indígena según la aproximación objetiva









De manera similar, según el criterio de la auto-adscripción a una etnia (ver el
cuadro 7.2), alrededor de 36% de los jefes de los hogares de los niños de la muestra, se
identifica con alguna etnia indígena (27,79% se identifica como de origen quechua;
5,56%, como de origen aymara; y 2,73%, como indígena de la amazonia). Según este
38. Sin embargo, al momento de correr las regresiones, el número total de observaciones fue de 2.785,
debido a la menor cantidad de observaciones disponibles en variables como la educación de la cónyuge.
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mismo criterio, el 60,3% de los jefes de hogar de la muestra se identifica como de origen
mestizo.
Cuadro 7.2
Condición de indígena según la aproximación subjetiva
Etnia subjetiva Frecuencia   %










Asimismo, se constata una alta coincidencia entre la definición “como indígena”,
según la auto-identificación como indígena y según el criterio de la lengua materna
nativa (ver el cuadro 7.3). Esto se da especialmente en el caso de los indígenas de
origen y lengua quechua (el 75,12% de los jefes de hogar que se considera como de
origen quechua, tiene como lengua materna el quechua); así como, en el caso de los
indígenas de origen y lengua aymara (el 72,33% de los jefes de hogar que se considera
como de origen aymara, tiene como lengua materna el aymara). En el caso de los jefes
de hogar que se consideran indígenas de la amazonia, el 78,22% de estos reporta tener
como lengua materna el castellano, mientras que casi el 17,82% señala tener “otra
lengua nativa” como lengua materna.
Cuadro 7.3




También se observa un importante nivel de coincidencia entre el dominio geográ-
fico al que pertenecen los indígenas, según la aproximación objetiva y según la aproxi-
Lengua Etnia subjetiva jh
materna Indígena de Quechua Aymara Negro/Mulato/ Mestizo Blanco Otro    Total
jh amazonia Zambo
Castellano 78,22 24,59 26,21 95,45 93,91 96,05 78,57 70,46
Quechua 73,96 75,12 21,46 94,55 5,73 93,95 97,14 24,68
Aymara 77,70 70,29 72,33 77,70 0,18 77,70 77,70 74,21
Otra lengua nativa 17,82 77,70 77,70 77,70 0,13 77,70 14,29 70,62
Portugués 77,70 77,70 77,70 77,70 0,04 77,70 77,70 70,03
Total 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00
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mación subjetiva (ver los cuadros 7.4 y 7.5, respectivamente). De manera consistente
con la mayor proporción de indígenas “quechuas”, la mayor parte de los indígenas vivía
en la sierra central (31,38% de los indígenas según el criterio objetivo y 28,89%, según
el criterio subjetivo). Seguidamente, y también de manera consistente con la segunda
mayor proporción de indígenas “aymaras”, se tiene a los residentes en la sierra sur
(32,57% de los indígenas según el criterio objetivo y 28,07% de los indígenas según el
criterio subjetivo). Luego están los residentes en Lima Metropolitana, lo cual refleja la
importancia de la población indígena migrante en la capital (12,81% de los indígenas
según el criterio objetivo y 14,15% de los indígenas según el criterio subjetivo, viven en
la capital). En el caso de los indígenas según el criterio subjetivo, el siguiente dominio
geográfico importante es el de la selva, lo cual tiene consistencia con el hecho de que la
tercera mayor proporción de indígenas es de origen amazónico (12,65% de estos indíge-
nas reside en la selva). Mientras que en el caso de los indígenas según el criterio objetivo,
los residentes en la costa sur tienen una importancia ligeramente mayor que los residen-
tes en la selva (8,87% y 8,14%, respectivamente).
Cuadro 7.4
Distribución geográfica de los jefes de hogar indígenas
 según la aproximación objetiva













Distribución geográfica de los jefes de hogar indígenas
 según la aproximación subjetiva
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Serán estimados tres modelos: uno que incorpora la condición étnica de indígena,
aproximada de manera subjetiva; otro que incorpora la condición étnica de indígena,
aproximada de manera objetiva; y, finalmente, uno que incorpora la condición auto-
adscrita de mestizo. Por la naturaleza del modelo probit, los resultados serán presenta-
dos en términos de los efectos marginales de las variables independientes en la probabi-
lidad de que un niño termine la secundaria. Es decir, en el caso de las independientes
continuas, el efecto marginal refleja el cambio en la probabilidad ante un cambio infini-
tesimal en la variable explicativa; mientras que en el caso de las independientes discre-
tas (dummies), el efecto marginal refleja el cambio en la probabilidad ante un cambio
discreto (de 0 a 1) en la variable explicativa.
Los resultados de las regresiones para la categoría indígena según la aproximación
subjetiva, se encuentran en el anexo 7.1; para la categoría indígena según la aproxima-
ción objetiva, se presentan en el anexo 7.2 y para la categoría mestizo según la aproxi-
mación subjetiva, se muestran en el anexo 7.3.
3. ¿La condición étnica de indígena afecta el logro de un umbral de
escolaridad?
Los resultados de los modelos que incorporan la condición étnica de indígena
-aproximada tanto de manera subjetiva (ver el anexo 7.1) como objetiva (ver el anexo
7.2)-, indican que esta tiene un efecto marginal positivo en la probabilidad de que el
niño termine la secundaria.  Es decir, la condición étnica de indígena de un jefe de
hogar representaría un elemento potenciador del logro de parte de sus hijos de un
umbral mínimo de escolaridad, que contribuirá a que no vivan una situación de pobre-
za en su adultez.
A continuación, se realiza una breve descripción de los resultados de las regresio-
nes efectuadas, en términos de la significancia y signo de las variables incorporadas,
haciendo especial énfasis en el efecto directo de la condición étnica de indígena y su
efecto a través de algunas de las otras variables explicativas.
3.1  Condición étnica de indígena aproximada de manera objetiva y
subjetiva
De manera consistente con los hallazgos de la evidencia empírica referente para
este estudio, se encuentra que los niños que tienen una mayor probabilidad de comple-
tar la secundaria, presentan condiciones familiares más favorables (en todos los casos,
las variables resultan significativas):
❑ Número de hermanos del niño: mientras menor es el tamaño de la familia (menor
el número de hermanos del niño), mayor es la probabilidad de que complete la
secundaria.
❑ Orden de los hermanos: el hecho de que el niño en análisis sea el mayor de los
hermanos, reduce su probabilidad de completar la secundaria.
❑ Educación de los padres: se incorpora tanto la educación del jefe de hogar como
de la cónyuge, y se constata que existe un efecto marginal positivo de la mayor
educación de los padres sobre la probabilidad de que el hijo complete la secunda-
ria.
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❑ Jefe de hogar mujer: esta variable fue formulada como proxy de la presencia de
madres solteras al frente del hogar. Se encuentra una relación negativa entre el
hecho de que el jefe de hogar sea mujer y la probabilidad de que el niño complete
la secundaria.
❑ Ingreso del hogar: la variable incorporada se refiere al ingreso total bruto. En
ambos modelos, se encuentran significativos efectos marginales positivos del in-
greso del hogar sobre la probabilidad de que el niño complete la secundaria.
❑ Residencia urbana o rural: los niños que viven en zonas urbanas tienen mayores
probabilidades de completar la secundaria, que aquellos que viven en zonas rura-
les.
❑ Migración: existe una relación negativa entre el hecho de que el niño sea migrante
y su probabilidad de completar la secundaria.
❑ Sexo del niño: las mujeres tienen mayor probabilidad de culminar la secundaria
que los hombres39.
En cuanto al efecto de la etnia, se encuentra que la condición étnica de indígena
del jefe de hogar (definida objetiva o subjetivamente) tiene un efecto marginal positivo
en la probabilidad de que el niño termine la secundaria. La alta valoración asignada a
la educación en los hogares indígenas, en tanto estrategia para lograr un mejor desem-
peño en el contexto en el que se desenvuelven y por las expectativas de una mejor y
mayor integración política, social y económica que subyacen a ella, sería la base de la
explicación de este resultado. Esta valoración asignada a la educación formal se tradu-
ciría en una actitud favorable hacia esta; así como, en un contexto familiar propicio
para mayores logros educativos por parte de los niños: se podrían esperar estrategias
familiares para que el niño vaya a la escuela, asista permanentemente y reciba el apoyo
de sus padres. La actitud favorable hacia la educación formal se pone de manifiesto en
la disposición del hogar a invertir en educación, como se comprobó anteriormente en el
análisis del gasto en los hogares indígenas.
Es importante recordar que el estudio del Banco Mundial (Psacharopoulos y Patrinos
1993) señalaba, en cuanto a los efectos derivados de la etnia sobre los logros educa-
tivos en las poblaciones indígenas, impactos relacionados con la identidad, la lengua
y la concentración geográfica de estas poblaciones. Respecto de la influencia de la
identidad indígena, el análisis desarrollado para identificar en las particularidades
socioculturales de estas poblaciones indicios sobre su valoración y actitud hacia la
educación formal, daría cuenta de dicho efecto. En el caso de la concentración geo-
gráfica, aproximada por la residencia urbana o rural del hogar, su influencia sobre el
logro del umbral de escolaridad tendría que ser analizada en el contexto del efecto de
la variable que cruza la residencia del hogar con la condición étnica de indígena. Con
relación a la influencia de la lengua indígena, si esta se analiza en términos de discri-
minación étnica, asociada a la inconveniencia de la oferta educativa para las pobla-
ciones indígenas y, por tanto, a su menor efectividad para convertirse en una caracte-
rística generadora de ingresos, el resultado encontrado para la condición étnica de
indígena, podría estar señalando que el efecto negativo asociado a las lenguas indíge-
39. La variable “sexo” es una dummy que vale 1 si se trata de un niño y 0 si se trata de una niña. Por
eso, el signo negativo de la variable en el modelo revela que las niñas tienen mayor probabilidad de
completar la secundaria que los niños
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nas es superado por la actitud favorable hacia la educación y sus implicancias en
términos de esfuerzos y estrategias para procurar educación a los niños.
Respecto de los efectos que tiene la condición de indígena a través de otras varia-
bles explicativas incorporadas en el modelo (variables cruzadas), se encuentra lo si-
guiente:
❑ En el caso de hogares jefaturados por personas que se auto-definen como indíge-
nas, las niñas dejan de tener una mayor probabilidad de completar la secunda-
ria40. Esto estaría reflejando una característica sociocultural particular de estos
hogares, ya que en el caso de las niñas indígenas, antes que la continuidad de los
estudios, prima la necesidad de aprender en el hogar las funciones que las conver-
tirán en mujeres competentes dentro de su grupo y cultura; a lo cual se sumaría el
emparejamiento o embarazo temprano.
Una lectura más crítica de estos resultados apuntaría al mayor grado de discrimi-
nación, basado en el género que enfrentan las mujeres indígenas (lo cual sería
corroborado por el menor estatus de la mujer dentro de las estructuras jerárquicas
organizativas de estas etnias, así como los mecanismos desfavorables de herencia
de bienes, entre otros). La evidencia empírica referente de este estudio, señalaba a
las mujeres indígenas como el grupo más vulnerable de la población. Este resulta-
do también estaría revelando que la mayor vulnerabilidad de la niñas indígenas
prevalece en términos de sus logros educativos, a pesar de que en este tipo de
hogares el costo de oportunidad de que los niños varones vayan a la escuela es
aun mayor, por la importancia del papel que desempeñan en las actividades
productivas del hogar.
❑ Otro hallazgo en el tipo de hogar cuyo jefe se auto-define como indígena, es que
el efecto del ingreso sobre la probabilidad de que el niño complete la secundaria
ya no es positivo41. Recordando los estudios de caso sobre el gasto en educación
formal en los hogares indígenas, se tenía que, en el contexto de cambios inespera-
dos negativos, el gasto en educación se reduce, pero relativamente menos que
otros rubros del consumo familiar; mientras que con mayores ingresos o mayor
capacidad de ahorro, los excedentes se destinaban de manera importante a la inver-
sión en educación. Esto estaría en contraposición con los resultados obtenidos.
Una posible interpretación podría ser que en el contexto de las poblaciones indíge-
nas, existirían impedimentos para transformar mayores ingresos en mayor acceso
a la educación (a pesar de que se desee destinar dichos ingresos al gasto en
educación). Otra posible explicación estaría relacionada con las limitaciones que
presentaría la variable ingresos, en el caso de los hogares indígenas. Por un lado,
esta variable podría estar subvaluada, especialmente por el componente de ingre-
sos agropecuarios. Señala la experiencia de campo que, en el levantamiento de
información sobre este tipo de ingresos, suelen presentarse problemas de omisión
en la dotación de recursos, así como la no valorización de productos que no se
transan en el mercado. Por otro lado, la importancia de los mecanismos de inter-
cambio alternativos a los del mercado utilizados en estas economías, así como del
40. El efecto marginal de la variable que multiplica sexo con condición de indígena subjetivo es
positivo.
41. El efecto marginal de la variable que multiplica ingreso con condición de indígena subjetivo es
negativo.
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proceso de liquidación de activos, del que se estaría obteniendo parte importante
de los recursos que se destinan a la educación, harían de los ingresos un indicador
limitado para determinar la inversión esperada en educación.
❑ De otro lado, en el modelo que incorpora la condición étnica de indígena según el
criterio de la lengua materna, se encuentra que el hecho de que este tipo de hogar
resida en la urbe, no representa un efecto marginal positivo en la probabilidad
de que el niño culmine la secundaria42. Partir de la premisa que los hogares indíge-
nas ubicados en las zonas urbanas son básicamente hogares que han migrado,
podría precisamente estar reflejando un proceso de inserción en la ciudad difícil,
así como las características de los lugares en los que esta población se asienta. Es
decir, si bien la población migrante de origen rural constituye uno de los sectores
más pujantes en el desarrollo de las ciudades, existiría una serie de aspectos,
externos e internos a estos hogares, que estarían determinando un limitado acceso
a la educación o el acceso a una educación de baja calidad. Entre estos aspectos
podría mencionarse: la reducida dotación de capital con la que normalmente
parten de sus lugares de origen; el proceso de adaptación económica, social y
cultural que enfrentan (con los consecuentes costos de “asentamiento”); así como
la limitada dotación de bienes y servicios públicos en las zonas urbano-margina-
les, en las que mayoritariamente se ubica este sector de la población.
En consecuencia, la presión para que los niños migrantes tengan que trabajar
para poder ayudar a sus padres con los costos de reubicación, además de una
oferta educativa escasa y de baja calidad en las zonas en las que se ubican estos
hogares migrantes, y las mismas dificultades para asimilarse al modelo educativo
urbano, se traducirían en un efecto negativo importante sobre el logro del umbral.
❑ Finalmente, en ambos modelos se constata que la presencia de jefes de hogar
mujeres, deja de tener un efecto marginal negativo en la probabilidad de que el
niño complete la secundaria cuando estas mujeres son indígenas43. La explicación
de esto podría residir en que la valoración de la educación puede ser mayor en el
caso de las mujeres indígenas especialmente, en tanto actitud reivindicativa frente
a las experiencias de discriminación, que en este caso tendrían una dimensión
adicional por el tema de género. Otro argumento que podría esgrimirse es el de
una mejor asignación de los recursos en un hogar indígena, cuando quien lo dirige
es la madre de familia, porque tiene un mejor conocimiento de las necesidades
prioritarias del hogar y una mayor disciplina en el gasto44. Una mayor y mejor
inversión en la educación de los hijos podría explicarse por este mejor manejo de
la economía familiar.
Los efectos encontrados de variables cruzadas, en términos de logros educativos,
denotan algunas desventajas asociadas a la condición de indígenas: las mayores limita-
ciones de las niñas indígenas (por ser indígenas y por ser mujeres); las mayores limita-
42. El efecto marginal de la variable que multiplica la residencia urbana con la condición de indígena
objetivo es negativo.
43. El efecto marginal de la variable que multiplica la presencia de una jefe de hogar mujer con la
condición de indígena, objetiva y subjetiva, es positivo. Sin embargo, debe señalarse que, en ambos
modelos, esta variable cruzada no resultó significativa.
44. El éxito de las experiencias de créditos para mujeres indígenas, corroboraría este argumento.
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ciones en el acceso a bienes y servicios públicos, y por tanto la menor oferta educativa,
derivadas del asentamiento de indígenas migrantes en zonas urbano marginales; y limi-
taciones para transformar mayores ingresos en mayor y mejor educación. Asimismo, se
encuentra un efecto positivo relacionado con la jefatura de los hogares por mujeres
indígenas, lo cual podría estar evidenciando una valoración aun mayor de la educación
o la mejor asignación de los recursos del hogar para la inversión en educación.
En general, los resultados con respecto al efecto positivo de la condición étnica de
indígena se contraponen a los hallazgos de Wood y Patrinos (1993), MacIsaac (1993),
y Aldaz-Carroll y Morán (2000), quienes encuentran que a la condición étnica de indí-
gena se le asocian menores niveles educativos. Es importante recordar que en el caso de
los dos últimos, esta conclusión se basa en la revisión de estadísticas y tablas cruzadas,
a partir de la cual se deduce que el hecho de ser indígenas se traduce en menores logros
educativos. La falta de un mayor desarrollo de estas propuestas metodológicas, dificul-
taría el establecimiento de comparaciones estrictas con sus resultados.
3.2 Condición étnica de mestizo aproximada de manera subjetiva
En el modelo que incorpora la categoría de auto-identificación como de “origen
mestizo” (ver el anexo 7.3), las variables explicativas que dan cuenta de los distintos
factores familiares relevantes para el logro del umbral educativo, muestran el mismo
comportamiento que en el caso de los dos modelos para la condición de indígena: la
mayor probabilidad de completar la secundaria se da en el caso de los niños que
presentan condiciones familiares favorables (tienen un menor número de hermanos, no
son los hermanos mayores, tienen padres más educados, el hogar no es jefaturado por
una mujer, el ingreso del hogar es mayor, no están ubicados en las áreas rurales y no
son migrantes). Asimismo, se mantiene la mayor probabilidad del logro del umbral en el
caso de las niñas respecto de los niños.
Lo que sí cambia es el efecto marginal de la condición de mestizo. En este caso,
los resultados del modelo señalan que dicha categoría tiene un impacto negativo en la
probabilidad de que el niño termine la secundaria. Esto rechaza la hipótesis, original-
mente planteada, sobre un signo positivo esperado también en el caso de la categoría
mestizo, sustentada por cuanto este grupo mayoritario de la población también presen-
taría una alta valoración por la educación, ya que es una herramienta de movilidad
social.
Sin embargo, una interpretación más cuidadosa de estos resultados debe pasar
primero por reconocer que la categoría de “mestizo” no es del todo comparable a la de
“indígena”, en tanto grupo étnico. No solo existe un fuerte problema de sesgo en el
auto-reporte como mestizos, por parte de algunos individuos con rasgos étnicos indíge-
nas, sino que la heterogeneidad de la población que estaría dentro de este sector mayo-
ritario, no permitiría realizar un análisis sobre las particularidades socioculturales y eco-
nómicas del mismo, en el sentido que se buscaron indicios para hablar de un efecto
“inherente” a la condición étnica de indígena, en términos de las valoraciones y actitu-
des hacia la educación por este tipo de hogares. Todo ello impediría ser categóricos en
la lectura de estos resultados, aunque queda pendiente la definición de pautas más
precisas para establecer grupos de comparación con la categoría de indígenas.
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4. Conclusiones
La condición étnica de indígena del jefe de hogar (definida objetiva o subje-
tivamente) tiene un efecto marginal positivo en la probabilidad de que el niño termine la
secundaria. La alta valoración asignada a la educación formal en los hogares indíge-
nas, en tanto estrategia para lograr un mejor desempeño en el contexto en el que se
desenvuelven, y por las expectativas de una mejor y mayor integración política, social y
económica que subyacen a la educación, sería la base de la explicación de este resulta-
do. Esta valoración se traduciría en una actitud favorable hacia esta, así como en un
contexto familiar propicio para incentivar mayores logros educativos por parte de los
niños, lo cual a su vez se reflejaría en estrategias familiares para que el niño vaya a la
escuela, asista permanentemente y reciba el apoyo de sus padres para mejorar su
desempeño educativo. Asimismo, la actitud favorable hacia la educación formal se
manifestaría en la disposición del hogar a invertir en esta. Por lo tanto, en el caso de las
poblaciones indígenas, esta condición étnica puede constituirse en un factor familiar
potenciador del logro de un umbral de escolaridad, que contribuya con una trayectoria
socioeconómica fuera de la pobreza.
Este resultado también mostraría que un posible efecto negativo asociado a la
condición étnica de indígena, derivado de la discriminación en el acceso y calidad de la
educación (reflejada en las consecuencias de las inconveniencias de la oferta educativa
para poblaciones indígenas, por no considerar sus particularidades socioculturales y
económicas), es superado por el efecto positivo que representa la alta valoración de la
educación formal, la actitud favorable hacia esta y sus implicancias en términos de
esfuerzos y estrategias para procurar la mejor educación a los niños.
En cuanto a los efectos de la condición étnica de indígena que se transmiten a
través de otros factores familiares, estos denotan algunas desventajas asociadas a di-
cha condición: mayores limitaciones en el caso de niñas indígenas; menor acceso a
bienes y servicios públicos, y por tanto una menor oferta educativa, derivados del asen-
tamiento de indígenas migrantes en las zonas urbano marginales; y limitaciones para
transformar mayores ingresos en mayor y mejor educación. Asimismo, se encuentra un
efecto positivo relacionado con la jefatura de hogares por parte de mujeres indígenas,
quienes si bien representan el sector más vulnerable de la población, podrían valorar
aún más la educación o ser más eficientes en la asignación de los recursos del hogar. En
cierto sentido, los efectos negativos encontrados para estas variables cruzadas podrían
denotar aspectos de discriminación étnica (especialmente, si se piensa en la mayor
vulnerabilidad de las niñas indígenas y en las mayores limitaciones de los hogares indí-
genas migrantes), que en este caso operarían afectando algunos factores que determi-
nan la acumulación de capital humano (los logros educativos) de un niño.
Sin embargo, la sensación de optimismo que podría dejar la constatación de que
la alta valoración que asignan las poblaciones indígenas a la educación formal se
puede traducir en un elemento potenciador para que estos niños logren un umbral
mínimo de escolaridad, así como la evidencia de mayores logros educativos inter-
generacionales en este sector de la población, debe ser matizada por la consideración
de otros elementos relevantes en el análisis de la relación entre etnia, educación y
pobreza.
En primer lugar, se debe tener en cuenta la deficiente calidad de la educación a la
que accede el sector indígena de la población. Ello se derivaría de la inconveniencia
sociocultural y, en términos de contenidos y metodologías, de la educación formal
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impartida a las poblaciones indígenas, tanto en su versión “convencional” como en su
versión “bilingüe intercultural”. En el límite, la inconveniencia de la educación formal
que se ofrece a las poblaciones indígenas, puede interpretarse como discriminación
étnica, en la medida que dicha oferta educativa no recoge en su formulación las parti-
cularidades que caracterizan a estos grupos étnicos, ni sus demandas y expectativas, no
solo en términos de una mayor integración, sino también en términos de la reafirmación
y desarrollo de sus identidades y culturas propias.
El acceso a una educación de mayor calidad también está estrechamente relacio-
nado con la disponibilidad de recursos e información para invertir en ella. La situación
de pobreza en la que vive la mayor parte de las poblaciones indígenas, así como sus
mayores limitaciones de información, no hacen sino exacerbar las dificultades para el
acceso a una educación de mayor calidad, lo cual se cumple incluso cuando estos
hogares logran acceder al sistema privado de educación. En general, las consecuencias
para las poblaciones indígenas del acceso a una educación de baja calidad, tienen que
ver tanto con el carácter inefectivo de esta para convertirse en una característica gene-
radora de ingresos, como con los efectos negativos en relación con la afirmación y
preservación de la identidad étnica.
En segundo lugar se tiene el tema de los retornos a la educación (que tienen
implicancias directas en los ingresos), los cuales son sensiblemente menores en el caso
de las poblaciones indígenas. Algunas de las razones que estarían detrás, pueden agru-
parse en: efectos derivados de la baja calidad de la educación a la que accede esta
población, y efectos asociados a la discriminación étnica. En el primer caso, si la edu-
cación es de baja calidad, la dotación de capital humano es menor, así como las
características productivas, a lo cual se asociarían menores niveles de productividad y
menores ingresos. En el segundo caso, menores retornos a la educación de las poblacio-
nes indígenas (para las mismas características generadoras de ingresos) podrían reflejar,
entre otros, efectos negativos relacionados con la discriminación étnica.
Finalmente, existen limitaciones asociadas a una oferta educativa escasa y de
baja calidad; mínima disponibilidad, y acceso limitado a infraestructura educativa ade-
cuada y a los servicios relacionados con la educación; la gran distancia a las escuelas;
entre otras. Desventajas que se presentan con mayor incidencia en las zonas rurales y
urbano-marginales, en las que mayoritariamente reside este sector de la población.
Estos y otros aspectos deben ser considerados para efectos de mayores estudios
sobre este tema, y en la formulación de políticas orientadas a la reducción de la inci-
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Anexos
Anexo 7. 1
Estimación del impacto de factores familiares y la condición étnica de indígena
auto-adscrita (aproximación subjetiva), sobre el logro del umbral




Estimación del impacto de factores familiares y la condición étnica de indígena
definida a partir de la lengua materna (aproximación objetiva),
sobre el logro del umbral de la secundaria completa
Probabilidad de completar la secundaria      dF/dx   Std. Err. P > z
Sexo del niño -0,074 0,022 0,001
Niño migrante -0,048 0,030 0,092
Jefe de hogar mujer -0,137 0,074 0,041
El niño es hermano mayor -0,052 0,018 0,004
Número de hermanos -0,034 0,005 0,000
Residencia urbana 0,099 0,022 0,000
Educación del jefe de hogar 0,018 0,004 0,000
Educación de la cónyuge 0,025 0,004 0,000
Ingreso del hogar 0,124 0,017 0,000
Jefe de hogar “indígena subjetivo” 0,408 0,136 0,018
Sexo del niño x indígena subjetivo 0,081 0,030 0,014
Ingreso del hogar x indígena subjetivo -0,057 0,024 0,016
Jefe de hogar mujer x indígena subjetivo 0,003 0,099 0,979
Educación del jefe de hogar x indígena subjetivo 0,008 0,006 0,195
Educación de la cónyuge x indígena subjetivo 0,000 0,006 0,967
Probabilidad de completar la secundaria     dF/dx    Std. Err. P > z
Sexo del niño -0,038 0,017 0,029
Niño migrante -0,050 0,030 0,079
Jefe de hogar mujer -0,162 0,072 0,012
El niño es hermano mayor -0,055 0,018 0,002
Número de hermanos -0,033 0,005 0,000
Residencia urbana 0,128 0,027 0,000
Educación del jefe de hogar 0,022 0,004 0,000
Educación de la cónyuge 0,024 0,004 0,000
Ingreso del hogar 0,098 0,013 0,000
Jefe de hogar “indígena objetivo” 0,116 0,033 0,001
Residencia urbana x indígena objetivo -0,067 0,042 0,094
Jefe de hogar mujer x indígena objetivo 0,045 0,092 0,647
Educación del jefe de hogar x indígena objetivo -0,002 0,006 0,779





Estimación del impacto de factores familiares y la condición de mestizo
auto-adscrita (aproximación subjetiva), sobre el logro del umbral
de la secundaria completa
Probabilidad de completar la secundaria     dF/dx    Std. Err. P > z
Sexo del niño -0,038 0,017 0,026
Niño migrante -0,053 0,030 0,064
Jefe de hogar mujer -0,138 0,059 0,010
El niño es hermano mayor -0,050 0,018 0,005
Número de hermanos -0,033 0,005 0,000
Residencia urbana 0,097 0,022 0,000
Educación del jefe de hogar 0,021 0,003 0,000
Educación de la cónyuge 0,025 0,003 0,000
Ingreso del hogar 0,099 0,013 0,000






Entre los años 1998 y 2000 se llevó a cabo, en el Centro de Investigación de la
Universidad del Pacífico bajo el auspicio de la International Development Research
Centre del Canadá, el proyecto “Monitoreo del Programa de Lucha contra la Pobreza
en el Perú”. Su principal objetivo fue desarrollar un sistema de monitoreo y evaluación
de impacto de la inversión social en los hogares en pobreza extrema en el Perú.
En virtud de ello, se diseñó y ejecutó la Encuesta a Hogares en Pobreza Extrema
(HOPE) como principal herramienta de análisis de campo, con el fin de contar con
información estadísticamente confiable sobre:
• Cambios en el bienestar de las familias en pobreza extrema
• Acceso y uso de programas sociales
• Condición de la vivienda y acceso a servicios básicos de la vivienda
• Actividades productivas y acceso a microcréditos
• Percepción cualitativa y subjetiva de la situación económica familiar y del desem-
peño de los programas de asistencia, a través de un módulo de opinión
• Cambios en infraestructura en el nivel de la comunidad
2. Períodos de aplicación y muestra
• La encuesta fue aplicada, por primera vez, a los jefes de hogar y cónyuges de
2.045 hogares en condiciones de pobreza extrema en mayo de 1998. Fue ejecuta-
da por segunda vez, con un cuestionario aumentado y mejorado, en abril de
1999, lográndose así conseguir un panel de datos de 2 años con información
exclusiva de los peruanos en condiciones más precarias.
• La encuesta fue aplicada en los departamentos de Lima (costa urbana), Cajamarca
(sierra norte), Loreto (selva) y Cusco (sierra sur), en un total de 44 distritos urba-
nos y rurales, focalizados por el Gobierno desde 1996.
• La muestra involucró al 66,2% del total de pobres extremos de estos 4 departa-
mentos y al 29,6% del total de los pobres extremos focalizados del país, según la
información consignada en el Mapa de la pobreza de 1994 a cargo del Ministerio
de la Presidencia1 (ver los cuadros A.1 y A.2).
• Asimismo, los 44 distritos incluidos contribuían con cerca de la cuarta parte del
total del índice de pobreza nacional que, en 1994, ascendía 18,85% (ver los
cuadros A.1 y A.2).
• La muestra no logra ser representativa en el nivel nacional, pero sí lo es en los
niveles urbano, rural y departamental.
1. Foncodes (1995). El mapa de la inversión social en el Perú. Foncodes frente a la pobreza 1991-
1994. Lima: Foncodes-UNICEF.
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• En 1999 se logró identificar a 1.178 hogares en dominios urbanos (de un total de
1.238 en 1998) y 596 hogares de zonas rurales (de un total de 807 en 1998), que
fueron encuestados originalmente en el año 1998.
• Finalmente, como instrumento complementario, se ejecutó la encuesta HOPE
Comunidades 1998, donde se entrevistó a 131 líderes comunales.
3. Módulos de la encuesta
• Características de la vivienda
• Infraestructura de la vivienda
• Gastos del hogar
• Educación
• Empleo, actividad económica y acceso a programas sociales
• Mujeres en edad fértil
• Preguntas subjetivas
4. Estudios que utilizan la encuesta HOPE fuera de este libro
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1 Lima 700.273 11,84 26,3 26,3 3,11 
2 Loreto 203.105 25,56 7,6 33,9 1,95 
3 Puno 190.166 23,44 7,1 41,1 1,67 
4 Piura 177.317 17,43 6,7 47,7 1,16 
5 La Libertad 163.268 18,83 6,1 53,9 1,15 
6 Cusco 148.066 25,86 5,6 59,4 1,44 
7 Lambayeque 146.492 17,32 5,5 64,9 0,95 
8 Cajamarca 140.939 20,57 5,3 70,2 1,09 
9 Huanuco 121.570 25,06 4,6 74,8 1,14 
10 Junín 84.884 18,31 3,2 78,0 0,58 
11 Ancash 81.723 16,64 3,1 81,1 0,51 
12 Ucayali 78.176 22,09 2,9 84,0 0,65 
13 Ica 70.844 16,44 2,7 86,7 0,44 
14 Apurímac 60.989 27,50 2,3 88,9 0,63 
15 Ayacucho 59.644 24,41 2,2 91,2 0,55 
16 Amazonas 52.186 26,87 2,0 93,1 0,53 
17 Huancavelica 47.374 24,98 1,8 94,9 0,44 
18 San Martín 45.481 22,76 1,7 96,6 0,39 
19 Arequipa 35.499 12,03 1,3 98,0 0,16 
20 Tacna 17. 891 10,70 0,7 98,6 0,07 
21 Moquegua 12.006 12,23 0,5 99,1 0,06 
22 Madre de Dios 10.672 19,75 0,4 99,5 0,08 
23 Tumbes 7.355 7,53 0,3 99,8 0,02 
24 Pasco 6.151 28,83 0,2 100,0 0,07 
TOTAL 2.662.071  100,0  18,85 
 
Cuadro A.1
Mapa de pobreza extrema de 1994 en el nivel departamental
´
100,0
Fuente: Ministerio de la Presidencia
Elaboración: Proyecto “Monitoreo del Programa de Lucha contra la Pobreza en el Perú”. Lima: CIUP - IDRC
Cuadro A.2
Diseño muestral y distritos incluidos en la encuesta HOPE
Fuente: Ministerio de la Presidencia
Elaboración: Proyecto “Monitoreo del Programa de Lucha contra la Pobreza en el Perú”. Lima: CIUP -
IDRC
















 del dpto. 
en la 
 muestra 
La Convención Santa Ana 11,66 5.050 0,022 24 
Canchis Sicuani 14,51 9.854 0,054 46 
Cusco Santiago 9,21 8.913 0,031 42 
Cusco Cusco 6,01 7.402 0,017 35 
Espinar Espinar 16,39 5.558 0,034 26 
La Convención Echarate 25,63 14.223 0,137 66 
Chumbivilcas Santo Tomás 31,80 9.594 0,115 45 
Espinar Coporaque 32,85 5.934 0,073 28 
Quispicanchi Ocongate 31,06 4.589 0,054 21 
Chumbivilcas Livitaca 34,28 4.284 0,055 20 
Chumbivilcas Colquemarca 31,93 4.012 0,048 19 
Paucartambo Challabamba 33,01 3.768 0,047 18 
Cusco 
Paucartambo Colquepata 31,42 3.566 0,042 17 
59% 
Cajamarca Cajamarca 12,65 19.514 0,093 81 
Jaén Jaén 13,67 12.064 0,062 50 
Hualgayoc Bambamarca 21,99 15.738 0,130 65 
Cutervo Cutervo 20,79 13.941 0,109 58 
Chota Chota 18,39 10.683 0,074 44 
Cajamarca Encanada 26,31 7.674 0,076 32 
Cajamarca Los Baños del Inca 20,22 6.630 0,050 28 
Hualgayoc Hualgayoc 24,29 5.659 0,052 24 
Cajamarca 
Chota Tacabamba 23,32 5.603 0,049 23 
75% 
Lima 
San Juan de 
Lurigancho 
12,88 97.639 0,472 165 
Lima Ate 13,89 48.141 0,251 81 
Lima Comas 7,79 40.976 0,120 69 
Lima Villa El Salvador 11,69 38.731 0,170 65 
Lima San Juan de Miraflores 10,46 38.546 0,151 65 
Callao Callao 7,49 35.952 0,101 61 
Lima Los Olivos 11,87 35.225 0,157 60 
Lima Villa María del Triunfo 9,08 31.129 0,106 53 
Lima San Martín de Porres 5,67 28.073 0,060 47 
Lima Chorrillos 9,70 27.367 0,100 46 
Lima Puente Piedra 18,81 25.146 0,178 43 
Callao Ventanilla 18,52 22.722 0,158 38 
Lima 
Lima El Agustino 10,58 21.205 0,084 36 
70% 
Maynas Iquitos 13,60 47.530 0,243 169 
Alto Amazonas Yurimaguas 21,82 14.784 0,121 53 
Maynas Punchana 17,22 12.116 0,078 43 
Requena Requena 26,92 7.277 0,074 26 




Mcal. Ramón Castilla 26,64 5.745 0,057 20 
Mcal. Ramón 
Castilla 
Pebas 31,49 5.499 0,065 20 
Maynas Indiana 29,93 5.482 0,062 20 
Loreto 
Maynas Mazan 33,14 5.146 0,064 18 
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